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vierno de toJo lo que quedo inteligenciado para distribuir 
las ordenes que combengan en este distrito. 

Dios guarde á V. S. 

Carlos del Castillo ( 1). 

1825 

Viaje del gobernador político de Mainas á la frontera 

de Loreto 

lvioyobamba, 29 de agosto de 1825. 

Al Governador de las Misiones de 11ainas. 

Estando próximo ft rnarchar á la vicita de los pueblos de 
los pueblos de é::;as Misiones, ordeno á V. con tiempo para 
que dé la respectiva orden ú todos los Go\·ernaclores de los 
Pueblos sus Subalternos, para que tengan pronto el aucilio 
de Bogas, i víveres, como es ele carnes Saladas, Yuca i Pla­
tanos, suficiente para cinque11b1 personas,poco más ó menos, 
inclusos dos Bogas, que llevo en mi compafi 'a hasta ]a fron­
tera de Loreto, i que cuiden del puntual cumplimiento, por­
que 1a menor falta sení correo-ida. 

D 

Estoi impuesto que en Xeveros hai Canoas Graneles her-
mosas á donde puede V.ocurrjr para que estén prontas las 
quatro que le tengo pedidas para el viaje, i si puede V. tener 
seis, seria mucho me_jor, pues mas facil es clebolver á los 
dueños las que sobren, i no el que nos falten. 

Dios guarde á U. 

Damián Nf,jar. (2) 

(I) l) ocumento del archiYo esp~cial de límites.-Sección Ecuador.-Siglo XIX, n::pú­
hlica.-Carpeta 9.-N. 49!. 

f2] Documento rld a.rchiYo ospr:cial ce limites. - Se5ción Ecnador-Siglo X IX, repúhli ea. --Carpeta 9. -N. 489. 



,_ 
'-9 -

1825 

Visita del gobernador político de Malnas á la fronte­
ra de Loreto. 

Govicrno de :\-Iainas. 

Rals;;tpuerto, 3 de setiembre de 1825. 

Al señor intendente de la provincia. 

s. I. 

Recibí el oficio de V. S; fecha fl!cha 29 del próximo pa­
sado en el que quedo intelige•ciado sobre que todos los Go­
virnadores del Distrito de los Pueblos tengan pronto el cas­
timento para la Esquipación que deve bajar con la visita 
hasta la Frontera de Loreto, de que dnré la orden combe­
niente como V.S. me ordenn; para que cumplan. 

Asi mismo quedo arlYertido de tener pronto en el Vara­
dero las canoas nesesarias para el embarque, que aunque 
sean 8, ó diez no me escusare; para cuyo cumplimiento e:xpe· 
diré las órdenes combenientes. 

Dios guarde á V .S. 

Carlos del Castillo (1) 

( I) D:nttm~nto rlcl archivo espe::ial de límitt>s. sc~ción Ecuador. -Siglo XIX. rep<t­
J> lica, - •. 491. •- Carpeta 9. 
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1827 

Viaje del prefecto de Junín, don J. P. Otero, á Chan­
chamayo para informarse del estado del camino 
á esas montañas. 

Prefectura ck J unín 

Tarnw, agosto 6 ele 1827. 

Al señor :..\linistro ele Estado en el Despacho ele Gobierno i 
Relacio11es Exteriores. 

Señor ministro: 

Como anun~ié á U.S, en mi última comunicación, el '.20 
111epuse en marcha,\ ccsaminar cuanto hn.hía había avanza­
do la obra clel camino ele Clrnncharr1ayo, i el 22 llegué al 
principio clel monte, en donde se hallaban los trabajadores, 
descle a1lí procuré reconocer el valle, mas la continua niebla 
no me lo permitía; i aunqne por un momento se despejó el 
orizonte la distancia que hnllía irnpccliclo forrn~u- una idea 
aprocsirnac1a ele él, i desPoso ele hacer un reconocimiento 
formal, i sa1i1· de 1a c1nc1a c1e qne fuesen equívocos los infor­
mes que habian daclo los prúcticos, me resolví ú ponerme en 
marcha con 75 hombres ele tropa racionados para doce 
días. El 22 marchamos por la cuchilla -:-le un cerro, i el 23 
desenclimos ú una quebrada en busca de agua porque se ha­
bía acahaclo la que llevflbamos, i por buscar mejor camino, 
porque en el (lía anterior era tan impenetrable la espesura 
c1d monte, que no porlían abrir una pequeña senda 15 ma­
cheteros, que iban{¡_ vang·uanlia. A las 13 del día tomarnos 
la q u cbracln, i el 2 t á las ~3 de la tarde clespués ele vence1· 
mu! ti tuc1 d~ roclackros. i clespcii.aclcros, llegamos á Pu 11 ta-
yacu, en (JUe se encuentra d camino antiguo que b[1jnlm por 
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los heridos, i reconocidos que no eran de gravedad hice que 
los solclaclos les hablasen en el irliorna quichua ( porque el in­
térprete que mandé traer ele Comas no había ll~gaclo) clicién­
tloles qne el Gobierno español no ecsistía, que ya estábamos 
gobernados por nosotros mismos i que éramos sus herma­
nos i amigos: á esto i muchas otras cosas que se les decían 
contestaban en el idioma que 110 querían: después de un lar­
o-o rato i ele estar hablando con ellos i viendo que va no clis-o -
paraban Hechas mandé que se fuesen unos cuantos soldados 
ft recojer la ropa: en el ado comenzaron á hostilizarlos con 
flechas. Sin embargo dieron lugar á recoger todo lo que ha­
bía en la playa i yo me alejé ú tres cuadras, en cloncle per­
manecieron hasta el 27 que emprenc1í mi retirada por medio 
nel llano,con los dos heridos protestáncloks á los inclius(que 
no han desamparado su puesto) que pronto volvería i que 
habíamos ele vivi1· juntos i ser amigos. Todo cuanto los 
prácticos me habían infonn~do ele las bondades ele aquel te­
rreno, nada tiene comparación: es el más hermoso que he 
visto en el PerCt; la fertilidad, etc. Creo que no tiene límites, 
pues en las dos distintas rutas que he andado se encuentran 
innumerables plantas de coca de superior calidacl,i las hojas 
de estraña magnitud, como verá U.S. por unas cuantas que 
incluyo. También se han encontrado maderas de todas cla­
ses, árboles de naranjas agrias, limones sutiles, i palmos con 
cocos. En los cerros que descienden al llano, se encuentra 
porción de cascarilla, de la que remito por ahora un pedazo 
que luego remitiré en alguno porción para se hagan esperi­
mentos.Para hacer una pintura de los trabajos i frngosidad 
de los caminos, no encuentro espresión ni cosa con que com­
pararlos. La constancia de la tropa es recomendable. El 
camino estará concluírl0 en todo este mes; i ya es tiempo que 
los hombres industriosos, se preparen á hacer fructificar 
aquel hermoso suelo. En el prócsir.no correo, tenclt-é el ho­
nor de proponer los medios que me parecen más convenien­
tes, para poblará Chanchanrnyo; pues ahora, ni el tiempo 
que para el correo, ni el estado ele quebranto en que se ha11a 
mi salud, por haber andado once días á pié, me lo permiten. 
Dígnese, señor ministro, p0ner en conocimiento ele S. E. el 
Presiden te cuanto espongo, i asegurarle queja más omitiré 
ninguna clase de sacrificios por el hi,m del Departamento i 
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de In República en general; i que animado de esto cuando me 
restable.2..ca un poco me pondré en marcha para dar impulso 
al Mineral de Paseo. 

Dios guarde á U .S. 
F. P. Otero (1) 

1827 

Orden al prefecto de la Libertad para que preste fa­
cilidades al explorador- inglés Lister Maw durante 
sus viajes por Mainas. 

República Peruana. 

~Iinisterio de estado del despacho 

de Gobierno i RR. EE. 

Palacio del Gobierno, en Lima, á 24 de noviembre de 1827. 

Seiior Prefecto. 

El Teniente de la marina de S.M. B., don Enrique Lister 
Maw, conductor de ésta, ha obtenido pasaporte de la pre­
fectura del c.epartamento con previa aprobación del gobier­
no para internarse por Mainas á la montaña i hacer reco­
nocimientos científicos. 

Aunque el objeto que lleva el señor Maw es por sí mis-
1no una recomendacion cerca de las autoridades peruanas, 
el gobierno decidido protector de las ciencias i de las artes 
me ha mandado encarecerá V.S. que atienda al señor Maw, 
previniend0 á las autoridades del tránsito que le conceóan 
la hospitalidad i ayuda que dispensan los hombres civili-

[IJ ''El Peruano" 15 de agosto de 1827-Número 13-Semestre 3. 0 

2 
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zados á cuantos corren riesgo i arrostran penalidades i sa­
crificios por su afición á los descubrimientos útiles ú la na­
vegación, al comercio i á la industria. 

Soi de V.S. atento servidor. 
J. f. Mariátegui (1). 

Señor prefecto del departamento ele la Libertad. 

183 2 

Viaje del gobernador de Misiones á la Misión Baja 

Govierno de las Misiones. 

Balsapuerto, junio 26 de 1832. 

Al Señor Subprefecto de la provincia. 

S. S-P. 

Habiendome bajado con licencia de US. á la Misión Ba­
ja hasta la frontera de Loreto, he experimentado que los 
Pueblos de dicha Misión no tiene novedad, que están como 
siempre; i en Loreto por carecer de su funcionario público, 
he tenido á bien dejar en clase de Morador á José Salvado­
res para que cuide el buen orden hasta que US. provea con 
el que fuere de su mayor Beneplácito. 

Dios guarde á US. 

Doroteo Arebalo (2). 

;1/ Jottl'nal of a pasesge from the Paeific to the Atlantie, cros::ling the Ancles in the 
northern provinces of Peru, and clesceding the river Marañon, or Amazon by Henry Lis­
ter Maw, Lieut. R. l\, -1829,-Página 455. 

(2) Documento del archivo especial de límites-Sección Ecuador-Siglo XIX, repú­
blica -Carpeta 14-N. 0 551. 
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1834 

Viaje del botánico don Andrés Mathews en las 
montañas de Bongará i el Huallaga. 

MO~TAÑAS DE BONGARÁ 

Excmo. señor presidente de la República del Perú. 

Los graves errores que he notado en el mapa de este de­
partamento, me han inspirado la resolución de examinar 
prácticamente su situación, i establecimientos. Con este 
propósito hice entender al prefecto de Amazonas deseaba co­
nocer el septentrión de la provincia de Chachapoyas; este re­
comendable funcionario tan adicto á la circulación de luces, 
corno laborioso en la obra de los adelantamientos de su país, 
me ofreció su compañía persona], i expidió las órdenes con­
siguientes á la práctica de esta empresa. El 1 7 del que ex­
piró salimos de la capital con dirección al punto de Bonga­
rá, por los pueblos de Chiliquín, Jumbilla i Yambrasbamha 
que está situado poco más de un cuarto de legua al sur del 
río de su nombre; ( i el cual es conocido cerca de su origen 
por el nombre rle río Olleros), este cauce toma varias direc­
ciones hacia el nordeste, este, i norte, con cerros mui eleva­
dos por la parte del sur, i fué necesario salvar el río, dejando 
los bagajes en Yambrasbamha, superar el cerro situado al 
norte de este pueblo, ascender á casi dos leguas i media, i 
pasando un riachuelo que venía del norte hacia al nordeste, 
concluímos la primera jornada del día 21, en que marcha­
mos de Yambrasbamba. El terreno aunque mui desigual, 
presenta algunos llanos agradables capaces de admitir gran­
des establecimientos; i siendo todo él feracísimo, cubierto de 
árboles grandes, i mui proporcionado á la aclimatación de 
las plantas extranjeras. El 22 regresó el prefecto á Yam­
brasbam ba en virtud de hallarse incapaz de pasar adelante 



- 12 -

por las repetidas caídas que sufrió en la jornada anterior (7 
leguas, i como él no ha andado á pié mucho tiempo) peno­
sísima por la mucha lluvia que c;;yó ese día, lodazales. lo 
quebrado del terreno i grandes dificulb-1des de la estrechez i 
enceguecida senda que debía conducirnos, en consecuencia 
de no haberla allanado los incli<JS que hacían su oposición al 
descu b1:imiento de Bongará. Nosotros seguimos el difícil 
tr{rnsito de este día hacia al oeste i sudeste faldeando en des­
censo casi dos leguas i media ele montañas reales, i encon­
tramos una cuchilla cubierta e.le pajonalcs que bajamos con 
el río á la izquierda; al pié de una eminencia cortada perpen­
dicularmente, i á la derecha varias quebradas, i cerros mui 
distantes, cubiertos de árboles mui elevados: la tropa siguió 
con dirección al oeste por la cumbre de la misma cuchilla, 
casi dos leguas i media, de pajonales mezclados de muchísi­
mos arbustos de cascarilla, incienso i copal. 

Concluido este terreno único despoblado ele árboles al­
tos, bajamos cerca de dos leguas de monta?ia real por un de­
clive rlificultoso, hasta la margen del río, que en dicho pun­
to tiene su dirección al norte por una corta distancia, i por 
cauce profundo, cuyas márgenes forman cerros elevados, i 
en actitud perpendicular; allí hicimos mansión al abrigo de 
dos ranchos pequeños ele paja, que han formado los indios 
de Yambrasbamba para cultivar dos ó tres labranzas mise­
rables de coca con algunos plútanos que han plantado. 

El río es caudaloso i ancho por los muchos arroyos co­
laterales. Hubiera sido impracticable su tránsito si dos 
grande~ peñas establecicfas en el medio de la corriente no hu­
bieran facilitado á los indios fabricar un puente ele tres pa­
los, sosteniclos por a111bas peñas, i que ellos se resistieron pa­
sar absolutamente, temiendo una aveclic~a que envolviese el 
puent~ inevitablemente, i sería imposible restablecerlu del 
lado del oeste, i en tal caso era preciso perecer sin recursos. 

Aunque los indios ele Yambrasbamba confiesan que há 
diez i seis años que transitaron este camino, por interés ele 
extraer de Bongará la coca, i otros frutos de los plantíos 
que habían restablecido; aseguraron uniformes que ya el 
tránsito se hallaba absolumente cerrado, é inaccesible, no 
obstante yo me r-esolví i con dos de e11os salvé el puente, i 
á pesar de los obstáculos del terreno, por no haber encon-
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trado la menor st::ncla, caminé dos horas i media de legua i 
media. ele ascenso hacia el nordeste, lrn.sta llegar á una fila 
de peiíascos que forman una especie de muralla mui p<tracla 
entre las hendiduras ó divisiones ele éstos, que mandan una 
especie de caracol por donde se puede bajar; i con tres cuar­
tos de legua en forma ele caracol de una quebrada n1ui hon­
da; i llegados ft una quebrada que fué preciso acercarse con 
el auxilio de piés i manos para llegar al precipicio

1 
atra ve­

sanclo peñas i rAíces de los éÍ rboles, el onde se presenta un 
abismo de dos ó tres varas de latitud, que los indios han pa­
do en otro tiempo sirviéndoles ele puente un palo sólo atra­
vesado: en las estaciones secas carece de agua esta quebra­
da; pero en las pluviosas forman un toi-rente tan precipita­
do que estrellándose contra las peñas hace por un movi­
miento dt:: reflexión un torbellino que inutiliza todas las ideas 
que se dirijan á formar tránssito por este punto. Esta que­
brada tiene de latitud doce á catorce van-1s, i como veinte 
de profundidad. Al fin de las peñas se presentan piedras de 
finísimo gusto, i otras señales de oro. 

Los productos de este terreno consisten en palmas i los 
mismos árboles que presentan todas las cabeceras de las 
montañas. 

Desde la mayor se divisa el curso del río hacia el nordes­
te sumamente encajonado por una multitud de peñascos es­
tablecidos con direcciones opuestas i clifíciles, que no es fá­
cil de calcular. Al fin el~ ellas se divisa un cordón de cerros 
superiores con dirección al norte, que se confunden con la 
atmósfera i parecen marginales del Marañón. 

La resistencia que noté en en los indios al pasar el Sun­
chi, ó río de Yambrasbamba, las muchas lluvias, i la faita 
de camino, me obligaron á retroceder i determinar un se­
gundo viaje, por el punto ele Tomependa, hasta la reunión 
del Marañón con el Amazonas. Sin embargo de todo lo ex­
puesto por las noticias que he adquirido, sobre la dirección 
del río Yambrasbamba, i la presencia del cordón de cerros, 
que parece se hallan de contacto con el Marañón, soi de dic­
tamen que si se descubriera un medio como abrir camino 
desde Chachapoyas á Bongará, i desde este punto al Mara­
ñón, aunque sería dificultosísimo por ser el terreno demasia­
do húmedo, podría vencerse cuando más en nueve días. 



- 14 -

~o puedo omitirá V. E. que 1a población de este depar­
tamento ha sufrido una destrucción incalculable por esta 
µarte, pues, se presenta en tudo lo que hemos anclado un 
camino ancho, profundo uniforme, i de mucha antigüedad; 
las aguas lisci viantes; el ningún uso, i los mt1chos V(>jetales 
lo han costituiclo á una incapacidad absoluta de su curso. 
Es cuanto debo informará V. E. en este particular con la 
honra de suscribirme su atento i obediente servidor Q. B. s. 
L. M. de V. E. 

Andr~s 1Yiathews. 

Chachapoyas, setiembre 11 de 1834. 

MONTAÑAS DEL HUALLAGA 

Cuando salí de Lima era mi intención demorarme algu­
nos días en cada uno de los pueblos situados en las márgenes 
del río Huallaga, pero habiéndome quedado más tiempo del 
que pensaba en la quebrada de Chinchas, no me fué posible 
ya demorarme el tiempo que quería en estos pueblos; sin em­
bargo, mP. orienté suficientemente durante mi viaje desrle el 
punto donde me embarqué, Juana del Río, hasta el puerto 
de Shipaja para recomendar estos lugares á 11. especial noti · 
cía i cuidado del supremo gobierno. 

El verdadero carácter del río Huallaga es todavía poco 
conocido, i en Lima generalmente creen que los buques de 
vapor pueden con mucha facilidad navegar en él, aunque es­
ta es la opinión general, ha sido formada sin un conocimien­
to de las dificultades que estos buques siempre encontrnrían, 
especialmente en surcada. Desde J~ío hasta Uchi­
za no hai más que dos m do.;, pasos de alguna importancia, 
i cuando el río está lleno fácil mente se puede pasar, pero 
cuando el río está b ,jo los ángulos, recocl os, que son los más 
hondos del río, son tan ligeros que las corrientes vienen con 
tanta fuerza conti-a las peñas que en partes están subterrá­
neas, que un buque pequeño tendría mucha dific1tltad en 
aguantar el choque de las corrientes; de allí á poca distan-
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cia más ar,ajo de Tocache, el río es ancho, i de menos co­
rriente i con muchas islas, i en la mayor parte del río hai su­
ficiente fondo para que puedan navegar buques de cualquier 
tamafio; el cursl) del río no es uno mismo, pc,rque se halla 
contínuamente desbarrancado de su borde. Desde más aba­
jo de Tocache hasta Sión hai una sucesión de malos pasos 
no menos de ocho, muchos de los cuales por las rápidas ba­
jadas del río i sus numerosos recodos son pelig1·osos, pero 
más abajo del puerto del Valle el principal impedimento se 
halla situado, llamado Savaliyacu. En este sitio los cerros 
son mui elevados en ambas orillas i el río de cincuenta va­
ras de ancho á lo más, se halla en algunas varas de la orilla 
de éste una roca mui sumergida, que recibe toda la fuerza 
del agna; la cual pasa en dirección oblicua hasta 18. otra ban. 
da: i la caída es tan grande que se llega á ver con la simple 
buque surcanda este mal paso, en el al'to de maniobrar para 
yista, i el escapar de las peñas, vendría á ponerse de costado 
recibiendo el choque de las corrientes, que lo echarían proba­
blemente á pique; desde allí hasta Lupuna, i Shipaja el río es­
t:t ancho i navcgab!e. 

La tierra en las orillas del río es fértil, i el clima saluda­
ble, Uchiza, Tocache, Sión, Valle i Lupuna están situados 
en una hermosa posición, pero la presente población es mu­
cho menor de la que reza la descripción hecha por el padre 
frai Sobreviela en el Mer. Per. 9 de octuhre de 1791: i ha­
biendo estado mucho tiempo sin el cuidado de los misione­
rosó curas, sus gentes están en un estado de desorden, i 
ociosos, gastando la mayor parte del tiempo en hacer maca­
tos, i otras bebida de esta clase para emborracharse. Cuan­
do salté á tierra en Shipaja tiré directamente á Tarapoto 
por la vía de Juan Guerra, un hermoso llano, de seis á ocho 
leguas cubierto de montaña. Durante un mes que estuve en 
Tara poto, tu ve la oportunidad de observar casi todos to­
das sus producciones i capacidarl de su situación, i también 
recibí muchas informaciones interesantes de frai Eusebio 
Arias, cuya residencia en estos lugares por 28 años ha po­
dido adquirirle una experiencia exacta i sólida, i cuyo cari­
ño i hospitalidad no tengo palabras con que explicar. 

Tarapoto i Cumbasa están situados en un inmenso lla­
no con el río Mayo al sur, i una cadena de cerros al nor-
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te, externiiénrlose desde d H uallaga hasta el oeste de La­
mas, en donde forman al norte los límites de dicho río, i. así 
sigue su curso con un poco de variación, hasta el origen del 
río en las cordilleras de Chachapoyas. En la inmediata ve­
cindad ele Tara poto i Cumbasa la tierra es arenosa icubierta 
parcialmente con arbustos i abundancia de buen pasto todo 
el año, á poca distancia comieza la montaña real en donde 
están situadas las chacras i labranzas, las que con poco tra­
bajo p1·oclucen abundantes cosechas. 

Las principales proc1ucciones son: plútanos, maíz, yucas, 
racachas, arroz, azúcar, tabaco algodón, frejoles, maní i ca­
cao. Las frutas son piñas, zapotes, caimitos, naranjas, li­
mones, limas, paltas, gran ~tdillas, tumbos, guayabas i cho­
pes. 

Las manufacturas son hilo de a]g()dón, tocuyos, lonas i 
sombreros, las f~)ducciones naturales ele la montaña son: 
cera ele abejas, cera ele lau1·el, bálsamo de coba1ba, vaini­
llas, aceite de maria, ca.raña, copa!, zarzaparrilla, estora­
que i canela, i además de yerbas medicinales que necesitan 
ser probadas por hombres de experiencia i práctica, para 
hacerse de mucho valor, pero también hai muchas yerbas, 
cuyas hojas i raíces dan tintes preciosos i variados colo­
res, i algunos de ellos permanentes, sin la ayuda de la q uí -
ITIICéL 

Además de lo expresado arriba, abundan en la mon­
taña, venados, huan.~·anas, conejos, pabos, pribíes, paujiles, 
&. no habiendo m~ncionarlo las numerosas especies del tribu 
plumado, ele unos colores hermosos. I los ríos abundan de 
innumerables clases de peces. 

La altura del termómetro rara vez excede de 86 grados 
i pocas veces baja hasta 80 i el clima es generalmente sano i 
libre ele esas pestes universales de los climas del trópico, co-
1no son zancudos, mosquitos, &, &. 

En prneb't de la salubridad de este lugar la población 
en 52 años ha llegado á 5,000 almas, apesar de muchas fa­
milias que han emigrado á otros puntos: i ahora se ha au­
mentad o rápidamente, los muertos cada año no pasan de 
treinta, cuando los nacimientos llegan á 200 i hasta 300. 

La ciudad e.le Lamas, está distante casi 6 leguas de Ta­
rapoto; situada sobre un cerro irregular i ocupa mucho es· 
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p.:tcio; el termómetro inclicé't un temperamento menos ardien­
te qtte el el~ Tarapoto, los aires fres~os i continuos, que se 
sienten en este lugar, hacen el clima mui agradable, i el ga­
nado fllorece mucho más que en Tarapoto, estando mucho 
menos sujetos á los daños de la mosca [unas especies de . 
otras, i tábanos llamados por los hij :>s del lugar Subyacu­
rus] los que cleposi t;:¡ n sns huevos debajo del cutis i causan 
llag-as considerables, de cuyos efectos se hace flaco el animal, 
i enf:~rmizo; las chacras están situadas generalmente á alguna 
distancia de la ciuclacl, i en las faldas ele las quebradas, i los 
productos son los mismos que los de Tarapoto. Los altos i 
faldas de los cerritos son pajonales grandes, los que produ­
cen pasto en abundancia todo el añ".>. También hai aquí 
una veta de azogue, i muchas clases ele de tierras, de las que 
con poco trabajo en preparándolas se usa para juntar el 111-

terior de sus casas. 

Ds Lamas á Moyobamba hai una continua suces10n de 
subidas i bajadas angulosas; saliendo de Lamas la bajada 
~s continua hasta San Miguel, i de allí subida hasta Taba­
losos. De Tabalosos el camino es anguloso por alguna dis­
tancia en las faldas de los cerritos, i luego, se sub~ una ca­
dena de cerros altos, los que se extienden al nordeste. De la 
cumbre de uno de estos cerros hai una vista bonita abrazan­
do todo el valle hasta las márgenes del Huallaga, i el cur­
so del río Mayo, á poca ; distancia se hallan el potrero 
i campiña, las cumbres de estos cerros contienen por algu­
nas leguas pajonaies de excelente pasto con montaña á su 
pié, de estos altos también hai una vista extensiva cte.,Valle 
en dirección á Saposoa, á su pié está el río Sisa, el que se 
une con el Huallaga (pero no como está representado en el 
maµa de las pampas del Sacramento, publicado por Mons. 
Chaumette des Fosses, en donde le ha puesto en la otra ban­
da del Huallaga.) 

Es una lástima que estos lugares estén abandonados, i 
que en ellos no erijan pueblos para criar ganados para lo 
cu;i I están mui propios, los cerros abundan en cascarilia. 
Des le allí parte á Moyobamba la mayor parte del camino 
es I tlo por los fangos i pantanos que llegan hasta las ro­
di L -;, i pocos tambos para refugiarse el viajero durante la 
no 1e de los aguaceros tan frecuentes en estas partes. 

3 
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La ciudad de Moyobamba posee uno de los mejores tem­
pernmentos del Perú, i el termómetro indica poca variación, 
i es algo más bajo que el de Tarapoto; la ciudad está situa­
da en Ún plan elevado, tiene de longitud como una legua, i 
de lon~itucl desde cuarta, á media legua, el terreno es are­
•nisco i por cualquier parte que quiera uno dirigirse á ella es 
preciso subirla. En tiempo de invierno las aguas de los ce­
rros conti~uos riegan los llanos al rededor ele la ciurlad, i en 
tiempos causéln tercianas, pero no son mui comunes, el río 
que está á pocas cuadras de la ciudad viene ele nordeste i 
oeste, noroeste; paralelo con la cadena de cerros al norte, 
cerca de tres leguas al norte de la ciudad, el río es na vega -
ble por ocho días, en dirección á su oqgen i en sus méÍ rgenes 
están situadas todas las chacras i labranzas. Los productos 
i m'.-lnufacturas aquí son los mismos que ]os de Tarapoto 
(con la excepción de la copaiba i cera que son más abunrlan­
tes) en las orillas hai ahunclancia de zarzaparrilla, i la pal­
ma de la que usan para manufactura de sombreros: á poca 
distancia ·hai abundanL·ia ele minerales tan bien impregnados 
de azufre que las hojas i ramas de los árboles que caen á su 
borde en breve tiempo llegan á ser cubiertas de azufre puro; 
tarnbién hai una veta de sal sitnada pocas leguas de la cm­
dacl, en la fila ele cerros que caen sobre el río al norte. 

Esta fila es una continuación de la cadena de cerros que 
está al río Huc11laga; desde Juana del Río al sm· de Chasuta, 
i de allí r1i una vuelta; i es casi una tira interrumpida ele sa­
linas. Las primeras minas trabajadas están situadas entr~ 
Uchiza i Tocache, i los ríos que caen de los cerros conocidos 
c r>n los nombres ele salinas están mui impregnados de sal. 
En Pilluna donde los cerros están en las márgenes del río 
Huallaga, la sal estú á la vista en vetas generalmente i m 
pregnadas ele sal ó mezcladas con tierra colorada, i entre 
ellas hai alguna 5, vetas de sal blan~a, i sa 1 cristalizada. 
También en el camino de Lamas á Moyabamba muchos de 
los riachuelos que caen de los cerros están impn.gnados de 
sa1 i uno ele los más graneles es conocido con el nombre de 
Cachiyacu: la sal es un artkulo ele mucha importancia para 
las gentes ele l\1ainas i la 11evan por los ríos Napo i Pastaza 
para los términos del Ecuaclor, con venenos para la Pucuna, 
hacen cambio eon oro en polvo. 
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El valle de Moyobamba es rle considerable lon~iturl i la 
titud, rodeado por todas partes de cerros en una dirección 
oeste i nordeste, entre Moyobamba i Rioja hai dos ríos gran­
des que vienen del sudoste, ]os que durante e] in \·ierno traen 
inmensa cantidad de agua de ]as cordi11eras que separan es 
ta parte de Mainas, de Chachapayas. 

Rioja, conocido ant1:·r:urmente con el nombre ele Santo 
Toribio, es un pueblo grande, 8 leguas distante rle Moyo­
bamba; en su vecinciad hai buenos pajonales en los que 
abunclan muchos venados. Los productos de aquí son los 
mismos que ]os de M oyobamba. 

La poca gente de casta 6 poseedores de chacras que tie­
nen alguna inclinación para mejorar la agricultura están es­
torbados por ]as malas costumbres gue ellos mismos han 
permitido. Aunqne 110 hai falta ele peones para e1 trabajo, 
f'Stos se consiguen con ]a mayor dificultad; porque los indí­
genas dicen que son libres i nn obligados á trabajar; la cir_ 
cunstancia es que el trabajo es dejado i el tiempo se pasa an­
tes que la tierra esté preparada para la siembra. Cuando se 
consiguen peones e11os reciben dos reales, su comida i una 
botelJa ele aguardiente cliario,.Jo que por las pocas horas que 
trabajan es una imposición enorme i carga contra el agri­
culto!'". 

Cera en bruto siempre está á ocho reales libra, tocuyo á 
dos reales vara i lonas á real; ninguno de e~tos artículos 
después de pagar los fletes hasta Chachapoyas ó Cajamar­
ca, se venden más que por la mitad; los sombreros que en 
Moyobamba se venden por 3 ó 4 pesos, en Chachapoyas se 
venden por mucho menos. 

Los pocos que comercian con zarzaparrilla i tocuyos, 
sombreros&, hasta Tabatinga, logran hacer sus negocia_ 
ciones con un poco más de cuenta, aunque venden sus efec­
tos a] precio que se les antoja, en cambio de aguardiente, 
ginebra, loza, fierro i otros efectos mui ordinarios, los que 
no pueden expender por muchos años; los brasilenses com_ 
pran la zarzaparrilla á $ 6 arroba de 34 libras i la vuelven á 
vender en el Perú á 18 i 20 pesos. 

Los productos de Mainas en la vía de Chachapoyas i 
Cajamarca nunca pueden costear, por los caminos feos i lar­
gos, solamente por el río de Amazonas con el auxilio de Jo.:, 
buques de vapor que 11eguen hasta el punto de Yurimaguas 
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se pueden componer estos lugares cuando llegue su tiempo. 
11ainas, cuyas poblaciones están aumentando rápidamente, 
por ser la provincia más rica i hermosa del Perú, aunque 
otras provincias se jacten de sus minas, ésta posee un tesoro 
incalculable en sus terrenos i montes, i un modo facil i ex­
pedito para sus exportaciones por sus rios, lo que nunca 
µuede ser igualado por ninguna otra provincia <le la cordi­
llera. 

Chachapoy_as, 30 de julio de 1834. 

Andrés 'Jlathews ( 1 ). 

1834 

Orden al P. Plaza para que auxilie en su expedición 

por el Ucayali i Pachitea á los marinos ingleses 

Smith i Lowe [2]. 

2\1.oyobamba, 15 de noiriembre de 1834. 

Al Mui Reverendo Padre Frai Manuel Plaza: 

Aunque en 22 del próximo pasado octubre c<>muniqué al 
gobernador de ese distrito por conducto de V. E. la orden 
del Ministerio de la guerra transcr;pta por el señor prefecto 
del departamento de Amazonas, circular número 45, fecha 
13 del tnismo mes de octubre, sobre que el sargento mayor 
graduado don Pedro Beltrán i el teniente 2 9 de la Armada, 
don Ramón Azcárate, marcha van con el objeto de embar­
carse en el puerto del .1\lairo para levantar el plano de los 

(1)-"El Redactor Peruano."-8 de octubre de 1834.-Tomo 2, número 30. 

(21-Véase en seguida, página 22, el diario de viaje de esta expedición, escrito poi· 
d sargento mayor de ingenieros don Pedro Beltrán. 
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1834 

Exploración de los ríos Ucayali i Pachitea por los 
marinos ingleses Smith i Lowe i el sargento de 

ingenieros• peruano don Pedro Beltrán. [1] 

INTRODUCCIÓN 

El Teniente de la Armada de S.M. B., D. Guillerrno Smith, 
que se hallaba á bordo de la Fragata "Samarang" en el 
puerto del Callao, por los meses de junio, julio i agosto de 
834, á consecuencia de las noticias que por di ver sos particu­
lares tuvo, concibió el proyecto de hacer un viaje á las pam­
pas del Sacramento,embarcándose en el lVIairo i navegando 
el Pachitea i el Ucayali, para salir después por el Amazonas 
al Atlántico. Dijo su deseo al Sr. Cónsul jeneral de su na­
ción D. Belford Hinton Wilson, quien tomó bajo su protec­
ción la empresa, i levantó entre sus compatriotas una subs­
cripción que proporcionó á Smith lo preciso para cubrir los 
primeros gastos. El mismo habló al Sr. Ministro de Rela­
ciones Exteriores Dr. D. Matías León, i al Presidente ( que lo 
era D. Luis José Orbegoso), quienes 0trecieron pro tejer la 
empresa por todos los medios que estuviesen á su alcance. 
Creyeron conveniente que lo acompañasen dos oficiales pe­
ruanos, que pudiesen sacar de aquel viaje las ventc1jas que el 
país debía reportar; que la empresa fuese dirijida por el Sr. 
Coronel de Injenieros D. Clemente Althaus, quien con el Ca-

pitán del mismo cuerpo D. Francisco Cañas, debía acompa­
ñarlo hasta dejarlo embarcado en el puerto del lVlairo, i se 

[r] En el tomo 2°, página 139, insertamos, tomándolo del tomo 2.º d~ ''El Perú" dt: 
Raimondi, el extracto del diario de viaje de esta memorable expedición escrito por Bel­
trán. Mas habiendo encontrado posteriormente el folleto que contiene completo ese tra­
bajo, cumplimos uu deber para con uno de los más empeñosos expJ.,radores de Oriente al 
mismo tiempo que llenamos un vacío de nuestra ob1·a, dándole íntegramente publi­
cidad. 
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El 29 nos reunimos en el pueblo del Obrnjillo con Smith 
i Lowe, quienes habían salido de Lima dos días antes que 
nosotros. En este pueblo el C,oronel Althaus tomó otra di­
rección, i nosotros continuamos la marcha ya reunidos. 

El 28 llegamos al Cerro de Paseo: nos presentamos al 
Sr. Coronel Prefecto del departamento dt• Junín D. Francisco 
Quirós, i principiaron las clificultacles, porque nos enseñó las 
notas del l\linisterio ele Gobierno i Relaciones Exteriores, re­
lativas á la expedición i nos hizo ver que aunque se le man· 
daba que nos diese auxilios, no se le decía de donde debía 
sacarlos, ni se le comunicaba, como debía,la orden del ~inis­
terio ele hacienda, sin la cual no podía hacer ese gasto de los 
fondos nacionales. En vano manifestábamos que aux1li-...1s 
no se clahan sin clinero, i que no teniendo él otro de que dis­
poner que el ele las cajas nacionales, claro era que podía ha­
cerlo; pero su contestación no admit!a réplica. Nos dijo 
hallarse escarmentado ele órdenes de ese género, por lo que 
la experiencia le enseñaba cuál debía ser su conducta en tales 
casos; que había consultado ya i pedido al Supremo Gobier­
no la aclaración de esas órdenes; i que esperásemos al Sr. 
Coronel Althaus, que pod'a tener otras más termina.ntes. 
Con e~te motivo sufrimos una dernora de nue,·e días en ese 
punto . Entre tanto 11eg6 el correo que debía traer la contes­
tación del Gobierno, que ya nos había echado en olvido, i 
conocimos por su silencio el abandono en que nos dejaba. 

El 4 de oetubre llegó el c0ronel, i nuestras esperanzas 
fueron burladas: no tenia otras órdenes que las (le marcha, 
i el Prefecto ofreció hacer nueva consulta. 

Viendo d Dr. Valdizán el estado en que nos hallíibamos, 
levantó una subscripción á imitación de la que el Sr. C6nsul 
de S. M. Brit{mica hizo entre los comerciantes ingleses, resi­
dentes en Lima; pero no tuvo el mismo resultaclo: produjo 
solo cien pesos que fueron devueltos á sus dueños. 

El Prefecto interesado por el bien del p~ís, aunque teme­
roso de que no aprobasen su conducta, convino con el Direc­
tor en ordenar al Snb-Prefecto ele Huánuco,Teniente Coronel 
ele Ejército D Jorge Dtuán, nos diese bagajes para los oficia­
les ingleses, i para nosotros, como lo tenia ofrecido el Go­
bierno, Yestido para nueve soldados que había en ese lugar, 
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i que iban con nosotros: vh eres, jente i cuanto fuese de ne­
cesidad i además nos hizo entregar en Paseo trescientos pe­
sos á Ascárate, i otros tantosi mí, con la condición de ren­
dir cuenta de ellos al Gobierno, i el importe de los bagajes 
que necesitábamos hasta aquella ciudad. El 11 llegamos á 
ella con la esperanza de conseguir lo más urjente de cuanto 
nos faltaba; mas como la órclen de la Prefectura fué conce­
bida en los wiStJ\OS términos que la del Gobierno, esta pro· 
dujo peor efecto, i los apuros fueron mayores. El Sub-Pre­
fecto consultó al Prefecto sobre el particular. 

Mientras tanto, el tiempo se avanzaba, las aguas prin­
cipiaban, i nuestra empresa era cada día mas difícil. Todas 
las personas del lugar nos decían que era temen·~ria, i las 
circunstancias la estaban haciendo tal. Vista nuestra posi­
ción i no conformes con regresar á Lima sin dar un pR so en 
la montaña, resolvió el Sr.Coronel,de acuerdo con nosotros. 
que se gastasen los seiscientos pesos que habíamos recibido 
en el Cerro_ de Paseo, más nuestros sueldos del mes anterior 
que recibimos allí, en vestir la tropa, comprar víveres,pagar 
lc,s bagajes, como tambien principiará socorrer i enganchar 
la jente que debía acompañarnos al ~1airo. El Director ofició 
al Prefecto avisándole el estado en que nos hallábamos, é 
hizo conducir esta comunicación al Teniente Azc:=irate, para 
que le informare nJejor de todo, i regresase mas pronto que 
lo que podía hacerlo una persona no interesada. A los dos 
días de la salida del Teniente Azcárate, llegó la contestación 
á la consulta del Sub-Prefecto, en la que se Je prohibe termi­
nantemente el gasto de un solo real para el viaje. Esta 
circunstancia hubier:::i. hecho terminar la empresa en su naci­
miento, si firmes en nuestro propósito i deseosos de hacer el 
último esfuerzo para. llevarla á cabo, no nos hubiéramos .resuel­
to seguir adelante reducidos á la última pobreza.No era nece­
sario sino ver los instrumentos i comodidades particulares 
que llev·aban los oficiales ingleses, para conocer á primera 
vista, i sin oírlos hablar, su fortuna i nuestra miseria. 

El día 19 de octubre en la m añana,nos visitaron algunas 
personas respetables de Huánuco i hacendados de la monta­
ña de Chinchao, quienes nos dijeron la pr-ep2. ración que los 
demás hacendados de aquel lugar tenían contra nuestro pro­
yect0, considerando que la apertura del camino de Pozuzo 
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haría qne se formasen nuevas haciendas i minoraría t:l valor 
ele los productos ele las suyas. 

El 20 salimos de Hwínuco para el pueblo de Panao, 
Smith, Lowe, el teniente Bruset que mandaba los nueve sol­
dados, i yo, quedando el coronei haciendo sus observaciones 
en la provincia de H uánuco, para el levantamiento del pla­
no general del Perú, intérin llegaba el teniente Azcárate. 

El 21 llegamos á Pan~o después de haber hecho en los 
días anteriores las diez leguas que de un regular camino hay 
de Huánuco á este punto. El gobernador de él don Perlro 
Goñe, tenía órdenes de la subprefectura, libradas en los mis­
mos término~ que las del gobierno i prefectura del departa­
mento. 

Con anticipación habíamos mandado un comisionado pa­
ra que hiciese abrir el camino de ~Iuña á Pozuzo. Según hs 
órdenes queeldirector me tenía dadas,mandépropios á Mu­
ña para saber el estado en que aquel camino estaba i pedí al 
gobernador, ofreciendo satisfacer su importe, los bagajes i 
gente que necesitábamos, á lo que me contestó que se pon­
dría toJo listo, pero que difundidas entre la supersticiosa 
gente que se hallaba bajo sus órdenes, mil mentiras que la 
tenían atemorizada, quería hablásemos nosotros mismos al 
pueblo, i después de desvanecer sus dudas, contratásemos 
con los indios nuestra conducción al lVIairo; que con este fin 
se reuniría al siguiente día toda la gente en la plaza, lo que 
no sucedió, i nos hizo el mismo ofrecimiento para el día 23, 
asegurándonos que sus medios harían infalible el buen resul­
tado. Escribí al.señor coronel Althaus,dándole parte de lo su­
cedido, i que habíamos advertido no tenían en el pueblo mu­
cho respeto al gobernador, pero que le avisaría inmediata­
mente lo que aconteciese. 

El 23 conseguimos con mil trabajos que se reuniesen al­
gunos hombres en la plaza, á quienes habh.mos, i á fuerza 
de explicaciones conseguimos que nos dijesen que entendían 
que nuestra obra les era útil, i que irían con nosotros si les 
dábamos un peso á cada uno antes de emprender el viaje, 
dos reales cada día durante él, i raciones de cancha i coca 
desde que saliésemos de Pozuzo hasta que volviésemos al 
mismo punto. En todo lo que quedamos convenidos, i em­
pezamos á proveernos inmediatamente de lo necesario. 
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Como se pasaron dos días sin que hubiese parecido nin­
guno de los arrieros con quienes habíamos hecho una nueva 
contrata, reconvenimos por última vez al gobernador, quien 
nos dijo que según la costumbre del pueblo, nunca hacfan 
esos hombres sus viajes .reunidos, que les diésemos las car­
gas, á los primeros que se presentasen, i la salida de estos 
estimularía á los otros. 

El 25 principiaron los arrieros á recibir cargas i á em­
prender su marcha á Pozuzo. Como estos iban dispersos, 
no se les podía detener para reunirlos i aguardar al coronel, 
i como los rumores se aumentaban, i los temores se multi­
plicaban, hice marchar al teniente Bruset al pueblo <le Mu­
ña con la gente que mandaba, para que nos esperase allí con 
el mayornúmero de hombres que pudiese, i para que sirviese 
de auxilio á las cargas; de todo dí cuenta al señor director, 
i le encargué trajese al subprefecto para que con su respeto 
diese impulso á nuestro movimiento. 

El 26 salió el resto de las cargas, i con él Smith i Lowe, 
después de haber oído una arenga, pronunciada por el excu­
sador de aquel curato, en virtnd de la comunicación que ha­
bf a recibido de su cura el doctor don Manuel Villarán, con el 
objeto de exhortar á los indios á que nos acompañasen á 
trabajar en un asunto de cuyo buen éxito debían reportar 
tantos bienes, i la contestación de un viejo que había sido de 
la compañía de fronterizos en tiempo de los misioneros de 
Ocopa, el cual dijo entre otras cosas, que era imposible tu. 
viesen buen resultado nuestros trabajos, en ese tiempo i sin 
los conocimientos que se necesitaban para el efecto. E::,to 
era puntualmente exacto; porque no solo ignorábamos la 
naturaleza del terreno que teníamos que andar, sino el modo 
como debíamos conducirnos con los hombres con quienes te, 
níamos que vernos en lo que consistía nuestro mayor riesgo 
porque sienclo antropófagos algunos de los habitantes del 
Pachitea,es preciso no fiarse de ellos nunca.-En la noche lle­
garon el señor coronel, el ca pitan don Francisco José Cañas 
i el teniente Azcárate. Este último no trajo otra contesta­
ción del prefecto que la repetición de la que recibimos en el 
Cerro de Paseo. El subprefecto no había ido por no haber 
recibido el coronel mi última carta; le informé de lo sucedido 
en ese día, i al siguiente hizo que Azcárate continuase á Mu-
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ña; ofició al subprefecto para que viniese á Panao, i siguió 
preci!::iando al gobernador para que se verificase la reunión 
de la gente de á pié, de los que sólo se habían presentado 
quince. El coronel contrató allí dos carpinteros para que 
construyesen las canoas en el puerto del Mairo, porque el 
que teníamos tratado en Huánuco, participó del miedo que 
por allí tienen á las flechas de los infieles, i se quedó escon­
dido. 

El 28 se presentaron cinco hombres más para ser soco­
rridos, i el coronel resolvió seguir adelante con el capitán 
Cañas, lo que verificó después de haberme dado sus instruc­
ciones i ordenado aguardase al subprefecto, le entregase un 
oficio que dejó en mi poder, lt: informase de nuestras circuns­
tancias, exigiese la remisión de los cargadores de á pié, i re­
cibiese de él una orden para que dejando los arrieros sus 
bestias en Pozuzo, siguiesen con nosotros al l\Iairo. 

El 29 llegó el s·L.bprefecto acompañado del doctor Valdi­
zán: hice lo que el señor corouel ·me había mandado, i des­
pués que recibí la orden para los arrieros, dejé al subprefecto 
que parecía interesarse en favor del viaje ( 1); i el doctor Val­
dizán que se interesaba (de lo que nos había dado pruebas 
inequívocas) que tomasen sus medidas para la remisión de 
la gente. Salí ese d1a para el pueblo de Chaclla, acompaña­
do del gobernador de Paaataguas, que lo es también de Pa­
nao. Este llevaba orden de hacer que todos los hombres 
que hubiesen en él i en .Muña, fuesen con nosotros al .Mairo. 
Al anochecer habíamos concluído las tres leguas de buen ca­
mmo que hai de Panao á Chaclla, en donde no habían más 
hombres que el alcalde i un cojo. 

En la noche nos contó una mujer que fué á visitarnos, 
que todos los hombres se habían ido al bosque, porque les 
habían dicho que no íbamos á trabajar para bien de ellos, 
sino que pertenecíamos al ejército del general Gamarra, i 
que habiendo sido derrotados nos queríamos escapar por 
allí haciéndoles daños. 

El 30 el g0bernador temeroso del mal camino que tenía­
mos que andar, se quedó allí, i yo seguí mi viaje á :Muña. 

(1J "El subprefecto es haccnclaclo ele ChinQhao".- Beltrán. 
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El camino es malo: graneles cuestas i muchos saltos en ellas, 
forman la mayor parte las siete leguas de que consta. _\1 
anochecer llegué {t 1\1 uña, las cargas habían pasado adelan­
te; i el dir<:>ctor dispuso siguiésemos ~t1 otro clía, lo que hici -
111os Smith, Lowe, Azcflrate, Bn1set, la tropa que manclaha 
este último, i diez cargueros ele ú pi·\ porque los otros ha­
bían pasado ya. 

El coronel aseguró se reuniría mui pronto á nosotros, i 
que mientras tanto quedaba exigiendo al subprefecto la re­
misión de indios i pr~parando mús víveres. En este día an­
duvimos tres leguas ele subida, toclas cubiertas de bosques, 
llenas de fango i sal tos i dormimos en la cordillera al abrigo 
de una ramada que tiene el nombre de Tambo ~uevo. 

El 2 anduvimos seis leguas, la mayor parte ele bajada; 
el camino peor que el día anterior; hai más fangales. laderas 
mui angostas i se encuentran en él, cascarilla i maderas. 
amarillas, coloradas i blancas. A (los leguhs del 'I'ambo 
)Juevo se halla el de Sanio (1), de mejor construcción i mús 
capacidad, i á igual distancia ele éste al 'I'ambo Playa infe­
rior al primero. El camino está atravesado por riachuelos 
que descien<kn l.lc las montañas i corren trans\·ersalmente ft 
las laderas. El mayor ele estos i ele algún peligro es el río 
Consuelo por la enormidad ele las µieclras qne tiene en su se­
no, i la velocidad con que corre. En la orilla ele éste pasa­
mos la noche, i en la mañana del ~~ llegamos al Tambo de 
López, que se halla á corta distancia ele este río, cuya colo­
cación i forma es mejor que la ele los anteriores. Del río 
Consuelo á dicho tambo el camino es bueno pero de ese pun­
to á Cueva Blanca que dista cinco leguas, el riesgo en las la­
deras es de consideración; no so1o son tnui angostas, sino 
que la tierra en unos trechos es pantanosa i en otros tan 
poco compacta, que basta el peso ele una bestia para derri. 
bar la parte que pisa; tal sucedió con el caballo en que yo 
iba; se despeñó en uno ele esos terribles precipicios, i mi esca­
pe fué milagroso. Pasamos la noche en Cueva Blanca, 
pequeña casa en que habita una famila al cuidado ele su 

( r) "Este así como todos los clcm{ts es una ramada ele paj<l sostenida poi- unos cuan 
tos palos i en donde no ha hita mús gente que los pasajeros ú cptiene¡; toma por all{t la no -

dw." - Beltrán. 

5 
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Yenían ele Panoa, 1 en seguida recibirnos una comunicación 
del director, en que nos incluía otra del señor subprefecto 
de Huánuco, i una carta del doctor Valrlizán. Esto animó 
aunque déhllmente nuestn=ts esperanzas, que no podían ser 
sino mui pequeñas, puesto que habién:lose aumentado el 
miedo en Panoa, no creyendo el señor subprefecto fuesen 
los indios de Pozuzo, i viendo estos regre~ar de fuga i lle­
nos de terror á sus paisanos, no era ele esperar llegasen á 
nosotros los hombres que nos remitían. Con toclo per­
manecimos allí hasta tener nuevas noticias ó suficiente 
gente para seguir adelante. 

El 9 llegó don J acmto Mal partida con un inr1io i cuatro 
bestias; éste nos dijo habían s.::dido antes que él diez h om­
bres que se hallaban en Cueva Blarh:a, i que se persuadía se 
nos hubiesen presentada ya; pero estos como todos los que 
entonces remitieron ele Panao se volvieron del camino. 

Y a teníamos 19 hom hres i trece bestias, i ndusi ve las 
inútiles, i seguimos en inacción hasta el 11, en que recibi­
rnos comunicaciones del señor coronel, su fecha i su conteni­
do nos éonvenció de la imposibilidad de que fuésemos auxi­
liados, i ele lo precisn que era ya nuestro regreso. 

Al día siguiente nos pusimos en ca mino, eles pues de ha­
ber escrito al director, avisándole nuestro movimiento con­
forme á sus instrucciones. En la última noche que estu vi­
mos en Pozuzo, se nos desertaron cuatro hombres, quedan­
do por esto reducidos á quince los diez i nueve que teníamos; 
i á pesar ele ir nosotros á pié i llevar ellos un tercio cada 
uno, tuvo que quedarse el teniente Bruset con su tropa i el 
resto de las cargas. 

Estos desertores a visaron nuestro regreso á los q ne se 
hallaban en el bosque, i en ese día se nos presentaron diez i 
seis; mas como el número con que contábamos éÍ pesar de 
este aumento, no era bastante, i esa gente no nos inspiraba 
ya coµfianza, no quisimos volver al Pozuzo, i resolvimos 
adelantarnos Lowe i yo, para remitir recursos lo más pron­
to posible. 

En efecto, en la tarde de ese día salimos á pié de Cueva 
Blanca i llegamos á. Muña á las ocho de la noche del clia 13, 
en donde conseguimos algunas hestias, i rlespnés de remitir­
las á nuestros compañereros, pasamos á la montaña del si-



guientc día ft h estancia de Cnnnilla, u11~1 kgna clistnnte rk 
:.\Iuii.n , en el camino rle Chaclla en donde <k:-ca:1samos aqnel 
día. 

El L) c011ti11uamos el viaje con la ésperanzn de hallar al 
coronel en l'auao. En la cuesta Yanano, clos kguas antes 
de Chaclln, encoutramos diez indios i recibimos ttna carta 
clel señor co1·011cl; pero ckspues encontrn.rnos otra particl-1 de 
ignal n11mero i entonces es<.Tibimos á Smith i ft .\zc{¡1·atc, 
para qne si ellos creían <.'01ffenic11tc el hacer otra tentativa 
sc>bre Poznzo, nos lo avisas<.'n inmediatam<.'ntc . 

La mayo1· pade de los hombres qnc nos habían remitido 
ha~ta entonces, habían sido tomados por la foerza, pnestos 
en la cárcel i remitidos con comisionado nombrado por l'l 
gohen1éHlo1· ele l'anao . 

. \ las seis de la tarde llegarnos [l ese puehlo, en el que 
encontrélmos al capitftn Cañas, quien nos rhjo que cr•·ía que 
el coronel estaha a11n e11 Jiuflnuco, i que se hallaba en· 
fermo. 

Ei lG hicimos un propio para a visar al C<)l"onel nnestn1 
llegada i lo que necc.sitúhamos, pero éste ya había salido ele 
Huánuco, i no fué posible alcanzado. 

Todos los esfuerzos que hicimos para auxiliar fl nucstn>s 
compañeros fueron inútiles, po1· que <:11 I\tnao ya no se pudo 
lograr cosa alguna. 

El lS recibí una comu11ic:1ciém del teniente Azcún1tc, da ­
tada en Tambo Playa, en la que me a\·isahn que los indios 
lo hal>ían abandonado, llcvftndose el resto de las bestias. :,..;¡ 
esta noticia fué hastante para esforzar al gobernador ijus 
ticias ck este pueblo ú ayudar al regreso de nuestros com­
pañeros. 

El lH escrihi al subprefecto ele Ilu:ínuco para que de 
acuerdo con don Sehastian .:\Irntins hacenda.Jo de Casa pi se 
dignase prcpn.rar lo necesario para nuestro cml>arqne en d 
IIuallaga. 

El 21 se no reuni(> Smith, el que nos dijo que el clí:r an­
terior en .:\1uiia había llegado el nCunero ele los indios que S(' 

le hahían presentado á sesenta i ocho, i que habiendo sido 
hablados por él para regresa1· :í Poznzo é ir al l\1airo, su 
respuest;~ fué que en ese cas(, abandonarían las cargas i se 
irían ft sus casas. Recibí contestación del suhprcfrcto, en 
que me invitaba(¡ irá IInftnnco con Smíth para tratar con 
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e1 señor :\1.artins, e1 modo de verificar nuestro embarque en 

el Huallaga. 

El 22 lleo-aron Azcárn. te i Bruset con las car!:!,"as, de las o ~ 

que los indios habían robal2o ,no poco: en el pueblo nos ne-
gaban aún la subsistencia, pagándola bien cara. Las muje­
res escondían sus gallinas; las panaderas dejaron de ama­
sar; á nuestros criados no se vendía nada en las tiendas; el 
gobe1·n3.dor se había ido del pueblo, i del mismo moclo el al• 
cal ele i óemás justi'"ias; teniendo el primero la igno1·aucia de 
creer que podía de1egarme sus facultades, c<)n cuyo motivo 
me ofició autorizándome para desempeñar sus funciones. Esa 
tarde regresó el alcalde. i valiéndome de mi nue\'a investidu­
ra le exigí nos proporcionase bestias para conclucir las car­
gas á Caspi; delegué en Azcárate mis facultades parn la eje­
cución de 1o prevenido, i para que verificase por Acomayo su 
marcha á la hacienda de Casapi, en donde había de aguar­
darnos. También 01-dené al teniente Bruset se pusiese á dis­
posición del comandante general del departamento. ofician­
cl0 al señor A.lthaus, porque la extrema miseria á que está­
bamos reducidos. nn nos permitía seguir socorriendo i man-
teniendo á él i á su ginete. En la mañana del día siguiente 
nos fuimos á Huánuco Smith i yo . En la noche de este día 
vimos al señor Martins, qu.ien nos dijo que necesitfl bamos 
contratar nuestro pasaje con una persona de su conocimien­
to, inteligente en la navegación de ese río, i que podía llevar­
nos hasta Sarayacu; i nos preví no que hasta el día 1 9 del 
próximo mes le era imposihlc salir de esa ciudad, para em­
prénder su viaje á Caspi. en donde trabajaría hasta lograrlo 
que dese8 bamos; por lo que nos pusimos de acuerdo con don 
José María Ruiz, en quien concurren la.s cualidades que no­
sotros necesitábamos. Pero aquí el gran inconv1ente de 
nuestra miseria. Reunid o el numerario con que Smith 
Lowe contaban, i el que Azcfírate i yo poseíamos, no alcan­
zaba á completar la mitad rle los doscientos pesos que para 
el efecto debíamos pagar á Ruiz. Smith recurrió á un :trbi­
trio que nosotros no podíamos tomar. Estos señores, tan­
tas leguas distantes de su país, encontraron quien admitiese 
una libranza contra sus sueldos, mientras los nuestros no 
eran admitidos por ningún precio: fué preciso empeñar nues­
tro crédito, i así conseguimos cien pesos que con io-ual can-.... - , b 
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ron que hahía un p:.uticlu en el departamento de Junín, que 
persuadido de que 1a protección ele que el señor Valdizán 
d.aba á la expedición, era con el fin ele conseguir la Prefectu­
ra de ese departamento, ti-a bajaba contra nosotros. Esto 
deja ver con claridad el mdti vo de nuestros males. 

El 18 nos acompañó el señor Martins hasta ]a hacienda 
lk ::.\lacora, dos leguci.S distante de la suya, después de ha­
bernos servido en cuanto pu.Jo; i si no hubiera sido por él, 
no nos habríamo-, embarcarlo en el Hua1laga . . En ::.\lacora 
dejamos las hestias, j fuimos ú pié hasta el puei-to, en e] río 
Chinchao, que dista una legua. En él nos embarcamos en 
una pequeña canoa; el rÍ() tiene poca agua, p~ro la suficien­
te para una embarcación de esta naturaleza: entonce=, s~nti­
mos el placer mús intenso que po(1ían disfrutar hombres en 
nuestras circuPstancias: el bosque que cub1·e los cerros que 
forman 1a quebral1a, es elevado i fr<indoso: la preciosa cli­
Yersidad de pájaros, sus di\·ersos i agrac1ables cantos, la de­
liciosa vista de las seJ...,as que llenan las islas yue de cuando 
en cuando cncontrúhamos, los repetidos i raros gritos de 
los indios, i lo que es más que todo, la preparación de nues­
tra alma para recibir impresiones r1c esta naturaleza, multi­
plicaban los encantos de estos ohjetos agradables para no­
sotros, i que después de tres meses continuos habíamos cor1-
~eguido; i aunque no en el río, objeto de nuest1-os deseos, la 
esperanza ele haber alejado los inco1n·enientes, i que los obs­
táculos en adelante scrÍéi.n los que 1a naturaleza nos propor­
cionase, formaban lo ngraclable ilusión que nos ocupabél. 
Después de haber andado poco rat1), encontrarnos el río de 
Huánuco, i confundiéndose con él, el que na ye gamos, se pre­
senta el Huallaga ya magestuoso. El lngar de la confluen­
cia se llama Chinchao, i pocas cuadras abajo, hai unas ca­
sas en el punto llamado Caracol. En ellas habían cinco ma­
trimonios i las familias de éstos. Todos son de 1a nación 
Cholona, i están bajo la protección ele don Sebastiún :.\Iar­
tins. Las cargas aún no se habían conducido todas á Juana 
del Río, lo que nos causó una demora de tres días. :\iientras 
tanto nos quedamos allí, i pudimos observar el modo de vi­
vir i costumbres de esta gente. Su principal alimento es el 
plátano, i uno que otro mono que pueden cazar cuando su 
gran flojt:ra se lo perrnjte, i [tdLmás la pncél que bacen con 
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En la mañada del siguiente día nos embarcamos en una 
canoa que ai efecto había venido de Jua!1a del Ria. L_os in­
dios que las manejan llevan consigo uno ó dos pequeños 
tambores i algunos cuernos de toro: estos son los instru­
mentos músicos con que acompañan sus descompaE"ados i 
raros gritos, los que repiten con gran alborozo, principal­
mente después de salvar de unn de los muchos riesgos que 
hai allí: al poco rato llegamos al 111al paso ele Pacuaguasi, 
luego al de Durán, en el que se descargaron las canoas; i 
parte de los indios llevaban las cargas por tierra, mientras 
otros atravczaban con ellas el precipicio, i nosotros anduvi­
mos á pié un corto trecho. Salvado éste vol vieron ú cargar 
las canoas i nosotros ft embarcarnos. No bien habíamos 
continuado nuestro camino, cuando llegamos al mal paso 
de Chiflapata, i luego al de Zeballos, pero estos ele menos 
riesgo que los otros, los pasamos sin otro mal que mojar­
nos. El rio Zetallos desemboca por la izquierda: en seguida 
está el mal paso ele Palmicha, i luego el de Palma; en este 
último hubo que hacer igual operación que e11 Durán. El 
río Palma desemboca por la derecha, luego se hallan los 
malos pasos de Rniz i de Chanta playa, en los que desem· 
barcamos para disminuir el peSt.) ele las canoas; anduvimos 
un trecho á pié i las cargas volvieron á mojarse. En el pri­
mero de Tambillo sucedió otro tanto; el mal paso de Guc­
vara, el ele Ordoñes ó el ele Derrumbe, i el de Tabón, se­
hallan sucesivamente, i en ellos solo nos 111ojam0s un poco; 
los 6os Tambillo, Coipa, Pére1/. i Salado desembocan por 
la derecha, i se encuentran sucesivamente hasta Juana del 
Rio, en donde estuvimos á las doce de ese día. Juana del 
Rio, colocado en la orilla derecha del Hualla<Ya i de e-ran 

t-, .._, 

utilidad para los pasajeros, tiene ocho casas i cuct.renta al-
mas. Hace cuatro años que principió á formarse, mediante 
lcJS esfoerzos ele don s~bastián l\lartins, i los trabajos que 
nuestro compañero don José l\1aría Ruiz ha hecho para per­
suadir i conducir esa gente desde el pneblo de Pachisa á 
que pertenecen. No se hace en ella uso ninguno del clinero: 
cada familia es propietaria de una casa, una ó dos canoas, 
una pequeña cha.cé1rita ele plátanos i yucas, i algunas piñas 
Los hombres i aún las mujeres tienen la parte superior del 
cuerpo, brazos i piernas, lle11cts ele una escama formada 
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por las innumerables picadas de los mosquitos i la sarna 
que ele rascarse les resulta. Los muchachos que viven 
siempre desnudos, sufren horrorosamente este rnal. 

El 24 se tremolaron los pabellones peruano i británico 
en dos de las tres car~oas en que nos ernbarcamos: la tripula­
ción de ella se componía de tres hombres en cada una, i en 
la mañana de aquel día seguimos adelante. A poca distan­
cia de Juana del Río se encuentra por la izquierda la desern­
boead ura del río ~1onzón. Este es uno de los más impor­
tantes tributarios del Huallaga. Los ríos Venado i Limón, 
desembocan sucesivamente por la derecha. A corta distan­
cia i en el mismo lado se encuentra la desmbocadura del 
Tulumayo. Las montañas principian á desaparecer, i el río 
se extiende libremente, dividiéndose en brazos i formrrndo 
muchas islas por una gran llanura, cuya tierra virgen, fértil 
i cubierta de bosques, produce frutos de gran utilidad, que 
se pierden i confunden hoi con el lodo. Despues de las cinco 
ele la tarde desembarcamos en una pequeña playa, en donde 
pasamos la noche al abrigo de ranchitos hechos de palma, 
colocados sobre seis ú ocho cañas que los sostenían. A las 
seis del otro día continuamos el viaje. El primer río que se 
encuentra es el de Cucharas, que desemboca por la izquier­
da: después de haber andado pocas horas, los indios se pu­
sieron á pescar en las playas en que descansamos, sin otro 
instrumento que una vara de chanta con que atraviesan á 
los peces en su nado. La destreza que manifiestaban en esto 
i la facilidad para conocer la clase de pescado en el agua tur­
bia, es singular. Conocen también todos los animales del 
monte por sus cantos, i los remedan tan perfectamente, que 
los atraen de este modo para célzarlos. Por la derecha se 
encuentra en seguida la desembocadura del Acuayaco. El 
Hu a llaga forma en este lugar muchas islas, pero como no 
son permanentes pocas tienen nombre; una ,¡de las que lo 
tienen es la Cucama, entre la embocadura del río última­
mente dicho, i la de Acusano que entra por la derecha, i lue­
go el Santa Magdalena por la izquierda. Aquí nos dijeron 
los indios que dos leguas distantes á la orilla derecha bai una 
12 guna, en cuyo centro vive una ballena, que al acercarse 
cualquier persona abre la boca, despide rayos, forma true­
nos i ajita de tal modo la atmósfera, que la tempestad dura 
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tres días. Ya nosotros teníamos noticia ele esta laguna, i 
se dice que hai perlas en ella. En otras lagunas de las ori­
llas del Huallaga hai c0nchas que tienen el mismo oriente 
que las de Panamá, i sirven de cucharas á los habitantes 
del Huallaga i sus inmeJiaciaciones; pero es tal el terror 
que aqneÚa fábula ha poc1ido infundir en estos hombres, 
que no hai esfuerzo humano capaz de persuadirles de lo 
contrario, ni hacerios ir á ese punto. La noche la pasarnos 
del rnísmo modo que el día anterior. El río dá muchas vuel­
tas; la corriente tiene tan diversas velocidades i los vientos 
son tan variaélo~, que no es posible calcular ni aproximada-
1nente el andar de las canoas 

El 26 pasamos por la derecha la embocadura del río San 
Jacinto i por la izquierda la del Santa Marta; por el mismo 
lado las de los ríos Concha i H u{muco; en seguida i con el 
nombre de este ·último se encuentra una isla, en la que antes 
hubo un pueblo que fué destruÍ(lo por sus mismos habitantes 
en una gran embriaguez, i dispersado3 existen hoi en los di­
versos pueblos que tiene el Huallaga en sus orilleis. Luego 
pasamos la isla de Santa Cruz, detrás de la cual i á la dere­
cha del brazo que la forma, se vé á corta dishrncin un cerro. 
El río Uchisiya desemboca por la derecha, i los de Teperijol i 
l\1alliza por la izquierda: entramos en este último, i después 
de haber navegado pocas horas, desembarcamos en la orilla 
izquierda, en donde se halla el puerto de Uchiza, distante 
dos leguas del pueblo de este nombre. Dorrnimos en una 
choza que hai allí, i en la mañana del día siguiente Shmith i 
Ruiz fueron al pueblo, desde donde principia la proYincia de 
Mainas. En el .Malliza vimos un lobo marino, i supimos que 
habían tiburones i otros peces de gran magnitud. El gober­
nador vino á visitarnos, i nos hizo algunos pr~sen tes de fru­
tas. Este dijo que la gente del pueblo de su mando estaba 
atemorizada por las noticias que dos pasajeros venidos de 
Huánuco pocos días antes habían esparcido en el Hualla­
ga. Ellas se reducían á prevenirles, que la expedición com­
puesta de trescientos ingleses, tomaba de los pueblos cuanto 
necesitaba, sin pagar nada por los servicios que les hacían. 
Es c1aro que los dos hombres que pen1iitió bajar el alcalde 
de Juana del Río, i que habían venido de Huánuco cuando 
nosotros estábamos en Casapi, difundían estas falsedades 
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para hacernos el mal posible. Felizmcn te fueron bu dél c1as 
sus <:speranzas. La pol-ilación ele Uchiza consta de treinta i 
cinco mat1-imonios i doscientos hahitantcs. Aquí ~e queda­
ron dos de los hombres que nos acompañabnn de Juana dd 
Río i se aumentaron 1os que teníamos hasta el número de 
cinc • por canoa. 

El 28 á las ocho ele la mnñana nos pusimos en camino." 
Lagcntequenosacompniíabade rchiza traía la cara i manos 
pintadas ele negro con huitn (1), i sobre éste en lncara otros 
borrones Cl)lorac1os (2) .. Los ríos Iluaina.hun, Sa1inas 1.c i 
Salinas 2. 0 desembocan por la derecha: por la izquierda los 
ríos Espinita i Espina Grande, luego el río Huaquiza por la 
derecha, i el Pacu_yaco por la izquiercb. Al ponci-se el sol 
llegamos al puerto de Tocélche, en la 01-illa izquierda del río. 
En éste hai graneles hormigas, conociclas con el nombre de 
chitarns, i cuyas fuertes picadas p·rocl tll'en algunas horas de 
dolor. El 29 Lowe, Azcánite i Ruiz fueron al pueblo que 
dista dos leguas: allí encontraron el mismo terro1A, causado 
por las mismas noticias, i desvanecidas del mismo modo 
conseguimos de ese pueblo lo que nccc~it5 hamos. Este consta 
de doscientas almas, teniendo además á un iado del camino 
siete ú ocho casas, con el nombre ele pueblo ele Lamas; por 
ser sus habitantes procedentes ele la ciudad ele este nombre, 
en la misma provincia. La tierra es tan feraz, que todo lo 
que en este pueblo, como en los demás del Hua1laga se pro­
duce, da en mucha ahunclan~ia, tal que hemos observado que 
la cosecha de una mata de coca es triple ó cuádruple, que en 
la quebrada de Panatagnas, i esto á pesar ele su poco cul­
tivo. 

El 30 á las siete ele la mañana nos em harcamos para se­
guir nuevamente ]as agitadas aguas del Hua11aga, habiendo 
reemplazado ]os hombres que trn.gimos de Uchiza, i llevando 
el mismo número de canoas. El río Tocacl1e se halla ft 1a 
derecha el arroyo de Ceclro. A corta distancia de éste, en el 
mismo lado, hai un camino por tierra hasta frente del pueblo 
de Sión, cuyo vjaje se hace en cuatro días. Por la izquierda 

(I l "El huito es una fruta silYestre que tiñe el cutis de negro".-Heltrftn. 
(2) "Este color lo extraen de una hoja después de cocida, qui:! llaman Pucapanga".­

Bcltrún. 
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desembocan los ríos Challayaco i l\Iigioyo ó ele Pampa Her­
mosa i en la orilla ele este último hubo en otro tiempo un 
pueblo con el mismo nombre, tan justamente dado ú unos 
llanos. que ú p~s,:u- ele estar hoi cubiertos ele bosques, convi­
dan al agricultor ú traba_jar en ellos. Este pueblo fué ahan­
clonaelo hace algunos aiíos por las continuas pestes que afli­
<rían {tesos habi tanb~s, i lama vor f)élrt ~ ele ellos existen en los 
b -

pueblos ele lkhiza, Tocache i Tambo ele Santiago ó Pulga-
che (1) i el arroyo ele este nombre fila derecha. El arroye. 
de Pizana desemboca por la izquierda; desembarcamos en el 
puerto ele este nombre, que se halla {t e~te lado, i que dista 
cuatro leguas de él. Temcros ,.>s los indios de los malos pa­
sos en que íha1nos ú entrar, tomaron una ele las canoas que 
había en este punt0; se disminuyó la carga ele las otras, i 
quitan:lo un h0111b:·c tl~ cacla un't ele las qn~ traíamos, t1·ipt1-
lamos ésta i seguimos acklante, siendo lo primero que encon­
tramos el cerro de Chomtc. Aquí élparecen de nuevo las 
montañas, i en la hase <le esta primera, el mal 11asc,) ele Huai­
ruro, i un arroyo clcl mismo nombre que desemboca por la 
derecha. Luego el mal paso de A nnallari i el Chomta, el de 
Polvorayacu, i río ú la clcrccha clel mismo nombre, el mal 
paso de Chomte i de Balzayán. A la izquierda un pequeño 
pueblo i río del nombre ele este último. El pu<:blo consta de 
doce matrimc,nios i ocho casas. Sus habitantes se habían 
iutroc1uciclo en el monte, atemorizados por las noticias ele 
que hemos hablaelo anteriormente. Poco anduvimos cles­
pués para encontrarnos con el mal paso de San Fcrmín, i 
luego el de Cuchiyacu i río ele este 110111 bre á la derecha. Los 
ríos Choimitan i .i\1ata1lo se encuentran á la izquierda, i des­
pués del último el mal paso del mismo nombre, i el ele l\lurca, 
i arroyo ele este nombre ú la derecha: los rrrnlos pasos 1 9 i 
2 9 ele Campana i arroyo ele Pulcachc ú la derecha; el mal 
paso ele Chamicha i luego el arroyo de San Jnliún ú la dere­
cha. En seguida i al mismv lado está el embarcadero, clel 
éamino que ele Uchiza viene á Sión, i pequeña isla de Pan ele 
Azúcar, i fi la izquierda el puerto ne Sión, al que 1I~gamos 
después ele las cuatro ele la tarde. Es admirable la destreza 

r r) "l~st.! L:t,n'J > e, una p.! :¡u •1i. t casa c,J:ulraí(l:t en la mis 111 :i forma.¡ de la misma 
calidad (!tlC las ele los pucblos".-lkltrún. 
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é intrepidez con que los indios salvan los malos pasos en em­
barcaciones tan fácilE's de volcarse 1 i en medio de riesgos de 
tanta magnitud. Del puerto al pueblo ele Sion, hai tres á 
cuatro cuR.chas, i es preciso atravesar el río ele este nombre 
para ir de uno ele estos lugares al otro. 

En la mañana del 31 relevamos lo gente i canoas, i á 1:-ls 
once seguimos adelante. El primer rf o que se encuentra por 
la izquierda es el de Sión: este se comunica con el F-Juallaga 
por un ca110 que se introduce en él, poco antes de su desem­
bocnclura en las inmediaciones del puehlo i por clonrle pasan 
las canoas cuando las corrientes son grandes. Después se 
halla el mal paso de Benga, i por la izquien)a el río ele Cri­
rruchiri; el mal paso ele Tambor i luego los arroyos Zelp1.1-
che, Tachimis i el puerto del Valle, que se hallan sucesiva­
mente. El río del Valle desemboca por la izquierda, i los ma­
]os pasos del Valle Chomte, Champiama i Zavalnyacu, se 
hallan en seguida. Este último es h~rroroso i de Jos peores 
que tiene el Hua11aga: piedras enormes, fuertes remolinos i 
gran corriente, son los riesgos que hacen temible este sitio, 
en el que han perecido muchos hombres: en él nos desembar­
camos para disminuir el peso ele las canoas, mientras con 
gran trabnjo los indios con el agua hasta el pecho las ccn­
ducían cargadas en rnerljo de los peñascos i la gran agita­
ción del agua. Tuvimos que vokernos á embarcar antes 
que terminase el peligro, por no ser posible continuar por 
tierra. Sólo una canoa, que es la mayor que hemos visto, 
atravesó el mal paso por su parte más honda, á favor de 
doce hombres que iban en eita i bogaban con gran prisa. No 
evitó esto enteramente el riesgtJ, pues un gran remolino los 
detu\·o algunos segundos con no poco peligro. ~Iui inme­
diato á este se halla el 111al paso Cachihuañusca, de tanto ó 
más riesgo que el anterior. Luego el de Tanta, el río Su­
manzo i el de Trampa. Los ríos l\Iachu11acu ó de :\Iurciéln­
gos á la izquierda; Cal1ayacu á la derecha, i el arroyo de 
Balsayaquillo á la izquierda, son los que se encuentran has­
ta llegará la pequeña población del nombre de este último 
que se halla en la misma orilla i en la que desembétrcamos á 
las cuatro de la tarde. Esta consta de diez casas i cincuen­
ta almas. Hace poco tiempo que ha siclo formada por los 
vecinos de los pueblos inmediatos. De este modo se aumen-
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ta ó disminuye todos los días el número de poblaciones en el 
Huallaga. 

El día 1 9 de enero de 1835, á las siete i media ele la ma. 
:ñana, salimos ele este lugar, siendo el primer río que encon­
tramos á la izquierda el de Ziuuayacn ó Armadillos, i á la 
derecha los ele Arma11aez i Armunqué; últimamente el de 
Huallahamba por la izquierda, e] que surcamos algunas va­
ras, i desembarcamos en el pueblo de Lupuna, que se halla á 
la orilla derecha: en el otro lado ele este río i á la vista del 
pueblo ele Lupuna, se halla el de Huallabamba. Lupuna 
tiene treinta casas, veinte matrimonios, i ciento veinticinco 
almas. Hua11abamba consta ele veinte casas, doce matrimo­
nios, i setenta almas. A dos legua.~ de la em bucaclara ele 
Huallabamha, caminadas por el mismo río, se halla á su 
orilla derecha el pueblo de Pachiza, que consta de setenta 
matrimonios i quinientas almas. Mis compañeros fueron 
á él i no encontraron á sus habitan tes, porque temero~os de 
nosotros por las noticias que tenían, se habían retirado al 
bosque. Cinco hombres, hijos de Pachiza, i que nos acom­
pafiaban desde Juana del Río, se quedaron en Lupuna, ha­
biendo sido recibidos por sus deudos que se hallaban allí, 
con el mayor agasajo: media hont después de nuestra llega­
da, ellos i la mayor parte del pueblr, estaban b')rracho~: uno 
de 11uestros compañeros de ,·iaje cortó en la noche ele este 
día parte de la oreja de su mujer por no haberle oído con 
prontitud; medida que tuvieron [L bien el alcalde del pueblo i 
demás personas que se hallaban presentes, dando por única 
razón, que para eso era mujer; i esta. conducta con el sexo 
femenino, observa toda la provincia. La misma razón daba 
otro de estos que había llegado con nosotros, cuando fué 
reconvenido por Asdtrate por los muchos golpes que daba ú 
su mujer, precisándola á que abandonase la cama en que 
acababa de dará luz u~1 hijo suyo. Puerl~ por aquí inferirse 
el estado ele barbarie en que aún se halla esta gente. El Hua­
Jlaba.mba es navegable por lns canoas que usan en el Hua­
llaga, hasta el lugar donde se hallan las ruinas del antiguo 
pueblo de Pajatén, en cuyo viaje se emplean seis días. Ese 
pueblo fué destruído el año de 1801, por un cura de Pachiza, 
que no habiendo sido obedecido por los habitantes de aquel 
lugar hizo quemarlo: delito por el cual el ilustrísimo obispo 



- 45 -

de J\Iainr1.s lo mandó al Putumayo, puebio de las misiones 
bajas. Es decir, lo hizo mudar de curato. 

El día 3 salimos de Lupuna con diez hombres idos ca­
noas. Las embocad u ras ele los arroyos Pangora, Chanchos 
i J uanjuí se hallan ú la izq uicrda. En la misma orilla i al la­
do de este últimó se encuentra el pueblo ele este nombre, que 
consta de treinta i nueve casas, cuarenta i nueve matrimo­
nius i doscientas cincuenta i ocho almas. El primer río cau­
daloso que confluye después con el Huallaga es el Sapo en 
en cuya orilla está el pueblo ele Saposoa, que consta ele cien­
to ochenta i ocho casas, ochocientas setenta 1 tres alrnas, i 
ciento catorce matrimonios. (Esta noticia i la anterio1 es 
sacada del censo que por orden del subprefecto fué formado 
en el año de 1834). Luego el arroyo de Antiyaco, por el 
mismo lado i pueblo de Anchuajo en la orilla izquierda de 
este arroyo. A las cuatro de la tarde desembarcamos en él i 
nos dió posada el que nueve años antes había construído 
allí la primera casa i puesto á la población el nombre de An­
chuajo, por su inmecliaciór1 á las ruinas ele un pueblo ele in­
fieles que se llamaba así. Smith le dijo que debía darle otro 
11ombre, puesto que no se hallaba en el mismo sitio; en lo 
que convino, como también en llamarle en lo sucesivo pueblo 
de Ruiz, por ser don José María Ruiz, nuestro compañero de 
viaje, el que más ·veces ha navegado el Huallaga. 

El 4 á las siete ele la mañana salimos del pueblo de Ruiz, 
i en la navegación de ese día pasamos la isla Gutirroni, el 
río Siza á la izquierda, el Viaboma á la derecha, i al mismo 
lado los cerros Pumachuasi i Palingas, hasta donde nos di­
jeron que en otro tiempo venían infieles del Ucayali; el río 
J uangoma á la izquierda, i el Ponaza por la orilla derecha; 
el Viollana confluye con él antes de entrar en el Hua1laga; á 
la derecha de la embocadura del Ponaza se halla un cerro 
que tiene grandes vetas de sal, i allí se proveen de esta sus­
tancia todos los pueblos inmediatos. Este cerro es el único 
desnudo de bosques que hemos visto desde nuestra interna­
ción en la montaña; desde allí hasta Chapaja corre el rio 
mansamente i por canal profundo: su dirección es más recta 
i no se encuentra ningún mal paso. El arroyo Piyuani por 
la derecha i el Asipio por la izquierda; el río Mayo ó San Mi­
guel desemboca por el mismo lado; i más adelante en su in-

7 
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mediación se hallan las estancias de Chapaja, á las que lle­
gamos á las cinco de la tarde i donde se encuentran el iez i 
seis ó veinte chacnritas de plátrrnos pertenecientes á les hrr­
hitantes de J Uéin Guerra i Tara poto. El día subsiguiente 
navegamos dos horas por el río Mayo, desembarcamos un 
cuarto '::le leg-ua antes del pueblo de Juan Gu~rra, i como lle­
gamos á éste temprano, pasamos por tierra al de Tarapotv, 
que dista tres leguas de él: dos ó tres cuadras antes ele Ta­
ra poto, se halla el pueblo de Cum bazn. Tara poto es el pue­
blo de más gente que hai en las inmediaciones del H uallaga. 

El i el de Cumbaza que es mui pequeño tienen setecientos 
matrimonios. En el afio de treintR. han nacido doscientos 
trece, i muerto setenta: de modo es, que los que nacen con 
los que mueren estát'l en razón de tres á uno. Este es el primer 
lugar en que pudimos adquirir una noticia de esta na tu rale­
za, mediante el favor del R. P. Fr. Eusebio Arias, cura ele 
aquella doctrina, quien nos franqueó gustoso cuanto podía 
sernos útil, de todo lo que e~taba á su disposición, i por lo 
visto allí, puede inferirse que poco más ó menos sucederá lo 
mismo en los demás puehlos del Huallaga, por la analogía 
que hai en sus temperamentos, i porque sus alimentos i mo­
do de vivir son los mismos. El gobernador de Tarapoto 
nos dió las canoas i gente que necesitábamos, i nos elijo que 
tenía orden de la subprefectura de la proYincia para ello, pe­
ro nos exigió el pago de las canoas i peones, como había 
sucedido hasta entonces en los otros pueblos. 

El 7 regresamos á Juan Guerra. En el camino encontra · 
mos unos indios, los que preguntaron á Ruiz á donde iba­
mos, é informados de que era á Sarayacu, se compadecieron 
de nosotros, i dijeron íbamos á morir. Esto puede dar una 
idea del gran miedo que tienen á los del Cl'ayali. 

El 8 volvimos á Chapaja i el 9 á las tres de la tnrde nos 
embarcamos allí i después de haber na végado poco rato, en­
contramos el río Chapaja por la izquierda i luego el mal pa• 
so del Estero. Este pertenece al número ele los malos pasos 
de más riesgo. En él se.descargaron las canoas, que sosteni­
das después de proa i popa por medio de cuerdas tenidas 
desde tierra i casi elevadas sobre la superficie del agua en 
hombros de los indios á quienes cubría ésta hasta el pescue­
zo, salvaron de aquel enorme riesgo. Parece que la Pro\·i-
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dencia ha preparado en tales lugares, pequeñas playas sin 
cuyo auxilio no podrían descargarse las canoas i serían inr 
pasables estos sitios. A las cinco ele la tarde desembarca 
mus i arreglamos nue_s tra habitación en el bosque, en donde 
permanecimos hasta las seis de la mañana del día siguiente 
en 4ue vol vimos ú embarcarnos para seguir la cadena de los 
precipicios que tuvimos que sah,ar aquel día. Los malos 
pasos de Rumihuasi, de Cayanayacn, de Pucarumi, de Ma­
tihuelos, de Chumia, en el que se verificó igual maniobra que 
en el Estero, de Baqueros, de Aguanomo1luma, se encuentran 
sucesiva mente i unidos por fuertes remolinos: desde Cha paja 
hasta este último en que se principian á \·er las chacras de 
los indios de Chazuta, no dejan un pequeño trecho en que 
pueda navegarse sin respinir con temor. Puede decirse que 
esta parte del Huallaga es un mal paso continaado. A pro­
porción de lo que aud2harnos, teníamos nuevos motivos de 
admirar la destreza d~ los habitantes del Huallaga para 
salvar tan inminentes riesgos. A las doce del día 11 llega­
mos á Chazuta: este pueblo colocado á la orilla izquicrcfa, 
consta por un cúlculo aproximado de noventa matrimo­
nios. 

El río de su nombre que desemboca por su lado derecho, 
concluye con el Huallaga delante de él. El gobernador nos 
dijo con mucha ín=1iferencia, que creía que el subprefecto le 
había dicho algo de nosotros, é hizo lo que el de Tarapoto, 
pueblo que tiene por cura a 1 religioso franci~cano Fr. Ma­
riano de Jesús, por quien fuimos bien recibidos i considera­
dos en lo posible. En el pueblo se decía que noticiosos en el 
Ucayali de nuestro viaje á él, se preparaban los Panos para 
impedirnos la entrada. 

El 13 á las diez de la mañana dejamos á Chazuta i en_ 
contramos á la izquierda el río Tonontombo, por la derecha 
el Chipaoro, i el Dombano á la izquierda. El mal paso Hua­
Payacu, el del nombre del último río, i los arroyos Chircayo, 
á la izquierda i Muyan a á la derecha, el mal paso de Uraqui­
yacu, río de Cayanayacu á la derecha, arroyo Arpa por 
idem, mal paso del nombre de este último i los de Aguírre i 
Pongo son ]os últimos, en medio de los cuales se halla el río 
Yanayacu que se introduce por la derecha. Estos últimos 
malos pasos no estaban en mal estado por no hallarse muí 
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crecido el río, á excepción de Uraquiyacu, que es siempre de 
bastante riesgo. La noche la pasamos en la isla de Guineo, 
i al día siguiente después de haber na yegado de siete á ocho 
ele la mañana, encontramos por la derecha la embocadura 
Chipuzana, en el que entramos. 

Desde la confluencia del río Hnánuco con el Chinchao, 
tributan al Hnallaga ochenta i seis ríos de toda especie: de 
ellos cuarenta i seif; desembocan por la izquierda i cuarenta 
por la derecha. El Hu a llaga tiene en esta parte diez pueblos, 
dos en la orilla derecha i ocho á la izquiercla, los otros ocho 
de que también hemos hablado, están en las orillas de sus 
tributarios. Los malos pasos son cuarenta i nueve, i seis las 
islas permanentes que tienen nombre. 

Los habitantes del Huallaga son robustos, bien forma­
rlos i un poco más trigueños que los indios serranos. Desde 
Caracol hasta Chazuta visten el mismo traje, tienen casas 
de la misma especie i producciones del mismo género. En el 
idioma, costumbres i aún en las enfermedades endémicas 
hai algunas diferencias. Las casas tienen la forma cuadran­
gular: las paredes son de palos amarrados con bejucos, i los 
techos de palma: ninguna tiene mtí.s de una pieza, i no hai 
dos en que haya ima pared común, á excepción de las ele los 
curas. 

El algodón, cacao, café, zarzaparrilla, vainilla, cascari­
lla, cera de palma i de laurel, caña de azúcar i gran número 
de otras raíces i resinas útiles se dan en mucha abundancia. 
Desde Caracol hasta Sión i el Valle, se habla el idioma cho-
16n de allí hasta Lupuna i Pachiza, el ibitos, i ele éste hasta 
Chazuta el quechua. Este último se ha generalizado en el 
Hu~Jlaga i sus tributarios, en donde muchos entienden tam­
bién el español; pero de la mlnlteración de cada uno de ellos 
con estos dos últimos, ha resultado un nuevo idioma en cada 
puehlo; así es que todos conocen por lo menos tres idiomas. 

Desde Caracol hasta Sión i el Yalle, la sarna i llagas son en­
fermedades de las cuales padecen casi todos, i por esto apre­
cian tanto el solimán con que las curan: de allí hasta Cha­
zuta no son tan frecuentes estos males; pero en carnbio la 
epidemia ele viruelas los destruye; i si no fuese por esto, el 
Huallaga se poblaría mui pronto. La yacuna es uno rlc los 
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01enes que~ más imperiosamente reclama la humanidad en 
aquella parte del Perú. 

En Juanjuí, puehlo ele Ruiz, Tarapoto, Uchiza i Chaznta, 
hai algunos cerdos, una que otra oveja i mui pocas vacas. 

En Chazu ta usan un mosquitero de tocuyo para librarse 
<.le los zancudos, i éste no tiene más espacio que lo preciso 
para contener el cuerpo de un hombre. Allí vimos por pri­
mera vez la corteza de un árbol que después de batida i seca 
desempeña pedectamente las funciones de cobija. También 
vimos nn baile en el que la música se componía de tarnbo­
res, pitos i cuernos de toros: todos estos instrumentos son 
de la misma especie que los que usan en el departamento ele 
Puno. 

El baile se reducía á andar por todo el pueblo, dan el o 
pasos cortos al compás de la música, i de cuando ~n cuando 
una carrera que términa por formar un círculo: bailan todos 
los concurrentes haciendo mucha algazara, contorsiones ra­
ras i 1levando cada uno en la mano, bien un pañuelo, la ra­
ma de un árbol ú otra cualquiera cosa que agitan con des­
treza i aire. En estos días la pintura es mucho m{ts esmera­
da; i esto que para ellos aumenta sumamente la belleza, los 
hace para nosotros espantables. 

A la pintura agregan algunos otros adornos de pedazos 
de pájaros, rosarios de frijoles colorados i chaquiras. Poco 
después de comenzada la función, están todos los concurren­
tes embriagados de mazato i la fiesta termina casi siempre 
por una gran rma. El cumplimiento que d()s personas 
de igual categoría se hacen cuando se han dejado de ve1- al­
gunos días, es el de tornarse i besarse la mano recíprocamen­
te al cncontrar~e por primera vez. Esta ceremonia la prac­
tican los hombres i mujeres entre sí: rara vez u na rnujer i un 
hombre, pero nunca un menor de edad con su mayor; éste se 
contenta con dar la mano á su inferior, i permitir que se la 
bese. 

El temperamento no es insoportable come se dice gene-
ralmente: los aguaceros i algunas veces el calor del medio 
día molestan un poco, ; pero las mañanas i tardes son siem­
pre agradables. 

Los habitantes rlel Huallaga son débiles i reservados por 
carácter, pero ofrecen gu~tosos lo que poseen, i no tienen 
avaricia. 



- GO -

Estos ho111hres desconocen cnkn.unente !as relaciones 
que los unen ú los jefes superiores, inclusive los de l\1oyo­
hamba; i ele la autoriclad suprema no tienen ide~L alguna: en 
lo demás obran como múquinús que se resisten fl aquello pa­
ra que estún preparadas, ccclicnclo á las cosas de costumbre 
sin examinar la causa de que emanan, ni el 1-est1ltaclo que 
pueden tener, sino porque el misionero se lo cnscfl{) así, úni­
co ser ú quien ellos respetan. En todos los pueblos de que 
hemos hablado no hai sino tres sacerdotes; d P. F'r. D1oni­
cio L6pez ~11 Saposoa, el P. F'r. Eusebio Arias, en T'antpoto, 
; F'r. lvlariano de Jesús en Chazuta: ck los cuales el primero 
fué mandado á Moyobamba para desempeñar ese curato; 
resultando que desde Juana del Río hasta Cha paja no oyen 
nunca misa, i que los que nacen en esos µneblos se bautizan 
por casualidad. Elli>s claman con anhl'lo por auxilios espi­
rituales, i la religi(m que es el único punto de contacto que 
tienen con 11osutros, vá desapareciendo; de modo es, que si 
duran mucho tiempo como hasta aquí, volve1-fí.n á se1- loque 
eran antes yue fuesen los misioneros, i succderú con ellos ]o 
que con los del lkayali. 

Las causas ck los malos pasos del Huallnga, µuec1en re­
ducirse {i tres: 1:_l la detención de enormes troncos i gn1n­
dcs pe11ascos en medio de él; :¿:.t mucha clesigualda<l en d te­
rreno, i ~~:.t la resistencia que los ángulos salientes de la que­
brada, oponen al impulso del agua, de que resulta que divi­
dida ésta en clos partes, una corre con suma rapidez por el 
\'értice, i la otra re troce.Je i forma re!"!"!olinos. 'l'oclos los ma­
los pasos de este río son formados por una de estas causas, 
i en algunos concurren todas ellas como suceclc en el Estero, 
Savalayacu i otros. 

En el Pongo se cncucntntn las últimas colinas, i ele allí 
fl la confluencia con el Amazonas, el I1 uallaga Iffopo1-ciona 
una na vcgaci(m lihn:' de los rie~gos an teriorcs. 

El Chipuzana es un río pequeño; los derrumbes ,·ausa­
dos por las crecientes i poi- los \'ientos, hacen dificultosa su 
navegación. Puede decirse que desde este río principia el 
territorio ocupado por t1-ibus enteramente salvajes. Andu­
vimos en él hasta el 17 qnc entramos en el Vanayacn: éste 
con 1nc11os agua i mas palos en su seno, es 111ucho mfls mo­
lesto: es preciso partir los palos panl pode1- pasar i arras-
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trar las canoas que tocan en tierra con mucha frecuencia; 
maniobra para la qne es necesario qnc estén los peones casi 
siernpre en el ag-ur1. Las noches las pasarnos en las peque­
fías playas que hai en las orillas ele esto-. dos ríos: en ellas 
hadan lc)S indios ramadas cte palrnEts, entre las que co'ioca­
lwn sus mosquiteros, poniéndose así al abrigo de la intem­
perie i de la horrorosa plaga r1e sancudos. 

El 1S llegamos al puerto Yanayacu,· después de haber­
nos dicho Ruiz en la víspera, que el cura de Chazuta le ha­
hb asegurado reservadamentE: que no pasaríamos á Santa 
Catalina, porque subk\·aclos los Campns contra el padre 
Plaza, ,enían á matarnos. 

El 10 á las seis de la mañana, mandamos á Ruiz con 
dos hombres, con el objeto de remitir una carta mía al pa­
dre Plaza, i de enviarnos gentes pera conducir nuest1-as car­
gas. Ruiz llegó el rnismo día, i cumplió con ambos encargos; 
i el 20 continuarnos nuestro camino con la gente qt}e nos 
mandó, i con el auxilio ele los víveres que trnjeron estos, 
pues nosotros ya no teníamos que comer. En Yanayacu hai 
muchos mosquitos de dia, é innumerables sancudos de 110-

che. Estábamos al abr•go de un pf'queño tambo. 

El 21 llegamos á Santa Catalina, después ele haber pa­
do la noche anterior en un tamho colocado en la mitad del 
camino, que consta de diez leguas. Este es regular: peque­
ñas desigunldades en el terreno, algunos Rrroyc,s que leatrn­
viesan, i uno que otro pantano, lo hacen poco molesto. El 
bosque es elevad0, i los árboles que los vientos derriban sn­
bre el cnrnino, lo alargan bastante, por que es preciso dar 
Yueltas para salvar estos obstáculos. El gobernador, el al­
c~-dde i demás personas i autoridades del pueblo, súb(1ítos 
todos del padre Pla1.a, nos recibie.-on con mucho cariño; nos 
hicieron presentes de chicha i algunas frutas. 

Dos tarapotinos que acababan de llegar de Sarayacu, 
nos dijeron que los setehos que se hallan en el caño de Santa 
Catalina, les habían preguntado por los ingleses, i que se­
gún lo que ellos habían observado, debíamos tener mucho 
cuidado para resolvernos á hacer nuestro pasó por ese pun­
to. Uno de los indios del pueblo nos elijo que los infieles del 
Ucayali les habían preyenido ú todos los del pm:blo, que si 
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nos acom_pañaban hasta allá, los matarían ií ellos i á noso­
tros. 

El 22 no nos creímos seguros allí, tanto por lo mucho 
que interesaron á aquella gente las cosas que se llevaban pa­
ra los infieles, cuan to porque no teniendo los de es te pueblo 
una autoridad á quien respetar; á excepción del padre Plaza 
que se halla tan distante, poclían cometer un atentado, se­
gm·os ele la impunidad. Esto nos hizo arreglar nuestras ar· 
mas, no salir ele casa i dormir C<'n alguna precau~ión. La-, 
canoas que habían en el puerto ele S:u1ta Catalina no eran 
suficientes para contener nuestras cargas, i a¡_;¡nqu~ la gente 
que habíamos traído lle Chazuta, estab't contraV1Ja hasta 
Sarayacu, resolvímos esp~rar la contestación del p.:1.2re Pla­
za. Mientras tanto los de Ch:tzuta nos pecisaban á seguir 
adelante ó á que los dejúsernos regresar, poniénclonos de este 
modo en una situación bien difícil, porque si continuábamos 
el Yiaje, teníamos que abandonar nuestras coleccion~s, ar­
mas é instrumentos, dej á nclolos expuestos á penlerse; i si 
permitíamos que estos hombres se volvie:-:;en, p~rrlíamos 
nuestro único punto c~e apoyo, que era el puerto de Yanaya­
cu, i encaso de tener que regresar, no podíamos hacerlo. Fué 
pues necesario detenerlos, primero á fuerza de o bseq u íos, i 
despues !--1.aciéndolos embarcar con Ruiz i que navegasen por 
el Catalina hasta e::contrar la contestación del padre Pla­
za, como sucedió en efecto. 

El 29 en la mañana nos a visó el gobernador el regrese> 
del que hahía conducido la carta á Sarayacu: nos presentó i 
nos dijo que el padre Plaza nos aguardaba gustoso, i que 
mandaba un hombre de su casa con auxilios bastantes para 
conducirnos á su pueblo. 

El 30 llegó en efecto trnyéndon os la carta núm. 1 ( 1) 
don Esteban Ruales; i el 31 emprendimos nuestr,) vi~1jc lle­
r!os de júbilo: el ri'o Santa Catali:r~a es poco más ó menos 

[r] N.º r-feiior don Pedro Beltrán -Sarayacu, 24 ck enero de I'i3s-Mi deseado i es. 
p<.:rado señor-En este i ni-tan te .¡ue acabo de recibir su apreciable, remitida del 

0

puerto de 
Yanayacu, he determinado Yaynn dos canoas al encuentro, para que aligc 1·cn las cargas 
i Yengan con algún desahogo. El conductor es don Esteban Ruales, quien los dirijirá á este 
punto, en donde tendré el gusto ele estrechados .:n mis brazos, así á u. coino á los demás 
compañeros de quienes soi con el mayor reconOl'imiento fiel i verdaclcro amigo.-Fr l\-Ia­
nuel Plaza 



- 53 -

C::)tnO el YanayacL1: e3 pre~iso arrastt-ar contínuamente las 
canoas, pero tiene 1nenos palos en su seno. 

En la tarde del día 1.9 de febrero encontramos á Ruiz 
que el padre Plaza había hecho regresar acompañado de lo~ 
infieles del pueblo ele Llapaya, de quien nos habían contado 
tantas falsedades. En la mañana del siguiente día fuimos 
mos recibidos en Llapaya por el padre: le acompañaba todo 
el pueblo: él nos abrazó afectuosamente: dos mujeres nos 
conduje1-on abrazados hasta la casa que nos tenían prepara­
da, repitiéndonos rnuchas veces que éramos sus amigos, i 
los hombres nos dieron la mano, i nos dijeron algunos cum­
plimientos en su idioma. Luego que estuvimos en la casa, 
el padre nos dijo que los que se declarasen amigos de uno de 
nosotros, se obligaban á acompañarnos i tomar parte en 
nuestros riesgos: que para esto era preciso una ceremonia; 
que algunos querían ser nuestros amigos, i que hiciesésemos 
con ellos, lo que ellos hiciesen con nosotros. A cada uno se 
nos pre.sentó un salvaje, nos abrazaron, tomaron de-3pués 
nuestras manos, que pa-,ábamos alternativa1nente de sus 
pechos á los nuestro:;;, i repdimo s muchas veces la pala­
bra amigo, mientras la ceremonia duró. Este pueblo cons­
ta de cinco casas i otras

411 
tantas familias. La forma de las 

casas es elíptica; los rnateriales de la misma naturaleza que 
los del Huallaga, i más grandes i más cómodas que las de 
este. Sus habitantes de la nación Pana, tienen mucho esme­
ro en pintarse la cara, las manos i piernas, con hnito i cham~ 
bo, formando dibujos graciosos; tienen agujereados el labio 
injerior, la membrana que forma la división de la nariz, i las 
orejas en diferentes partes. El traje de los hombres es un sa­
co largo i i sin mangas; el de las mujeres la pampanilla ( 1) 
Tanto los hombres como las mujeres llevan el pelo largo . 
suelto; tienen grande aprecio á las chaquiras, que es su prin~ 
cipal adorno, i de las que llevan las mujeres aretes, gargan. 
tillas i pulseras. Estas últimas las usan también de clientes 
de n10no. En el agujero Je la nariz se cuelgan un pequeño 
rosario, semejante á la argolla que en algunas partes ponen 
á los bueyes. Se mantienen del mismo modo que los del 

(1J "Pollera corta que les cubre de la cintura á la rodilla.''-Beltrán. 
8 
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nada, sobre un banco mui pintado, preparado al efecto, i 
una mujer de gran consideración para ellos, le corta con un 
pedazo de caña del monte las partes laterales al lugar en 
que está depositada la virginidad, i rompiendo con el mismo 
instrumento la columna virginal, dejan á la muchacha ya 

en estado de ser apreciable, pues sin este requisito no lo es 
ninguna de ellas. Entonces se levantan todos los hombres 
que han concurrido, los que descansando sobre sus macanas 
refieren sus hazañas, las de sus padres, i los consejos de és­
tos, reducidos siempre á no dejar sin venganza lüs é,gravios; 
diciendo por último, que sns deudos m{ts inmediatos habían 

muerto en los combates, que desean ellos morir del mismo 
modo, i que nadie les iguala en valor. Esto los estirnu.la re­
dprocaménte, i principia la refriega en la que se hacen peda­
zos i aún mueren algunos. El que se distingue más, á juicio 
de los ancianos espectadores i jueces del combate, consigue 
el triunfo i la mano de la joven, que por dos ó tres meses no 
puede levantarse de la cama; pero todas salvan felizmente á 
favor de una yerba que aplicada en la parte herida, produce 
infaliblemente la cura. Para el matrimonio se reunen los 

deudos, i amigos, i con particularidad los ancianos. Estos 
toman el consentimiento á los novios, i después principia 
el baile. En medio de la pie2.a se halla colocado un mosqui­
tero de dormir, en el que se introduce la novia después de 
haber dado algunas vueltas con toda la comitiva al rededor: 
en seguida el novio hace lo mismo; pero con la obligación de 
sólo atravesar el mosquitero, saliendo inmediatamente por 
el lado opuesto á aquel por donde entra. Con esto queda 
concluída la ceremonia, i sigue la diversión por ese día. En 
el nacimiento se reunen los ancianos i dan al niño el nombre 
de un animal regularmente, i lo soplan muchas veces, para 
que se separen ele él las enfermedades. En dos ó tres hojas 
escriben los ancianos algunos caracteres, i guardan este li­
bro. El padre del recién uacido se mantiene inmóvil en 

un lado de la pieza, en donde permanece hasta que res­
tablecida la mujer lo sirve algunos días. Cuando mueren, 
en los últimos momentos le entregan sus deudos el libro que 
en el día de su nacimiento escribieron los ancianos. Si tiene 
hijos, aconsejan á éstos el valor i la venganza. Después de 
espirar, los deudos se visten con lo más roto i sucio que tic-
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nen: el mayor de los hijos le corta un pedazo ele talón, que 
gnarda como una reliquia: rompen todos Ios muebles perte­
necientes al ditu nto, menos las herramientas de semb1·ar que 
1as entierran con él, porque dicen que necesita de e11as para 
hacer su chacra en el lugar á donde va. El cadaver se sepul­
ta en la misma casa: los deudos lloran tres veces sobre él, i 
luego se van á vivir á otro lugar distante. 

El~~ á las diez de la mañana salimos ele L1apaya por el 
caño de este nombre, i despué~ de atravesar la lc1guna del 
caño de Santa Catalina, entramos de once á do~e ~lel clia en 
d gran lTcayali. Su ancho, por lo que nosotros creemos, es 
en la mayor parte el de tres mil varas. El pRdre Plaza nos 
aseguró que habían lugares en donde era de una legua. Co­
rre mui sereno, i creemos tenMa gran profundidad: no nos 
fué posible puntualizar nada de esto, por la falta de instru­
mentos. Sus vueltas describen curvas muí suaves: en las 
crecientes trae grandes palizadas, i cuando hai vientos fuer­
tes se forma un oleaje que hace volcar comunmente las ca­
noas: riesgo que se corre cuando se pasa de una orilla á otra 
<> cuando se navega de bajada, que es preciso hacerlo por el 
medio. En la subida hai otro riesgo ele no menos importan­
cia. En tiempo de creciente el agua se come la tierra que 
sostiene las raíces de los árboles que están á la orilla, i como 
la navegaC'ión se hace por ella i es lenta, no siempre se puede 
evitar que la caída de uno de éstos llene la canoa ele agua, 
si no la toma una rama i la echa á pique. Si el tirhol ha 
quedado detenido en la orilla, la resistencia que hace al 
agua forma una corriente por la punta, que cuesta gran tra­
bajo salvar. Venciendo inconvenientes de esta naturaleza, 
navegamos hasta las cinco de la tarde, en que llegamos á 
unas casas que se hallan frente a1 caño de Ti pisca. Por este 
caño hai un camino que conduce á Sara yacu haciendo el 
viaje mucho más corto; pero es mui pat;tan~so, i la parte 
que hai que andar por tierra es in transita ble en tiempo ele 
aguas. Las casas en que pasamos esa noche, son como 1as ele 
Llapaya, (pertenecen también á Setebos ó Panos) pero snlo 
encontramos una mujer, por haber ido todas ]as demás per­
sonas á la función preparada en el pueblo de donde había­
mos salido ese día. 

El 4 á las siete de la mañana continuamos nuestro viaje 
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hasta el Ucaya1i po1· s~uayacu, disfrutando de 1a magnifi­
cencia de ese río, i de la hermosura del bosque que extendién­
dose desde sus orillas cubre Jas pampas del Sacramento, te­
niendo en su seno la despensa común de muchos miles de 
hombres. Uespués de haber caminado una hora, divisamos 
á la izquierda la montaña, en cuya inmediación hahitan los 
Sensis, que perdimos de vista. poco rato después. Antes de 
anochecer llegamos á M0nca~una: lugar que se halla á la 
orilla derecha del río: hai en él cuatro casas de Setebos, que 
con el mismo objeto que los de Tí pisca habían ido á L1a­
paya. 

El 5 á las seis de la mañana salimos de allí; á las ocho 
entramos en el caño de Sarayacu; á poco rato pasamos el 
puerto de la pequeña población de Belén, i á las diez dtsem­
barcamos en Sarayacu. Tocios los hombres del pueblo ha­
bían sido mandarlos por el padre á las inmediaciones del 
Pachitea, á traer zarzapa.rrilla, i el Padre fué recibido por 
las mujeres i muchachos con mil demostraciones de júbilo: 
repicaron las campanas, i la sala i corredores de su casa es­
taban llenos de gente, que corría de nosotros con terror, 
siempre que nos acercábamos. El padre Plaza les dijo que 
éramos cristianos como ellos, i que nos abrazasen, lo que 
hicieron en efecto, pero solo nos permitían acercará ellos 
cuando el padre estaba presente. Su temor se disipó i llega­
ron á familiarizarse tanto con nosotros, que nos fastidiaba 
ya la repetición de sus visitas. Este pueblo es el mejor ele 
todos los que habíamos conocido hasta entonces en la pro. 
vincia de Mainas. La iglesia es bastante buena; sus altares 
regularmente adornados i bien provista de todos los útiles 
para su serv1c10. I ¿a casa del padre es de tapial, espaciosa, 
cómoda i abundante de habitaciones. Las demás casas del 
pueblo son como las de Huallaga. Sus habitantes Setebos 
ó Panos: hai algnnos Sensis, Conibos, Piros, i pocos Re­
mos, Capanahuas, Campas, Puinaguas, i muí rara vez se 
encuentra unq que otro Casibo; de quienes á excepción de. 
los Setebos, Conibos i Sensis, todos los demás son ó han si­
do esclavos. Una de las mRximas ctel padre Plaza ha sido 
comprarlos, educarlos en su casa, i casarlos con personas de 
Sarayacu, resultando así que una grg,n parte del pueblo se 
compone de familias, cuyos padres han sido libertos por él i 
por consiguiente son adictos. 



El padre, sin más que su genio extraordinario domina 
la comarca hace más de treinta año . Principió obede ié -
dolos para de pué mandarlo . e introdujo en arayacu; 

i ió con ello io-ualándo e en todo á u costumbre apren-, 
dió á hacer u o de u arma . i lo acompañaba en toda 

u expediciones. De e te modo granjeó u aprecio, cuno­
'Íeron u uperioridad i le, antó u trono ohre el epulcro 
de cincuenta i o ho de u compañero que han ido a e ina­
do i ala-u o de orado por la diver a nacione .. que ha­
bitan en el ª) ali Pachitca i Paj onal· i aún ex1 ten en a­
rayacu alguno de los a e ino de lo m1 1onero : verdad 
que por lo que no otro upimo , aquello a erdote e pro­
curaron la muerte con u mala conducta. El padre e om­
pletamente tolerante: predica dá buen ejemplo i permite en 
ara acu hombre que no iguen la religión atólica que 

por con iguiente no an á la igle ia ni a i ten á la funcio­
ne relio-io a . 

Un en i á quien el padr queria mucho e hallaba en 
te a o: trataba al padre con mucha familiaridad, le obe­

d ía en todo pero no obraba como lo cri tiano en lo rela­
i ·o á a unto religio o . 

Lo en .. i e di tino-uen en todo de la demá nacione 
que habitan aquello Jugare-: u an una pintura permanen­

que echada una vez en el cuti no e quita nunca. La mu­
jere por lo re1!lllar tienen pintada do cinta azule , que 
na 'Íendo <le lo hombro e reunen debajo del e ternón. To­

e i ten en ara ~a u del mi mo 
traje que lo etebo pero n en u paí en rl nde vi en 

mpletamente de~nudo . E ta na 'ÍÓn e la má.. beli o a i 
ademá de la tle ha i ma ·ana u a el chatu ino (1) i a í mi -
mo el ud ó por otro nombre riche (2). La macana e 
má p queña que la que u an la otra na ·1 n ortada 
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la vara ele que forman sus arcos ofrece una sección elíptica, i 
sus hábitos i modo de vivir, no se parecen en nada á los Se­
tebos; ni usan el mazato sino cu3ndo están en Sarayacu, i 
sus creencias religiosas no son como ld,s de los Panos. No 
estamos bien al cabo de lo que ellos piensan de la religión-

' pero el padre Plaza nos contó que viendo caer un Sensi mu-
chos rayos, patec1ba irritado amenazando á la Divinidad 
con sus flechas, i que decía no ser inferior al fuego que veía. 
Los Sensis son respetables no solo por su valor, . sino tam­
bién por su crecido número; pero corno todas las demás na­
ciones del Ucayali no conocen más jefe que los padres de fa­
milia, viven errantes, i solo tienen algún respeto á los ancia­
nos, ele que resulta que pocos se ponen ele acuerdo para una 
misma empresa. De las demás naciones la Pirra es la que 
se distingue por su mal carácter: son ladrones, asesinos i 
mui astutos. 

Los Casibos son la plaga más destructora ele las nacio­
nes inmediatas. En tiempo de verano ~e vienen hasta las 
oóllas del Ucayali cazando á los Setebos, Conihos i Piros, 
que se introducen en el bosque para matar anim::tles. Re­
medan perfectamente á los cuadrúpedos i aves, i de este re­
curso se valen para engañar á los cazadores i cazarlos á 
ellos. No solamente comen á las personas que no son de su 
nación, sino que se matan entre sí; i con este objeto avisan­
do antes á la mujer la muerte del esposo, al hijo la del padre, 
i al contrario, asisten los deudos al banquete preparado con 
la carne de su relacionado, de la que obtienen la presa de pre­
ferencia, tal como la cabeza, los talones i :lem{1s partes mem­
brnsas. No tienen ~mistad con ninguna otra nación; no les 
es posible proporcionarse herramientas para fabricar canoas, 
i de aquí un bien á la humanidad, porque solo tienen peque­
ñas balsas, con las que no les es fücil rlar caza en el río á las 
canoas ele las otras naciones: siempre que encuentran algu­
na canoa, procuran atraerá las personas que van en ella, 
con demostraciones de cariño i an11stad, pero una vez en su 
poder, les aseguran mui afectuosamente i como si les dieran 
alguna noticia satisfactoria, que no han de desperdiciar na-­
da de sus cuerpos, lo que hacen en efecto. No tienen otra 
arma que la flecha. No hemos visto sus arcos, pero sus fle­
chas tienen casi doble largo que las de las otras naciones. Ei 
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padre Plaza nos contó que un muchacho ele ocho á cliez años, 
perteneciente á ésta i que tenía él en su casa, persigu10 un 
día á otro menor con el objeto de matarlo; i reconvenido el 
agresor, <lljo al padre que tenía hambre; é igual contesta­
ción había dado á su amo otro Casibo ú quien se encontró 
en el momento ele extender el arco i cometer el homicidio: ac. 
ción que le costó la Yicl n, i que demuestra la i m posibi ltclacl 
que hai de tener ami::-;tacl con tac feroz gente el. El Padre 
hizo venir {l Sarayacu u no <le ellos, esclavo de un C onibo, el 
que nos mir(> con mucho desprecio, se incomocl(> porque le 
veíamos con atención, i salió ele la pieza en que estábamos 
luego que le dirigimos la palabra. 

IIai en Sarayacu hombres i mujeres pertenecientes á la 
nación Rema en mayor número que ele las otras, con quienes 
los Panos cst{1n e,1 guerra, porque es la que rnás freLuente­
mente sufre las incursiones de los vecinos ele este pueblo i to­
dos son esclavos<> libertados por el padre Plaza. Tienen 
pintura permanente como los Sinsis, pero solo en la cara, i 
nunca en el pecho. Sus armas son la 111ncn1w i la flecha, la 
vara <le que es formado su arco tiene la figura cilíndrica i sin 
ningún adorno. En lo demás son como los Sensis. Hai 
otr~-:.s muchas naciones en el Pcayal1; pero nosotros no he­
mos podido adquirir idea exacta sino ele éstas. 

Desde que nos rennimos al padre Plaza, nos aseguró que 
se ,·crin.caría el viaje tan luego como pasasen las aguas. i 
nosotros estuvimos llenos ele esperanza, hasta que :.il si­
guiente día ele nuestra llegada á Sarayacu, se inforrnó de los 
recursos con que contábamos para satisfac~r los gastos que 
teníamos que hacer, i admirándose <le c1ue hombres tan po­
bres h~1biesen emprendi<lo viaje tan costoso: nos hizo ver lo 
!mpos1ble que era cubrir los gastos con lo que teníamos. Ya 
sin recursos rle ningún género, resolvimos pasarle la nota 
N<.> 2 (1) que fué contestada con la N(·'. :1 (2). Por esta últi-

(I) "Númcni 2 - Ex1wclid(,11 cid l'nchika. - Sarayacu, fd1n·10 6 ,k 1'>35. - Al R. P. 
Frai :vlanttcl l'laza. - H.. P. - (,..orno ht· <licho r, su P. R. t·n mi antc1-io1·, los quc compo­
ncmos esla exJK·clieión tenemos que dar t·ucnta {t nut·stn,s respectivos gobiernos, (k lo 
mús pec¡ue110 de euantn ha sut·ecliclo <luntnll.' el tit·rnpo d<' nuestra comisiún, i como V. P. 
nos ha dicho en la 111cu1a11a de este tlía, ckspu6, dc examina1· los ekctos que tenemos para 
t·ontinttar nuesln> viaje bajo la prolecciún ck \'. Jl. i con su::1 auxilio::1, que no solo no l'ran 
lo haslanle, pcro ni aún Jo neeesario para la t:ompra ele lo:.'1 YÍYl"res Cjlll' llL't-<:sila1110:,; l'Il 
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rna colige el pequeño gasto que hai que hacer para empresa 
tan g1·a11cle; i de lo que nosotros hemos visto, resulta que fa­
cilmente se podrú conseguir en los días clel pachc Plaza; por­
que faltando él, encontraríamos frecuentes celadas i tenc]ria­
rnos que derramar mucha sangre. El padre Plaza continuó 
favoreciéndonos en cunntocsiaba ú su alcance en los treinta 
i cuatro días que estuvimos con él, en los que conocimos 
bastante bien la diferencia de fortuna que hai entre los habi­
tantes del Ucayaii i los dél IIua1lagc1.: los primeros tienen en 
su seno la vaca marina (1) i los otros rnuchos peces, i en su 
orilla se encuentra C'On frecuencia la charapn ó tortuga r1e1 
.:1gua dulce. En tiempo de verano hacen aceite del huevo de 
la charapa i matan la vaca marina sin otro objeto que el de 
hacer man teca, la que vcnc.1eP en cambio ele herramientas i 
otras cosas á los brasileros que se hallan en Tabatinga. 
T'arnbién les Ycndcn sus canoas, que por ser de mejor mac1c. 
raque la que hai en el Marc1.ñón, tienen mucho aprecio. 

Durante el t-iempo que estuvimos en Sarayacu vimos ha­
cer algunas justicias á los magistrados que el padre Plaza 
tiene puestos allí: Una de las que nos llamó más la atención 
fué la · que hizo el gobernador á un Sensi que acusaba á su 
rn ujer de infidelidacl. 

El Sensi se presentó al padre ya armado, i le manifestó 

dicha expedición después ele cleelucir Jo inclispens;Ll)le para la conducción d, los seiiorc;; 
Smith i Lowe hasta el Pará, i la del tenü.:nLe don Ramón A2cáraLe i mía, h,LsLa Moyobam 
ha, espero que V. P. se digne rcpcLirrne en contesLación lo que nos tient clicho e1c palabra, 
1n1clicndo agregar si fuere de su agrado, las reflexiones que sol)rc el partic.:ular i en virtud 
ele sus conocimientos puede hacer. - Dios guarde á V. P. - Pedro flellrán." 

(2) "Número 3.- Señor Comandante. - Misión ele Ucayali. - Sarayacu, febrero de 
1835. - Al señor clon Pedro Beltrún. - In1puesLo en el conteniclo ele su nota ele! día ele 
ayer, debo decir, que con la mayor p1·olijiclacl me he hecho cargo ele los efectos que han 
concluciclo para emprender el viaje por el I'achitca; i como para esta gran obra se necesitn 
lkvar doscientos 6 trescientos hombres de esLe país, es imposihle el que los refedclo::; efec 
tillos pueclan sufragar ni aún el acopio ele YÍveres para la 111a11Lenc1ón ele los que nos acom 
pañcn; pues ele este punto al Pachitea se c1.1entan quince á veinte jornadas i al Mairo ocho 
á die7,,i en una expedición semejantc,clebcmos hacer cuentB. con los atrasos i otros obstácu 
los que siempre ocurren; á más de lo clicho, la estación presente es mui rigunJsH, pues l1L 
inundación de los ríos no da lugar ÍL poder Lcner seguro campamento, siendo solo el Liem • 
po nüis oportt1no el de los n1escs de agosto, setiembre i ocLubre. Toclo lo que pongo en no. 
Licia, para que el supren10 gobierno disponga lo que 111.:'1s Cucn.: eon veniente, - Dios guarde 
á U. - Fr. Manuel Pfaza. '' 

[r J "La vaca 1narina es un pez que Liene la caja clcl cuerpo en figura elíptica, la eahe­
za semejante á la ele la vaca ele tierra, con la clifcreneia de que sus ojos i orejas son mui pe 
queñas i el hocico muí abultado; la cola es un sector ele círculo, i Licne clos ;:i.Jetas en los 
costados." - Beltrán. 

H 
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la falta de su mujer, j que habiendo sido cometida con un es­
clavo, en su concepto no debía ser pecado el matarlo. Era 
digna de verse aquella escena ea que el padre presenciaba 
con serenidad i sin inmutarse las contorsinnes más raras, i 
oía las amenazas más feroces, hasta que cansado el hombre 

quedó en tranquilidad, esperando la respuesta: el padre lla­
mó entonces al gobernador i le mandó hacer justicia. El go­
bernc1.dor hizo poner en el cepo al delincuente, i dando un lá­
tigo al ofendido, le permitió castigase la ofensa con su mano 
lo que verificó como fácilmente puede considerarse. Desde 
este día andaba el Sensi con su mujer, llevándola á todas 
partes, i no atreviéndose á confiar más en ella. Los que no 
est{m sujetos al padre, castigan esta falta aplicando una pe-

na horrorosa á la mujer. A la que encuentran infraganti; la 
atan á un árbol que siempre está cubierto ele hormigas; lue­
go la azotan, sacuden en seguida el árbol para que las hor­
migas Je caigan encima, i la dejan allí 23 horas. Pocas Yt'­

ces sobreviven estfls desgraciadas á tan grave castigo. Con 
este m0tivo nos contó el padre la expedición que algunos 
añ<JS antes había hecho sobre los Sensis, i la prueba que és­
tos exigieron de él para considerarlo como amigo. Empren-

dió su viaje con gran número de sus neófitos, ele los que le 
ábandonó la mayor parte, llegó por fin con algunos Panaos 
á las casas pertenecientes á esa nación, i puestos en relación 
con sus habitantes, les dijeron que no podrían ser sus ami­
gos, si no tenían bastantes pruebas de su valor. El les ofre­
ció todas las que quisiesen, i entonces se salieron todos de la 
casa en que estaban, dejándolo solo, i después de hacer dos 
ó tres entradas en ella, armados con sus chatusinos, macn­
nas i viches, metiendo gran ruido i en actitud amenazante, 
observando que el padre aún estaba sereno, vinieron otros 
armados de arcos i flechas, i entraron de igual modo en la 

casa, templados los arcos i puestas sns flechas tn estado ele 
ser disparadas: últimamente colocados en ala-una distancia 

r:::::: 

de él, lanzaron sus :flechas que cayeron mui inmediatas al 
p8dre, pero sin tocarle: obsen·ando entonces que la sereni­
dad que el padre había manifestado al principio no había 
sido perturbada por sus maniobras, le abrazaron todos, i 
desde entonces se manejan como amigos de él i como aliaélos 
de las naciones que están bajo su protección. En otra oca-
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s1011 que fué de visita á esa misma nación, llev5.Gc1oles algu­
nos obsequios, lo recibieron llenos de contento, lo precisaban 
todas las mujeres á que tomase la chicha que ellas habían 
hecho, i lastimándose un viejo e.Je lo que padecía el parlre, 
por ir á verlos, i consicleránrlolo mojado i con frío le presen­
tó una interesante muchacha para que lo abrigase i secase. 
Los compañeros del padre afearon la acción, i éste quedó 
avergonzado. 

Como hemos dicho antes, el valor es la única cualidad 
que distingue á las personas en todas las naciones ha bitan­
tes del Ucayali, Apurímac, Pachite& i pampas del Pajonal: no 
reconocen jefe, pero tienen idea del inca su antiguo rei; i hubo 
un impostor, según nos contó el padre, que en una época los 
engañó diciendo que era descendiente de él, pero fué pronto 
descubierta su impostura i lo mataron inmediatamente. Vi­
ven errantes, se mantienen de la caza i pesca i se hallan 
siempre en guerra unas naciones con otras. En la época que 
estubimos en Sarayacu,:ohraban dos expediciones de los Co­
nibos i Sipibos contra los Cuinagas i Amaguacas; i en una 
sorpresa hecha por los últimos á los Sipibos i Conibos, mu­
rieron nueve, i fueron heridos otros much:Js. Este acontecí -
miento alarmaba entonces á las naciones agraviadas que se 
preparaban ya en unión de algunos de Sarayacu para ven-

. garse. 

Las mujeres son entre los bárbaros los seres más desgra­
ciados que se conocen. Todos ellos las tratan con desprecio 
i como personas mui inferiores i destinadas sólo para servir­
los i ocuparse de las acciones que tienen por bajas, tales co­
mo cortar leña, cocinar i tejer; porque las ocupaciones dig­
nas de los hombres son construir armas, combatir i vengar 
agravios. Así es que como la poligamia es general, cada uno 
tiene el mayor número posible de mujeres que se emplean en 
su servicio. 

Un mes después de la batalla de Guailacucho, se intro­
dujeron por el Apurímac algunos de los derrotados, los que 
fueron asesinados por los Piros en la misión de Santa Ro­
sa: de esto tuvo noticia el padre en los d;as de nuestra lle­
gada. 

En las naciones que habitan las inmediaciones del Uca­
yali, se habla generalmente el idioma pano, á excepción de 



-- G--t -

1u_ Piros i Campas que tienc11 cac1a uno el suyo. En Sara­
yacu se hah1a el q twchua, por d trato que tieuen con los 
.\ma~uas, ele los que hai algnnas familias en e! pncblo. 

1 asamos tr -inta i cuati-o días en Snrayacn, observancln 
a apo~té)lica cotdu 'ta del padre; quien como {1 sus hijos, 
manda, ctua, socorn: i ...:-nsCJül á to los los hal>itantes del 
pueblo. T1n-imos 1nucha amistad con los infi,.__le ~: nos tnlta­
l a11 con cariño mientras pcnnaneci1nos en su compaii.ía é 
hici 'ron mrn:hns demostraciones de sentin1ient ) {¡_ nuestra 

dsepcc1ida. 

El día G de marzo emprendieron sn \-iaje para el ).lara­
ú(rn h s seih re~ ~mith i LrnYc, i el 10 salimos 110s~)tn s para 
el Huallaga aco:npa11ados tkl padre Plaza. 

Con 1n11cht> pesar: Yitnos ir á nuestros com paüe1-os, con 
quien s lwbíam< s n~nc~Jo tantas dificnlta1.1es, salvado al­
gnt1()S riesgos, i por quiene ~ hahía111os a lquiriclo el afecto 
que naturalmente inspiran las personas i.nteligente i ele 
l m 'n s s O n t i mi en t 0 s. ~ · n '_~ t r a ~epa rae i ó 11 fn ~ ta 11 to m ·í. s 

~t'.11sihle, 'trn.11t<. tn' :\ pesar de 1n1estro - 'sfn 'rZt)S, 110 pudi-
n os llenar 'ompleta111 'ntc d objct) que n )2 I ropnsimos al 

em¡ rencl ·r a ¡n ·lla l1hnt. 

La 11< cb' del día H . , donnim s en Lh.paya. i n[l\·e.~amos 
L"l ri) l' .... :rnta atalina desde el 11 hasta el 1 -l-, en que lle­
! .. {am, ,' al 1 tmt del mism 1wml r'. 1)~1 .. ::unos a1lí el día 13, 
n.: -ibicrnh) e H110 en todas l artes los fa\·oresqnc el padre nos 
pr<.)d.i~.~:ah~t. L<.)S indios lo mic 11 '<. n una nc1nracién cxtraor­
dºnaria .. S 1 ieL:adn {1 n H el, 1..:'S ( s µucbl ~ e_~ la ~t·ñal del 
•c)ntentl; le r' -ii 'n 'nn d ·1nza~. repiL'a 1 1,.lS l'am a nas i 
·tdorna 1 'Otl I ·1l111 ·ts hs 'ª 11 '~ p e r duud, ha de pasar. TP­
lÍ ' lS 1-ts PL' ·s <. nas el '1 ¡ n' )lo 1, h 1, n Ir, _~ nt ,_~ 11, :t~·nar lien­

e de ,. fa. d' hn 'ns, .:-!·,dlina", en fin el, 'll'ln ·) pr r11ce el 
· a ··s. 

L < -~ días lf i l 7 1 )S (.'mrl 'am _~ '11 a11 lar ,1 camim que 
lr id', a11t·t a:-alina ·d pu T n de Y ·l ia\-a -u. E,~ admira­
hl' l·t fe rtakz·1 ·,1n 1ue ttt h e m r, d, s 'S ~n 'ª i cuatro aún~ 
h .: ' ' á pi~ un \·iaje d' e,' · 1 -hs "' , , 11 1a nrti 't1bridac1 que 
'lltr ' l 'n ·1 baü lu ·g) 1n' l '-.:a al ·1ll 'n.:n, i a 1t 'S que cese 
, s·1 lc r qu b a .. /t l ,· ·u ir ln ·. m"ti11 _~ hal br ck est' 

·,1min1..), pc.1 r u· -~' ha he -h ·11 t -ri o nn T l) misr 10 qtte de 
~ rí )~ Y un Y ' ·n 1 11pn ru11,l. 
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El 18 anduvimos la parte del Yanayacu que hai del puer­
to á su embocadura en el Chipuruna i algo más en este últi-
1110. 

El 19 al anochecer \·oh•imos á ver el Huallaga, i e1 20 
después ele pélsar la embocadura de los ríos Cainarachi i 
Sacusi q ne se hallan á la izquierda, llegamos al pueblo de 
Yurimaguas, de donde es cura el doctor don Julián del Cas­
tillo Rengifo, quien desempeña también las funciones de go­
be1·nador político, por autorización que para ello tiene del 
subprefecto de la provincia de Mainas. Fuimos recibidos 
por éste con bastan te consideración, en cumplimiento de la 
orden que acababa de recibir del subprefecto. Hasta aquí nos 
acompañó el padre Plaza, del que nos despedimos con gran 
sentimiento el día 23. Los Panos siguieron con nosotros, i 
ese día entra1nos en el río Paranapuras que surcamos hasta 
el pueblo de Muniches, en el que pasamos la noche. 

El 24, 25 i 26 subimos este río, en el que dejamos á la 
r1erecha el camino que conduce á la ciudad de Jeberos, cuya 
población es d~ tres mil almas. El tabaco que se .•da allí es 
el mejor de la provincia, que tiene por cura al R. P. Pabón. 
de la orden seráfica, quien también desempeñaba entonces 
las funciones de gobernador político. En las orillas del río 
se encuentran algunas chacras pertenecientes á los indios de 
l\1uniches i otras á los de Balsapuerto. La naturalezR del 
terreno adyacente es como el del Huallaga. 

El 27 después de llegar á la confluencia de los ríos Cha­
ya dtas i Cachiyacu, entramos en este último i pasamos la 
noche en una de sus playas, en la que sufrimos una tempes­
tad horrorosa. Eñ la mañana rlel siguiente día no había 
terminado ésta: el río principió á crecer i después de una ho­
ra se elevó su superficie más de tres varas, introduciendo sus 
derrames en el bosque, hasta el extt emo de que habiendo 
nosotros nayegado gran trecho dentro de él no pudimos 
encontrar tierra, i en este caso no pudiendo seguir adelante 
ni retroceder, la situación en que nos halln,mos fué mui aflic­
tiva: el río era ya un torrente espantoso; traía grandes pa­
lizadas, las que se sucedían unas á otras con mucha frecuen­
cia, i entre ellas se veían los piés de plátanos i las canoas 
que arrancaba de las orillas. E1 terror que este aspecto ins­
piraba, era aumentado por el ruido del trueno, del agua, i 
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por el que hadan la multitud de ftrboles, á los cuales faltaba 
seguridad. en las raíces, se derrumbaban i 11evaban en su 
caída á los inmediatos, i éstos á otros, hasta que los últimos 
eran arrastrados por la corriente que los había de conducir 
al Atlántico. Por fin en la tarde de aquel día :=;e resolvieron 
los indios á pasar ele una orilla á otra; operación de mucho 
riesgo, que fué verificada por ellos con gran destreza i buen 
resultado; puesto que no sólo salvamos con felicidacl, sino 
l1ne logramos encontrar una isla colocada m{ls ele cien varas 
adentro de la ceja del bosque: En ella pasamos la noche que 
disipada la tempestad, principió á decrecer el río, i amanece­
ció la mañana del 28 como la del 27 am.es ele la creciente; 
entonces continuamos el viaje, i el 29 llegamos al pueblo ele 
Balsapuerto. Su gobernador nos hizo verla orden que tenía 
de franquearnos cuanto necesitásemos; pero como el subpre­
fecto no nos hubiese contestac.lu la nota que le dirigimos del 
pueblo ele Tarapoto hasta después ele habernos puesto en 
camino, i aún su contestación hacía perder la esperanza de 
recibir auxilios antes de llegar á Moyobamb-=t, el P. Plaza 
dispuso que lo:S Panos nos sirviesen hasta este lugar, lo que 
ellos hicieron gustosos, tanto por ser ya nuestros amigos, 
como porque el P. Plaza les pagó para el efecto. La pobla­
ción ele Balsapuerto se compone de ciento tres matrimonios 
i cuatrocientas cuarenta almas. El gobierno de este pueblo 
ha tenido antes bajo ele sus órdenes á lo:s de Chayavitas i 
Cahuapanas, Muniches i Yurimaguas; pero hoi están sepa­
rados en virtud ele superiores resoluciones. El traje de las 
mujeres allí, en Muniche:, i en Yurimaguas, es como el de las 
ele Sarayacu, pero los hombres se visten como en el Hualla­
ga. Sus casas, las proclw..:ciones, modo de vivir, etc., son co-
1110 en Chazuta. A la creciente que sufrim(>S el día 27, se su­
cedieron otnts en los días 30 i 31, que nos hicieron permfl,­
necer en Balsapuerto hasta el 1 9 de abril, en cuya mañana 
emprendimos nuestro viaje á ,pié por el camino que conduce 
de este pueblo á la ciudad de Moyohamba, i en el que em­
pleamos seis días. Creemos exacto lo que ha dicho con jus­
ticia el teniente Ma w ele la marina británica, que lo pasó 
algunos años antes que nosotros, quien asegura que no es 
posible dar una idea ele sus riesgos i molestias; pero basta 
saber que h-ti qu~ atrave-,ar en él siete río.;; en este orden: El 
lvlunllisquc una vez, el Clnchiyacu otra, el Escalerayacu diez 
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i ocho, el Pamayacu una, pero de gran riesgo: es preciso 
atravesarlo sobre el filo de una piedra, la que es término de 
una cascada i principio de otra; la lama que se cría en ésta i 
la fuerza rlel agun, produce un riesgo inminente. Todo el 
terreno sobre que: corre es de piedra, i hai en él \?etas de bron­
ce. El ~I achayacu se pasa veintiuna veces: al principio en 
que su caudal es grande, ofrece mucho peligro. El Yanayacu 
que se pasa por un puente formado por dos palos, cuyos 
extremos están apoyados sobre sus orillas, i el Mnyo~que se 
atraviesa en canoas, en las inmediaciones ele Moyobamba. 
La mayor parte del camino se compone de cuestas ó bajadas 
en las que no hai más lugar para asegurarse que las raíces 
de l0s árboles, que sirven unas ele escaleras i otras de guar­
da mancebos. La cuesta de más magnitud es la de Licuto, 
que tiene cinco leguas de elevación, en las que hai que subir 
algunas varas por una escalera de caña hecha por los pasa­
jeros, i luego gran trecho por una de piedra formada por la 
naturaleza. La cima de este cerro es un mirador hermoso, 
del que se descubre gran parte de las Pampas del Sacramen­
to, i algunos de los respetables ríos que la atraviesan. Este 
camino tiene treinta leguas, todas de despoblado i sin auxi­
J.io ninguno. 

El día•6 llegamos á Moyobamba, ciudad que se halla en 
medio de un gran llano, cubierto de bosques como sucede en 
toda la montaña: la población está formada sobre una emi­
nencia que se eleva algunas varas del nivel común de aquel 
terreno; de modo que para irá ella es preciso subir, cualquie­
ra que sea la dirección que se lleve. Moyob:1.mba, capital 
de la provincia de Mainas, tiene de cinco fi. seis mil habitan­
tes, i aunque este no es sino un cálculo que nunca puer1e ser 
exacto, lo creemos aproximado. Allí varían con frecuencia 
de lugar, i sin que tengan que dar cuenta íi. nadie: por que 
las familias se van al bosque i permanecen en él el tiempo 
que quieren. Todos son blancos, robustos, de razón despe­
jada i no conocen otro idioma que el español: desean adqui­
rir conocimientos, pero desgraciadamente los dos únicos 
maestros de escuela que tiene e1 lugar, ignoran hasta las pri­
meras modificaciones de la cantidad numérica, i á propor­
ción, son sus demás conocimientos. Las casas son más bien 
formadas que las de los demás pueblos de aquella provincia: 
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tienen las paredes Je tapial i los techos de pal rna, á excep­
ción de la iglesia i tres ó cuatro casas más que la tienen ele 
teja: en la inmediación ele cacla casa hai un terreno contiguo 
que le pertenece, en el que cada familia siembra las \·cn1uras 
i frutas que necesita para su consurno; por que los primeros 
ramos ele subsistencia que son el frijol i el plátano, los traen 
el sábado de cada semana de las chacras que tienen en las 
orillas del río Mayo que corre al pié de la población. Es 
mui divertido ver la infinidad de canoas que concurren al 
puerto en ese día, al mismo tiempo que 1:t gente de]· put'blo 
viene á él á recibir su provisión. En la ciudad hai algunas 
yacas, uno que otro '-.'.aballo i muchos cerdos: tocios estos 
animales viven en las calles, salen al campo á b•1scétr la co­
mida i vuelven á horas señaladas á sus casas para recibir 
algunos plátanos, yucas ó maíz que les dán sus dueños. To­
clas las casas están siempre con la puerta cerrada, i los cer· 
dos principalmente se reunen i llaman á ellas con tal exijen­
cia i gruñido tan constante, que es de descalabrar. La pes­
ca es la rliversión favorita i de más utilidad que se hace allí: 
para ella se convidan días antes todas la5 familias, las que 
se embarcan en sus canoas á una hora señalada, llevando 
gran cantidad de harbasco, i después de haber surcado el 
río por alguna.s horas, hacen alto, echan el barhél.sco i se de­
jan llev,1.r de la corriente: poco rato después de tal opera-
ción se cubre de peces la superficie del agua, i atontados ó 
111uertos por esa raíz venenosa, los que van en las canoas 
los cojen con gran f::tcilidad. Cuancln hai una función de es­
tas, todos los puertos de las chacras i los de la ciudad están 
llenos de gente para recoger el pescado q uc viene cerca de la 
playa: todo el que toman, lo salan i este recurso es de gran 
utilidad en un lugar donde rara vez se come carne, donde 
nunca se toma otro pan que el ele 111aíz, i donde no se cono­
ce ninguna de las producciones, de los países templados ni 
de los fríos. 

Al pié de la ciudad i principalmente en la orilla del río, 
hai muchos trapiches como los que comunmente usan en las 
haciendas de caña, en los demás lugares del Perú, con solo 
la diferencia de que los cilindros son de madera; que no se 
muele en ellos sino lo que cada familia necesita para s11 con­
sumo de dulce i aguardiente, á cuyo licor tienen mucha afi­
ción. 
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En Moyobamba hai poco dinero en circulación; i á falta 
de él se sirven del tocuyo i del pabilo; una vara de tocuyo 
tiene nn valor que ellos llaman ele dos reales, pero que redu­
cidos á moneda no vendrá :i ser de medio real; porque en 
Chachapoyas se paga este mismo efecto á tres cuartos de 
real. La libra de pabilo vale según ellos un real, pero debe 
hacerse con él la misma reducción que con el tocuyo. Estos 
efectos son el más común medio ele cambio, i todos los cál­
culos se refiere!'! á ellos, i así se dice estc.t ca~a vale tres mil 
varas de tocuyo ó cuatro mil librHs de pabilo. El baile, la 
declamación i los fuegos artificiales componen sus funciones 
favoritas. Los bailes duran uno ó dos días con sus noches; 
en ellos permanecen por lo regular las mujeres sentadas en 
el suelo de rebozo i sombrero puesto, i los hornbres también 
con sus sombreros puestos están sentad os en los sofás: 
mientras la función está en ser las personas se alternan en 
irá comerá sus casas, á dormir&., pero donde se da el baile 
se sirve choco la te, aguadiente de caña i bizcocho de maíz, 
este último de mui buena calidad. La música se compone 
de una arpa, dos violines i otras tantas guitarras: rompen 
el baile dos parejds de lasque se sientan los hombresdespues 
de haber dado algunas vueltas; entonces las mujeres sacan 
otros dos, i en el turno siguiente se sientan las mujeres, i los 
hombres sacan otras; de este modo la cadena ~e hace inter­
minable i á esto se reduce toda aquella diversión. 

En las fiestas que hacen á los santos, representan come­
dias, en las que todos los papeles son desempeñados por los 
horn bres. Esta función así como los fuegos, se hace en la 
plaza de la Iglesia, á donde asiste en su anda el santo del 
día, sin cuya presencia no puede principiarse ni solemnizarse 
aquel acto. 

Moyobamba es á pesar del estado en que se halla, una 
de las poblaciones del Perú que por su fertilidad i por la na­
turaleza de su gente es más susceptible de mejora; i si la na­
vegación de los ríos Ucayali i Pachitea se verifica, Moyo­
bamba será una de las ciudades más opulentas del Perú. 

Allí permanecimos hasta el 6 de julio, en que salimos 
para Chachapoyas, á donde no habíamos podido dirigirnos 
antes por falta de recursos que recibirnos la víspera de nues­
tra partida. Nos despedimos con mucho sentimiento de las 

10 
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personas con quienes habíamos tenido amistad, de los qu 
habíamos sido tan bien tratados, i por quienes concebimos 
un sincero afecto. Por fortuna nuestra llegó á aquella ciu­
dad pocos días después que nosotros, el señor obispo doctor 
don José María Arriaga, á quien tratamos con inmediación. 
Este personaje respetable es de gran utilidad por su virtud i 
celo apostólico. - Dos leguas de Moyohamba se halla el 
pueblo <le la Calzada, que consta de trescientas almas; i antes 
de 11egar á él, se pasa el do Indoche, formidable en sus <.·re­
cientes. 

A igual distancia ele éste se halla el de la Habana, que 
tiene doscientas almas, i á seis de este último el de Rioja, 
que tiene setecientas. Las casas de este pueblo i el modo de 
vi\·ir de sus habitantes, son iguales con poca difrrencia, á lo 
que hemos dicho de ~loyobamba. Un enarto de legua antes 
de llegará Rioja se pasa el de Tonchiman i todo el camino 
que hai desde l\Ioyobamba á ese último pueblo, está cubier­
to ele bosques elevndos, i sería bueno si con un poco de más 
cuidado se procurasen evitar los pantanos. 

Rioja es el primer pueblo de la provincia de Chachapo­
yas; pero de él á aquella ciudad hai 38 leguas: 30 de ellas de 
despoblado, cuando de este á Moyobamba solo hai 10 con 
poblaciones intermedias. Parece, pues, por lo visto, que ]os 
límites de: la provincia de ~Tainas por aquella parte están en 
el despoblado, i que Rioja por su posición geográfica perte­
nece á ella, i de no ser así, como sucede de algunos nños á 
esta parte, resulta que nunca se compone el camino, con 
grave perjuicio del público, porque los moyobambinos, dicen 
que ya el despoblado está dentro ele la provincia de Chacha­
poyas, i con justicia se niegan á emprender un trabajo que 
hacían cuando Rioja les pertenecía. Estas i otras cosas se­
mejantes ponen obstáculos á la mejora de aquellos lugares. 

El día 7 lo pasamos en Rioja, i el 8 continuamos nuestro 
camino: atravesamos el río Xegro i el de Puente ele Palo; 
anduvimos 8 leguas de nn camino igual al anterior, i clonni­
mos al pié de la cuesta de la Ventilla. 

El 9 la subimos, tiene m{ts de una legua de e]eyación, i 
dormimos en Vichucu, después de andar seis leguas de un 
camino peor que el de ~Iuña i Pozuzo; callejones pantano­
sos, saltos i muchos palos atravesados en él, lo hacen cas 
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intransitable. Al día signiente anduvimos otras tantas le­
guas: ya el camino es menos difícil, sin dejar ele se1· mui malo 
i el 11 bajamos cuatro leguas i dormimos en la Ventilla. El 
12 anduvimos seis leguas i llegamo~ á Taula que es la pri­
mera población que se encuentra después de Rioja, pues los 
demás lugares que hemos nombrado son tantos corno los 
del camino dei Pozuzo. Taulia es una poblacion como otras 
de las de la sierra del Perú. 

El 13 salimos de ella, i llegainos á Chachapoyas después 
de haber andado ocho leguas de un regular camino, en el 
que recibimos los obsequios que la familia del señor don Mi­
guel Mas;as nos hizo en su hacienda de Colpa, en donde co­
mimos pan de trigo, carne de vaca i 0tras cosas que en los 
siete meses anteriores no habíamos probado. 

Chachapoyas había sufrido en po2os días dos 6 tres re­
voluciones, i aquella ciudad se había puesto en mui mal es­
tado: nosotros no permanecimos en ella sino dos días: de 
allí pasamos á Cajamarca, luego á Trujillo; nos embarca­
mos en Huanchacú i llegamos á Lima; dimos cuenta de nues­
tra comisión, i presentamos al señor ministro de relaciones 
exteriores, don Manuel Fcrreiros, el plano del viaje, elabo . 
ado por el sargento mayor de ingenieros don Gregorio de 
la Rosa, que generosamente se tomó este trabajo, i una co­
lección de pájaros disecados i otra ele armas, vestidos i ador­
nos de todas las naciones que habíamos visitado, dando así 
fin á nuestra comisión. . 

Pedro Beltrán ( 1) 

t r I Diario del viaje hecho el año 1834 para reconocer los ríos Ucayali i Pachitea, pu­
blícalo su autor, el benemérito sargento mayor de ingenieros don Pedro Beltrún. - Arc­
quipa 1840. - Imprenta del Gobierno por Pedro Denavides. 



- 72 -

1835 

El sub prefecto de Moyobamba ofrece auxiliar la ex­
pedición Smith Lowe tan pronto como sea auto­
rizado al efecto. 

1.1Io_rohamba, 27 de Enero de 1835. 

Al señor expedicionario de Pachitea don Peclro Beltrán. 

Consiguiente á su nota ele 7 del corriente no habiendo 
ha_ ta ahora recibido este gobierno orden ninguna para 
franqueará esa expeclicion sen·icios ú cuenta clel Estado; 
sehaconsultadoeonfecha 21 de este nu111ero 11 al señor sul)­
prefecto del departamento para que en su i ¡-; tel igencia se 
sirn1 instruirme oportunaniente las que t .... n.!..?;a del supremo 
gobierno sobre este respecto como r. me indi1.:a debe tener­
las, i lo que resultare en contestacion pondré en su conoci­
miento para su gobierno i demas fines. Celebr~ué que suco­
mision sea con feliciaacl, i que sus et~ctos causen ün grande 
pro~reso á la nacion, i á este departamento: i que me comu­
nique las que fuesen necesarias con los al'.ompañRdos por el 
, upremo gobierno, que los dirigiré con mucho cuiclndo i por 
la da respecfrn1. Tengo el honor ele ofrecer ú r. mi buena 
,·oluntad como :Su obsecuente atento S. sen·idor. 

Dios guarde á C 

Carlos del Castillo Rengifo. (1) 

I 1 -Tlocum.:ntv dd archh-o c,pcci. 1 lk límites. - ~.: ·ciún Ecu, dor. - ~ie:lo XIX, r.:pÍl­
hlica. -l'arp~ta - -X. 4_;6. 
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Viaje á los rios Pachitea i Pozuzo por los PP. Fr. 
Manuel Plaza i Fr. Juan Crisóstomo Cimini. 

I>IARIO DEL VL\I E. 

Muchos años son que yo tenía íon11aclo el proycclo de 
nbrir un camino un poco mús c<>moclo que el del río Jiualla­
ga para salir de cslc punto ú la ciuclacl de II u{umco; pero ia­
mús pll(lc lognu· el que se realizasen mis ckseos por Callad~ 
recursos, pues en i()(las pnslcs si no hn i con q né nada se ha­
ce. Me animé n {111 m{ls en estos últimos tiempos, cuand<, 
vino ú mi compañía el pacln~ Fi-. Juan C1·is(>slo1110 Cilllini, 
incliviclno del colegio de Oc.:opa, i hall:\hamos la empresa 110 

solamente út.il ú los hahilantes de los pueblos inmcdialos fi . 

IIu{urnco poi· varios arlkulos que habrían podido cxl1·ac1· 
de estas monlañas; sino sumamente pr·ovcchosa para el ade­
Jantan1icnto de misiones, i para reducir algunas de lns tan­
tas almas que habitan en las múrgcncs de los ríos Paehilca, 
J>akazu, J>nzuzo, i II u aneaba m ha, las cuales cslú 11 sen la-

. das en tinieblas, i e11 son1hnt de muerte:; pero siempn: se nos 
:mponía el mismo ohst{,culo. Por el mes ele junio esluvo en 
ésta el ilustrísimo señor doctor <lou José María Arriaga, 
diµ-nísimo obispo de Mainas, i yo le comuniqué mis desig­
nios suplicúnclolc al mismo tiempo que se dignase con tri­
buir con alguna limosna, ;Jara dccluar ]a expcclixi(m pre:· 
mcclitnda. Aprobé> nuestra <kterminaci(m su sc11oría ilustrí­
~inJa, i nos cntrcg<> gustoso una huena can Liclacl de tocn­
yos con otr-os varios ohj<.;to~, para eí pago de los indígenas 
qnc nos habían de acom¡Htiinr. Luego que recibimos cslc so­
corro 110s pusimos ú preparar un buen acopio de fariiías, 
que es el único recurso que hai en estas part<:s para 1111a na­
vcgaci6n algo dilatacla, componer las canoas, i nlgunas ar­
mas ele fuego que teníamos en nuestro poder; i csl-wclo ya 
todo Esto, hnjamos al río Ucayali para emprender nuestra 
marcha el día 13 de setiembre. 
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El 14 se pasó en trasportar las cargas de fiambres. be_ 
biela, de los remeros etc. del pueblo del embarcadero, se alis­
taron las canoas, i como á lR~ tres de tarde salimos de ese 

punto, i llegamos al anochecerá la Yarina, curta población, 
cbnde hai unos quince matrimonios de la nación de los Sete­
bos. El 15 salimos al amanecer, i aportamos en la tarde en 
1a playa de Chanchalmayu pueblo habitado por unas pocas 
familas de Cunivos. El 16 continuando nuestra ruta pasa­
mos el río Cuschabatai, notado en el mapa del R. P. So­
breviela con el nombre de río lVIanoa, i dimos en tiempo en 
la playa de Baranto, dond~ los cunivos flecharon á los pa. 
dres Salcedo, Cabello, i Santa Rosa, hace ya más de ochen­
ta días. El 17 pasamos el río Chanaya con el pueblo del 
mismo nombre habitado por los cunivos; i el 18 llegamos á 
Cuntamaná, población abandonada de los mismos desde e¡ 
año 20, pues es preciso advertir, que los moradores del Uca_ 
yali no tienen lugar permanente; hoi hacen su pueblo en un 
punto, i mañana ponen sus trastes en uua canoa, i se yan á 
vivirá otra parte conforme les dá la gana. 

El 19 llegamos á Caschivoya, i el 20 bajo la embocadu­
ra del río Pisqui, en cuyas márgenes tiene tres pueblos regu­
lares la crecida nación de los Shipivos. En las cabe:ceras 
del Pisqui se encuentran minas de ~al de mui buena calidad, 
i diferentes eolores, pero es dificultoso el sacarla, porque las 
canoas no pueden llegar hasta la salina por la razón de la 
mucha corriente, i de las graneles piedras que tiene el río en 
su centro. 

El 21 pasamos la noche en Shanuya, el 22 en Roaboya, 
t>l 23 en Yertevoya, el 24 en Cansimaxi, i el día siguiente en 
la embocadura del pequeño río Cayaría, donde habita una 
gran parte de la nación Rema, desde Cnyaría llegamos en 
siete días á la conflueneia del Pachitea; con que de Saraya­
cu hasta este último se cuentan 17 jornadas de surcada. i se 
puede ir aún en quince días si se apresura la marcha, lo que 
nosotros no podíamos hacer á causa de las muchas canoas 
que venían en nuestra compañía. 

Llegamos pues el 3 de Octubre en la emboc::1dura del Pa­
chitea, é hicimos nuestro campamento en una playa muies­
paciosa que se encuentra en frente del río. Allí nos detuvi­
mos por espacio de tres días para esperará algunos de nues­
tros compañeros que se habían atrasado, i también para 
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proveernos de caza i pesca, las que se hallan en esos parajes 
con mucha abundancia. La mañana del día seis se form9 
toda la gente, i se numeraron 220 hombres, á cuya cabeza 
se puso don Narciso Sinacaisba gobernador del pueblo de 
Sarayacu. Los indios iban armados ele arco i flecha, menos 
unos 20 d~ ellos que cargaban fusil. El Pachitea desemboca 
en el Ucuyali de Sur á norte; ha11ándose un poco crecido tie­
ne 7 cuadras de ancho poco más ó menos; su profundidad es 
mucha por lo que se puede calcular del exterior, pero nos 
foé posible el saber cuanta sea precisamente por falta de 
instrumentos. 

Entramos en el Pachitea el ella 7 de octubre con toda 
1a comitiva referida en 30 canoas de todo tamaño, i para 
precaver algún acontecimiento in1 previsto de parte ele los 
Cashivos, dispusimos que dos canoas pequeñas fuesen 
siempre de avanzadn, lasque cumplieron exactamenteconjsu 
comisión. Después de haber andado más de seis horas foé 
preciso aportar por la mucha lluvia que caía; i por que ya 
se aproximaba la noche, nos quedamos allí al abrigo de 
una ramada que se formó el propósito de hoja do caña 
brava. El día siguiente proseguimos nuestra.ruta, i como 
á las tres de la tar<le dimo~ fondo en una isla de b~-Jstan­
te magnitud bajo la emboca el ura del río Calliseca, que en­
tnt en el Pachitea por ]a derecha. En la misma banda re­
paramos que el monte era transitado por los infieles. 

El día nueve continuamos la surcada, i aportamos al ano. 
nochecer en otra isla llamada Huani-Nasi. Allí se encontró 
una flecha de los :=aschivos no sé si llevada por la corrien­
te, ó dejada par ellos cuando iban á hacer la pesca. Este 
día no ocurrió cosa digna de notar8e, solo se vieron varios 
caminos de infieles en ]as dos márgenes de un riachuelo que 
desemboca por la derecha; i una balsa cortada (mejor fuera 
decir mascada) con hacha de piedra, compuesta ele cinco ma_ 
derus medianos, de que se yalen p~ra bajar por el río, i 
chimbar á la banda opuesta porqm~ los Cashivos carecen de 
canoas. El 1 O sucedió lo mismo que en el día anterior. 

El 11 por la mañana hallamos una chacra de plátanos 
á la orilla izqu iercla, de donde sacamos una corta provisión. 
Cerca del medio día los de la avanzada repararon que los 
Cashivos atra vezaban en tres balsas de una balanda á 
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otra del río. Llegando á este punto, saltamos algunos á 
tierra, i fuimos á reconocer el monte para ver si podíamos 
hallar sus casas. Seguimos dentro del bosque como una ho­
ra por una vereda de los infieles, i viendo que nada parecíc1, 
regresamos al río en cuya orilla derecha encontramos una 
chacra mui grande de maíz, sembrado sin n1étodo ni regla, 
por lo que no podrá dar fruto ninguno, ó lo dará en mni es­
casa cantid;1d. Ese día pasamos la noche en una playél in­
mediata. 

El día doce salimos mui temprano, i {1 corto trechr, en­
contramos chacras ele plátanos, papas, yucas

1 
i papayas,to­

do en 111ui corta cantidad, menos la papaya, la que abunda 
mucho en todas las chacras de los Cashivos. A cosa de las 
once los de la avammda oyeron ruido de gente dentro del 
monte á la orilla izquierda i mientras iban á pasar, los infie­
les clesp1dieron una flecha, la que no causó lesión alguna. 
Llegamos en seguida nosotros, entramos en el monte i po 
vimos á nadie, pues los Cashivos tomaron las de villadiego: 
sólo hallamos una chacra de plátano, donde había también 
escasa porción ele algodón. Volvimos á las canoas, pasa­
mos á 1a banda opuesta, i mientras nos disponíamas para 
continuar la marcha, asomaron tres Cashivos á la otra ban­
da del río, uno de cuales preguntaba á gritos: qué gente 
éramos, á donde íbamos, i por qué. A lo que contestó pri­
mero el gobernador Sinacaisba, que éramos cristianos, que 
íbamas con buena intención sin hacer daño á nadie, i que 
no tuviesen recelo. En seguida lr~s hablé yo exortándolos 
á que se hicieran nuestros amigos, i que serían socorridos 
con herramientas, i otras cosas que son de necesidad para 
la vida humana. Quedó un rato suspenso el orador Cas­
hivo, consultó con los suyos el partido que había de tomar; 
i después nos ofreció el hacerse amigo á la vuelta inmediata 
del río, por ser el lugar más á propósito. Aquí sucedió eo­
sa que dá á conocer ia estupidez i la degradación de esos in­
fieles de todo el resto del género humano; i es, que mientras 
yo estaba hablando, se me acercó un perro, i el Cashivo me 
preguntó qné laya de gente es esa que tienes á tu lado? Le 
contesté lo que era i seguirnos adelante, nosotros por el río, 
i ellos por el monte. Llegamos al punto conveniuo, lejos de 
encontrarnos con gente, vimos que los Cashivos habían in-
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cendiado los ranchos de sus habitaciones, dos de los cuales 
quedaban aún en pié i ellos se habían internado monte aden­
tra. Allí se en con traton varias esteras de palma mojada ele 
sangre, i porción ele cabello hu mano Este día nos queda­
mos en la embocadura de la cueva de Cuií.ue-..,1,-acu, que en­
tra por la izquie1·da; i se le clió ese nombre por tener un ma­
nantial de aguas termales cerca ele la confluencia. 

El día 13 por la mañana hallamos á la banda izquierda 
el río Pichis, que es de los más caudalosos tributarios del 
Pachitea. A las diez descubrirnos siete ú ocho balsas á ori. 
llas de la misma banda, por las que inferimos que en el mon­
te habría alguna emboscada. Fuimos á reconocer el sitio, 
i encontramos seis ranchos recién formados: estando á me­
dia cuadra de los dichos comenzaron á salir hornbres gritan­
do descnmpasadamentc, i arrojando una lluvia de flechas 
sobre los nué'stros: éstos se resistieron al principio, los fu­
garon en seguida, i cogieron á 4: de ellos dos párvulos idos 
adultos: los· párvulos h1eron bautízados inmediatament~. 
Los cashivos no hirieron más que á uno de los nuestros por 
la mucha destreza de éstos en hacer quite á la flecha, i por 
ser el arco .Je ellos demasiado grande, la flecha así mismo 
desproporcionada i sin pluma en la parte que no ofende, por 
lo que no se le puede dar buena dirección. En 1as habitacio­
nes de los cashivos se encontraron varias hachas de piedra, 
cuch1. los de la misma sustancia, cestos de bejuco bien traba­
jados, esteras de palma que les sirven de cama, una escasa 
porción de hilo de: algodón, unas pepitns silvestres de las 
que usan en lugar de la chaquira, i otras frioleras semejan­
tes. El mismo día al anochecer dieron noticia los de la 
avanzada, que habían visto otra n1nchería de infieles por lo 
que dete1-minamos seguir al día siguiente. 

El 14 por la mañana cercaron los nuestros dicha ranche­
ría, i el primer saludo que recibieron de los cashivos fué un 
flechazo en el pecho a1 que iba por delante. Viendo éstos que 
las cosas iban de mal en peor descargaron sobre ellos con 
tal vigilancia., qne cqsi concluyeron con todos, i prendieron 
á 14 entre grandes i pequeños. De allí proseguimos la sur­
cada, i á cosa del medio día dejamos á mano derecha la 
embocadura de un río de regular magnitud, á la izquierda 
varias ehacritas de plátanos i maíz con algunos ranchos de 

11 
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P. Fr. Juan Crisóstomo Cimini se determinó á surcar el río 
Pozuzo hasta donrle le fuese posible con dos canoas meclia­
nas, i 15 h()mbres en su compañía. 

El día 18 de octubre yo bajé la confluencia del Pozuzo i 
llegué á Sarayacn el 26 i mi compañero ese mismo día siguió 
aguas arriba. A corta distancb. de la embocadura encontró 
una balsa construida de la misma manera que las de los 
Cashivos. También salvaron tres malos pasos causados 
por las grandes piedras que se hallan en el medio del río, las 
cuales son de bastante riesgo si se halla el río mui bajo, 
aunque se pueden evitar fácilmente arrastrando la canoa 
por la orilla; pero estando el río crecido pasa la canoa por 
el medio sin peligro ninguno: así les sucedió cuando volvie­
ron de bajada. La tarde aportaron en una playa donde 
oyeron gritos de gente, pero á nadie vieron. 

El 19 continuamos la surcada, i como á las 10 del día 

encontraron Ut' rancho á la banda izquierda, mucho más 

grande que los que se habían visto hasta entonces; hicieron 

r~ido en los bordes óe la canoa para ver si asomaba algún 

hombre i saber qué gente era i no apareció nadie. A corto 

trecho vieron tres balsas como las anteriores, en seguida 

encontramos var·ias chacras i purmas á uno i otro Jado del 

río con las mismas proiucciones que las del Pachitea. Este 

día pasaron la noche en una pequeña isla, en cuya inmedia­

ción había dos ranchus de infieles. 

El 20 salieron á la madrugada i desde el punto de la sa­

lida continuaban las chacras, balsas i ranchos comu el día 

anterior. Al medio día se hallaron á la embocadura de un 

río, que entra por la derecha, poco menor en magnitud que 

el principal que seguían. Allí estuvieron un rato suspensos 

sobre cuál dirección debían de tornar; pero el padre Cimini, 

fundado en que el río que viene del pueblo del Pozuzo había 

de tener chacras en sus márgenes, de los vecinos de dicho 

pueblo, en que había de haber palos cortados con herramien­

tas i en otros cálculos que él hacía, in-> viendo allí más que 

vestigios de infieles, se resolvió á seguir por la izquierda, 

dejando el mencionado río de la derecha, el cual, según vi-
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rnos después en el diario del senor clon Pedro Beltrán (1) 
claclo á luz en Arequipa e1 año 1840 (2); es e] mismo río ele 
Pozuzo, i el que surcaron en e] Huancabamba. A corta dis­
tancia vieron una chacn1 de plátanos, donr1e hallaron la mi­
tad de un arco ig·ual en todo i unif >n11e al que habíamos 
,·isto en d Pachitea, de 1o que se infiere que son Cashi\'OS 
también los habitantes ele Huancabamba i Pozuzo. 

El 21 i 22 siguieron 1a surcarla, pero inútilmente, porqne 
ya hab:an perdido la clir~cción para salir á Hu{muco. La 
tarde del 22 hailaron el río mui bajo, de suerte que era forzo­
so arrastrar las canoas en algunos puntos: á esto se añadía 
1a falta cL: provi~iones, por lo que determi11aron regresar, lo 
que et~ctuaron, salienc1o de Huancabamha el 23 de octubre 
i llegaron á Sarayacu el 29, bien entendido que en el Ucnya­
li andaban día i noche, por ser un río que proporciona una 
navcgacié>n libre ele todo riesgo. 

Los hombres entre los Cashivos anclan enteramente 
desnudos i las mujeres adultas usan un tapé11-rabo ele cuatro 
dedos de anch(), ele hilo de algodón mui mal tejido, ó bien de 
una hoja silvestre, que aquí llaman acha1·i, ele que forman 
también 1a cuerda para su-, nrcos. ~u tienen otra arma que 

Cr) "Ya que se ha ofrecid<> hablar del ~ciior Ticltrftn, séame permitido hacerle algu­
nas preguntns acerca de una proposición qne él adelanta en el referido diario. IJicha pro­
posición se halla en la página 35 i es la siguiente: "Que él ha sabido c¡uc los 58 misioneros 
que han sido asesinados por las clh·ersas naciones que habitan el l\.:ayali, J'achitea ó 
l'ajonal '"se procunu·on la muerte con su mala conducta". ¡Ah "lingua innamata a ghe­
na!" [Jacob 36. ) I ele dónde ha ,;abiclo usted todo esto? Qnién le ha n:bclaclo á Ud. cu{tl 
fué la concluctn de unos hombres, el último ele los cuales fué llamado al tribunal del Eter­
no medio siglo antes que Ucl. Yiesc la luz del día? Quién le ha rebelado cuftl fué su conduc­
ta viviendo ellos en el Ucayali, l',1<:hitca i l'ajonal, esto Ps, distante clos, tres i cuatrocien­
tas leguas ele los pueblos ciYilizaclos del Pt•1-ú, sepultados en estos inmensos desiertos, i 
separados ele todo comen:io humano? llc.:1 Cuschahatai, del Tambo, del l'ichis, salían 
quizft periódicos para trasmitir la noticia ele lo ocurrido en ac¡ucllo" tiempos á los suceso­
res? I estos misioneros que Ucl. clkc se procuraron la mtwne con su mnla conducta, qué 
cklitos cometieron? Eran ambi<'iosos, tiranos, ladrones adúlteros, homicidas, cn{d fué 
:--u pecado? Tenían los dos ,·ici ,s, dirún los lectores incautos, ó prc,·cnidos ú fa,·or ele la 
imp edad, (los que, ¡ai dolor! han inundado el uniYc1-so entero I pues no indiYidualizando 
nada, todo lo comprende. I todos los _=;S fneron asesinados por su 1nala conducta? Otro 
faYor es este, que nos Yiene de su religiosa 1,luma, scii.or I3eltrún; pttl'S todos los enci-:rra, 
el que ft ninguno exceptúa. Yo no neg-an:, el que entre tantos relitrinsos que han sido 
Yíctim ,ls ele os inlleles, i algu11os ele los recién con,-erticlos, haya podido haber al~uno que 
haya cometido alguna falta. E,1 el npost >lado de nuestro seiinr Jl'sucristo hubo un Jn · 
das; i en el que instituyó mi padn.! San Francisco, hubo nn padre Capela. T<>clos somos 

(2) Yéase en la página 22 i siguientes. 
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los arcos i 1él flecha. El a1-co de ellos tiene dos ,·aras i media 
hasta dos varas j tres cua1-tas de larga. es llano en ln parte 
interior, i en la extlrioi- tiene la figura de un cen~icí1-culo. 

Las flechas del mismo modo n1.ui desmedidas, i no las guar­
necen de plumas. .Ko usan pintura ningunacon1.o l;).S demás 
naciones del Ucayali, i tienen siempre guerra abie!"ta con to­
dns ellas. Hablan con poca variac1on el idioma cunivo, el 
cual se puede decir que es general en el Ucnyali, á excepción 
de los l\!Iaparis, Puinahuas, Piros i Campas, tienen cada uno 
el suyo clistin to de los otros. Los Cashi vos son antropófa­
.!2;os, i no sólo se comen:\ los de otras naciones, sino tarnbien 
ti. sus mismos deudos, como consta de lo que sucedió en esta 
expedición, i es, que mientras bajaban el Ucayali murió uno 
de los p:-í.rbulos que habían cogido: luego que le vió muerto 
u na mujer adulta, agarró al parbuli to i ya lo iba á descuar­
tizar para asarlo á la canclela: c1cción que causó horror á 
todos los circunstantes. 

El río Pachiten no tiene ninguno de los malos pasos que 
se encuentran en el Huallaga, i lo mismo sucede en el Pozu­
zo unido al Huancabamba, á excepc1on de los tres de que 
hice mención a n teriorrnen te. Tiene bastan te provisi ó_n así 
de caza como ce pesca, especialmente cerca de la co~fluencia 

hijos de Adán, i si Dios no nos asiste cont:inuamc::nte con su gracia, podem.os cometer los 
,excesos tnás horrorosos. Pero de este modo no se sigue que los 1nisioneros que venían á 
las pa111pas del Sacramento, del colegio de O copa, donde han flo1-ecido muchos hombres 
en virtud i letras, tuviesen mala conducta, i que justan1ente fueron s ,crificados por los 
infieles, como parece que usted quiere dará entender <:>n su diA.rio. Tampoco me presumo 
el que'lhaya usted SHcado de su cabeza la proposición referida: puede ser que haya habido 
algún detractor, el cual queriendo pasar por un hombr~ que todo lo sabe, i paesto á ha­
cerlo de adivino, se lo habrá comunicado, t'ero Ud, debía considerar~antes de darla á la 
prensa, qué sujeto er:=t ese, ele qué fuente había sacado tal noticia, cuál era su conducta 
personal, cuál su modo de pensar en asnntos de religión; i en fin, debió haber puesto en 
práctica el consejo de San Juan , Ep. r -43 _ "Nolite omni spiritui crcclcre, sed pro bate 
~piritus si ex I>eo sint"; i no era, por cierto. espíritu de l)ios el que guiaba al invensor de 
una proposición tan cruel i denigrativa del honor de los n1isioncros. Sepa Ud. señor Bel 
trán, que el meter la 111an tan ligera, injustamente i sin cau a en la reputación agena, es 
señal evidente -:!e que se tiene 1nui poca reputación que per 1er. Sepa Ud. que esos sacerdo­
tes, que Ud. dice se procuraron la 1nuerte con su 1nala conducta, eran más beneméritos ele 
la religión i ele la humanidad, que los beneméritos sargentos de ingenieros, i que úios ha 
tnostrado con prodigios, que le era agradable el sac:rincio ele sus fieles siervos. Sepa Ud. 
que no hai tribunal ninguno donde se precipite la sentencia sin aducir primero las pruebas 
[la!'\ que en nuestro caso ni Ud. ni nadie las aducirá jamás] i sin oír á las dos partes; is¡ 
acaso no hai justicia, si hai libertad de pensar, de hablar, de hacer i de escribir lo que á 
uno Je dá la gana, yo no apelaré "ad Cesarem' , pero sí apelo al tribunal divino. El día 
de la cuenta nos las veremos".-Fr. Manuel Plaza. 



con el lkay;di. o ti '11 · la pl:,g:i de san ·ttdos, i no hni tam 

poco 11111chos mosqttiLos. Ikscl · San1yac11 hasta <.·l antiguo 
ptl<'l>lo el<.' J >ozmm S(' pttc:ck 11<-gn 1· l'll menos de :~o dhs, i ck 
l>aj:,cla <.·11 nH·11os ck doce. Todo lo qttc pongo t'll noticia de 
s11 :-;61oda il11st.rísi11ia, p:irn s11 i11tl'lig· ·11c.:i;1 i gohicr110. 

Fr . .f 11:111 Cri.'-i<JsloJJH> Cirnini. 

/
1'r. l\ln11ncl l'lnzn ( 1 ). 

1842 

Segundo viaje do los PP. Fr. Manuel Plaza i Fr. Cri­

sóstomo Cimlni,, por los ríos Pozuzo i Pachitea. 

HELA<.. I(>N l>IHI<~ID.\ l'OI< l ◄,L l'Al>l~E l'LA%A ,\L OBISPO DE MAINAS 

llisldsi1110 i revtT<.'11<lísi1110 se1101· obispo ele est..a di(>L'<..:sis ck 
l\lai11:1s. 

E11 ct1111pli111ic11to del artkttlo 7 del s11pt,.·io1· auto ck vis­
ta ele tJ. S. l., 111<.• cal>l' l'l ho11c,1· ele hacvi-le 11ua l>rcvc n·l:tcitm 
dl'l vingc qm· yo i 1"1·ai Ju:lll 'ris<·>slorno l' 1mi11i mi comp:tftt:­
ro, hl·111os tT:ili ✓,nclo p01· los 1·íos ¡> • ✓,11zo i PachiLca con el fin 
de ;1 vivn 1· 1:,s c;1si pcnlidas 111isio11c.:s de ins pampas del Sa­
lTa111<.·11i<>. 

No l1ahi1..•1Hlo sttrt.ido pll'110 efr·cto l:t cxpl'dixit)ll, <(lll' hice 
d :1(10 :tllilTio1· p:11-a lrasladantH' :'1 los ptt1..·hlos dl' la sil'rrn. 
po1· l:i ví:i dvl l\lai1·0, de ,·11ya :1ptTltlt"a h:111 de t·l'sttltar, si 
l)ios f"m·1·c ~t't·vido, tanto l:i rvdttcl'iú11 i ·i\·ilizncit>11 dl' l,>s i11-
lil'll's dl' l;1s pn111p;1s dt"l Sacr:1111t·11to, co!llo d com~t-cio dl' 
las pr:>dttc:cionl's dvl país; disp11s1..· qttt' dicho pad1-e Cimini i 
d lwnn;1110 Pon m:1n·li:1se11 :·, I l11:·u111co po1· ·1 Ilwtllngn, ;í 
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fin de que tomandn de aquella ciudad el camino de Chaglla i 
Muña, me encontrasen en el antiguo pueblo de Pozuzo. De­
signamos pues el 30 de agosto para este encuentro, el que si 
bien no se ha verificado, creo no obstante que está bosqueja­
do el menciow1do camino del Mairo i notadas las dificulta­
des que hai que allanar, según la narración del padre Cimi­
ni que es como sigu~; 

''Habiendo salido de s~rayacu el 4 de abril, llegué á 
Huánuco el 4 de junio; i lo hubiera verificado en menos tiem­
po, sino me hubiese sido preciso demorarme con diez días en 
los pueblos de S:i.nta Catalina, Chasuta, Juanjuí i otros 
puntos del tránsito. De Huánuco pasé á la capital del Perú 
para proverrne de algunos efectos necesarios para cubrir los 
gastos de ·1a expedición i para ir sostenienjo estas misiones. 
Allí se em.plearon unos quinientos pesos, que fueron el pro­
ducto de cera, tab3co i otras frioleras extraídas de estas 
montañas, como también del estipendio de algunas misas 
que habíamos anteriormente aplicado. Hecha esta diligen­
cia, pasé al colegio de. Ocopa, donde fuí socorrido con una li­
mosna de cien pesos. De allí me trasporté al Cerro de Paseo 
para reunirme con el hermano Roa, quien durante mi ida i 
regreso, de Lima había colectado ele la piedad de los fieles la 
imosna ele cien pesos en el in ero, i la de cerca ele doscientos 
cincuenta en efectos, compuestos en su mayor parte de fie­
rro. Resulta, pues, que de todo lo expresado viene una re­
mesa que importa mil pesos poco más ó menos inclusive los 
gastos de fletes i conducciones." 

"El 14 de agosto salí del Cerro, después de haber encar­
gado al hermano Roa que condujese la carga por el río Hua­
llaga, pues yo dudaba si podría ó no navegar el Pozuzo, i si 
se verificaría mi encuentro pactado con el P. Plaza. El 16 
llegué :-í Huánuco, donde el señor subprefecto, don Jorge Du­
rand, tuvo lo generosidad ele franquearme tres cartas para 
las autoridades de los pueblos del tránsito, á, quienes encar­
gaba. me auxiliasen con víveres i gentes que me acompa­
ñase hasta el punto donde pudiese embarcarme: esta reco­
mendación tuvo en parte su efecto. Partí pues de Huánuco 
el dia 18 acompañado de un joven moyobambino avecinda­
do en esta misión, i de tres indios que conmigo habían sur­
cado el Huallaga i pasamos la noche en el pueblo del Valle . 

• 
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Al sio-uientedía 2tncluvimos las ocho leguas que de un camino h ' 

reo-ular hai del Valle al Panao. AlL nos demoramos un día 
b 

para dar lugar á que el alcalde, nombrase :ilgunos hombres 
que me acompañ8.sen conforme fl la orden ne la suhprefrdu­
ra; pero nuestra detención foé siP- resultado. El 21 llegnmos 
á Chaglla distante tres legnas del puebo anterior, i trata- , 
mos ele proveernos de cancha, quezo i papas, pues á la sazón 
no se encontraba otra cosa: conseguí así 1nismo que el al­
calde me diese seis hombres, qu~ fueron conmigo al embar· 
cadero. De Chaglla nos trasladamos á Muña que dista diez 
leguas de un camino bastantemente malo. En aquel p!1eblo 
se nos unieron cinco hombres más. El camino que hai eles ele 
Muña hasta el Pozuzo es progresivamente áspero i fragoso, 
á excepción de cortos trechos: grandes cuestas, dilatadas ba­
jadas, laderas muí angostas, sa 1 tos i pantanos componen la 
mayor parte de las diez i seis leguas de que consta, i casi todo 
está cubierto de bosques. Llegamos á Pozuzo el llia 25 en 
el punto que llaman Yanahuanca, donde existen todavía los 
escombros de la iglesia del antiguo pueblo. 

"En Pozuzo se hallan en el <lín diez ó doce casas, i sus 
dueños son vecinos ele los pueblos Muña, Chaglla, Panao i 
Hu{urnco. Habitan allí al lado ele sus chacras de coca que 
en aquellos lugares se dá con más abundancia que en la 
qu.ebrada Chinchao; i me aseguraron tambien era ele mejor 
calidad. Ese terreno produce del mismo modo plátano, yu­
ca, maíz, can1ote, frejol, caüa dulce, naranja, papaya, limo­
nes, piñas i otras cosas de montaña. En el ámhito de las 
parerles de la iglesia antigua han formado una capilla pe­
queña, donde se congregan todos los vecinos en días festinlS 
á rezar el santo rosario i otras devotas oraciones. El 26 ce­
lebré en dicha capilla el santo sacrificio de la misa, á que 
asi~tieron todos con particular devoción; i entre el concurso 
se hallaba un anciano, ele quien me refirieron que hada el 
espacio de diez años que no hahia o'do misa. Continuamos 
nuestros viaje i llegamos como á las tres de la tarde á la 
confluencia de los ríos Huancabamba i Pozuzo, que descu­
brimos á distancia de dos leguas ele un camino cubierto en­
teramente de bosques. Yo había determinado construir una 
balsa en la unión de dichos ríos; pero 110 fué posible encon­
trar en aquel sitin los palos de balsa, ni en la calidad, ni en 
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la mél,gnitn 1 necesaria, por lo que el día siguiente tuvimos 
qu~ caminará pié otras do3 leguas, ya por dentro del bos­
qu :, ya µ :)r la orilla d el río h 'tsta á cosa dd medio día á una 
playa que llaman ''Sereno", punto á donde suelen bajar por 
su pesca lo.; moradores del Pm.uzo. En él habían muchas bal­
sas, pero :í. la banda opuesta, i el río no nos franqueaba va­
do. Con todo, uno de los indios se &nimó á pasar nadando 
á la otra orilla para cortar las balsas necesarias, i ejecutó 
esél maniobra con facili<lad increíble. Entre tanto mandó á 
otros, que bajando por la margen del río hasta donde les 
fue~e posible, reconociesen el sitio i los obstáculos que pudie­
sen oponernos. Ya estaban los p:tlos de balsa prevenidos 
cuando este explorador volvió con la triste noticia de que 
era imposible salvar con la balsa uno de los malos pasos, 
que había observado estrecharse mucho la madre del río, 
por correr con mucha rapidez i hallarse en medio una peña 
que sobresalía como dos cuartas de la superficies del agua, 
i esto nos obligó á desistir de la obra comenzada, i prose­
guir nuestro cam.rno por tierra, el día 28 en que anduvimos 
poco menos de dos leguas venciendo los estorbos que nos 
presenta la naturaleza, los que nos parecían insuperables. 
Llegamos por fin á un paraje mui á propósito para formar 
nuestra emhareación, i enconsecuencia sin perder momentos 
construimos una balsa compuesta de siete maderos de regu­
lar magnitud." 

"La mañana ctd 29 nos despedimos con harto senti­
miento de los diez i sei~ homhres que nos habían acompaña­
do hasb1 ese punto, seis de los cuales pertenecían al pueblo 
de Chaglla, cinco al de Muña i otros tantos ;al de Pozuzo. 
Me embarqué, pues, en l::i. balsa con los cuatro compañeros 
que habían salido conmigo de Huánuco, i atravesamos un 
espacio dilatado hasta las tres de la tarde, en que llegamos 
á la embocadura de un riachuelo que desagua por la dere­
cha, s-in otra novedad qne nuestra mojada. Allí se estrecha 

· el Pozuzo, corre,con tanta rapidez, i levanta tan grandes olas, 
que nos hicieron :cr.eer que eramos perdidos. Hallándo­
nos en medio del mal paso. se ladeó la balsa de manera que, 
la parte izquierda iba metida como tres cuartas dentro del 
agua, i no llegó á volcarse enteramente, por que inclinándo­
nos al lado opuesto la sosteníamos. Mis zapatos, una car-

12 
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tuchcra, yarios chismes i una escopeta de dos ca110 1es que 
habíamos comprado par a defendernos de las acomdidas de 
los infieles, hicieron:toda nuestra pénlida en dicho.tránsito. A 
corta distancia, entramos en otro peligro, donde di6 la bal­
sa contra una peña situada á la margen izquierda, i al re­
troceder se sumió hasta ser cubierta del agua, ck 111odo que 
nuestra cama, mi breviario, libros, papeles i todo quedé> em• 
papado. Pasamos pues la noche en aquel punto, al abrigo 
del cielo i sin resguardo alguno de ropa. 

"El 30 por la t11é1ñan'l c1gregarnos á nuestn1 balsa un pa­
lo de mayor magnitud por cada lacln, para que 1·esistiese el 
choque cle las piedras, i no se snme1·g1ese con tanta focilidacl. 
De ese modo proseguimos la bnjacla, i á cosa de las dos i me­
dia ele la tarde, 11egamos {l un sitio de mayo1· riesgo que los 
anteriores. El río est{1 allí lleno ele enormes peñascos, de los 
cuales mnchos sobresalen 5 la superficie del agua. 

"Tiene mucho clecliYe, i corre mui impctuo~nrnente, lo que 
nos obligó á descargar la balsa, j <h.jarla á merced cle la co­
rriente. En seguida c.ugando los trat--tes que purlimos, cR­

minamos adelante por Ja orilla derecha; i habiendo nndac1o 
poco n1enos de una legua, e,1con tramos la balsa a tra \·esa el a 
en una piedra. La aseguramos con soga del bosque i pa~a­
mos la noche en nquel paraje. l\1i po"ición entonces era la 
más triste i melancólica qne puede imaginarse, pues me ha­
laba en medio de precipicios extraños i desconocidos ( por 
que el río que había navegado el año pasado no fué el Po­
zuzo como se Yerá despnés), con sólo ctrntro hombres. en tie­
rra habitada de antropófago<;;:, casi faltos de come~tibles, i 
sin esperanza ele verme ya con el padre Plaza, el que únkn­
mente hubiera podido redimirme cle las angustias que me 
cercaban. l\1e pareció pues que en tales circun~tancias, no 
me quedaba otro partido que retroceder, i así lo propuse á 
mis compañeros. Pero ellos cansados de los tralrnios i mo· 
lestias de un camino tan largo i casi imp1·aL·ticablc,· i confia­
dos en que llegaríamos mni en 1Yeve al río manso, donde se 
nos presentaría una navegación pacífica, no quisieron con· 
Yenir i me precisaron á seguir adelante. 

"La mañana del 31 Yolvirnnsá embarcc1rnos, i clc~pués de 
haher salvado varios malos pasos, dimos en 11110 igual en 
todo al del día precedente. Descargamos pues la balsa, i la 
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clt::iamos .it~1da á la orill~: izquierda. Seguimos por tiérra i 
:í. distancia de dos cuadras vadearnos una quebradita, que 
tenía poco menos de una vara de profundidad. En fin, á 
cosa de un cuarto de legua encontramos una playa donde 
hicimos tJna enramada con hojas del bosque para pasar la 
noche. En el entretanto rnandé á uno de los indios fuese ~ 

soltar la La lsa, i á otro que estuviese preve-nido, para que al 
llegar e11a, echándose {t nado, la tomase con la soga por me­
dio de la cual la tirásemos á la orilla; todo lo que se ejecutó 
diest1-a i felizmente. 

" E1 1 9 de setiembre apenas habíamos cütnenzaclo á an­
dar cuando la fuerza de la corriente nos arrebató contra dos 
peñas, i por pnco no fué sumergida nuestra embarcación. 
Con mil trabajos pudimos sacará la ürilla los pocos chis­
mes que nos habían quedado, chorreando de muchos de ellos 
agua. Amarramos en seguida la balsa, i á vivos esfuerzos 
la hicimos retroceder para sacarla de las peñas i bajarla con 
sogas. Ya la teníamos casi en salvo, cuando la violencia de 
]a corriente la arrastró al medio del río, obligándonos á sol­
tar las sogas con que la sosteníamos i á caminar por tierra. 

" El 2 mui temprano nos pusimos en marcha i como á 
las nueve del día lleg.=1 mos á un paraje, donde había todo lo 
necesario péira fabricar otra balsa. Al medio día del 3 fué 
esta concluída, i embarcados en aquella hora nos entrega­
mos al arbit1io del <tgua. Después de media legua llegamos 
ít un sitio, en que por las muchas piedras que se hallan con­
secutivamente en el centro del río, i por la desigualdad del 
terreno caen las aguas con ruido espantoso, i se levantan 
muchas yects, causando un vacío i un lleno, que bien lo des­
cribió el poeta de Sulmona cuando dijo: 

" Hau mihi quanti montis volvuntur aquarum 
., Jam jam tacturus Sidera Summa putes 
" Quante didudo subsidunt agore (yo diré flumine valles) 
"J am jam tacturos tartara nigra pu tes. " 

'' El riesgo lo pasé yo por tierra; mas los indios temerosos 
de perder nu:.vamente la embarcación, bien asidos de la bal­
sa, se arrojaron al peligro, del que salvaron por misericordia 
de Dios. De allí descendimos por un corto trecho á otro mal 
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escasa que en vez de satisfacernos irritaba más nuestra 
hamhi-e. 

·' La mañana ele] 7 11egamos á un paraje donde divisa­
mos 1a~ Pampas del Sacramento. Comenzaban al mismo 
tiempo á desaparecer poco á poco los cerros, i el río á correr 
pacíficnmente. Entonces cobramos ánimo i pusimos manos 
á la fábrica de una balsa que fué concluída {¡ las diez del día 
siguiente. 

" En 1a misma hora nos embarcamos i á cosa ele las dos 
de ]a tarde 11egamos á ]as espaciosas Pampas del Sacramen­
to, donde creímos vernos en un mundo nuevo separado de 
todo comercio humano, i habitado solo por animales semi_ 
in-aciona1es, de una prodigiosa multitud de cuadrúpedos, i 
de una infinidnd de pájé-uos cuyos vistosos colores i armo­
niosos cantos recreé-1n la vista i el oído del viajero solitario; 
nuestros ojos que por mucho tiempo no habían visto sino 
tres varas de cielo, ce1Tos escarpados i precipicios que hacían 
helar nuestra sangre dentro de las venas, no podían saciarse 
de dar vueltas al horizonte, sin más ob:,táculo que un semi­
círculo ele cerros por el lado del Pozuzo, los que deberían de­
saparecer mui en breve. Este delicioso espectáculo, si bien 
nos hizo olvidar por entonces nuestros pasados trabajos i 
futuros peligros, ele ningún consuelo nos servía respecto del 
hambre flUC nos apuraba. Continuaba su curso el río, que se 
ensanchaba libremente por la llanura, se divide en muchos 
ramos, i consecutivamente forma muchas islas. A las cuatro 
ele la tarde abordamos á la ori11a derecha, donde encontra­
mos una vereda de infieles. Este incidente no nos permitió 
hacer allí man~ión, antes bien nos obligó á empeñar nuestra 
ruta; no desembarcamos sino á las siete de la noche. 

" El 9 al romper el alba nos sobrevino un recio aguacero 
que duró hasta el medio día. Como á las ocho entntmos en 
el río Pakazu, que trae su origen del cerro ele la Sal, corre 
mni tranquilo i tiene casi doble caudal de agua respecto cle1 
Pozuzo. A las diez de la noche abordamos en una isla, don .. 
de á poco rato la corriente del río nos precisó á transportar­
nos con mucha prisa á la margen derecha. 

'' El 10 proseguimos nuestra ruta, i como á las siete de­
jamos la embocadura del río Pichis, tan ancho i profundo 
como el que navegamos. A ~orto trecho intentamos cazar 
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algunos de los \"'arios paujies que cantaban á la margen del 
río, i no pudiendo, apelamos al anzuelo que nos proporcionó 
un z(mgaro, i el que (sin emhargo ele que enredamos ele la 
sétl) nos fué clemasiac1o sah¡-oso i consolatorio. A las dos de 
la b1 rde vimos una chácara de plátanos i papayas, q ne hu· 
hieran mitigado nuestra hambr~. si el terror ck las flechas 
ele los cashi vos no nos hu hiera hechr> continuar n u •.:s tro des­
censo por el lado opuesto del río, lo que practicamos poco 
menos ele media noche. 

'' El 11 navegamos desde mni temprano, i ú pequeño es­
pacio empezamos á encontrar balsas, pnnnas i chacras de 
infieles en ambas márgenes del rí<>. Va1·ias \'eces en ese dia 
echamos en vano el anzuelo; mas {l las tres ele la tarde nos 
hallamos á la boca ele una quebrc1da de bastante 111é1gnitucl 
por la orilla izquierda, el onde salt, han innnmentbles peces. 
Convidados ele este moclo, anojamos ele 11t1e\'O el anzuelo, i 
en menos de un cuarto ele hora c<•jimos cuatro ele á \'einte 
libras ele peso cada uno poco más ó menos. Luego los ahu­
mamos para que no se corrompiesen i continuamos hasta 
las once ele la noche, en que p[lramos junto á una islilla que 
habiamos buscado para descansar seguros (le algún modo 
de una sorpresa ele infieles. 

" El 12 antes ele amanecer nos pusimos en camino, i des­
pués de tres vueltas ele navegación, observamos á la izquier­
da una chacra ele maíz en csutd() de coscch.irse, i no \'Íenclo 
balsa, ni rancho, ni otr0s \'estigio~ que indicasen haber gente, 
saltamos á ella, para proveernos ck su fruto. Estando ya 
dentro ele la chacra, al extender la 111ano pa1·a cojer el maiz, 
se me apareció por delante un cashivo ú distancia ele veinte 
pasos vestido ele: una cm,hma teñiLla ele amarillo i eulorado, i 
un trapo en la cabeza que figtuaba un bonete. 

Afortunadamente no tenía él ni arco ni flechas, i no bien 
nos dejamos ver, cuando así él, C<>mo nl)sotros, echamos á 
corree nosotros al rio i él al bosque. I nosotro:-, que en cacla 
salto parece que anclábamos dos i tres varas, estuvimos en 
menos cJe cuatro minutos en la mitad del río. A las tri::s de 
la tarde del mismo día tocan-10s el río que habíamos nave­
gado el año anterior bajo el en-aclo concepto de que fuese el 
Pozuzo, i á las dos cuad n1 s de la confluencia de éste con el 
Pachitea hallarnos los ranchos formados por los in'-lios del 
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padre Plaza, qmen había ya r~gresado por Sarayacu ocho 
días antes. 

'' El rnotiYo de habernos equivocado el año anterior 
acerca del río Pozuzo, ha siclo porque ninguno de los que 
componían la exµed.ción conocía aquellos lugares, i porque 
el map:1, único guía que teníamos, no señala 111uchas que­
bradas i ríos que desaguan en ambas rnárgenes. En el nú­
mero ele los dos hai dos tan caudalosos que pueclen navegarse 
ocho i dic·z elfos con canoas meclianas. Por otra parte, ha­
biendo llegado á la boca del supuesto Pozuzo nos hallarnos 
frente fl un cerro, que creímos ser el ele San Matías, por la 
distancia casi idéntica con que e~tá anotado en el mapa. 
No es, pues, sino un 8 de aquellos que forman la sierra de San 
Carlos. Por consiguiente, el padre Plaza ha seguido tam_ 
bién en d presente año la dirección que torn,:n110s en el ante­
rior, i por lo mismo su expedicion ha tenido la propia suerte. 
La tarde del doce á la puesta del sol volvimos á continuar 
]a bajada, i no abordarnos sino á las nueve ele la mañana 
del diez junto á una playH, donde la charapa había hecho sn 
oyación. Sacamos de allí del seno de la arena una buena 
cantidad de huevos de aquel anfibio; i prosiguiendo nuestra 
navegación sin interrupción entrarnos en el Ucayali el día 
15 á las cuatro de la mañana. Después de tres vueltas llc­
ga mos á .Masisea,lugnr situado á la margen derecha del río, 
donde vi ven unas cuatro familias de la tribu de los coni­
bos. En aquel sitio desamparamos la balsa, comprarnos una 
canoa, nos proveímos ele todo lo necesario i posamos el re~­
to de la jornada con la noche siguiente. El 16 antes de ama­
necer nos dimos al remo, i á las dos ele la mañana del vein­
tiuno de setiembre desembarcamos en el caño de Sarayacu. 

-'En el diario del añ,.1 pasado se nos dijo que los hombres 
entre los cashivos andan enteramente desnudos i que las 
mujeres no usan sino un tapa-rabo i fué verdad respecto de 
aquellos que vimos entonces; pero la experiencia de este año 
nos ha demostrado que usan también ellos como los clem{ts 
infieles del Uca_yali de la cushma, esto es, de un saco largo 
sin mangas, con tres aberturas, una para meter la cabeza, i 
las otras dos para los brazos. I ,as mujeres usan igualmen­
de la pampanilla, especie de polleras que bs cubre desde la 
cintura hasta las rodillas. Además del arco i de la flecha 
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manejan la macana que les sirve de espada en sus combates. 
También se dijo que desde este punto, Sarayacu, se podía lle­
gar al antiguo pueblo del Pozuzo en treinta días, i volver en 
doce; pero esto era por creerse que el río que navegamos en­
tonces fuese el verdadero Poznzo en trein trr días, i vol ver en 
doce. Ahora que se ha visto lo contrario i se ha observado 
que es muí desigual la distancia que medía de uno á otro 
punto, deho decir, qne para ir de Sarayacu al Pozuzo quizá 
no bastar1 cuarenta días i para la vuelta quince." 

Tal es, pues, señor Iltmo., la narración que me ha hecho 
el P. frai Juan Crisóstomo Cimini de las circunstancias que 
han tenido lugar en su camino. Por lo que toca á mí, he 
ele agregar: qu~ salí ck Sarayacu el día veintidós de julio 
acompañado ele ciento cincuenta hombres, i llegué á la unión 
del Pachitea con el Ucayali el día doce de agosto. En va­
rios puntos del tránsito se me fueron reuniendo partidas de 
Sensis, Shipibos, Cunibos i algunos Remos, de forma que al 
acercarme al Pachitea era doble mi comitiva, respecto de la 
que llevé de Sarayacu. El 18 entré en el Pachitea en treinta 
i ocho canoas de todos tamaños, i el día siguiente junto á la 
playa Comarasquin me salieron al encuentro ciento catorce 
cunibos, que noticiosos de mi viaje se habían adelantado 
para esperarme con provisión de chara pas 0 tort1_1gas ele 
agua dulce. Después de cinco días arribé á la embocadura 
que equivocadamente juzgamos el año pasado ser el Pozuzo, 
habiendo tenido en el tránsito ·varios e~cuentros con losan­
tropófoM·os, que al solo estallido ele un fnsil, arrojaban sus 
balsas, ~uco~ flechas, i huían, precipitada mente. Entré, pués, 
en dicho río el veinticinco de agosto, i procedí la surcada 
hasta el primero de setiembre en que se me hizo imposible 
la continuación de ella al pié de unos cerros mui elevados 
por que el río no tenia ya hondu1·a, i era preciso ir arras­
trando continuamente las car'!oas con indecible trabajo. En 
tal estacl0 me resolvf con el mayor sentimiento á regresar, i 
en consecuencia ingresé á Sarayacu el 1 7 de setiembre, i con la 
vuelta del referido paclt-e he determinado salir de Sarayacu 
el veinte del venidero abril, con el convoi necesario para que 
llegando al punto del Mairo, siga el P. frai J. Cimini portie­
rra en compañía de cincuenta neófitos, avivando el camino 
antiguo del Mairo al Pozuzo i vo seo-uiré por los caudales _, b 
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del río hasta el mismo Pozuzo con las embarcaciones para 
de ese medo tener mfts conocimientos. Pienso también sa­
lir hasta Huánuco, para que los neófitos conozcan esos lu­
gares i salgan en adelante con las preciosidades c1e la n1on­
taña, i se aficionen al tráfico que deseamos. 

He tenido la honra de presentará U. S. I. personnlmen­
te este diario, de cumµlir con la dsita que ofrecí hacerle i de 
besarle la esposa. Réstanos ahora que U. S. I. me dé su ben­
dición para regresará la parte de su rebaño que me tiene 
encotnendacl a. 

Jeberos, noviembre 12 de 1842. 

B. L. ~l. de U. S. I. su más humilde súbdito capellán. 

Fr. Manuel Plnz . ( 1) 

(1) "El Comercio". - Año V. - Nú1neros r,100 á 1,101. 

13 
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1842 

Relación de la visita practicada en los territorios de 

la diócesis de Mainas por su obispo el doctor José 

María Arriaga, escrita por el presbítero don Pe­
dro Ruiz. 

§ I 

Del viAje del se11.or obispo éÍ Sara.yDcr1, conduciendo los miem 
bros del colegio. 

Debiendo en conformidad con el plan ele la institución de 
la propagación de la fé i civilización de los infieles ( 1) esta ble­
cerse en el interior de las montañas ele l\1ainas un colegio 
destinado á estos sublimes fines: estando comprometido el 
señor obispo á tan necesaria é indispensable empresa, en 
virtud de la autorización que le confirió el supremo gobier­
no: habiendo de penetrar la montaña para continuar su vi­
sita i no encontrando una persona de sn confianza, para que 
condujese á Sarayacu, pueblo céntrico ele las misiones de 
Manoa, á los alumnos del colegío, i los pusiese á disposición 
del R. P. ~tlZgt antiguo misionero, á quien su 
Iltma deseaba encomendar en un todo el régimen del indica­
cado colegio i clt: las misiones, en atención á su madura 
edad, á su larga experiencia en la misión, i ú su rara inteli­
gencia en los diversos idiDmas de Manoa, resolvió dirigirse 
personalmente en compañía de los miembros del colegio que 
se puntualizarán al referido punto ele Sarayacu, para tener 
la satisfacción de instalar el colegio, i pnra continuar desde 
allí sus tareas ele la visita á su diócesis. 

[r] Vc::ase dicho plan en el tomo 8. 0 , página 443. 
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Dió pues el señor obispo oportuno a viso ele esa cletcnni­
nnci611 nl padre I>Jaza, quien contestó, indie,,nclo que no 
convenía el estab1ecimiento del colegio en J\1a11oa, pero apo­
yándose en razones dernasindo débiles en concepto ele su 
ili1Strísima, é insuficientes para hacerle yariar ele plan. 

Así es que persistiendo en él dc~ig116 por micm bros clel 
colegio á los presbíteros don José Inocencio Iliclalgo, don 
Pedro Celestino Flores, don José .0.Ia11uel Salcedo i don José 
::\1aría Alegría, al suhcliácono rlon Félix del Aguila, i á los 
seglares don Juan Manuel Arista, clon José ele la Rosa Alba, 
clon Lucas Rubio, don i\1ariano Dúvila i don Silverio J\1ori. 

Mandó se preparasen para el viaje con una confesión i 
comunión, i les prescribió péua el canlÍno l0s siguientes ;:1c­
tos religiosos: en la madrugada el rosario de la virgen Ma­
ría, audición de la santa mísa, celebrada diariamente por su 
ilustrísima en su altar portátil, el rezo ele las cuatro horas 
menoras i la sagnlda comunión en ciertos días. Para po­
nerse en marcha el itim~rario de clérigos. Al fin ele las jor­
nadas el oficio Divino; i en la noche el rosario de la virgen. 

Finalmente i habiendo proporcionado el vestuario de los 
colegiales que no le tenían i manclado alistar los toenyos i 
bujerías necesarias, no solo para entt-ar en la misión, m{ts 
también para el S()stén del colegio en el lugar de su estable­
cimientos, el suficiente viático para un camino lejano-en la 
mayor parte despoblado-los cargueros i las bestias de silla, 
partió al Sarayacu por la vía de Lama el 10 de mayo de 
1841. 

Para aprovechar el señor obispo de la ayuda ele los co­
legiales sacerdotes en los objetos de su Yisita, detcrmin<> en­
trar al intento en aquel día á un pueblecito nombrado Jepe­
lacio anexo de Moyobarnbn, situndo al interior del camino. 
Prepararon pues nuestros sacerdotes con la confesión sesen­
ta i tres personas para la sagracla comunión, i ele ellas cin­
cuenta i cinco recibieron también el sacramento de la confir­
mación. 

Por lo expuesto, i por las lluvias nos demorarnos en Je­
pelacio hasta el trece en que tuvimos que continuar el cami­
no, i después de cuatro días arrihamos al pueblo de Taba­
losos con felicidad; en cuyo tránsito apesar de un camino 
tan sumamente áspero, i casi impracticable á bestia, de las 
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dificultades que nos opusieron los crecidos ríos Jera i Cachi­
yacu, i de un fuerte é impetuoso agur1ceros, que interrumpió 
~1 diez i siete nllestra marcha, no ~e alteró la alegría con 
que caminaban nuestros nuevos misioneros. 

En aquel pueblo satisfizo su seiiol"Ía ilustrísima sus de­
seos de visitar la milngrosa imagen de ~uestra Señora de 
Tabalosos, cuyo singular patrocinio h,.1bía experimentado 
ya en varios lances, i por manifestar su de\·oci6n á esta igle­
sia confirió en ella los cua~ro cinco menores á cinco t1e nues­
tros colegiales; el subdiúcono {¡_ tres, i el diácono á nno. 

Del mismo punto se en\·ió un propio para anunciar ,tl 
padre Plaza el día en que su ilustrísima juntamente con los 
miembros del colegio debería regresará Sarayacu. 

El 21 nos trasladamos á Lamas, cuyo párroco prestó á 
su señoría ilustrísima i á nuestros colegiales mui esmerados 

servicios. 
El 22 pasamos al pueblo de Tarapoto, i su cura guardó 

igual conducta. 
El 24 al pueblo de Juan Guen-a. 
El 26 nos dimos al remo en el :.\layo, cuya na-vegnc1on 

fué absuelta después de una hora. Sucedió la del Huallaga 
con Joce manoas i sesentaicinco bogad ores, i después ele tres 
días foé también concluida esta, i salvados sus malos pasos 
demostrados en los mapas. Entramos á los riachuelos Chi­
purana i Yanayacu, cuyas palizadas, sancudos, 111osquitos i 
excesivo calor nos rnolestaron tanto más cuanto que era la 
vez primera que los sufríamos. Tomamos en fin puerto al 
anochecer el 31 junto á un tambo solitario. De allí de­
bíamos caminar por tierra al pueblecito nombrado Catali­
na, i regresar nuestras canoas. 

En efecto, el primero de junio penet1 amos una vereda 
sombría í agradable hasta otro tambo denominado ::V1apiri, 
doncle á las siete ele la noche vino á nuestro encuentro el pa­
dre frai Juan Crisóstomo Cimini, conduciendo comestibles i 
cargueros, en mérito de los avlsos que se habían reiterado al 
padre Plaza. 

El dos nos pusimos en camino mui de mañana, i al me­
dio día ingresamos [t Catalina, cuyo templo pequeño i pobre 
visitó su ilustrísima. Los vecinos nos presentaron el de~a­
yuno, que había mandado preparar el citado padre. 
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Desrie el cua tr·o hasta el seis em ba rcacl ns en estas canoas 
i con otros bogad01-es bajamos por el pequeño río Catalina, 
cuya navegación es tanto más i11cómoda, cuanto que era de 
necesidad arrastrar las canoas. 

En la tarde día seis encontramos junto á la law1na Ya­
pé1ya al religiosa frai Ludovico Biel, que cumpliendo con las 
órdenes del Padre Plaza había yeniclo á auxiliarnos con dos 
grandes canoas i bogadores. 

El siete subimos ¡:ior el célehre Ucayali i yenicla la noche 
nos situc1mos en una playa; pe1-o á las once de la noche aban­
donamos aquella mm1sión, por que sobrevino un fuerte 
aguacero, i desde entonces se empezó á caminar hasta las 
siete de la mañana del ocho, en que llegamos al puerto ele 
Sarayacu. 

Ingresó pues el señor obispo con su comitiva á este pue­
blo, i se dirigió ft su iglesia, á cuyas puertas lo recibió el pa­
dre Plaza con las cen.:monias ele estilo. En seguida se prac­
ticó la visita episcopal, rezamos el rosario de la virgen ice­
lebró su ilustrísima la santa misa con la magestacl expuesta. 

Proruso el señor obispo al padre Plaza los designios que 
llevaba respecto de su persona con referencia á las misiones 
i á su colegio; mas como estaba á 1as puertas la suntuosa 
festividad de Corpus, le ~ontestó que después de ella, se deli­
teraría sobre tan interesantes asuntos. De allí es que el se­
ñor obispo ya no pensó en s>tra cosa, que en solemnizar 
aquel día augusto. ¿ Pero cuanto nos habría producido, si 
como lo había meditado su Iltma., se hubiese instalado e! 
colegio ele misiones en las Pampas del Sacramento eri un día 
igual al de su descu bri miento? 

§ II 

De los dia.s de man ... ión del señor obispo en Sarayacu 

Solemnizó pues su señoría ilustrísima en Sarayacu pon­
tificialmte la señalada fiesta de Corpus, porque ni clero le 
faltaba, ni ornamentos. Ocho presbíteros, un diácono. tres 
subdiáconos, tres clérigos de menores órdenes, i un religioso 
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lego 1e ministraron. Una tambora, un violín, i varios trián­
gulos componían ]a música de las misiones -:le l\Ianoa, diri­
o-ida por el Padre Plaza, quien después de cantado el Evnn-º . . o·elio pronunció un discurso análogo á ]as circunstancias en D 

el idioma inca. La procesión de la Deidad Soberana fué 
acompRñada de los sarayaquinos que marchaban por delan­
te en dos filas, haciendo frecuentes salvas de escopeta. Dan­
zaban otros luciendo vistosas plumas. Tal foé la pompa 
con que en las pampas del Sacr~mento, se rindió culto al 
mismo sacramento por el primer obispo que había ingre~a­
do á ellas. 

Pasado ya aquel solemne día instó su señoría ilustrísi­
ma al padre Plaza sobre el establecimiento del colegio en 
Sarayacu bajo sus órdenes; pero se negó obstinadamente, 
bien que sus argumentos no hacían fuerza. Su ilustrísima 
que habíase persuacliclio que el padre cuyo favor imploraba 
personalmente, prestaría gustoso consentimiento, á vista 
de los sacerdotes i otros clérigos de órdenes mayores i me­
nores, acostumbrados al clima de la provincia, é instruíclos 
en el idioma inca, que le presentaba por miembros del nuevo 
colegio al sufrir esta inesperada repulsa, resolvió partir de 
Sarayacu al lugar que le designase la Providencia, i resigna­
do aún á regresar ft l\1oyobamba con sus colegiales, si no 
convenía la fundación del instituto. 

En t~les circunstancias indicó el padre á su ilustrísi· 
ma, que el pueblo de Charnicuros situado en la provincia de 
Mainas, era el lugar más adecuado para el establecimiento 
mencionado, i conformándose el señor obispo con este dicta­
men, dió orden al vicario don José J u]i{t n del Castillo Renji­
fo, de que procediese á construir en aquel sitio el edificio del 
colegio, sirviéndole ne principio i ayuda la casa parroquial. 

Entretanto se realizaba el ,iiaje á Chamicuros, se consa­
gró su ilustrísima al arreglo en 4ue debían quedar las misio· 
nes de l\lanoa. 

Al efecto expidió su auto de vista de 18 de junio de 1841 
por el que entre otras cosas dispu:so: 

Que las misiones de ::\1 anoa, formen en lo sucesh·o una 
Vicaría con el nombre de \'icaria o-eneral ele las misiones del 
Ucayali i encomendó su régimen al padre Plaza. 

Que la capital de ella sea Sarayacu. 
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Que los sacerdotes <le aquella misión sean obligados á 
decir dos misas semanalmente en beneficio qe los suscritores 
de la obra de la propagación de la fe. 

Que se acudiese al padre Plaza con los socorros de la ad­
ministración central de la~ colectas de Misiones para los gas­
tos que demanda la apertura de un camino por el Pachitea, 
que atrayesando al Pozuzo toque en Muña para facilitar de 
este moclo la reducción ele los infieles. suavizar su ferocidad i 
civilizar los pueblos convernos. Con tal propósito i supuesta 
la anuencia ele la adrninistración central, auxilió su ilustrísi­
n1a á di..2ho pad1·e con una suma de tocuyos i otras especies, 
como lo comprueba su diario. 

Bautizó el señor obispo en Sarayacu, con la solemnidad 
prescrita por la iglesia, once infieles catequizados por el pa­
dre Plaza. Precedieron á tan sagrado acto, rogativas públi· 
cas, las que pronunciaban nuestros catecúmenos. Eran ad­
mitidos en la santa misa hasta el ofertorio, i clespnés de él 
se les despedía. 

En la Domínica 30 después de Pentescostés se presenta­
run para el bautismo á las puertas de la iglesia, vestidos de 
blanco, i el señor obispo después de haber hecho las rogati­
yas con el clero, dió principio á las sagradas ceremonias del 
Sacramento, sirviendo de intérprete el pacl re Plaza en las 
preguntas i respuestas. El fervor de lo~ catecúmenos era tes­
tificador de sus propias acciones. Así, pn gun tados "crees en 
Dios Padre creador del Cielo i de la tierra'' Respondieron en 
alta voz i golpeando con el pié, Creenimi [lo creo]. 

Después de su bautismo les administró también el señor 
obispo el sacr~1mento de la confirmaci6n, i en la misa que en 
seguida ce·leb1·ó el de la adorable Eucaristía. 

Se les proporcionó por parte de su señoría ilustrísima el 
vestido, el rosario, un pañuelo i una herramienta de labran­
za, dones par,-:t ellos cuantiosos. 

Habiendo regalado el señor obispo algunas crucesitas, 
concurrió el pueblo Je Sarayacu aJ cuarto de su ilustrísima 
exigiendo igual dádiva. Su importunidad fué tal, que diaria­
mente se presentaban por tropas, arguyendo que no eran 
Aucas, esto es, infieles. En fin, dentro de tres d1as fué distri_ 
buído gran número de cruces i rosarios. 

Los infieles d~nominados Piros fueron á visitar al señor 
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obispo en número de cincuenta hombres sin contar niños i 
mujeres. Son estos bárbaros de mediana estatura, i de co1or 
oscuro, casi tcH.los est{rn cubiertos ele lepnt. El yesticlo ele los 
varones i sus adornos son una cush1nr1 formada de las mantas 
que fabrican, con unas pu~seras de dientes ele monos, unas 
bandas ele los mismos clientes i ele pepitas de árboles, unas 
gargantillas de chaquira i una planchita de p1ata en el labio 
superior, colgada de la ternilla ele la nariz. Su cara está pin­
tada de colorado con ad1iote; sus manos hasta las muñ casi 
los piés hasta las piernas, ele negro, cuyo color lo suministra 
la pepita nombrada huito. Las mujeres Yisten una pampa­
nilla, que baja desde la cintura hasta las rodillas, i otra que 
<l.:::,cencliendo clescle los hombros les oculta los pechos. 

l\tlamló su señoría ilustrísima que se les regalase·1 algu· 
nas bujerías, i ellos correspondieron con huesos ck pejes, pe· 
pitas, conchitas etc., que s~>n las especies ele su comercio. 
Entre éstas lo que merece illguna consideración son algunos 
loros, monos i charapas. 

La visita del señor obispo ele Sarayacu ha siclo mui {1til 
i necesaria; 1 9 para que aquellos habitantes reconozcan la 
autoridad del obispo que es el pastor principal de la grci, i 

cuya voz deben oír las ovejas ~.ntes fIUe otra alguna; pues 
decían que ellos solo respetaban i prestaban i obediencia al 
padre Plaza. Parece que ni idea han tenic.lo ele la dignidad de 
un obispo. Así, noticiosos del viaje de su ilustrísima ú Snra­
yacu, preguntaban: "si el obispo era algún demonio." 2 9 Pa. 
raque sepan que en la iglesia 110 solo los religiosos son los 
sacerdotes, como están persuadidos, i que los n1Ísrnos sacer· 
elotes están sometidos á sus respectivos jefes. 

Los bogadorcs que nos condujeron á Loreto, nos dieron 
bastantes pruebas de sus antiguas preocupaciones, con su 
desenvoltura en los primeros día8; pero al ver el profundo 
respeto que se guardaba ú su ilustrísima por los indiYicluos 
de su comitiva; la devoción i compostura con que se asistía 
ú los actos religiosos, i principalmente al santo sm:rificio del 
la misa, variaron ele idea i se iban aficionando poco ú poco 
ú la piedad, ele suerte que muchos de ellos va concurrían ex. 
pontúneamente á rezar el rosario i ú oír la~ misa, i varios no 
quisieron volver c1~ Loreto, sino después de haberse confesa­
do i comulgado. 
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8[1 rayacu es el centro de las misiones del Ucayali, i com. 
prendiendo setecientos setenta i dos habitantes es la mayor 
población; ele modo que los bárbaros la reputan como la 
mc1s populosa del globo. Así, preguntando uno de ellos, si la 
patria de cierto rnisionero era granr1e ó peq ucña, i respon­
diénd osele que era mayor que Sarayacu, muchas veces más, 
exclamó lleno de admiración: ¿Hai en la tierra lugar más 
gn1nde que Sarrtyacu ?-Es respetada de las tribus que la ro­
dean, tanto por esta razón, co1no porque el padre Plaza tie­
ne para figurar algunos trabucos, escopetas i armas blancas. 
).luchas de las naciones bárbaras son sus amigas, i es el pun­
to á donde concurren á negociar sus maritatas. 

La ocupación de los naturales consiste en la caza i la 
pesca. Siembran únicament~ en abundancia yuca para masa­
to; pero aquellas fertilísimas tierras les produce expontánea­
rnente cacao de muí buena calidad, almendras, cera i otras 
vanas cosas. 

Las otras poblaciones cristianas son Bel~n. San Francis­
co de Tierra Blanca i Catalina, cada una con muí reducido 
número de habitantes originarios de diversos pueblos con· 
versos sin excepción de Sarayacn. 

Los bárbaros no están sujetos á poblaciones sino que 
Yi ven en sus ranchedas. 

En todas las rnisiones del Ucé!__,yali, no hai más sacerdotes 
que el padre Plaza i frai Cri~óstomo Cimini. Si el primero 
con su mucha tolerancia no hubie"ra sabido sostenerse en 
aquella parte en medio de la indigencia i de la falta de recur­
sos, ya hahrían desapq,recido sin duda, Sarayacu i las 2obla -_ 
~ indicadas como las de San Antonio de Canchaguayo, 
S. Buenaventura de Cuntamana, el Pilar de Bepuano i Lima 
Rosa, figuradas en los mapas; i por consiguier;te ya no ha 
bría ni una iglesia en las extensas Pampas del Sacrarnento. 

14 
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i III 

De la salida del señor obispo de Sara_racu, en compa11.ía de 
los miembros del Colegio de 1.Visiones con dirección á 
Chamiciiros, i de las rnzones por que bajó primero á 
Loreto. 

El veintitrés de junio al medio día nos embarcamos en 
pequeñas canoas en el caño de Sara:yacu, i dentro ele breye 
rato salimos al Ucayali. Allí encontramos la gran balsa que 
el padre Plaza había hecho const1·uir esmeradamense para la 
cómoda naveghción del señor obispo, i además cuatro ca­
noas. 

La capacidad de dicha balsa fué tanta, que recibió á su 
ilustrísima i á toda su comitiva. Allí mismo se celebraba el 
santo sacrificio de la rni~a i se practica han los demás actos 
religio!:-Os. Allí nos dá barnos al estnoio, i allí en fin, tomn ha­
mos el sueño. La proa nos servía c1e cocina i la popa á los 
bogad ores. 

En la mañana del diecisiete aportamos ~n el pueblecito 
de Tierra Blanca, cuyo templo triste i desprovisto, visitó e1 
señor obispo. 

El veintiseis, dcspué:S que el parlre Plaza recibió la 
bendición de su ilustrísima i con demostraciones 1lenas de 
afecto, nos embarcamos á las diez del día con treinticinco 
remos distrihuíclos entre la balsa i canoas. 

Quince días de navegación nos situaron en la noche de[ 
10 de julio en una incómoda playita inmediata al :.\1arnti.ón . 
• Mas las circunstancias de esta naye<Yación son reducidas en 

b 

lo principal: 1 9 A que los Cunivos semejantes á los Piros en 
traje, estatura i color, que habitan las ·márgenes del n cayali 
en rancherías situadas unas ele otras á erran distancia, co-

r-, 

rrían á la p1aya por sus canoítas luego que di\risaban la baL 
sa, i navegando apresuradamente entraban á ver al señor 
obispo, i le presentaban pescado fresco, hnevos de charapa, 
etc. Unos manifestaban deseos de seguirnos i de h~cho nos si­
guieron. De estos fueron cuatro, i otros eran llenvlos el~ Cl)· 
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clicia, i entre ellos se s~ñalaron un varón i U'.1él mujer. Di­
ciendo su ilustrísima al primero que estaba interesado en 
propor~ionades sacerdote, contestó en estos ténninos: '·Es 
preciso porque tiernpo ha que estamos sin herramientas, 
chélquiras ni agujas." La segunda respondió resueltamente. 
á un familiar de su ilustrísirna que le mandaba besar la cruz: 
"No la beso si no me pagas." Otros se nos acercaban por pu­
ra curiosidad; mas todos fueron agasajados i convidados al 
gremio ele la iglesia por medio de los intérpretes. 

Se comenzó des Je luego á catequizará los que se nos hct­
bían agt-egaclo, no tan to tn3.nclándoles to1n 'lr de memo ria 
las palabras maquinalrnente, cuanto procurando que enten­
diesen los misterios. I pé-l.ra que toJavía hiciese más impre­
sión en su alma la instrucción, dispuso su ilustrísima se can. 
tasen las preguntas i respuestas; por ejemplo: ¿ Cuántos dio -
ses hai? Uno solo no más. ¿Dónde está Dios? Dios está en 
los cielos, Dios está en la tierra, está en todas partes 
i en todo lugar." Cuando entonamos esto con los in­
fieles nos hacíamos objeto de la risa i chacota de los bogad o-

res. Empero esta especie de canto entonado con seriedad por 
unos bárbaros muchas veces al día hacía á aquellos trocar 
de conducta, i á nosotros advertir que con esas mi~mas pa­
labras preconizábamos las perfecciones de un Dios inmenso. 

2 9 Que el día dos bautizó solemnemente i vestido de pon­
tifical siete mños infieles, cuyos padres al efecto comparecie­
ron en la rnañana de aqnel día, en virtud de la invitación 
que se les hizo en el anterior, {t consecuencia de haber sido 
reconocidos enfermos algunos de los referidos niños. En se­
guida del bautizo explicaron á los infieles la alegría de su 
ilustrísima i de su corniti va, una gran ta1'!lbora, unos trián­
gulos i una corneta que nos había proporcionado el padre 
Plaza. Los padres de los nuevos cristianos recibieron tela 
para vestirlos, un rosario i una cédula del bautismo. 

3 9 A que el día tres, por consecuencia de haher subido 
su ilustrísima á un alto denominado Huanacha donde hai 
dos casas de infieles, fueron bautizados cinco niños por el 
pre:sbítero don José Inocencio Hidalgo. 

4 9 A que en ese punto intentaron los bogadores desam­
pararnos, noticiosos del estrago que hacían las Yiruelas en· 
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los pueblos del Marañón. Las persuasiones piadosas, i el don 
de rosarios que pidieron, i se les ~oncedió para escuc_Iarse 
contra la enfermedacl, moderaron el sobresal to ele dichos 
hogR.dores, i los animaron á continuar la navegación. 

5 9 A que el nueve comenzó el seüor obispo á fluL·tuar so­
bre si ascendería con los colegiales {t Ch,1111.icurus, ó bajaría 
con ellos antes á Loreto, si lo primern, tenía sn ilustrísima que 
multiplicar sus n~archas, i si lo segundo, era ciertamente 
pensión llevar una numerosa familia. Acordó pues que los 
colegiales sacerdotes le fuesen unos auxiliares en su visita, 
yenclo por delante á preparar los pueblos, i que los demás 
subiesen á Chamicurus bajo las órdenes clel presbítero don 
José Inocencio Hiel algo para continuar sus estmlios i al efec­
to prescribió las reglas que -:-lebían observarse, así en el ca-

1nino, con10 en Chamicun1s. 
Reiteró sus providencias, para que el vicario don José 

Julian Rengifo, preparase el local del colegio en los térmi­
nos que se le había indicado clescle Sarayacu, i previno al 
presbítero Hiclalgo, q 1.:e si en el particular notaba alguna ti­
bieza, ú objeciones de parte del cltculo vicario, procediese él 

á la fábrica. 
Mancl ó, en fin, que e1 presbítero don José :\lada Alegría, 

se internase á las poblaciones ele ~au ta i Omagna.s para 
disponerú s11s moradores para la santa \·isita, i que los pres· 
híteros clon Peclro Cekstino Flores i don José :\lanuel Salce­
rlo recorriesen con el propio fin las qne se cncuentra.n desde 
!quitos ha-;ta Loreto, á cloncle ckscen lería su ilstrí:::;ima, ve­
lozmente 1)ara comenzar desde allí sus tareas. 

~ IV 

De la bajada del se11.or obispo á Loreto, i de sn reg·reso. 

En la mañana del 11 de julio el presbítero HicbJgo, i 
parte de nuestros colegiales recibieron la bendición de su ama­
do prelado para subirá Chamicurus, i distribuidos en tres 
canoas tomaron la delantera. 

En la misma hora el s~ñor obispo acompañado ele sus 
familiares se aproximaba al Marañón, en cuyo descanso no 
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tomamos puerto, sino solamente por las causas siguientes: 
l{l De inve::;tigar si había alguna necesi<lacl espiritual urgen­
te; 2r.l De que el ~eñor obispo hiciese algL1na~ prevensioncs 
conve11ie11tes á su visita; 30- D~ propDrcionar algC1n com.es­
tible. 

Cerca de las ocho de la m 'lñana del d ie7, i nueve fondea­
n1os en la frontera ele Loreto, clespué::; de haber e1npleaclo 
ocho días de navegación, i algunas nod1.es. Los caballeros 
avencidados en aquel punto salieron al encuentro ele su ilus­
trísima en el puerto. 

La población desierta h'.1bitacla ú nicarn~n te de cinco fa­
milias, cuatro de ellas brasileras. Una capilla in:leccnte i ri­
clícula sin un solo vaso sagrado i sin más paramentos que 
unos restos demasiado inservibles, i la carestía que se expe­
riment'l.ba allí, como en otros pueblo::; del Mrrrañón á ca usa 
de haber anegado éste las chacaras plantadas á sus m,...trge­
flPS, eran circunstancias que pe,..suac.lían el m,1.s pronto re­
greso del señor obispo: pero noticioso su ilustrísima de que 
los moradores de la poblacié>n habían sido en la mayor par­
te de la nación ele los Ticunas, i de la proximidad de estos 
infieles á Loreto, dispuso en via.r mensajeros para recoger á 
los bautizados, i convertirá los gentiles con la nueva del 
Evangelio. En efecto se dirigieron á la" selvas poi- tres dis­
tintas partes el brasilero don Antonio Cupin, don Francisco 
Maceda é Ignacio Maceda. 

La medida surtió precisamente, pues se presentaron cien­
to diez personas entre h~mbres i mujeres, grandes i chicos, 
unos bautizados, i otros que voluntaria mente pedían este 
sacratnen to. 

Son lC?_s Ti~una~ unos indios de alta estatuta, bien for­
mados, i de color merlianamen te claro; pero totalmente des­
nudos á excepción de las mujeres, que cubren ligeramente 
con una pampanilla las partes _uya oculta.ción inspira pn­
dor. 

El aire que tienen los cuerpos de los varones recibe to­
davía más gracia con las visto,;;;as plumas, que á semejanza 
de las charreteras militares fijan cerca Je ambos hombros, i 
con las cadenas de el ien tes el~_ rt1on_()S_ que penden del cuello, 
barba, ceja; ni pelo alguno se encuentra en su cuerpo á excep­
ción de la cabeza. 

15 
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que se cantaba el Ave Maria. Conduicla la función dirigién­
dose los infieles al alojamiento del señor obispo se despedían 
de él hasta el otro día. 

No pudiendo su ilustrísima satisfacer de bautizará nues­
tros catecúmenos, por no hallarlos suficientemenre instrui­
dos, resolvió regresar, dejando encomendado su verificativo 
al presbítero don Pedro Celestino Flores en calidad de cura 
conversor de la frontera de Loreto. Rmpero qt1iso llamarles 
1a atención con el bautismo solemne de dos de los cunivos, 
que nos habían seguido de las márgenes clel Ucuyali, i de una 
india ticuna. Con tal propósito se adornaron las galerías 
del alojamiento ele su ilustrísima, á fin deque las hermosas 
ceremonias del sacramento practicadas en aquel sitio, pu­
diesen ser cómodamente vista de nuestros infieles. Los cate­
cúmenos se presentaron con vestidos blancos i mui limpios. 
I el señor obispo pontificalmente les administró el sacra­
mento. En seguida la santa confirmación, i también la ado­
rable eucaristía en la misa que luego celebró. Un rosario con 
una cruz, un pañuelo, una segur i los inclicados vestidos fue­
ron los dones que recibieron de su ilustrísima los varones 
bautizados, i la mujer una camisa, saya, pañuelo, rosario 
i un espejo. Por otra parte, nuestros instrumentos músicos, 
bien que campestres, pueden contarse también entre la pom­
pa de los expresad<>s actos. 

En la tarde del mismo día bautizaron los sacerdotes de 
la comitiva de su ilustrísima treinta idos niños de nuestros 
catecúmenos i neófitos. 

i\segúrase que es numerosa la ración de los indios Ticu­
nas que viven difunclidos cerca de la frontera de Loreto. Su 
reunión i civilización haría seguramente célebre i respetable 
uquel punto, término de la república. 

E"n los días que el señor obispo permaneció en él fueron 
confirmadas noventa i cinco personas, i comulgaron d;! ma­
nos de su ilustríma veintidós. 

Por lo que respecta al templo dispuso su ilustrísima la 
construcci6n de uno emprendido por el presbítero don Bru­
no de la Guardia, i la demolación del antiguo. Un cáliz con 
su patena, vinageras, ornamento i demás útiles necesarios 
para la decente celebración del auguto sacrificio de la misa 
en aquella iglesia proporcionó su ilustrísima. 
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El brasilero don Bernardino de Sena Cuper concurrió á 
esta provisión con una pieza de bretaña para una alba. Su 
familia se prestó con la mayorexpontaneidad i gratuitamer.te 
al aseo i limpieza de ]a ropa de la iglesia. Esta misrna fa­
milia, las de los demás señores de la misma nación, i la de 
don Escolástico Castillo fabricaron muchos amitos, corpo­
rales, &, compusieron i reparon algunos ornamentos, i pa­
ra comprenderlo todo en una palabra, no les dejamos casi 
un momento desocupado. 

Mas su generosidad era grande, pues no contentos con 
estos servicios, cuidaban de que no nos faltase arroz, cacao, 
ta riña, charapa, peje i cuantos comestibles podían propor 
cionar en medio ele una suma escasez, de víveres. 

Los mismos Couper i Castillo, cuando Yieron á su ilus-
trísima angustiado, por que ya no tenía tocuyos, se ]os pro­
porcionaron, dándole el primero prestados cuatro rollos i e 
segundo uno. Finalmente esos buenos portugueses fran­
queron al señor obispo para su vuelta las mejores embarca­
ciones. 

El seis de agosto salió su ilustrísima de Loreto, i á las 
tres i media de la mañana del ocho (domingo) arribamos á 
la estancia de Moromorote habitada de treinta i nueve al~ 
mas. El magistrado del lugar nos salió á recibir excitado 
del ruido de nuestra corneta. Se colocó el altar portátil en 
la galería de su casa, adornándose el derredor con géneros 
extrangeros mui limpios, i de algunas flores; i siendo las cin­
c o i media dió el señor obispo principio á sus tareas-

En la tarde bautizó solemnemente tres niños de los i:üie­
]es Ticunas que moran en la inmediaciones ele aquel lugar. 
Confirmó á éstos i á los vecinos del ]uo-ar del mismo modo 

b ' 
que á los infieles que resultaron bautizados. 

El nueve distribuyó la sagrada comunión á nueve perso­
nas, i después de haber 11enado lü~ objetos de su visita, nos 
dimos al remo á la una de la tarde. 

El once saltamos á otra estancia compuesta de setenta 
ha bitan tes. Allí administró su ilustrísima el sacramento de 
la confirmación :í. diez i nueve personas, i el de la adorable 
Eucaristía á nneve. 

A las doce i media del día catorce fondeamos en el pue­
blo de Cochiquinas. Un templo aún no concluído sin un va-
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so sagrado, ni paramento alguno. Una gente ignorante de 
la religión que profesó en su bautismo, i todo en estado de 
darle forma, eran los objetos que se presentaban al señor 
obispo para su Yisita. Por la tanto rogó i exortó á aqut:1 
vecindario concluyese i perfeccionase el indicado templo, vfre­
ciendo concurrir por su parte con todos los útiles que alcan­
zasen sus fuerzas, como de hecho concurrió de contado con 
una casulla, alba, corporales, purificadores, n-iantel i otras 
varias cosas; se aplicó personalmente á la enseñanza de la 
doctrina cristiana por dos veces al día, i tomó las providen­
cias que demandaban las dem{ts circunstancias. 

En los días de estadía confirmó su ilustrísima ciento cin­
cuenta personas i comulgaron doce. 

El vecindario de Cochiq uinas es de doscientos treinta al­
mas, incluso los de un lugarcito llamado Pueblo viejo que se 
~ncuentra aguas abajo á distancia como de dos leguas. Al 
interior de las sel vas de él, habitan unos infieles conocidos 
con el nombre de Maruvos, de los cuales hemos tenido algu­
nos en doctrina i vestidos, bien que su bautismo se ha pos­
tergado por no haber sido posible alcanzar su necesaria ins­
trucción la misma que sn ilustrísima ha dejado encomenda­
da á don Antonio Vilbcreces. La pereza é inacción es el 
principal carácter de estos bárbaros, pues ni cultivan la tie­
rra, ni 1nanejan el anzuelo, la puya, el arpón, la flecha. Pe­
ro no son el hambre i la indigencia únicamente las conse­
cuencias de su debilidad, sino también ¡rara i brutal barba­
rie¡ el que su vientre es el sepulcro de los muertos por into­
leraüle que sea la corrupción de éstos, i ni sus huesos perdo­
nan, pues reduciéndolos á polvo los echan á la chicha que 
beben. Una vieja con su cuchillo de palo se encarga del des­
trozo de los cadáveres. Ni idea tienen de nuestros entierros, 
según lo q1.1e han refericlo á su ilustrísima, pues que uno de 
ellos exclamó, al ver que iban á dar sepultura á un cadáver 
de Cochiquinas: "Desperdiciar de esa suerte tan abundante 
carne!" 

Nos separamos d~ Cochiquinas el diez i nueve á las diez i 
media, i á las doce i media de la noche tomamos puerto en el 
pueblo de Pebas, cuyos sucesos serán el objeto del párrafo 
siguiente. 

16 
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no sólo de los infieles, sino también de los poblanos, deseoso 
de pautizar á los unos, i de sacará los otros de su grosera 
ignorancia. Pero como se teme la repentina vuelta de los 
primeros á los bosques, porque apura el hambre, sin embar­
go de que concurrimos á su sustento con nuestra provisión 
que consiste en los paneros de fariña que su ilustrísima hizo 
traer de Tabatinga en una canoa, en la pesca que nos facili­
ta la red que le brindaron, i en nlgunas charapas que nos 
había hecho prevenir el gobernador accidental don Mariano 
García; estima su ilustrísima por conveniente abreviar ei 
bautismo de nuestros catacúmenos, ciñendo su instrucción 
á hacerles entender los artículos del Credo por medio de pre­
guntas i repregunt~s, á las que cteben responder, diciendo: 
"Creo'', añadiéndoles ú esta creencia la noticia de las obli­
gaciones á que está sujeto el cristiano, i procurando el 
que conciban el dolor de sus pecados con algún amor á Dios, 
i la esperanza ele que Dios misericordioso les perdonará sus 
pecados i salvará. 

Designa pues el domingo diez i nueve de agosto para el 
bautismo de los varones: el lunes para el de las mujeres; i el 
martes para exorcitar, i poner óleo i crisma á los que hubie­
sen sido bautizados privadamente. 

En consecuencia la madrugada del domingo se plantan 
delante del altar portátil que se halla colocado en la galería 
de la casa unos arcos formados de los verdes ramos del bos­
que. Se alfombra el suelo, i nuestra música es engrosada 
con las flautas de los poblanos; siendo tal el aparato de la 
función, se viste su ilustrísima pontificialmente, i procede al 
bautismo de nuestros catacúmenos que son nueve, valiér·.do­
se de tres intérpretes. Los confirma en seguida, i les distri­
buye la adorable Eucaristía en la misa que luego celebra. 

En el mismo día con facultad del señor obispo bautiza 
un sacerdote de su familia solemnemente, i bajo de condición 
cinco adultos. 

Venido el lunes, cuando su ilustrísima cree acrecentar 
con usura el gozo que ha llenado su corazón el día anterior, 
recibe la amarga nueva de que los indios Yaguas han vuelto 
á las selvas, instigados de carestía. De allí es que en aquel 
día una sola Yagua recibe el santo bautismo; más las Orejo­
nas son seis. 
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Dispone pues e1 señor obispo que vayan mensajeros al 
alcance de los Yaguas, para prevenirles que regresen para 
ser bautizados sin Jilación alguna. La medida surte; pero 
y a es preciso redoblar los esmeros en favor de nuestros infie­
les, en cuanto á su comida. Por lo tanto on1ena su ilustrí­
sima se congreguen á la casa de su alojamiento, para comer 
lo que hace preparar por dos veces a1 dfa. Reunidos de he­
cho nuestros infieles toman en rueda su refección. 

El número de los adultos de ambas naciones, que han 
recibido el bautismo son......................................... 33 

El de aquellos que han recibido los exorcismos, óleo i 
crisma..................................................................... 3 

El de los párbulos infieles bautizados.......................... 26 
El de idem exorcizados................................................. 7 
El de ídem neófitos de Pe has............ . .... ........ ... . . .. . ... ... 3 
El de idem exorsizados.. .......... ...... .. ...... ... . .. . ... . . . . ... . . .... 2 

Tot:::tl....................................... 80 

El número de confirmados, así infieles como neófitos.. 94 

Total de confirmados.............. 94 

Los presentes que nuestros nuevos cristianos reciben de 
parte de su ilnstrísima son los mismos que dejo referidos en 
iguales condiciones. 

Los Yaguas i Orejones son realmente naciones diferentes. 
Los primeros se asemejan mucho á los Ticunas en estatura 
i color, i no reconocen más vestido ni adorno, que una espe­
cie de rabos en las partes pudendas. Sin embargo, la dcz­
nudez de las mujeres es más tolerable por sus pampanillas: su 
industria consiste en la fábrica de ala-unas hamacas i vene-

ª nos, así como la de los Ticunas. Los Orejones se diferencian 
de los Yaguas 1 9 en su color obscuro, 29 en su idioma, 3 9 en 
que sus orejas están prolongadas hacia abajo en forma de 
sarci11os. 

Reunidos i civilizados unos i otros acrecentarían dema­
siado la población de Pebas ó su par/oquia. Empero los re­
partos, las correrías, i 1a extracción de cho1itos ejecutadas 
injusta i violentamente en los pueblos del ~larañón, son obs­
táculos contra esto de tamaña ma6 nitud. Por lo primero, 
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los infielos indígenas, i particularmente los de Pebas son 
obligados p0r el gobernador á recibir un cuchillo, un mache­
te, ó un pañuelo para interna.rse á los bosques á sacar zar­
za ó cera. De allí proviene el que el indígena abandone su 
casa, su mujer é hijos, i haga mansión en las selvas por el es­
pacio de cinco, seis ó más meses. Es cosa regular, que al re­
gresar encuentre su familia sumida en la indigencia i la mise­
ria, i que él debilitado con el trabajo i falta de alimentos, 
yenga incapaz de procrear hijos. Claro es que por esta cir­
cunstancia, jam:í.s querrán nuestros infieles reunirse en po­
blación. Penetr3.do su ilustrísima ::le dolor al escuchar los 
clamores que sobre este abuso trascendental le han dirigido, 
ha encargado á los curas conversores hagan entender á los 
indígenas, que h:ibiendo cesado los corregimientos españo· 
les, ha sucedido otro gobierno mui generoso, que concede á 
todos los habitantes del territorio peruano libertad comer­
cial: de modo que ya nadie puede obligar al indio á recibir 
dragas con tanto perjuicio suyo. Por lo segundo, son inva­
didos los infieles, talados sus campos, incendiadas sus casas, 
i aún muertos por los gobernadores i otros comisionados {t 

nombre de la prefectura del departamento i subprefectos de 
la provincia con el fin de escla visarlos, i quitarles sus hijos. 
Este hecho, no solamente bárbaro i contrario al adelanta­
miento de las misiones tan protegidas por el supremo go­
bierno, sino también á la suave lei del evangelio, i á las ins­
tituciones políticas de la nación, ha puesto el señor obispo 
en la pr~cision ele prohibir por sus autos de visita tales co· 
rredas con censuras. 

Por lo tercero, los mismos gobernadores arrancan á laa 
pobres viudas sus hijo~ con el especioso pretexto de educar­
los bajo el nombre de huérfanos. Un testimonio clásico de 
este hecho recibió el señor obispo en uno ele estos pueblos, 
donde el gobernador había quitado á una viuda todos sus 
hijos, tuvo á bien pasar un atento recado á la esposa del go­
beniador; más ésta se excusó con la ausencia de su marido. 
Empero conociendo el señor obispo, que con semejante con­
ducta, se intentaba únicament~ frustrar la justicia, advirtió 
al cun1ca que es el inmediato magistrado de los indígenas, 
que podía entregará aquella mujer los hijos que reCÍamaba, 

o que seguidamente se efectuó. 
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Los Yaguas que aún no se convencían de que las miras 
del señor obispo, no eran otras que darles religión i civilizar­
los, se les presentaban al principio sin sus hijos tiernos. 

A la paternal bondad del supremo gobierno toca reme­
diar los males expuestos, en consideración: 1 9 A que á es­
tos pueblos convers0s por pequeños que sean, se remiten go­
bernadores sin necesidad del estado, puesto que por acá no 
hai recaudo de contribuciones, servicios del ejército, ni otros 
importantes á la nación. En tiempo del gobierno español 
un gobernador regía toda la provincia. Los subalternos 
eran uno teniente en los pueblos mayores, i un curaca en los 
menores. 2 9 A que según las leyes vigentes ni administrar 
justicia pueden, pero aún cuando ellas les concedieran esa 
facultad, serían innecesarios, porque entre éstos des.afortu­
nados, sensillos i -rústicos habitadores, se desconocen abso­
lutamente los pleitos. 3 9 A que los gobernadores han sido 
enviados más bien por la escasez de sacerdotes, á fin de que 
enseñen á estos neófitos la doctrina cristiana; lo que no se 
ha logrado, pues ni persignarse saben. 4 9 que los tales go­
bernadores, siendo unos pobres, nunca vienen á hact>r la feli­
cidad de esta gente desgraciada, sino ú formar su propia 
fortuna con los reparto;:; ya indicados. 5 9 A que siendo 
mantenidos con mitas diarias, i hallándose los indígenas 
ocupados en la extracción de cera i zarza, son inútilmente 
gravosos á los pueblos i perjudiciales á los viajeros, que ca­
recen de brazos auxiliares i otros socorros. 6 9 A que los 
pueblos de Sarayacu, Yurimaguas i San Regís que no han 
carecido de sacerdotes, no necesitan ni han necesitado de 
más gobierno que aquellos eclesiásticos, sus curacas ijusti­
cias. 

Habiendo el señor obispo absuelto ya sus tareas de visi­
ta, encomendó la instrucción i cuidado espiritual ele nues­
tros nuevos cristianos i poblanos al presbítero don José 
l\1anuel Salcedo, i le encargó la continuación de reduc:ir á 
los demás infieles. 
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§ VI 

De 1n salida del señor obispo de Pebas á Chamicuros, i de es­
te pueblo á la ciudad ele Jeberos. 

El dos de setiembre partió de aquehlo, i el cineo tocó en 
el ele Orán, cuyo vecindario es de cerca de cien al mas; i de es­
tas recibieron el s::tnto sacramento de la confirmación se::ten­
ta i siete. 

El nueve tomamos puerto en otro nombrado !quitos, 
que consta de igual población. Allí encontramos muchos in­
fieles ele diferentes puntos por cuanto al efecto se les había 
in~itado. Unos habían sido bautizados por el finado padre 
frai lv1ariano de Jesús, su último misionero, otros por jesui­
tas, i otros consentían gustosos en ser bautizados; i de esto 
tuvo el señor obispo el gozo de dar doce hijos á la iglesia 
después de seis días de instrucción. Como eran de diversos 
ríos que tributaban al lvlarañón, i de diversos idiomas, fue­
ron necesarios varios inté1-pretes para todo. En medio de 
la estupidez de estos bárbaros nos fueron notables dos cosas. 
1 ~ Que un Tamafii, á quien se le estaba hablando de la 
muerte del Redentor, tornó 1a palabra i dijo: "Ciertamente 
que Jesucristo vino á la tierra, i estaba recorriendo todos 
sus pueblos, cuando los pícaros lo s01 prendieron i le dieron 
muerte; pero resucitó, subió al cielo i volverá todavía." 
Además con voces fervorosas articuladas en su idioma ma­
nifestaba su asenso á las cosas que se le enseñaba. 2i;t Que 
otro, viendo que se vestía á los desnudos, se retiró, se quitó 
el \Testido con que lo encontramos, i se presentó totalmente 
yestido. 

El número de los confirmados en !quitos fué de ochenta 
personas. incluso nuestros nneyos cristianos. 

El diez i seis se dió el señor obispo al remo en el puerto 
de !quitos á 1&.s diez i tres cuartos de la mañana, i el siete de 
octubre arribé> felizmente al de la Laguna, después de haber 
Yisitado los pueblos de Omaguas, Nauta, San Regís, Parina­
ri i el desamparado Urarina; i de haber redoblado sus mar-
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chas con el objeto ele ver el éxito de nuestros colegiales en 
Chamicurus. 

Su senoría ilustrísima que había prevenido varias veces 
i con el mayor encarecimiento al vicario don José J ulián del 
2astillo Rengifo, fabricase el local del colegio ele misiones en 
Chamicurus, noticioso ele que no había emprendido la obr::i 
en aquel punto sino que había pasado á hacerlo en Jeberns, 
i que persuadido de que su ilustrísima antes de bajar á Lo­
reto yendría á Chamicurns, no sólo le había salido al encuen­
tro en la confluencia del río Aipena para indicarle su proyec­
to, sino también había tomado sus medidas para embara­
zar al presbítero Hidalgo el que por su parte procediese á 
edificar. Viendo su ilustrísima al mismo tiempo que estos 
avi~os estaban confirmados con las mismas cartas del vica­
rio, i que á pesar de haber salido su proyecto desaprobado 
en las respuestas, había insistido en él i empeñado sus des­
velos para presentar una fábrica en Jeveros le dirigió desde 
aquel puerto un propio, más bien para reconvenirle, quepa­
ra deliberar con él: pues había resuelto no variar de plan 
acerca de que Chnmicurus fuese el punto de la fundación del 
colegio. 

Venida la noche del diez de octubre ingresó, en fin, su 
ilustrísima 4. Chamicurus, para llenarse del gozo de encon­
trará nuestros colegiales con salud, i adelantando sus ta­
reas literarias en el mejor orden. 

El referido vicario, á consecuencia del propio que se le 
había dirigido, voló á tener una entrevista con su ilustrísi­
ma, la que no produjo otro efecto, que la resolución del se­
ñor obispo de pasar á J eberos para penetrar por sí mismo 
las razones del vicario, quien retrocedió para enviar á su 
ilustrísima cómodas embarcaciones, en que pudiese realizar 
su nueva navegación. 

Habiendo empezado ésta el tres de noviembre terminó el 
ocho del mismo mes en que entramos en Jebcros. 
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§ VII 

Del estab.1ecimiento del c0legio de misiones en Jeberos 

Al encontrar su ilustrísima levantando en esta ciudad el 
edificio del colegio con suma rapidez, i casi en estado de con­
clusión con las piezas correspondientes en una de las mayo­
res pobíaciones de la misión. Al encontrar, repito, esta fá­
brica que tanto había desaprobado, en un punto donde ja­
más había puesto los ojos; pero que un concurso de circuns­
tancias se había sobrepuesto á sus planes i cálculos, creyó 
que la Provich:ncia ha designado ese lugar para la ejecución 
de sus designios en cuanto al nuevo instituto. 

De allí es que mandó canoas á Chamicurus, para que vi­
niesen nuestros colegiales, i libró sus órdenes á ~1.oyobam­
ba, á fin ele que entresacados de lo~ seminaristas cuatro in~ 
dividuos selectos, se encaminasen á esta ciudad para engro­
sar el número de los miembros clel mismo colegio. Los pri­
meros que son el presbítero Hidalgo, tres subdiáconos dos 
clérigos de menores órdenes, i dos sirvientes ingresaron á es­
ta ciudad e11 la mañana del treinta del anterior noviembre. 
Mas los segundo llegaron antes. 

En consecuencia ha dado su ilustrísima por fundado en 
esta ciudad el instituto, con el tierno título de "Colegio de 
misiones de la caridad peruana'', dándole por patrona á la 
virgen lviaría en su concepción inmaculdada; en cuya solem­
ne fiesta se ha presentado la constitución que debe regirle, 
mientras que los sabios señ0res de la administración central 
de las colectas de las misiones la examinan, la enmiendan, i 
le alcanzan la aprobación del supremo gobierno de la repú­
blica. 

A la indicada i piadosa administración central de las co­
lectas de misiones del Perú tiene el indigno presbítero Pedro 
Ruiz la honra de presentar este extracto por la digna mano 
del señor doctot don José Dá vila Condemarín su secretario. 
Colegio de misiones de la caridad peruana, en J eberos, á 21 
de abril de 1842. 

17 
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Visita áe los pueblos situados en las inmediaciones 
de Jeberos. 

La mans10n ele su Ilustrísima en Jeberos por el espacio 
ele siete meses desde noyiembre del año anterior hasta junio 
último fué causada por la estación ele las aguas i por sus 
ocupaciones en el Colegio de Aiisiones de la Caridad Pe­
ruana. 

Salió, pues, de esta ciuclad el 6 ele junio, i el 9 arribamos 
al lugarcillo denominado Varadero situado en la orilla del 
río Paranapura, i habitado de treinta personas. Adminis­
tró Su Iltma. el sacramento de la confinnaci6n á dieciocho 
i nombró un catequista. 

El once ingresamos á Balsapuerto. Su Iltma. visitó la 
pobre igh~si ~1 de este pequeño pueblo conforme al Pontifical. 
Administró la santa confirmación á doscientas ocho perso­
nas, muchas de ellas moyohambinas. Casó i ye]ó al go­
bernador general don Eustaquio Babilonia con una joven 
de .Moyobarn ba, i exhortó á los habitan tes á la vida cristia­
na que únicamente felicita al hombre. Además de esto co­
mulgaron cinco personas. 

Esta población está fundada en la mar gen del río Ca­
chiyacu. No se furmó el censo de ella ni posteriormente ha 
podido hacerlo el cura, porque parte de sus vecinos se ha­
llan fuera. En el año de 835 contó el padre ~Iontanero cua­
trocientas -=tlmas. 

Los indígenas presentes mostraban mucho descontento, 
por habérseles sujetado al mismo tiempo á las órdenes de 
dos gobernadores, arguyendo serles insoportable el servi­
cio que prestaban á éstos, siendo ellos tan contados i que 
auxiliand0 á los viajeros con víveres bogadores i cargueros, 
no debía agravárseles su situación. Su Iltma. que habfa re­
presentado ya al Supremo Gobierno por el óttgano de la Íll· 
clita Administración Central de la lei Colectas de l\Iisiones 
los males que afectan á estos pueblos, se contentó con de­
cirles palabras consolatorias. 
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Los curacas son también dos. Hai igualmente otros in­
dios llamados vara_yos ó justicias, i en particular capitar.es, 
tenientes, sargt:ntos, &. Su oficio consiste en recibir diaria­
mente las órdenes del gobernador. El Subprefecto les libra 
títulos por cierto número de libras de cera blanca que exhibe 
cada interes:1do. Esta especie ele policía es común á todos 
los pueblos de indígenas en estas Misiones, bien que en a 1-
gunos 1;io se ven dos curacas, dos capitanes, &. 

De Balsapuerto nos trasladamos á Paranapura,estancia 
formada en la margen del río de este nombre. Allí recibieron 
la santa confirmación setenta i un indígenas. 

El 22 arribamos al pueblo de Chayabitas que lo encon­
tramos casi desierto. Practicada, sin embargo, la santa vi­
sita, i confirmadas ochenta i dos personas, nos dirigimos el 
23 á Cahuapanas, supliendo la falta de cargueros los indí_ 
genas. Era espectáculo tierno en v~.rdad, verá unas mujeres 
arrostrando un trabajo superior á la debilidad de su sexo en 
una población de ochocientas sesenta i cinco almas, según la 
numeración que hizo el padre Montanero en el año de 835. 

Cahuapanas se hallaba también desamparado, á canse 
cuencia de haberse subleyado la mayor parte de la pobla­

ción contra su gobernador, quien de resultas del mal trato, 
efecto del motín, murió al tercer día. Vejados los neófitos 
de diferentes modos, i señaladamente con la violenta ex­
tracción de cholitos i no encontrando protección habían 
abrazado este desesperado i ruidoso partido. 

Pero Su .Iltma. queriendo precaver el extrado-acaso la 
pérdidas de sus ovejas, que probablemente habría originado 
una larga dispersión,-ofreció su mediación para con la au­
toridad política i convocó á los prófugos. No bien fueron 
sabedores de este favorable incidente, cuando el pueblo co­
menzó á llenarse de modo que pudo Su Iltma. administrar el 
sacramento de la confirmación á doscientas sesenta i una 
personas. 

Según el censo que nuevamente se ha formado se cuentan 
en esa población setecientos cuarenta i cúatro habitantes. 
Es el único lugar de estas regiones donde el curacn se ha 
presentado á su Iltma. con traje extraorclinario, quiero de­
cir, con sombrero de tres picos, casaca de paño, chaleco, 
calzón, medias i zapatos. Es un anciano llamado A_marin-
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goza á quien dan ciento diez años de edad, pero su aspecto i 
robustez contradicen este cálculo. 

Cahuapanas tstá situada á las márgenes de un río del 
mismo nombre, el que con un caudal de aguas i corpulentos 
pejes desciende pacíficamente al Marañón. 

El 27 nos embareamos en este río i á las ocho i cuarto de 
la noche tomamos puerto en la Barranquilla, estancia habi­
tada de noventa i seis indígenas entre chicos i grandes ori­
gmanos de Cahuapanas. Treinta i ocho fueron confir­
mados. 

El cuidado espiritual de todos esto~ lugares excepto el 
Varadero, corre á cargo del cura don José María Alegría, 
que fué enviado en marzo del año que expira. El idioma que 
en ellos se habla es particular, i los naturales poco ó nada 
entienden del Inga, por lo que está el párroco en el estrecho 
deber de apreuder aquella lengua con tanta mayor solicitud, 
cuanto es la ignorancia de sus feligreses de nuestra santa fe. 
Así pues lo ha dispuesto su Iltma. por su auto de visita. 

La agricultura de es+-as gentes se reduce á sembrar plá­
tanos, i especialmente la yuca que les suministra comida 
i bebida. Su industria es la caza i la pesca. · 

§ IX 

De la visita del seííor Obispo en Jo alto del llfaraiión 

El treinta salimos por el mencionado río Cahuapanas 
al Mar:::iñón; i habiendo surcado éste por corto espacio pa­
ramos á la una de la mañana del treinta junto al pueblecito 
de la Barranca, donde existe un templo de bastante capaci­
dad, teniendo por adorno algunas imágenes. Fueron allí 
confirmadas ochenta i seis personas i bautizados veintiocho 
niños. 

Los habitantes de este pueblo son ciento treinta i tres; 
treinta i cinco de ellos blancos, i están bajo las inmediatas 
órdene~ del gobernador don Alejo Aguilar, natural de Cha· 
cha poyas. 
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El 8 de julio tomamos puerto en el pueblo de Borja esta­
blecido debajo del mui célebre i peligroso pongo de Manse­
riche. 

Si el templo de éste tenía los ne~esarios vasos sagrados, 
carecía de ornamentos i otros útiles. Fueron confirmadas 
cieJ.1to seis personas i bautizados diez i siete niños de cinco 
años para abajo. 

Los habitantes eran noventa i seis individuos blancos, i 
diez i nuevt' indígenas. La agricultura de unos i otros con­
siste en sembrar plátanos i yucas, i su industria principal en 
lavar por el verano algunos castellanos ele oro en las márge­
nes del Marañ6n. 

Borja figuraba en otro tiempo en el mapa,pues era ciudad 
capitaf de esas misiones.Las causas ele su despoblación,entre 
otras, pueden reclucirse á las viruelas, á la disentería i al 
mortífero temperamento de aquellos países. 

Allí no encontramos gobernador ni curaca, pero hace las 
veces de este último uno que llaman procurador. Asegúrase 
que los gobernadores no permanecen mucho, porque los ve­
cinos tienen á mengua prestarles servicios como nuestros 
neófitos. 

No pasamos al antiguo pueblo de Santiago por hallarse 
enterarnente desamparar10. Sus habitantes habían clescen­
dido por el Marañón á establecerse en sus márgenes, á con· 
secuencia del asalto que por el año pasado hicieron los indios 
bravos llamados Aguarunas, en el que perecieron á lanzadas 
un Pablo Narvais, su mujer é hijos. La discordia entre los 
santiaguinos i los bárbaros ha sido atizada desde años 
atrás por ambas partes, avivándose el rencor de los segun­
dos desde que su curaca i sus compañeros fueron 1nuertos 
por los santiaguinos confederados con los infieles Huam­
bisas. 

El once de julio comenzamos nuestro regreso de Bo1ja i 
en la tarde del mismo día nos arrimamos á la estancia de 
Santa Teresa, donde está una parte de los santiaguinos. 
Como estos rehusaren reunirse con los demás en un sitio 
espacioso, sabedor el señor Obispo de su amistad con los in­
fieles Guambisas, los que también andan huyendo de la fero­
cidad del Aguaruna,convino en que conservasen sn situación 
con la calidad de acrecentar su población con las familias de 
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el que los padece se deja vencer del sueño extraordinario que 
causan, cae en una enfenneJad que llatnan Yicho, á la que 
infaliblem.ente se si~ue la muerte si no se contienen sus p1-o­
gresos, con unas calillas formadas ele varias drogas. Pun­
tualmente, cl'">s el~ nuestros enfern1os pasaron por esta dolo· 
rosa curación. 

El 29 de julio nos desembarcamos en Pinche, donde en­
contró Su Iltma. una capilla que no tienesi~10 unas imáge­
nes i tal cual utensilio para. el culto. Habitan este punto 
ochenta i siete indígenas. Cuarenta i cuatro recibieron el 
sacramento ele la confirmación i diez i nueve el del bautismo 
de la edad ele seis años para abajo. 

El 4 de agosto saltamos al pueblo de Anc1oas, cuyo tem-
'----- - . -

plo si carece de la debida decencia, tiene al menos lo necesa-
rio para la celebración de las augustas funciones del culto. 
El número de los habitantes es de ciento ochenta i dos indí­
genas de todas edades i sexos. Saben de memoria al menos 
el Padre Nuest1·0, Ave María i Credo, lo que es debido á la 
dedicación del ex gobernador don José Joaquín :\1artinez. 

Dulcemente fuimos sorprendidos cuando al rezar Su 
Iltma. el Santo Rosario alternaban eHos en el idioma índico 
cuando cantaban devota1nente la salve i cuando una tropa 
de muchachos entonaban el himno del Espíritu Santo. 

Fueron pues los confirmados ciento cuarenta i ocho i los 
bautizados ochenta de hasta ocho años. 

Noticioso Su Iltma. de que en el descenso del Pastaza se 
encuentra una quebrada ele agua llarnada Manchariyacu, 
donde se albergan unos infieles llamados ~s, acordó 
con el referido .i\iartinez que éste se dirigiese para allá; i al 
efecto se le entregaron las hen a mientas i bujerías que de­
mandaba la empresa. En consecueneia, escribe "que habién­
dolos convocado se le presentaron ea número de 1n~is ele 
treinta armados eon lanzas de fierro. I que oído el m.ensaje 
que les dió en nombre de Su Iitma. sobre su reducción á 
nuestra Santa Fe se dividieron al principio,pero que después 
han convenido en la propuesta bajo la condtl'tÓn ele estable­
cerse en la quebrada Huituyacu, representando que su sali­
da á las márgenes del Pastaza les sería pei-j uclicial, ya por 
los sancudos i mosqnitos,ya por las enfermedades epidémicas 
de nuestros neófitos. 
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con infundir el agua después de haber hecho tres cruces con 
la mano derecha extendida, sobre la cabeza del infante. 

El 18 volvió pues su Iltma. á ingresar en esta ciudad, i 
habría partido ya al corto terren() que le falta recorrer, si 
su importante salud no hubiera sufrido á su llegada una al­
teración, i si las ocupaciones que le sobrevinieron no se lo 
hubiesen estorbado hasta la fecha. 

A la ínclita i piadosa administración central de ]as co­
lectas de misiones del Perú tiene el indigno presbítero Pedro 
Ruiz la honra de presentar este pequeño extracto por la 
digna mano del señor doctor don José Dá vila Condemarín 
su Secretario. 

Colegio de rnisiones de la caridad peruana en J eberos á 
23 de noviembre de 1842. 

Pedro Ruiz ( 1) 

1843 
Tercer víaje de los PP. firai Manuel Plaza i frai Juan 

Crisóstomo Cimini á los ríos Pozuzo i Pachitea. 

RELACIÓN DEL P . CIMINI 

Siéndome de absoluta necesidad el apartarme por algún 
tiernpo de las misiones del Ucayali para cumplir con los de­
beres sagrados á que voluntariamente me sujeté el día de mi 
profesión; i á petición de personas respetables, i mui intere­
sadas en la apertura de] camino dt:l Pozuzo; me veo en la 
precisión de dar una noticia suscinta acerca de lo ocurrido 
en la expedición del año presente. 

Salimos de Sarayacu el 26 de abril el M. R. P. frai Ma­
nuel Plaza i yo, conduciendo en nuestra compañía nnos dos­
cientos hombres en 40 canoas entre pequeñas i grandes. 
Llegando á la encamada de Cuntamaná sondeamos el río 

[1] "El Comercio"-Años IV i V-Nos. 907 á 1098. 
18 
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-Ccayali, i se halló tener veinticinco varas de profundidad: 
su ancho en este punto podrá ser de 1,500 poco m{í.s ó me­
nos. :.Me parece inútil el trabajo de relatar los pormenores 
ocurridos desde este punto hasta 1a confluencia del Ucayali 
con el Pachitea, por haberse anunciado con alguna exten­
sión en el número de "El Comercio" al que me refiero. Des­
pués de entrar en el Pachitea, no obstante de hallarse éste 
algo crecido por 1a estación clel tiempo, i casi imposible de­
tener nuestra canoa en punto donde pudiésemos fondear, 
quiso la Pro,·idencia que por un apoyo de bonanza echára­
mos la zondalesa, i resultó tener 13 yaras de hondura i 
300 de ancho. 

Desde allí continuando nuestra ruta llegamos en ocho 
días á la desembocadura del Lluya-Pozuzo, nombre que se 
dió al río que se ha seguido los años anteriores por equivo­
cación, i en el tránsito no pareció ninguno de lr)s an tropófa­
gos; sólo sí se encontiaban de trecho en trecho balsas, pur­
mas i chacras en las dos már2enes del río, en una de las cua-
1e~ conseguimos tomar un corto socorro de plátanos, á cau­
sa de que sus chacras apenas les clan para su subsistencia de 
donde puede inferirse el crecido número de habitantes que 
allí se halla. En confirmación de éste al día siguiente, sien­
do como las cuatro de la tarde, quedamos sorprendidos al 
o-ír entre el monte una grande algazara, la que fué corres­
pondida por los nuestros: no podemos aquí demostrar cuá 1 
sería el motiYo porque no sa1ieron, pero nosotros inferimos 
que ellos, habiendo visto el número de gente que nos acom­
pañaba, se amedrentaron i huyeron. 

Continuando nuestro Yiaje nada notable hallamo~ que 
ach·ertir, lo uno por lo pacífico del río, i lo otro por lo des­
pnblado de aquellos lugares; á los seis días de camino hici­
mos alto con todo nuestro con,·oi en una pequeña isla (le las 
Yarias que se encontraban formadas por el mismo río, en la 
que sufrimos una demora de cuatro días por una grande cre­
ciente. Al cabo de éstos proseguimos nuestra marcha, i al 
día siguiente nos hallamos frente á la desembocadura del rfo 
Pichis, que, como dijimos en nuestro diario anterior, (1) pa-

l r] '~ase dicho diario en una de las páginas anteriore,.. 
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rece ser tan caudaloso como el que ncJvegábamos. Más ade­
lante volvimos á encontrar algunas chacras, entr:! las:cuales 
una nos suministró unas veinticinco cabezas de plátanos, con 
las que fuimos socorridos. 

Saliendo de este punto con dirección al río Pozuzo á los 
tres días de navegación sin mayor cosa que advertir llega­
mos á él. Allí _se descansó un día, en el que me dirijí con una 
sola canoa por el Péi.lcazu á reconocer el Mairo. Como á dos 
horas de haber navegado llf'gué á la confluencia de los dos 
ríos el uno llamado lv1airo, i el otro Palcazn. Me introduje 
por el primero, para ver si podía hallar un vestigio del puer­
to antiguo. De~embarqué á la orilla derecha, e11 la que me 
pareció hallar dicho puerto, según e~tá delineado en el mapa, 
pero todas mis diligencias salieron frustradas, en atención á 
que hace más de cuarenta años que ese camino no es transi­
tado, i de consiguiente todo es pura man taña. Regresé al 
punto donde quedó mi compañero, el M. R. P. Plaza, el que 
instruído de todo lo arriba dicho dispuso que al día siguiente 
prosiguiésemos nuestra marcha por el Pozuzo. En efecto, 
salimos. i nos era preciso caminar tan lentamente, que ape­
nas podía1nos avanzar dos leguas ó tres escasas en los pri­
meros cuatro días. lJemás parece advertir cuál fuese el mo­
tivo porque no podíamos avanzar más terreno que el referi­
do, pues ese río del Pozuzo es tan sumamente correntoso, i 
pedrogo~o, que es casi intransitable desde su misma con­
fluencia con el Pachitea. 

Al quinto día siendo como las dos ele la tarde una de las 
primeras canoas vió en la orilla derecha del río cuatro Cas­
hivos, los que se hallaban enterarnente desnudos. Se les in­
vitó á que nos esperasen para obtener nuestra amistad, pero 
fué en vano, µarque huyeron inmediata1nente. Nosotros 
hubiéramos seguido su dirección no tan solamente para 
atraerlos, sino también para orientarnos de todos aquellos 
lugares, ha hitaciones, costumbres, i qué número de habitan­
tes podían existir en aquellos parajes; pero no lo juzgamos 
conveniente en atención á que los antropófagos son mui 
traidores, i á que nuestras canoas padecían notable daño; 
pues continuando nuestro viaje otros seis días consecutivos 
ya no podíamos avanzar más que 4 ó 5 cuadras en todo el 
día, porque llegando á los cerros es tan estrecho ese río, su 
eorriente tan precipitada, _ sus peñascos en medio i en todo 
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él tan sumamente elevados, que si, como antes hemos dicho, 
era casi intransitable cuando tenía como una cuadra de an­
churn., aquí es intransitable enteramente. Solo el espíritu 
que á mi compañero, el R. P. Plaza le acompañaba era capaz 
de hacer caminar las canoas por tamaños peligros: tanto 
que nuestrds bogaclores desalentados ya, unos se volvían, i 
otros solo por el afecto que á dicho padre profesaban, con­
tinuaban adelante; pero siempre aterrados, i más principal­
mente cuando conocíamos que todos nuestros e!:-ifuerzos eran 
inútiles por no poder llegar á ver logrado nuestro intento. 

Al cuarto día de nuestra marcha llegamos á nn sitio en 
el que queriendo esforzar mi canoa, ésta se fué á pique per­
diendo cuanto tenía adentro, á excepción de un baul i del 
breviario, que por la destreza, i por lo que perfectamente 
nadaban los indio=3 de mi compañia se pudo libertar. En 
estas aflicciones i riesgos continuamos dos días más hasta 
que llegamos á donde fué necesario discurrir de que modo 
podríamos volvernos, ó esforzarnos á ir caminando por la 
orilh para introducirnos en la montaña; porque en ese lugar 
ya del todo intransitable se encuentra :í. la banda izquierda 
del río una vertiente como de vara i media <le altura en que 
las aguas se precipitan con grande violencia: á ]a derecha 
una peña viva como una pared mui elevada: en el medio 
está ocupado por "dos" enormes peñascos de alto de seis á 
siete varas entre los cuales forma un canal en extremo co­
rrentoso; por lo que nos hizo parar. Entonces me resolví 
abrir un camino como de siete á ocho cuadras por Pl monte; 
lo puse en práctica, i pude avanzar hasta tres cuadras ele 
d istanci2~. Y o quería hacer con el uci r el os canoas ele las más 
pequeñas por este sitio para introducirlas i ver si podía 
avanzar más adelante para salvar tor1o este mal paso, pero 
mis intentos todos los ha11éinútiles1uegoque lle~ué al punto 
dicho; en el que ya era imposible hace!" subir las canoas por 
lo intransitable i mui elevado del monte. 

Angustiado al ver tantos peligros i dificultades me hallé 
en la precisión de reunirme á mi compañero; pero aún me 
restaba todavía que sufrir. porque en ese corto tránsito de 
la travesía del río tu ve la desgracia de que se volcase una 
de las dos canoas, en la que ni por la habilidad, ni por los 
esfuerzos que hicimos, pudimos salvar los útile-, que conte-
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nía. En fin, logramos librarnos, i pasamos al otro lado 
donde se hallaba el M. R. P. P!aza, el que todo exánime i 
angustiado se vió oblig,;1clo á disponer que regresf1semos, lo 
que verificamos al día siguiente, f'n el que pareciéndonos que 
hubiesen ya terminado nuestros infortunios, vimos con bas­
tante pena voltearse otra canoa, i dividirse ele medio á me­
dio: pero aquí fué donde experimentamos el grande amor 
que los indios nos tenían. Inmediatamente se arrojaron 
entre las precipitadas corrientes i sacaron tod0 cuanto di­
cha canoa conducía. Volvimos {t queclar tranquilos al Yer 
que ninguno había perecido. Continuamos nuestra marcha 
i al día venidero como aún no habíamos podido llegará sitio 
donde el río no tuviese ningún peligro, volvimos á pcn1er 
otra canoa. Desde ese punto no tenemos nada de particular 
que notar, 1nás que á los clos días de camino salieron algunos 
ele los infieles, i disp::iraron sus flechas á los de nuestro con­
voi, sin que éstos sufrieran la menor 1esiéin. De allí me ade­
lanté con dos canoas de las más chicas i llegué a1 pueblo de 
Sarayacu después de haber navegado ocho días i cinc-e no­
ches. 

Pasados ocho días llegó el JYldre Plaza con toc.1a la gente 
el que dispuso voiviese yo {i salir por el río acostumbrado 
del Hua11aga. En efecto salí de Sarayacu el 18 ele iulio, í 
llegué á esta de Huánuco el 13 de setiembre, en donde mi 
corazón se halló entre la angustia i el placer: angustiado 
por verme obligado á cumplir con uno de los votos que á mi 
religión me liga que es el de la ohedieucia, pesada carga, i 
por cierto con n~ás escollos que todos !os anteriores, pues en 
estos caminaba sin la mínima responsabilidad. Pero en 
ésta gravita sobre_ mí un peso insoportable poniéndome al 
frente de una comunidad en la que se necesita más particu­
larmente de la gracia para dirijirlos por el verdadero cami­
no, sin que mis amados hermanos se ha11en precisados á su­
frir mis nulidades: i placentero por encontrarme con el R. 
P. Antonio Rosc;;;i el ~1ue pasaba en mi lugar bajo la custm1ia 
i compañía del l\1. R. P. Plaza; alegría que tnsancha mi es­
píritu por saber que esta misjón continúa haciendo todos 
sus esfuerzos para ver logrados todos cuantos planes hasta 
ahora hemos practicado, porque no dudamos un punto de 
que el supremo gobierno mirará esto con un interés mui par-
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RELACIÓN DEL P. PLAZA 

Sara_vacu, 15 de agosto de 1843. 

Ilustrísimo señor don José María Arriaga. 

Mi respetado prelado: 

Por la gran obligación qu~ tengo de participarle anual­
mente el estado de estas misiones dirijo esta relación de los 
acontecimientos ele mi viaje, hecho por el Pachitea, con 1a 
intención ele recalar al pueblo antiguo de Pozuzo, siguiendo 
por el mismo río que entró mi compañero el P. frai Juan 
Cimini con tanto trabajo el anterior año. Salí de este pun­
to eu compañía del referido P. frai Juan con doscientos neó­
fitos el día 26 de mayo del presente año con toda la provi­
sión necesaria, i aportamos con toda felicidad á la emboca­
dura del Pozuzo el 13 de junio, sin que en el tránsito del Pa­
chitea nos hiciesen daño alguno los antropófagos Cashi,-os, 
quienes nos han dejado el paso libre, que era lo que deseába­
mos. El 13 de junio, después de reconocer el puerto del 
Mairo, i alucinados con la vana esperanza de abordar en el 
punto que deseábamos tanto, seguimos el río Pozuzo, el 
cual desde la confluencia del Pachitea es peligros~sima la 
subida; pero esto no obstante seguimos con insoportable 
trabajo diez días hasta el último puerto en que hicieron la 
cuarta balsa, i 110 vieron ni se hicieron catgo de los precipi­
cios oel río, los cuales son intransit::ibles desde este punto; i 
habiendo hecho todos los esfuerzos necesarios, no sacamos 
más fruto que la pérdida de cuatro canoas que á nuestra visi­
ta se hicieron pedazos con la pérdida de los intereses que 
llevábamos de la misión, i p0r un milagro de la Divina Pro­
videncia escaparon con vida los peones ó bogas que iban en 
dichas canoas; por lo que determinamos regresar sin pérdi­
da de tiempo, i si la subida fué trabajosa, mucho peor fué la 
bajada; pues por evitar los peligros tuvimos que volver á 
pié por unos peñascos, que con mi compañero íbamos á ga-
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tasi {t los dos días que ya eran menos peligrosos los rauda­
les del río se embarc6 el padre Juan en compañía de cuatro 
bo<ras i tomó la delantera por hallarse sin ropa para clefen-r-, , • 

derse ele la plaga de sancuclos que mortifican en el Ucayali; 
quecVindome yo hasta que se reuniesen clfrhas canoa~ que 
bajaban mui despacio, i luego que se reunieron dichas canoas 
l:H jé sin novedad hasta "el río, i aporté al nuevo pueblo que 
se va forn1.ando al frente del Pachitea, en donde encontré 
treinta familias ele las naciones sipiba, coniba, remos i ama­
guacas, mui entusiasmados para hacer su población á los 
que, habiéndose señalado los sitios para sus casas, iglesias i 
convento, les cH á todos los varones, hacha, machete i un cu· 
chillo, i á las mujeres chaquiras, agujas i otras bujerías que 
necesitaban. al mismo tiempo nombré jueces que los gober­
nasen i que de hoi en adelante SP llamará el pueblo de Santa 
Rita del Masisea, según la súplica de varias personas del Ce­
rro de Paseo, df" todo lo que qneclaron muí agradecidos i 
ofecieron tenerme á prevensión los víveres necesarios para 
mi vuelta, que se verificará para el venidero julio, Dios me­
diante, para lo que he remitido con el padre Juan seis indios 
de confianza para que éstos salgan del Pozuzo por tierra el 
primero de agosto, con el auxilio de los Panaos, Chaglla i 
:M.uña, i en ese mismo día saldré á encontrarlos, desde el puer­
to del 1\-lairo que es lo más acertado, para conseguir el fi11 que 
tanto se desea, i que para mí ha sido este un proyecto que des. 
ele que ingresé á estas misiones conod ser mui necesario para 
el adelantamiento esµiritual i temporal: mas los padres que 
gobernaban el colegio de Ocopa en aquel tiempo se oponían 
con pretextos frívolos que nunc .t 111.e convencían, i por último 
se mandaron emprender las expediciones por las cabeceras del 
Ucayali á salir al pueblo ele Andaman:a que era mucho más 
dificultot:ia que la que ofrecía el Pachitea, i no obstante ' rifi­
qué el añl) 14 con toda felicidad poniendo expedito el tránsito, 
de modo que en siete año~ consecutivos en traban los socorros, 
sin novedad alguna hasta la mutación clel gobierno: yo en 
la presente ocasión estoi comprometido, primeramente con 
US. I. que sin merecerlo yo 111e ha socorrido con más d~ ~ • ....-s· 
cientos pesos en útiles para los gastos, el señor cura mayor 
de Loreto con más de doscientos, i me ofrece dicho señor don 
Bruno de la Guardia socorrerme hasta que dure la expedi­
ción. El señor cura de Yurimaguas don J ulián del Castillo, 



también ha con tribuíclo con seten tn pesos, i las pcrsonns clc­
\'Otas del Cerro de Paseo que tanto apetecen la apertura del 
Mairo han contribuido gratuita1ncnte con muchas limosnas 
i me sería 111ui vergonzoso el no contri huir con 111i pala hra, 
que solo la muerte separará ele nlÍ imaginación lo que he cn1_ 
prcnc1ido, i por esto suplico nucnunentc á que se interese 
por conseguir el an xilio r1c los Panaos, Chaglla i lvl ufia. 
pues ~cgún pienso redunda no solo en beneficio de estas nlÍ~ 
s1011cs, sino tmnbién á nuestia república si rc111itiesen un su-
jeto inteligente en la mincralogín, i otro en la botánica J.JOr 
que hai 111uchas prcciosiclaclcs así en lo n1incral con10 en lo 
vegetal. 

Pongo á la discresión de lJS. esa relación, para que haga 
lo 111ejor que convenga que con todo se conforn1a este su aten­
to i humilde súbdito V- B. L. M. de US. I. 

Fr. 1\1mmel Pinza. [1] 

lll "HI Comercio" .-Afio V.-t.{1mcro 1323. 

1n 
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1843. 

Expedición Monteza al río Santiago 

NOTA DE DON J JSÉ MONTEZA AL GOBERNADOR DE LAGUNA 

República Peruana 

Sub-prefectura de Mainas 
en expedición 

sobre Santiago i Borja. 

Balsapuerto, noviembre 11 de 1843. 

A1 señor gobernador del distrito de Laguna. 

Tan luego que reciba U. esta orden, póngase en marcha 
~on sesenta indios de arco i flecha de los tnejores, trayendo 
también cuatro ó seis canoas para que se embarque mitro­
pa, viniendo á salirme al encuentro en el pueblo de San An­
tonio el día 25 del presente mes, sin falta ni pt etexto algu­
no para conducirme con mi columna, la que llevo- de San­
tiago i Borja según permiso que tengo del Supremo Gobier­
no: mas ahora, que después d~ mi salida á Moyobamba he 
recibido partes oficiales en que se me asegura que los 
Huambisas ó Aguarunas han cometido horrorosos atenta­
dos en el pueblo de Santa Teresa, he resuelto redoblar mi 
marcha para llegar prontamente al punto donde se hallen 
esos bárbaros para contener sus desórdenes. Todas las ór­
denes que ha recibido U. antes de ésta, deberá postergar­
las dando á la presente su más exacto cumplimiento siendo 
en caso contrario altamente responsable. 

Dios guarde á U. 

José Monteza [1] 

(2) Documento del archivo especial de límites-Sección Ecuador-Siglo X IX, repú­
blica-Carpeta 13-N.º 547 . 
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SEGUNDA NOTA DE MONTEZA AL MISMO 

República Peruana. 

Suh-prefe-2tura de 1'Iainas 
en expedición 

sobre Santiago i Borja. 

Balsapuerto, no·6embre 11 de 1843. 

Al señor gobernador del distrito de Laguna. 

Antes de salir de e~e punto á mi encuentro, según la or­
den que le acompaño con esta rnisrna fecha, de terminará U. 
que de los cinco pueblos de su mando se n1e remitan men­
sualmente ft Santiago treinta i seis remesas en el orden si­
guiente: De la Laguna diez, de Santa Cruz seis, de Yuri­
maguas cinco i de M uniches cinco, cuyas remesas i su con­
ducción serán pagadas por mis manos legítimamente en di­
cho punto. 

Dios guarde á U. 

José ~VIonteza. 

Es conforme á los originales que he recibido, los que 
quedan en mi poder para en caso necesario. 

Balsapuerto, noviembre 16 de 1843. 

Eustaquio Babilonia [1]. 

(1) Documento del archivo especial de límites.-Sección Ecuador.-Siglo XIX, repú­

blica.-Carpeta 13.-N. 547. 
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NOTA DEL GOBERNADOR DE MISIONES AL SUBPREFECTO DE 

MAINAS. 

República Peruana 

Gobierno en J en eral de las 
Misiones de Mainas. 

Ba.lsapuerto, diciembre 29 de 1848. 

N. 13. 

Al señor subprefecto de esta pro\·incia. 

S. C. S.-P. 

El expedicionario don José Monteza al regreso de~de 
Borja con fecha 22 del corriente, me dice lo que para su su­
perior conocimiento le copio, i es del tenor siguiente: 

"San Antonio, diciembre 22 de 1843.-Al señor gober­
nador en jenera1 de las misiones.-Satisfag-o su apreciable 
comunicación de G del presente asegurándole que en obede­
cimiento de la orden que me trascribe dada por ia sub pre­
fectura, i aprobada por la prefectura dejo de seguir con mi 
expedición sobre Santiago i Borja porque no comprendo las 
seguridades que me pide en los resultados de dicha expecli­
ción.-Las consulto, pues, con esta misma fecha i mientras 
sean resueltas, bajo á estacionarme en la Laguna i Chami­
curos por no ser posible aquí á causa ele la suma escasez de 
víveres.-Dios guarde á U.-José Monteza". 

Dios guarde á U. 

Pedro Pablo Lfaquez Caicedo [1]. 

11) Documento del archi-vo especial ele 1ímile::;.-5ección Ecuador -Siglo XIX, repú- · 
blicn -Carpeta 6.-N. 452 
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DON JOS:f: l\IONTE7,A AL SGB - PREFECTO DE MAI~AS 

República peruana 

Expedicionario de Santiago 
Borja. 

l\[apnsnmho, noYiemhre 9 de 1848. 

Al señor subprefecto rle la provincia de Mainas. 

Con sumo sentimiento acabo ele recibir el parte oficial 
del gobernador de Jeberos que original adjunto á U. i el que 
pasará á la prefectura del departa mento. Los tristes suce­
sos á que se refiere me ponen en la necesidad ele acelerar mi 
marcha para poder auxiliar oportunamente á los habitan­
tes ele Santa Teresa quienes han sido in,·adiclos por los in­
fieles Hnambisas ó Aguarunas como igualmente á los de­
niás pueblos que se hallan en el mismo caso, pues dicho 
gobernador por el parte oficial que he recibido del juez de 
paz ele la Barranca asegura que los bárbaros no solamente 
han osado penetrar hasta el punto mencionado de Santa 
Teresa, sino que intentan atacar la ciurlacl de Jeberos i aún 
la de l\loyobamba. 

Tan funesto acontecimiento está c:1rroborado por el 
aYiso particular que me dá el juez de paz de San Antonio, 
pueblo que se halla á poca distancia de Santa Teresa cuya 
carta también incluyo á U. Han perecido, pues, al rigor de 
la barbarie de los infieles once iudi viduos comprencli<.~nclose 
entre ellos don Canuto Acosta natural de esa ciuclacl. 

Estoi seguro que los planes de los salvajes serían irreali­
zables prestando yo mis auxilios á los pueblos que fueron ata­
cados, pero como nn siempre sucederft que yo permanezca en 
tre ellos, porque persuadido una vez ele la utilidad ó desven­
taja de mi empresa tendré que abandonar prontamente es­
tos puntos por la pequeñez de mis fondos; creo preciso pon-
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ga U. en conocimiento de 1a prefectura la necesidad que hai 
de conservar en esta provincia una fuerza. armada perma­
nente, para que ella como es de su deber se dirija al Supre­
mo gobierno con este objeto; sin embargo que yo por mi 
patriotismo i decisión a1 orden me comprometo no permitir 
que se cometan más tropelías en toda la extensión de la pro­
vincia donde yo alcanzase fl prestar mis socorros mientras 
permanezca en e11a; pues me hallo persuadido que con lo~ 
bravos jóvenes que tengo bajo mi mando. cuento con sufi­
ciente fuerza para contener tales abusos i conservar la tran­
quilidad púbfo.:a, por lo que creo que U. no debería pensio­
nar á los habitan tes de esa ciudad en aprestos de hombres 
etc., pensando sólo en remitirme mil ó dos mil cartuchos de 
bala qne hai en esa, porque los que llevo me parecen pocos 
en caso de ser acometidos. 

Juzgo conveniente que U. haga presente a1 ilustrísimo 
señor Obispo el estado crít1co en que nos podemos hallar i 
se encuentran los pueblos atacados, para que, cumpliendo 
con los debere~ de su ministerio, ele nuestra religión i con la 
jnsticia de mi insinuación, me remita un sacerdote para que 
nos procure los auxilios espirituales en los casos impre-

vistos. 

Dios guarde á U. 

José ,¡1'Jonteza [1]. 

(1 l Documento del archivo espe<.:1al ele límites.- ~~cdón Ecuador.-Siglo XIX, repÚ· 
blica.-Carpeta 6.-N. 452. 
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EL GOBERNADOR DE MISIONES AL SUB- PREFECTO DE MAINAS 

República peruana. 

Gobierno en jeneral de las 
l\1isiones. 

Balsapnerto, diciembre 6 de 1843. 

Al señor coronel sub-prefecto de esta provincia. 

S~ C. S-P. 

Impuesto en ]a resolución superior de 21 del anterior del 
l>enemérito señor coronel prefecto que US. me trasmite en su 
respetable de 2g del mismo, número 6, i de lo que en conse­
cuencia me dice relativo á la invasión que los infieles tiuam­
bisas i Aguarunas han hecho en Santa Teresa i sobre el que 
don José Monteza no debe pasar adelante de la ciudad de 
J eberos ~on su expedición, sino es previas las seguridades 
debidas que debe prestar de sus resultados, hoi á las siete 
de la maiíana mandé con dos propios el paquete que US. me 
adjunta, trascribiéndoíe por mi parte la referida resolución 
con prevencion de que no pase adelante i cumpla obedecien­
do la orden superior del B. S. C. P. i al gobernador de Jebe­
ros le ordenó, después de trascribirle la resolución citada, 
que se diriia en persona á donde se halla Monteza, i después 
de entregarle en mano propia los dos paquetes, le notifique 
para que pare su expedición en el punto á donde le ordenó 
esa sub-prefectu-ra, i exig~éndole recibo me remita para ele­
var al conocimiento de US. 

Dun Tomás Ríos al regreso de Jeberos me dijo que don 
José Monteza tomando ochenta indios se marchó para San­
tiago atropellando la orden de 11 del próximo pasado mes, 
de esa sub-prefectura, i la de 16 del mismo 1nes en que este 
gobierno le transcribió la susodicha , orden i sin contestar 
con el mayor desprecio. 
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No puedo formar el detalle de las desgracias ocurridas en 
Santa Teresa por los infieles, porque con certeza nada po­
dré indicarle, pues unos dicen que á más de don Canuto 
Acosta, sus hijos i bogas, fueron víctimas como veiutiocho 
santiaguinos en dicha población, i otros que á las mujeres 
han llévado para sus guardas. Tarnbién se dice que el por­
tugués Juan Bautista Gama se fué en seguimiento de los. in­
vasores con algunos Barranquinos, como con cuatro armas 
ele fuego, i que habiéndoles dado alcance, ha tomado siete 
prisioneros infieles, los que tenía por Barranca, cuya ver­
dad informará el gobernador de J eberos á quien en esta fecha 
le prevengo; i los sucesos de Santa Teresa don Felipe Lopez 
que debe estar aquí mañana ó un poco después, pues hace 
días que le mandé con este objeto. 

Con fecha 16 del anterior libré las órdenes convenientes 
á todos los pueblos de esta misión alta, i a{rn á los de Pa­
rinari, San Regis, Nauta i Omaguas i para que se armen de 
arcos i flechas de lanzas i macanas, á fin de que hall&ndose 
armada la provincia i expedita para poner su defensa, pue­
da con facilidad repeler á los infieles en caso de que quieran 
secundar la invasión; i al gobernador de la Laguna le orde­
né pase con cien cocamillas flecheros en pos de los infieles 
invasores i les constituyese á lo más retirado de sus hoga­
res para que Santiago i Borja puedan restituirse en paz á 
sus pueblos. Con la misma fecha puse todo lo relaciona­
do arriba al superior conocimiento de US. 

Dios guarde á US. 

Pedro Pablo Vásquez Caicedo [1] 

(1 J-Uocumentu del archivo especial cte límites . -3ccción Ecuaclor.-Siglo XIX, repó· 
blica.-Oarpcta 6.-N. 452. 
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DON JOSÉ MONTEZA AL SUB-PREFECTO DE l\1AINAS 

República Peruana 

Expedicionario de Santiago 
Borja. 

San Antonio, diciembre 22 de 1843. 

Al Sub-Prefecto de la Provincia de Mainas. 

Obedeciendo la orden que rne comunica aprobada por la 
Prefectura dejo de continuar mi marcha sobre Santiago a pe­
sar Je grandes atrasos que recibo, sintiendo mucho no com­
prender cuales son las seguridades que me pide de los resul­
tad os de mi Expedición, i espero me haga el servicio ele es­
clarecerlas para, prestándolas, seguir con un descubrimiento 
que indudablemente será en beneficio de todo nuestro Depar­
tamento. 

Su dicha orden fecha noviembre 28, la he recibido en este 
punto de regreso de Bo1ja habiendo venido á llevar gente 
para el trabajo porque la que conducía me abandonó en di­
cho punto: esta era de J everos, i como está acostumbrada á 
hacer lo mismo aún cuando van á Moyobamba por no ser­
vir, i nunca son reprendidos, me parece conveniente [no ha­
biéndolos encontrado, i como digo sin poder seguir mi rnar­
cha en obedecimiento de lo que U. ha determinado], pasar 
por la Laguna i Chamicuros noticioso de que esa gente es 
mejor, i confiado de que U. en contestación me abrirá el pa­
so expidiendo al mismo tiempo algunas órdenes á los Gober­
nadores principalmente á los de estos últimos Pueblos men­
cionados, para que me auxilien con gente i víveres, previ­
niéndoles que todo lo pagaré como hasta ahora lo he hecho. 

No habiendo comunicado U. oficialmente hasta la fecha 
la orden que tiene según .:se me ha dicho particularmente de 
mi tntal exoneración del destino de Sub-Prefecto de esta 
Provi11cia le estimaré lo haga, pues según una nota de la 

20 

, 



rn r n n r 1 

ri to T fur d órd . [2] 
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EL SUB~REFECTO DE MAINAS AL GOBERNADOR DE MISIONES 

1vio_robamba, Enero 3 de 1844. 

N. 32. , 

Al Sefior Gobernador en Jeneral de las Misiones. 

Sobre la Expedición de Don José Monteza para Santiago 
i Borja el Benemérito Señor Coronel Prefecto del Departa­
mento en su Superior nota 28 de Diciembre último me ha 
prevenido lo siguiente. (Aquí la nota) 

En su consecuencia ordeno á U. dé i preste á dicho Don 
José Monteza todos los auxilios que necesite i pida para que 
así lleve á puro i debido efecto dicha su empresa verificándo­
lo sin retardo ni escusa alguna porque refluye en beneficio de 
esta misma Provincia, desde luego observando en todo ri­
gurosamente dicha resolución bajo su estrecha responsabi­
lidad, i de consiguiente circulando esta misma á todos los 
Gobernadores de su dependencia para que por parte de ellos 
sea igualmente cumplida puntualmente, pues para este efec­
to con esta fecha le transcribo al expresado DonJ osé Monte­
za para su inteligencia i gobierno, i U. de haberlo así practi­
cado me acusará el correspondiente recibo para lo que haya 
lugar. 

Dios guarde á U. 

Evaristo Tnfur de Córdova [1]. 

L!] .-Documento del archivo especial de límites.-Sección Ecuador.-Siglo XIX, repú­

blica.-Carpeta 6.-N . 452. 
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1844 

Expedición del teniante don Damián Nájar 
al río Santiago [1]. 

Balsapuerto, febrero 2 de 18..J...J.. 

República Peruana. 

C~obierno J cneral de las :\Iisiones 
de :\Iaioas. 

N 9 23. 

Al señor coronel sub-prefecto ele esta provincia. 

S. C. S. P. 

La laudable medida superior de 13 del mes pasado del 
coronel prefecto del departamento que US. se ha dignado 
comunicarme en su respetable nota 23 del mes indicado nú­
mero 41, referente á que los gobernadores de Nauta i Loreto 
consignen á mi disposición á los esclavos del Brasil que en 
nuestro territorio se hallan prófugos, ha "\,..enido en <:ircuns­
tancias de que los pobres santiaguinos i borgeños retraídos 
por Paihucro, Limón i Barranca e~tán desesperados, para 
que dándoseles un auxilio de gen te puedan irse á rescatar 
sns mujeres, é hijos i á fin de que no quede sin efecto como 
mis primeras medidas para la persecusión de los infieles 
Huambisas, corno ha sucedido con don Eustaquio Babilo­
nia, que sujet:í.ndose á don J ose :.\1.onteza, regre.:;ó á los Co­
camillas que marchaban con tanto entusiasmo desde Borja, 
i hasta ahora no ha dado parte teniendo por ilusorias la su­
periores órdenes que se han comunicado; he dispuesto que el 

(r] El informe de los resultados de c.:sla expeclidón se ha puhlkado en el tomo VI, pá· 
gina 412. 
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lu11c:s G del presente, v:tyT hasta Lor·cto don Diego Pcngifo 
en co111isi(H1 llevando Lis <'>nknes {t dichos g·olwn1ado1-es, 110 
solo ft cond1wi 1· .:í los escb vos, si t :1111hic11 :í 111 ttc:hns za111 hos 
i cholos p1·úfogos del mismo gol>ien10 qtte se hnlla11 en los 
puntos de Lorc-to, l':thnllo Crn:h:t, Pt.·1·tt:1t(, Coc:hiqttinas Pc-
1>:1s, 01·(111 C- lqttilos i :í v:u·ios ltolgnz:uws 111,tl <::1sados, i 111:tl 
c:n t rc.·t.c1~ id os d<: este con ti 11e11 t 1.: , p:t 1·a q ne siq II ic1·:1 <:11 esa ex -
pcd ici{)IJ si1·v :111 la 1 ffOV i m·i:1 q 11c: ser,í petj 11d icia l :í. ellos mis 
mos, si los i11fi<:ks dcsgr:u:i:-ula111c11ü· :1111ahan ú eslos ptt(' ­
hlos, i poi· es<: (:je111plo las dc1n:ís u:ieio11cs hnga11 In 111isu10 

con el iutcrio.-. 

Ilnsta 111edindos de :ih1·il cst.arft :1q11i l:i gente, i _yo <'11 
pe1·sona in: con ell;i lwst.1 la Barranca par:i desp:tc:lw.1· la 
cxpcdici()II pa 1·a an-iha, i pa.i-:-1 cst e dt·ct o se ~-crvirfi l JS. pro • 
v<.·<.-rmc siq u icra con veinte :1 n n:t s de ftt<.·go, i el oseien los li ­
ros de (í hala c.:onsttltnndo :d scüor cormwl ptTf(·clo; i:si 110 <.'S 
posible la admisiún de esta soliei tud, S(.' S(Tviní to111a1· las 
nwdidas que cstC-n f1 s11 :1k:111cc p:11·:1 ptTst:11· :dg1111:1s <.·sco­

p<.'tas, púlvo1·a deliro aunque sea heclt:1 c11 esa ci11d:1d, i :ti -• 
gu1ws lih1·a-, d<· plomo p:u·a h:in.'r coi-tad:is. 

Así lll ismo voi {t disponer que oche11 ta flcel1<.Tos ~.- 11 tn· l'o­
l.:amns i Cocamillas aco111paf1en dicha <'Xpedici()J] . 'lodo lo 
que pongo pat·a su supc-rio1· <.·ono<.·i1111<.·11to i fines co11sigt1icn ­
t.cs. 

Dios guarde f"t lJS. 

( 1) l)o(·11111c11lo cl('J /\n·lilvo l'llp( •l·l,il d(' lí111it,.H-St•(-vl(,11 E<' t1nclor.-Si~~l1> XI X, 1·,·p(1J,Ji<'n . 

L'11l'pl'la 1.1, N . !)/4 <J. 
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1844 

Expedición sobre los infieles del río Santiago. 

Balsapuerto, ngosto 1 9 de 1844. 

Repú hlica Peruana 

Gohicrno Jcncral de las ::.\lisiones 
en :\Iainas. 

Al senor coronel prefecto del departamento de Amazonas. 

S. C. P. 

·cumpliré exactamente lo resuelto en el superior auto de 
15 ele julio próximo pasado ele esa prefectura que en su res­
petable nota de la misma fecha se sirve trascribirme, asegu­
rándole sí que no será posible se acabe la expedición sobre 
los infieles de Santiago en dos meses por lo mui fragoso de 
su camino i la distancia que media de '.\Ioyohamba á los In­
fieles, de manera que dificultosamente se haría un Propio et~ 
ida i vuelta, porque en esas montañas no hai estación, 1 

siempre los ríos crecen de un <lía á otro é impiden al viajero. 
Por mi parte ya tengo previstas canoas, carnes i fariña 

para dicha expedición que voluntariamente han preparado 
los pueblos ú invitación mía i orden de la subprefectura, de­
seosos de hallarse libre de sus opresores. I se lo digo á US., 
para su superior inteligencia. 

Dios guarde á US. 

Pedro Pablo Vásquez Caicedo (1). 

(J) Documento del an:hivo c~pccial de límilt!S. Sección Ecuador.--Siglo XIX, república. 
Carpeta r3- N 548 
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1844 

Expedición contra los infieles del río Santiago. 

Moyobamba agosto 6 de 1844. 

R epública Peruana. 

Subprefectura de la l'roYincia 
de Mainas. 

N 9 21. 

Al señor coronel prefecto de este departamento. 

S. C. P. 

Instruido por la apreciable comunicación de US., 15 del 
mes pasado en el decreto que se ha servido dictar sobre las 
comunicaciones oficiales de la comandancia general del de­
partamento 6 i 7 del mismo mes, impulsando la expedición 
sohre los infie1es debo á US, decir: Que en lo que respecta i 
toca á mi parte cuidaré de dar el debido lleno en cuanto me 
:sea posible el citado superior decr·eto de U~. número 195. 

Dios guarde á US. 

José María Reátegui [1]. 

lt\ Documento del archivo especial de límites-Sección EctHtdor-Siglo XIX, repCtblica 
Carpet.a 13-N º 548. 
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1844 

Expedición sobre los infieles del río Santiago 

República Peruana 

Subprefectura de la Provincia 
de .Mainas 

N. 20. 

1\Io_vobamba, Agosto 6 de 1844. 

Al señor Coronel Prefecto de este Departamento. 

S. C. P. 

El ocho del corriente marcha la Expedición sobre los in­
fieles, i tan luego como haya salido dictará esta Subprefec­
tura las providencias necesarias á fin de que los caminos, 
puentes i tambos del tráfico de esta provincia sean recom­
puestos de un modo perfecto, pues si se ha demorado ha tas 
aquí poner en manos esta obra tan precisa ha sido porque 
ocupadas todas las autoridades de esta ciudad en allegar 
1as provisiones necesarias para dicha Expedición, no han te­
nido el tiempo suficiente para arreglar las comisiones que 
salen al reparo de los caminos que pertenecen á esta Ciudad, 
pero por lo~ que corresponde á la Provincia se están actual­
mente} reparando. Satisfago así la respetable comunicación 
de US. 25 del pasado Número 199. 

Dios guarde á US. 

José 11Iaría Reátegui. [1] 

[1] Docurn.ento del archiYO especial de límites -Sección Ecuador --Siglo XIX, repú­
blica.-Carpeta 13.-N. 548. 
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1845 
Expedición de Balsapuerto á Yusamaru ordenada por 

el Prefecto de Amazonas 

República Peruana 

Subprefectura de Mainas 

N. 69. 

J.vloyohamba., 27 de Métyo de 1845. 

Al Benemérito Señor Coronel Prefecto i Jefe de Armas del 
Departamento ele Amazonas. 

B. S. C. P. 

En contestación á la nota de US. fecha 5 del presente 
número 57 contrayéndome al contenido de ella; me cabe el 
honor de decir á US. que el Gobernador Jeneral de las Misio­
nes al transmitirle la Superior ele US. 19 ele Abril último nú­
mero 53 relativa á las seis canoas de las mejores con sus 
respectivos bogas que debe proporcionar en el mejor punto 
embarcable, le ordené en comunieacion 29 del mismo para 
que con la prontitud posible las ponga en el puerto del pue­
blo de Cahuapanas, previniéndole al mismo tiempo se pre_ 
parase para acompa:ñar con una escolta de ocho hombres la 
Comisión que US. va á remitir por esa vía al puerto de Yu­
samaru. 

Consiguiente á las prevenciones q·1-.e US. me hace en cua­
tro artículos de la orden que voi contestando, me parece e1 
tiempo á propé>sito que el primero de Junio próximo enfran­
te debe salir la referida Comision de esta Ciudad para BaL 
sapuerto i al efecto deberán estar aquí los Peritos que remi­
te esa prefectura pues estándose de vaciante en la actualidad 
el Marañón es visto que se prestará una favorable navega­
ción, por consiguient~ se pasará sin riesgo alguno, los pon­
gos de Manseriche arriba de Borja antiguo hasta la boca 
del río Santiago. 

21 
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Para inteligencia i á fin de que US. esté al cabo de la 
distancia que media de esta ciudad al puerto de Yasamaru 
le acompaño el adjunto itinerario con arreglo á la preven­
ción del artículo 4. 

Con esta fecha trascribo al gobernador la referida orden 
para su inteligencia i cumplimiento. 

Lo que tengo el honor de decirle en contestación á su ci­
tada para su superior inteligencia, i consiguientes efectos. 

Dios guarde á US. 

B. S. C. P. 

Pedro Pablo Vásquez Caicedo. 

Itinerario á que se refiere la nota precedente 

DEMOSTRACIÓN DE LA DI~TA1'CIA QUE HAI POR TIERRA I AGUA 

DE ESTA CIUDAD AL PUERTO DE YUSAMARU, A SABER: 

Camino por tierra Días 

De Moyobamba á Balsapuerto .................... . 
De este á Paranapura .................................. . 
De este á Cha ya vitas ................................... . 
De este á Cahuapanas ................................. . 
De este á Barranca por río .......................... . 
De este á. Borja destruido por el Marañón .. . 
De este á Santiago [paso del pongo].. 
De este al puerto de Yusamaro ..................... . 

4 
2 
1 Por tierra 
1 
3 
6 
1 
8 

11 

Embarcado 
15 

26 días ( 1) 

(I) Documento del archiYo especial de límites.- Sección Ecuador. - Siglo XIX, repú· 
blica.-Carpe-i:a 14,-N. 553. 
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18 45 

El gobernador general lle Misiones da cuenta de su 
viaje á la misión alta i pide permiso para recorrer 
la baja. 

República Peruana 

Gobierno Jeneral de las 1\1isiones 
de Mainas. 

Balsapuerto, 13 dejunio de 1845. 

Al señor Sub-Prefecto de la Provincia de Mainas. 

S. S. P. 

Contestando la Superior nota de U., fecha 6 ie Mayo, 
q1.1e ha sido con objeto de vigilar ó celar la lectura de libros 
abolidos,digo:Que en el instante de haberla recibido he circu­
lado en esta Misión, transcribiéndoles á los Gobernadores, é 
Inspectores tanto el contenido de la nota i el Auto dictado 
por el Señor Coronel Prefecto del Departamento encargándo­
les su cuidado. 

En ella misma se me exige que le de á saber el estado 
en que se hallan las fábricas de Iglesias i Panteones. á lo que 
satisfago que en este Pueblo están corrientes, i refacciona­
dos, como tambien están en vigor la policía i refat·ción de ca­
minos; del mismo modo de que haré en los Caminos de Para­
napura i Chayavitas están con mucho empeño como también 
en el renuevo de sus Iglesias. En Cahuapanas está todo co­
rriente, i en la Barranquita lo mismo, i también'en fábricas 
de canoas. La Barranca del mismo ruodo, i en fábrica de 
canoa. 

En el Pueblo Viejo ele San Antonio he encontrado veinte 
i nueve familias, ya con sus casas i una capilla, i preguntán­
doles con cuyo conocimiento se habían plantado allí, dicen 
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1845 

Viaje del gobernador general de Misiones á los pue­

blos de la Misión baja. 

República Peruana 

Gobierno Jeneral de las }.-lisione~ 
de :\1ainas 

Ralsapuerto, Junio 22 de 18..J.5. 

Al Señor Sub-Prefecto de la Provincia de Mainas. 

S. S. P. 

Es de importante necesidad se me conceda licencia para 
bajarme hasta el punto de Loreto con los motivos siguien­
tes: 1 ° Desde el 1 9 de Marzo he circulado varias órdenes su• 
µeriores Prefecturales i Sub-Prefecturales i ninguno de los 
Gobernadores é Inspectores han tenido la política de contes­
tarlas. 2 9 Están terminantes las órdenes que hagan en 
cada pueblo dos canoas i su buen t--imbo para guardarlas i 
que estén los caminos, puentes i calzadas, bien compuestos i 
que haya en los pueblos Policía, i todas las determinaciones 
no están cumplidas pues estoi al cabo de ello. 

Por orden de la Prefectura comisionó esa Sub-Prefectu­
ra al Gobernador de Nauta Juan de la Cruz Cepeda, que se 
bajase hasta la Frontera del Brasil á indagar varios asun­
tos importantes i ha quedado en silencio á mas de haber 
pasado mucho más del término ele la distancia, i para hacer 
cumplirá todos los Gobernadores é Inspectores conviene mi 
presencia al lado de ellos. 

22 
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Por los partes que tengo dados á esa Sub- Prefectura que 
mi viaje á la Misión Alta ha dado provecho al cumplimíentJ 
de las superiores determinaciones \"erá cuán útil es mi pe­
dido. 

Dios guarde á U.S. 

Paustino Ruedn (1) 

Resolución recaídn en el anterior pedido. 

Mo_robambn,julio 1 1 de 1845. 

Con el motivo de que el señor gobernador jeneral ofi­
ciante pide licencia para bajarse ú la Misión Baja término 
de su juriscli~ción con el objeto ele exigir las órdenes relati­
vas á la policía que se han circulado, principalm~nte el aseo 
de los pueblos, puertos é iglesias: Se le concede encargándole 
sea inexorable en el cumplimiento de los rleberes que le impo­
ne el destino, i lleve para respeto de su autoridad seis cara­
binas i de ingreso recoja dos del gobernador de Nauta, don 
Juan de la Cruz Cepeda, i las que tiene el gobernador de la 
frontera de Loreto i veinte carabinas: con cuarenta paque­
tes, remita inmediatamente á esta sub-prefectura, que con 
diez tiene bastante para respeto. I por el informe de dicho 
gobernador jeneral encárgase del gobierno interino del dis­
trito de Balsapuerto, á don Diego Rengifo, é quien á su vez 
se le mandarán armas i municiones para la empresa de Yu­
samaro. Comuníquese á la autoridad oficiante i á don Die­
go Rengifo para su cumplimiento. 

"'Viísquez. (2). 

I) Documento del arehiYo especial de límites.-Secci(rn Ecuaclor.-Siglo XIX, rcpÚ· 
blica.-Carpl'la 13.-N. 550. 

12 1- Documento del archivo especial ele límitcs.-.3ección Ecuador. -8iglo XI X, rcpú· 
blica.-Carpct.a 13.-nú111cro 550. 
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El gohernador de misiones anuncia su partida. 

Repñhlica peruana. 

Gobierno en jeneral de las 
misiones. 

Béllsapuerto, julio 20 de 1845 

Al seüor sub-prefecto de la provincia ele Mainas. 

S. S. P. 

Impuesto en la liscncia que Ud. me dirige con fecha 1 9 

del que nos rige: me pongo en camino á la Misión baja, á 
cumplir con mis obligaciones llevando conmigo las seis cara­
binas i paquetes que para mi resguardo me confiere esa sub­
prefectura; dejando en mi lugar al ciudadano don Diego Ren­
gifo, para que cuide del despacho i cumplimiento de las ór­
denes superiores. 

Es cuanto pongo en conocimiento de Ud. para su inteli­
gencia i gobierno. 

Dios guarde á Ud. 

S. S. P. 

Paustino Rueda (1) 

( t ) Documento del archivo especial de límiü:s.-Seeción Eeuador.-Siglo XIX, rcpúbli­
blica. -Carpeta 13.-:Númcro 550. 
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1846 

Llegada á Moyobamba del capitán de fragata don 

Francisco Carrasco, miembro de la expedición 

que á órdenes del conde de Castelnau exploró el 

Urubamba i el Ucayali. 

1\[oyobamha, n oriembre 6 de 1846. 

Nº 22. 

Al benemérito señor prefecto. 

S. P. 

El 4 del corriente han ingresar1o en esta ciudad el señor 
comandante don Francisco Carrasco i su ayudante don 
José Becerra, ( 1) los cuales me han expuesto haberse venido 
en comisión por el supremo gobierno, embarcándose en el 
"Apurímac"; han naufragado en el tránsito en el cual no 
solo perdieron cuantas cosas traían sino que tarnbién á un 
religioso que venía en su compañía que pereció ahogac1o(2). 

Lo que tengo la satisfacción de poner al superior cono­
cimiento de US. para los fines que haya lugar. 

Dios guarde á L'S. 

José l\farfa Re;ítegz1i ( 3) 

(1) Véase el informe de Can-asco en el tomo 2~ , página 14c; 
l2) El reYcrendo padre Bousquct. 
(3! Docnm.:nto del archiYo especial ck límiks.-EL·cci611 Ecttnclor.- :--iglo XIX, rcptÍ­

hlica.-Carpeta 6. -::'\ Cunero 45S. 
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1850 

El sub-prefecto de Mainas, don Manuel ljurra, solici­

ta permiso para explorar el río Ucayali. 

Señor coronel prefecto. 

El ciudadano Manuel Ijurra, sub-prefecto de Ja provin­
cia ele Mainas, ante US. respetuosamente parezco i digo: 
que siendo uno de los deberes de los sub-prefectos visitar 
los jistritos de !-.US provincias en el primer año de su perío­
do constitucional, con el objeto de imponerse de las necesida­
des de los pueblos, ele las mejoras de que sean susceptibles, i 
de cuanto contribuya al desarrollo de la riqueza i adelanta­
miento de todos los ramos de la administración pública, se­
gún lo previene el artículo 140, capítulo IV, sección 2{1 de la 
leí reglamentaria de los empleados políticos; i siendo esta 
provincia la más necesitada hasta hoi de la inmediata ins­
pección de su jefe, µara conseguir los fines que la lei acordó; 
i mucho más aún por ver los medios más fáciles de reducir 
los infelices salvajes á nuestra sociedad santa i religiosa, 
con mayor rapidez que ln que hasta hoi se ha experimenta- • 
do; me veo en la obligación de pedir á US. licencia para ha-
cer dicha visita i para introducirme á las tribus salvajes 
que en inmensa muchedumbre pueblan los llanos de esta 
hermosa provincia, i sacarlos de esa vida errante i ociosa 
en que se les tiene, sin emplearla mejor en provecho i de sus• 
semejantes. 

Además: deseo explorar el gran río Ucayali, como me 
comprometí hacerlo ante el supremo gobierno, i enviar una 
expedición de indios conversos con el fin de dar alcance al 
R. P. Fr. Julián Bov~> Rev~llo que en unión de vari0s jóve­
nes del Cuzcoo, se ha arrojado sobre el río Madre de Dios ó 
Tilimayu, afluente del Ucayali; pues se puede creer que la 
dicha expedición necesite de brazos auxiliares que la conduz . 
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can i defiendan de cualquier asalto que los campas, sensis ú 
otras tribus puedan hacer repentinamente. 

Si algo merece la superior atención de US. á mi parecer 
es la reducción de las masas salvajes i de su civilización que 
yo me comprometí á cimentar bajo bases sólidas estable­
ciendo poblaciones i acostumb1·ándolos al trabajo, i desde 
luego renuevo ese mismo compromiso ante US. para tener 
algún día la gloria de ver coronada mi ohra con buen éxito, 
en beneficio de mi patria. 

Haré esta expedición, si á US. le pareciere conveniente 
después de las próximas elecciones: entre tanto me ocuparé 
de poner término á las zanjas que las aguas han formado i 
que amenazan ruina á la ciudad. 

Por todo lo expuesto. 

A US. pido se sirva accederá mi solicitud, por las razo­
nes aducidas al principio de esta petición: es justicia que es­
pero de 1a recta administración de US., etc. 

l\loyobamba, abril 23 de 1850. 

S. C. prefecto. 

~11 anuel Ijurra ( 1) 

(1) Documento del archivo c.,;pccial ck límites -~t·cci6n Enwclor.-$iglo '(]X, repúbli· 
ca -Carpcla 17.-Númcn> 560 
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1852 

Se dispone que el gobernador de las misiones de 

Mainas visite dos veces al año el territorio de su 

jurisdicción. 

Repú hlica Peruana 

Vn sello de la Prefectura 
de A111azonas. 

N 9 99. 

Chélchapoyas, Agosto 15 de 1852. 

Al Subprefecto accidental ele la provincia de Mainas: 

Así como los prefectos i subprefectos pueden visitar sus 
departamentos i provincias -µna vez en el período de su man­
do, puede también el gobernador ele las Misi0nes practicar 
igual operación para conocer las necesidades de los pueblos, 
para examinar si las leyes se observan puntualmente, para 
oír las quejas que se le presente i promover cuanto pueda 
contribuir al progreso general i al de sus intereses materia­
les, dando cuenta del resultado de esa visita á la subpre­
fectura para que la pase á la prefectura del departa­
mento. 

Si la práctica <le esta operación procede por un principio 
legalmente reconocido, con doble razón debe permanecer en 
los pueblos dd interior, cuyos habitantes aún desconocen 
sus naturales deberes por falta de cultura é ilustración, i de 
cuyos servicios é intereses hacen una escandalosa bancarrn­
ta los transeuntes, i acaso i sin acaso las 111ismas autorida­
des locales, i para que el intendente de las reducciones pueda 
prevenir abusos que degradan la dignidad de un hombre 
libre, cuidando por consiguiente, la tranquilidad pública, 
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1856 

Exploración de 1 pongo de Manseriche por el prefecto 

de Amazonas, don Julián Torres. 

República Peruana 

Subprefectura de la Provincia 

Nº 127. 

Chacha poyas, junio 17 de 1856. 

Al señor subprefecto de Moyobamba: 

Debiendo iniciar la visita ele este departamento á princi­
pios de julio próximo i llevará cabo de preferencia la explo­
ración del Pongo ele Manseriche, es ele necesidad que los ve­
cinos de Barranca, San Antonio i demás inmediatos á Borja 
C'.:rntribuyan por su parte á una empresa de tan ventajosas 
consecuencias. 

En esta virtud i debiendo efectuarse dicha exploración á 
mediados de agosto venidero, sírvase U. ordenar á quienes 
corresponda para que de los mencionados puntos salga en 
aquella fecha una expedición compuesta de quince ó veinte 
hombres, con las respectivas canoas del mejor porte i como­
didad, pues de ellas debo hacer uso para la tropa i demás 
individuos que marchan á tan benéfica empresa. 

Demás es recomendará U. la exactitud de este pedido, 
pues en ello se interesa el bien de la nación i el de los pueblos 
del departamento, en particular. 

Dios guarde á U. 

Julián Torres [1]. 

[1]-Documento del archivo especial de límites -Sección Ecuador.-Siglo XIX, rcpú­
blica .-Carpeta 8-N. 478. 

24 
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1875 

Memoria:dol ingeniero F. Giordano sobre la excursión 

que practicó en compañin del ministro italiano á 

los territorios orientales de Chanchamayo. 

NOTA DEL INGENIERO (,IORDANO AL MINISTRO DE ITALIA 

Linw, 25 de Junio de 1875. 

Señor encargado ele negocios clcl reino ele llalia, don Ilipúli­
to Garrou. 

Satisfaciencl o los deseos q ne se si rviú U. 111,t nikstarnw, 
antes de dejar esta capital 111c es grato rern itirk algnnos 
apuntes sobre la cxctu-sion q ne hicimos al Chanchan1a_yo en 
:Vlayo último, con U. i el scfíor Pratolongo. Por la premura 
de mi salicla, no he te11itlo tiem.po lle prepararle, como hu­
biera clescaclo, un trabajo 111:ts completo. Sin embargo, es 
pero que lo que ofrezco llene por el momento el fin de hacer­
le recorchu- las cosas de 1nayor inter·és i 111·\s urgentes, para 
la culonia qne s~ funda ahora en esa región. 

Diviclo este escrito en clos partes: Expongo sumariamen­
te en la pri1ncra, nuestra excursi()ll al lug·ar, i en la seguncla 
voi tocanclo mús particnlarmcntc, las concliciones físicas i 
económicas de la colonia i sns ncccsiclarles actuales. Al re­
mitirle estos renglones, cú mplo un deber ele reconocimiento, 
1nanifcstanclc-> lo mucho que nos ha siclo facilitado el viaje, 
tanto de las autoridacles del país, cuR.ntos por las perscmR.s 
particulares con quienes hemos tocado; dchienclo hacer es­
peciai n1cnsión clcl señor ingeniero Malinow:-;ki, director del 
ferrocarril <le la Oroya, i ele los señores Pratolongo, padreé 
hiju, c1ue nos h~ln sido mui útiles compañer0s, tomando bon-
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dadosamente sobre sí, el cuidado de pro-\·eer á las necesida­
des del viaje. 

Soi de U. mui atento S. S. 

MEMORIA 

I. 

F. Giordano, 
Ingeniero. 

Excursión al Chanchama_vo 

Chanchamayo.-Su situación.-La región del Chancha­
chamayo, que en ~stos últimos tiempos ha sido objeto de es­
pecial interés para los inmigrantes italianos al Perú, se en­
cuentra en la falda oriental de los Ancles, en dirección E. N. 
E. de Lima i á distancia media de esta ciudad. en línea rec· 
ta, de cerca de 230 kilómetros, es decir, 1~0 millas geográfi­
cas de á 1,852 m. cada. una. Se halla cerca de 70 millas al 
S. de la colonia alemana del Pozuzo, i separada de ella por 
grupos de colinas mui elevadas i aún deshabitadas é incul­
tas. 

La región toma su nombre de un río que la surca por el 
medio, en la dirección de E. N. E.; i administrativamente 
forma parte de la pri:H'incia de Ta:-ma, que está comprendi· 
da en el departamento de Tunín. Fisicamente, su territorio 
pertenece á las vastas regiones que vacían sus aguas en el 
río Ucayali, territorio del Amazonas, i que hasta ahora se 
hallan desiertas ó habitadas tan solo por pequeñas tribus. 

Estas vírgenes regiones, que se t>xtienden hacia el E. an­
tes de encontrar los límites del Brasil, i en latitud de 11 ° S., 
gozan de un clima caliente i húmedo, mui apropiado para 
los ricos productos tropicales, i se hallan surcadas por una 
red de ríos na vega bles, ofreciendo á la producción un vasto 
campo en el porvenir. 

Comparadas las condiciones físicas de estas regiones tra-
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sandinas con las partes del Perú que se hallan actualmente 
habitadas, aparece de pronto, que aquelln.s, por su riqueza, 
sus tan extensos terrenos, sus ríos i su clima, se presentan 
como el solo campo en el cual esta república puede con el 
tiempo dar un gran desaHollo á las producciones de su sue­
lo i acrecer su población. 

No será en efecto inútil recordar aquí, que la parte habi­
tada hasta ahora en el Perú, consta de dos zonas bien dis­
tintas; ambas, sin embargo, poco felizmente dotadas por la 
naturaleza: estas zonas son, la región comprendida á lo lar­
go de la costa, que es mui extensa, i que hallándose pnr su 
situación, privada de los beneficios de las lluvias, es {lricla i 
estéril, con excepción de las pocas localidades en don.lle al­
gún torrente ofrece medios de irrigación; é inmediatamente 
contigué't, por encima de ésta, se halla una elevadísima ca­
dena de montañas con pendientes i valles de clima general­
n1ente tan frío, que, exceptuando unas cuantas zr'nas, no 
son casi susceptibles de ningún cultivo útil, hallándose el 
suelo cubierto de un pasto corto é insustancial, común á las 
punas, i que es una vegetación característica de los Andes. 
Efectivamente, la población actual del Perú, es extraordina­
riamente exigua, con relación á la inmensa extensión de su 
territorio. A parte de esto, la cadena andina, con sus es­

pesos i multiplicados velles i elevados pasos, hasta de Pl,000 
metros i más sobre el nivel del mar, i entre crestas nevadas, 
ofrece casi en todo lugar, un gran obstáculo á la comunica­
ción entre ambas vertientes, de suerte que, hoi, el tránsito 
ele la cadena ó cordillera, aún en los lugares menos escabro­
sos, solo puede hacerse á caballo i con dificultad; en seis, sie­
te ó más días, i el precio exhorbitante de los trasportes que 
á menudo son de S. 150 i aún más la tonelada, hace imposi­
ble todo comercio de consideración. 

Omitimos otras indicaciones, pues estas bastan para ha­
cer resaltar la importancia de regiones como la de Chancha_ 
mayo cie que ~ramos á ocuparnos, así como para justificar 
los esfuerzos que el gobierno peruano hace, mediante la obra 
del ferrocarril de la Oroya, para establecer co11 los territo­
rios trasandinos, una comunicación fácil i rápida. La falta 
de este camino sería casi un obstáculo absoluto para el ele-



~rol a de esas comarcas, i podría tal ve.z e ndu 
dia :¡, separación de la república actual. 

Asi como lo decía al comenzar eJ Chanchama. 
011vertido en estos últimos meses, en objeto de 

mui vivo interes para los 1talianos i para n~estra- 1 
de Lima, desde que el gobierno peruano i la soeiedat 
migración europea que él ha instituiclo, ofrecieron e 
gión como ,:ampo de cultivo á los europeos i mut en 
cular á los italianos que recientemente han venido d'et 
de Italia i á los demás que se esperaban. Ya más de i 
estos inmigrantes, parte por obra de la dicha socieda 
te expontáneamente, se habían dirigido allá para tom 
rrenos que el gobierno concedía gratuitamente; mas 
ron en Lima noticias contradictorias sobre la suerte 
naciente colonia, de lo cual rt=sultó, que al. tiempo qu.~ 
ta ciudad erraban ociosos 1 malcontentos no pocos de t 
cien llegados, se hacía dudoso si convenía dirigirlos al C 
chamayo, que podía de este modo convertirse en una col 
casi exclusivamente italiana, 6 si debiera renunciarse fl 
empresa. En tal situación, se hacía más qu~ oportuno 

ro proyectado viaje al Chanchamayo, del que voi á 
una sumaria natración. 

Agrego d~s pequeños mapas, para facilitar la inte\i 
cia de lo poco que voi á describir. 

Es el I una pequeña carta general en reducida 
desde el mar al río Ucayali, i que contiene tan solo, 
dicaciones más esenciales á nuestro objeto; llevando 
más un perfil de la cadena andina que hemos atra ve a 
i su altura en metros sobre el nivel del mar. 

El II es un bosquejo de las regiones en que se impla 
ahora la colonia, con la demarcación genérica rle lo 
rrenos que se adjudicaban á los colonos en la época 
nuestra visita. Debo insistir eu hacer observar, que es 
te un simple bosquejo, no· existiendo toda vía ningún m~ 
regular de estas localidades. 

Ferro-carril de la Oroya.-El primer trecho de nue 
excursión, lo hemos hecho por medio del ferro-carril de 
Oroya, que desde poco tiempo se ha abierto al trá 
lyi.sta la estación de Anche, que se halla á 8 k. aproxim 
tivamente de San Mateo, á 120 k. de Lima i á 132 del pu 
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to del Callao. La altura de esta estación sobre el mar, es 
de 3,450 metros. Los trabajos de la línea están ya mui 
avanzados más allá de la dicha estación, i mui proximos á 
con el u irse hasta el pueblo de la O i·oya, q ne se halla á 50 
k. más allá de la cumbr~ suprema de la cordillera,i con esto 
219 del Callao. Es obligatorio al contratista. terminar 
esta línea, cuando n-iis tarde, en 1876; pero tal resultado 
se hace dudoso, pues la notoria crisis monetaria que sufre 
ahora el Perú, ha puesto al señor :\leigg;s en b necesidad de 
suspender una parte de sus trabajos. Dt>seando nuevamente 
i de preferencia examinar este importante ferro-carril, anti­
cipé de algunos días mi salida, .i LOn las facilidades que me 
proporcionó la cortesía del director de la obra, el ingeniero 
señor l\1alinowski i los ingenieros locales, tuve ocasión de es­
tudiar minuciosamente las notables particularidades i los 
mui ponderados rodeos por medio de los cuales, no usaiido 
Jamás pendientes superiores de 4 %, se atraviesa la· cumbre 
de la cordillera á 4,780 metros sobre el mar, es decir, casi á 
ja altura de nuestro 1nonte Blanco, que es el más encumbra­
do de Europa. Los más elevados pasajes de los fetrocarriles 
europeos, no están de ordinario mas arriba de½ de esta al­
L ura. Por el interés que presenta esta obra en sí misma, i 
como vía de comunicación con las region~s trasandinas, no 
sería inoportuno detenerse á dar algunos detalles más; pero 
me abstengo por amor á la brevedad, limitándome tan sólo 
á anotar, que habiendo tenido recientemente ocasióu de vi­
sitar todos los ferro -carriles difíciles del globo, como son los 
de Ghats i de Kandi en las Indias, los de las Blue-Mountains 
en Australia, i los de Norte América i Méjico, encuentro que 
este peruano, cuando se halle debidamente concluido, se lle­
vará la palma, tanto por la elévación que ha alcanzad.o, 
cuanto por la larga serie de dificultades que con tanta des­
treza ha vencido. 

·En la noche del 8 de mayo, llegaron á Anche, U., el ca­
ballero Pratolongo i su hijo, para proceder juntos á nuestra 
excursión, toda la cual debíamos hacer á caballo. Pasamos 
la noche en Anche, en la casa de los ingenieros del ferro-ca­
rril, en donde fuitnos cortesmente hospedados. 
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ele menos ele 5,000 metros, n :u-ianclo como clice el profesor 
R.aimornli, entre .el,. i G.000 metro~; i como térmiuo medio 
puede calculn 1·se en 4,GOO mett-os, es decir poco 111e11os de 2 i 
1; 2 millas geogrtdicas <> :3 millas inglesas. Los buenos cami 
nantes de In siernl, hacen casi dos leguas por hont, pero al 
paso de los cah:cillos comunes i de las mulas no se puede 
calcular menos de~¼ de hora por cada legua. 

Dí--t 10.-Salimos de Casapalca, á las 8 a.m. para <lcjar 
nl sol matutino el tiempo de disolver la leve c . ,slnt de hielo 
que á estas altunts se forma casi todas las noches en los lu­
gares mojados. Ei tiempo que de dos días antes había sido 
111ui borrascoso, se pnso 111agnífico, i ~e conservó así sin in­
tcrn1pción en todo nuestn) viaje. En efecto, nos cncon trá­
barnos en la 111ejo1· época del año para viajar en los Andes, 
siendo el p1·incipio ele la estación seca, la que clura seis n1eses, 
de mayo á noviemh1-e, i es lla1nacla el verano, en contraposi­
ción al clima de la costa, ú donde constituye el invierno. 

Los otros seis 111cses, por el coutntrio, son en la sierra así 
como en las vertientes orientales, casi cntenunente lluviosos 
i constituye lo que llaman invierno, á pesar de que la tempe­
ratura no sea inferior á la del verano. Las lluvias arras­
tradas por los vientos d<-'·l este, son mui copiosas sobre la 
vertiente oriental i caen sobi-e las cn:-stas superiores á 4,500 
nietros en el estado ele ni~\Te, n1as pnsacla la cre~ta i :í. m.ec1i­
da que se vft hacia el oeste, las llu vías decrecen consiclen~ble­
mente con motivo de la disminus-ión ele la humedad de la 
con·icnte atmosfé1·ica, ele suerte que, en el valle del Rimac, 
hacia la Chosica, ú 50 kilómetros del mar, ya son escasas é 
inciertas i llegan á hacerse nulas en la costa, de donde resul­
ta la horrible esleriliclad ya rn.ensionaclas ele las colinas i de 
las tierras que se aproximan al mar. Por arriba ele la Cho­
sica, por el contnuio, i snbienc1o el valle se vé gradualmente 
cesar la esterilidad: los montes se presentan verdes, i en la 
estación se ostentan esmaltados ele flores. En donde se en­
cuentra un poco ele tierra vegetal pueden prosperar div~rsas 
clases de sementeras adaptables á las distintas alturas; mas 
en el lugar en que nos encontramos ele 4,200 metros ele altu­
ra, ya no aparecen como dejamos dicho, ni árboles ni arbus­
tos, i no se vé más que la puna, reino natural de las llamas 
i las vicuñas. En Italia acontece lo m.ismo en alturas ele 
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del ferrocarril; afortunada combinación, que permitió llevar 
tan alto i á cielo descubierto este trabajo, evitando así la 
obra de una. perforación extraordinariamente larga i costo­
sa. como las de nuestros montes Cenit i Gotardo, obra que, 
en consicteración del perfil, relativamente pc,co empinado <le 
estos valles, habría sido de p0<~a utilidad i carecería de pro­
pósito. 

A.hot".t. para pasar la cresta i bajará la Oroya, se nos 
ofrecían dos senderos por portillos distintos; los dos sin em­
bargo, á la altura de 5,000 metros i libres por ahora de nie­
ve: el uno al S. que sube precisamente por la cima del túnel, 
i que pasa por la hacienda mineral ele Morococha, uniéndose 
al dicho valle en Pachachacra. Escogimos el primero á pe­
sar de ser el camino más largo, con el fin de ver todo el fe­
rrocarril, reservándonos el segundo para el regreso. 

Pasamos la cresta cerca de las 11, con un excelente tiem­
po i una temperatura relativamente suave de 3° cent. sobre 
cero. 

De aquí se baja al valle <le Yauli costeando casi siempre 
la vía férrea, cuyos trabajos son en este lugar mui sencillos 
i no se pueden comparar con los del ya recorrido valle occi­
dental. Esto puede explicar cómo el gasto de la entera Hnea 
del Callao á la Oroya, se haya limitado al precio medio ge­
neral de 128,000 francos el kilómetro, lo que, teniendo en 
cuenta la~ gn1ves circunstancias locales i el altísimo preciq 
mismo que nos costó á nosotros la línea de Florencia á Bo-
1onia, al través del Apenino, la cual es también de una vía. 

El valle que recorrimos es mui vasto i bello; pero siempre 
una puna desierta, animada tan sólo de trecho en trecho, 
por algunas flores i cactus de la especie mélmillariél, en grue­
sas bolas envueltas en barbas blancas. Se vé sin embargo, 
pacer muchos rebaños de llamas, ovejas i bueyes, que perte­
necen á ricos propietarios. que son también dueños de gran 
parte de estos terrenos montuosos. La lana, los cueros i el 
queso son los princip'..lles i puede decirse, los únicos produc­
tos de estas regiones, tan de.sierta.s de hombres i adonde vi­
ven mui económicamente las llamas que se emplean con tan­
ta ventaja en el Perú en el trasporte de mercaderías. 

Antiguamente estas mismas regiones debían dar muchos 
productos minerales. Tanto en este valle como en el supe-
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rior del Rímac cerca de Chic1a i Casapaka, notarnos nume­
rosos n:stos de antiguas oficinas (haciendas de beneficio), 
en las que se elaboraban los minerales argentíferos de yarias 
minas existentes en los cerros vecinos. Estas han siclo ex­
plotadas en di versas épocas, pero fueron después a banclona­
clas, tantJ por la dificultad de los trabajos, cuanto por la 
escasez de vetas ó por la naturaleza de los metales que son 
ahora más difíciles de tratar por el antiguo sistema de amal­
gamación á frío en el patio. necesitanrlo por el contrario el 
tratamiento por el fuego, que es difícil en la localidad por la 
carencia de combustible. Ahora se hacen tentativas de re­
presa en algunas de estas minas. A.pesar de ser clifkil prede­
cir sus resu1taclos, se pnecle argüir que el ferrocarril les pres­
tará un gran auxilio facilitando la económica exportación 
de los minerales que no·se puedan beneficiar en el si tío. 

Poco antes de Yauli, se ven trazas de un ligero manto de 
carbón intercalado con calcáreos, pero en este lugar es de 
tal impureza, que no deja muchas probabilidades de éxito. 

A excepción de estas pocas palabras sobre los minerales, 
no he hablado hasta ahora de geoloaía i creo que también 
111e abstendré de hacerlo en adel.:~nte, y;or razón de brevedad: 
sin embargo, por 110 dejar totalmente en la cuna esta mate­
ria, que no carece de cierto interés, diré aquí algunas pala­
bras. 

Todo el pié occidental ele los ..\.mles que hemos recorrido 
desde el mar hasta cerca de Matucana en una extensión 
aproximada de 100 kilómetros es de roca granítica. De ~la­
tucana hacia el i11terior de la cadena, suceden á los granitos, 
rocas estratificR.clas de origen sedimentario tales como are­
niscas, esquitos i c-alcáreos; mas estas rocas se presentan 
ahora generalmente mui metamorfosadas i alteradas por 
potentes acciones químico-mecánicas, i los calcáreos, por 
ejemplo, se han vuelto en parte compactos i casi marmóreos 
i se encuentran en capas casi verticales como se vé en los hó­
rridos precipicios del Infiernillo, entre San :\1ateo i Anche, ú 
clonde el ferrocarril ha tenido que superar las mayores difi­
cultades. En la parte superior de la cadena á donde nos en­
contrarnos ahora, así como en las vastas vertientes orienta­
les entre la Oroya i Tarma, predominan los calcáreos ele épo­
ca prol:ablemente mui antigua, alternados coi, e~quisitos 
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rosados i gn1esrrs capas ele conglomerato (pudinga) con 
muchos guijarros po1firoicles. lvlé'ís cerca del Chanchamayo 
aparecen otra vez rocas metamorfosadas i cristalinas, i fi­
nalmente vienen de nuevo los granitos que constituyen el 
ntro pié, es decir el orienta 1 de la cadena. Las formaciones 
sedimentarias antedichas, i especialmente los calcáreos, con­
tienen algunas conchas fósiles, que indicarían por su edad 
geológica la época llamada secundaria i sohre ; todo la 

jurásica. No faltan sin embargo formaciones más antiguas 
entre las cuales se puede citar la del Trias, notables más que 
todo por los bancos ele sal gema que á menudo se encuentran 
en ellas. 

Dejemos 8.hora estas digresiones i prosigamos el viaje. 
A las 3 p. rn. llegamos á Yanli, pueblecito distante l'.erca 

de 4 i media leg·rns ó 20 kilómetros de la cresta, i 24 kilóme­
tros siguiendo el ferrocarri1. La altura sobre el mar es de 
4,070 metros. Al rededor observamos varias haciendas 
abandonas i una fuente sulfurosa utilizada á veces por los 
enfern1os. 

En rigor poc.lría dormir.se en este sitio, en caso <ie algún 
particular; pero por sobrarnos algo del día proseguimos dos 
leguas más allá hasta Pachrrchaca, aldea de pocas casas á 
donde pasamos la nqche en una antigua hacienda mineral, 
ahora trasformada en tambo ú hotel rústico. Este sitio es­
tú cerca de 3,960 metros de altura i en la confluencia de un 
vallecito por cua 1 baja el sendero que herno9 indicado ya de 
.Nlorococha. Distancia recorrida hoi de Casapalca á aquí, 42 
kilómetros. 

Oroya. 

Día 11.-'salimos á las 8 a.m. i siguiendo el sendero llano 
que costea la línea del ferrocarril, la que hai que atraves:=tr 
frecuentemente, llegamos á las 11 á la Oroya, habiendo ca­
minado 17 kilómetros, es decir algo menos de cuatro leguas. 
A lo largo ele esta vía, lo mismo que en casi todos los pasa-
jes de la cordillera que hemos recorrido hasta aquí, se obser­
va un notable movimiento de recuas cargadas de varios pro­
ductos, tales como lana, coca i muchísin10s cajones ele hue-



- 174 -

vos que se traen de las localidades cercanas de la sierra, con 
destino á Lima. Nuestra próxima jornada era Tarma: mas, 
hallándose á seis leguas de distancia, rle las cuales d:1s de 
mui fuerte subida, era clemasiado por hoi, de suerte que nos 
detuvimos en Oroya. Habría siclo posible pasar la noche en 
la casa del gobernador del pueblo, quien gustoso recibe á los 
transeuntes; pero por no haberlo sabido en tiempo, fuimos á 
pasarla á un misérrimo tambo cerca del río. En comp~nsa­
ción de las pésima~ camas, si tal nombre puede darse á los 
lechos que se ofrecen en tambos de tal suerte, tu vimos una 
cena compuesta de platos peruanos característicos, que son 
las más veces superiores á lo que puede esperarse. 

Oroya, que sirve de término á los trabajos del ferrocarril, 
es un pueblecito miserable, de pocas casas, á 3,715 metros 
sobre el nivel del mar, en una especie de hoyada circundada 
de ásperos cerros calcáreos. Lo corta en dos una quebrada 
en cuyo fondo corre un río que se pasa por un puente suspen­
dido de alambre, puente algo rústico i oscilante i primer en­
sayo de otros que teníamos que pasar más tarde. Este río, 
copioso i de limpias aguas, sale de la laguna de Junín, que se 
halla mui al N. en el sentido del Cerro de Paseo, i bajanclo al 
S. pasa después á Jauja i Huancayo, tomando el nombre de 
Mantaro; por últirno, después ele una la•·guísima curva, se 
une el Apurímac para formar el Ene, tributario clel Uca rali. 

La situación de Oroya, encerrada así entre las montañas, i 
su menor altura sobre el mar, hace que madure allí la ceba­
da, la yerba médica (alfalfa), las papas blancas i algunas 
hortalizas. En todo caso es este lugar mui mísero hoi para 
servir de término al ferrocarril. 

Mas sabemos que este camino no se quedará aquí, pues 
tendrá no sólo que continuar, sino dividirse en dos ramales, 
el uno para Cerro de Pas~o, capital del departamento icen­
tro de producciones minerales, i el otro por el Chanchamayo 
al gran valle '3.mazónico. La línea para Paseo, cuyos estu­
dios preliminares han sido ya hechos, i que dista de aquí 
cerca de 130 kilómetros no presentaría dificultades. porque 
á su salida costea por un cierto trecho al riachuelo i despm~s 
atravezándolo, sube el valle á lo largo de la orilla cle la la­
guna de Ju,,ín. Para ir después al Chancha mayo, no se pue­
de tomar la vía directamente al E., pues se presenta el obs-
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táculo de una alta cadena de montañas ó más bien, la se­
gunda cordillera, que se eleva precisamente entre la Oroya i 
Tarma. Afortunadamente, esta segunda cadena no es aquí 
tan elevada, ni tiene crestas nevadas como la anterior i en 
cierto punto de la proyectada línea hacia Paseo, se encuen­
tra una depresión, pasando por la cual se caería en la ver­
tiente oriental, precisamente en el valle superior del río 
Chanchamayo, siguiendo el cual !ó,e llegaría, haciendo un de­
son~ollo total de 130 kilómetros de Oroya, (pero sólo 90 del 
dicho punto) al fuerte de San Ramón, á donde empieza la 
colonia. Hai además otro proyecto que iría directamente, 
pero 1a elección dependerá de los estudios definitivos no he­
chos aún. Haciendo votos por la pronta conclu:3ión de esta 
línea tan interesante para las regiones á las cuales nos diri­
gimos, tenemos por ahora que seguir lentamente á caba1lo 
nuestro camino. 

Tarma 

Día 12.-Salimos á las 8 i ½a.m. para Tarma. El sen­
dero sube inmediatamente, i en poco rnenos de dos horas 
nos conduce á la cumbre de la cadena, en donde se encuentra 
una llanura de cerca de 500 metros. Siguiendo 161.s indica­
ciones de mi aneroide, este µasage estaría á la altura de 
3,450 metros. La temperatura era de 5° sobre cero. Mi­
rando atrás, se goza en este punto de la muí bella vista de 
la cordillera nevada, que pasamos antier. Mas hacia el E., 
un cordón de nubes lejanas cubre el horizonte. La bajada 
hacia Tarma no es dificil, pero sí mui larga, por un vallecito 
entre rocas calcáreas, casi desnudas. Hacia los 3,500 me­
tros de altura, ya se ven signos manifiestos de vegetación 
activa apareciendo en primera línea el conocido sauce pe­
ruano, i siguiendo después, pequeños campos de cebada, 
maíz, habas, alfalfa i papas al rededcr de chozas habitadas 
por indios, cuya tez, con10 es general en la sierra, es menos 
terrosa i mas colorada. Entre lns plantas que vemos con 
mas frecuencia al bajar, resulta el sauce, el quisnuar (Bud­
leia incana) de hojas blanquiscas i el quinua! (poliepsis ra­
emosa), que por el contrario la tiene de un verde oscuro, 
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Pa.r_;co, aguardó algunos días para esperará U. i nos propor­
cionó todo género ele facilidades i escolta militar para el res­
to del viaje. 

La distancia entre Tarma i el Chanchamayo ó al menos 
á San Ramón, que es sn centro, es de 14 leguas, de las cua­
les dos hai hasta el p1·imer pueblo de Acobamba, otras dos 
hasta el segundo llamado Palea i el resto hasta el Fuerte. 
Desde este último punto hasta el sitio de la colonia llamada 
.:VIerced, corren otras tres leguas: en todo, desde Tarrna, mús 
de 1 7 leguas ó sean casi 80 k. de camino. 

Bajada al Chanchamayo 

Día 15.-En1pleados los dos días anteriore8, 13 i 14, en 
varios preparativo~, i no conviniendo por hoi ir mas allá de 
Palea, salimos solo ft las dos i media p. rn. El sendero es to­
do de suave bajarla i mui córnodo i podría con mucha faci­
lidad, transforrnársele en vía carretera. Acobamba que se 
encuentra á cerca de la mitad del camino i despué~ de una 
serie de pequeños caseríos, se presenta como un lugar habi­
tado, é.11 una bella posición á la desembocadura de un exten­
so valle, que se extiende sobre la izquierda, el misrno por el 
cual, corno ya dejo dicho, pasaría un•.) de los proyectos del 
ferrocan il dd Chanchamayo. Segun esto, para comunicar 
con Tarma, se tendda solo que construir un ramal ele 9 k. 
fl lo largo del valle que hemos recorrido. La altura de Aco­
ham ba, es de 2,950 metros sobre el nivel del mar. El ria­
chuelo que baJa por el \ralle ante dicho i que aquí se reune 
con el de Tarma, es el llamado 1 'aicarnayo, pero algunos 
creen qne es el verdadero Chancharnayo. Desde ahora lo se­
guiremos hasta abajo. 

Al descender vimos muchos terrenos perfectamente cul­
tivados i que tendrían, según se nos aseguró, el vé:!.lor de mas 
de 100 soles la cuadra. 

Llegamos al anochecerá Palea, pequeño pueblo á 2,7--1-0 
metros sobre el mar i de donde el valle comienza á ser un po­
co mas desnudo i salvaje. Nrn:; alojamos allí en un tambo 
en donde por a viso anticipado del Prefecto encontrarnos pre­
parada la cena i hallaron nuestros caballos el nutritivo pas­
to ele cebada verde. 

25 
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~os limitamos por esto á tomar el breve almuerzo que ha­
bíamos traído con nosotros i seguimos bajando el empinado 
camino. El valle continú-t siempre precipitado, estrecho i sin 
salidas, encajonado entre dos larl e ras de roca, testimonio ele 
la continua corrosión del torrente por larga sét-ie ele siglos. 
Poco después de haber pasado el denominaclo ''Pan de Azú­
car" p ,r c.1onc1e el s e ndero sigue por cierto trecho hacia la iz­
quierda, hai puntos que son más que escabrosos. Aqu "Í los 
dos flancos se han vuelto \'erticales i tienen gran eln·ación, 
acercándose tanto que dejan apenas paso al bullicioso to­
rren te. El lYlSO se cor. vierte en un verdadero cañón ó pongo 
como llaman en el Perú á este genero de barrancos. Estos 
pasos i mús que todo la continua estrechez del valle, unida á 
las fuertes pendientes, hacen naturalmente pensar sobre las 
nota bles dificultades q ne ofrecería la apertura rle una vía ca­
rretera i más aún el proyectado ferrocarril, para el que sería 
casi imposible formar un trazo aceptable. Es por esto que 
se ha calculado aplicar el sistema funicular ele Agudio con el 
~ual se pueden vencer las n1.ayores pendientes, pudiendo las 
locomotoras sustituirse económicamente por máquinas fijas 
ya de yapor ó hidráulicas. En este <~aso, el caudaloso ton-en­
te se ofrece mui cómodamente al alcance para proveer en 
cualquier lugar ele fuerza mecánica. 

Entre tanto la escabrosidad de la vía que parece aumen­
tará medida que se baja, nos es en parte compensadn poi- el 
agradable aspecto de u na vegetación de nuevo género, la 
cual gradualrnente apare~e primero en las angostas orillas 
del río i cubre poco á poco toda la espalda ele las montañas, 
haciéndose al fin tupida gigantezca i de carácter decidida­
mente trorJical. Hacia el anochecer, llegamos ~1 lugar en que 
el valle se ensancha un poco i se allana. La dist ·-rncia ele Pal­
ea á aquí, es de cerca de 30 k. i la altura ele 1,200 metros. 
Puede decirse que en este punto termina la parte dificil del 
cemino, que empieza á 9 k. de Paica, i dura casi por 20 k. 
medidos á lo largo del río ó fondo del valle, con una gradien­
te total de 1,3 JO metros lo que clá un promedio de más ele 
60 (/ (". 

Ahora empiezan á aparecer los primeros sembdos de ca­
ñas de azúcar, preludio de las haciendas del Chanchamayo, 
que tenemos que encontrar entre pocd. Anees que é.5tas, sin 

• 
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embargo, se encuentra un rancho, que sirve ele rústica ofici­
na á un Colector, que cobra por cuenta del concejo de pro­
vincia, el impuesto de 4 reales pur arroba en el aguardiente 
que pasa en gran crlntic]acl clel Chanchamayo á Tanna. 

No habiendo podido conseguir alojamiento en la prime­
ra hacienrb. que encontramos, p1·oseguimos hacia la de San 
Jacinto, que nos había siclo indicada por el mismo prefecto i 
que se encuentra también ú la derecha clel río, á 3 i ½ k. an­
tes del foe1·te ele San Ram(>n, más sienclo ya noche cernlda 
nos detuvimos en la del Naranjal, que se halla ú 3 k. ele la 
anterior, sobre la izquierda del río. Este es ya en este punto, 
un poderoso torrente que se pasa por 1111 puente 8uspendiclo 
de 70 metros i que sirve de pasaje obligado para irá la colo­
nia de la ::.\1ercec1. En el Naranjal se nos admitió sin dificul­
tacl, pero con la costumbre, bien cómoda para totlos, de pa­
gar el consumo. 

La distancia qne hemos 1·ecorrido hoi. es rle 31 k. ósea 8 
leguas si se a'.'tiende sólo ú la longitud del -val le; pero á lo 
largo clel sendero que hemos atraveza(lo, pueden contan::e 9 
i 1 2 leguas que son 43 k. entre los cuales. 25 mni escabrosos. 

Colonia de fa l\Ierced. 

Día 17.-El cie1o en la mañana estaba algo cubierto de 
niebla, fenómeno habitual en esta reCY'ión de la montn11a, e:, 

Recordaremos aquí que este nombre se aplica en el Perú casi 
exclusivamente ú esta región situafla al pié oriental de los 
AnJes, entre 2,500 i 300 metros sobre el mar, región mui 
húmecb. i lluviosa i cuya parte inferior se ha11a tocia cubier­
ta de bosqnes tupidos. Aquí en el~ aranjnl, estamos á cer­
ca de 1,000 metros, mientras el fuerte de 8'l11 Ramón, más 
bajo, está ú 825 métros. s.~ntíamos ya bastante calor, i á 
las 7 a. m. el termómetro marca lS º. Lc=t vegetación del re­
derlor, es conforme al clima en que nos hallamos. Por don· 
ele quiera hai árboles muí elevados, estricta mente entrelaza· 
dos, lianas, arqnideas y otros parásitos. También son fre• 
cuentes las arialcáceas, las palmeras i los helechos arbóreos. 
Reservaré para su debirlo luCY'~H la inclicación detalla.da de 

,""'.) . 
las plantas más importantes i más fttiles que se encuentran 

• 
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aqnL En la h ~tcienc1a (lel Naranjn.l done-le nos halln.mos i en 
bs dernús del Chancham.ayo, se cultiva principalmente la 
caña dulce para faht-icar el a~nar,!iente, qn e se tll ' tncla en su 
r11ayor parte á Tanna i países vecinos; i secunclaria111ente, el 
t:afé que es mui bueno,i se estima á la par del <le Víctoc, Hná­
nuco i otros lugares de la mi~mn. vertiente: En esta hncien­
da. ft pesar le estar tan intern~da, se hrrn emplPado yacer­
ca ele 30 ele los miserables chinos, que se dicen comprados, es 
decir, que han venid,) contratados ele iYlacao i que son trrn 
n u me1-osos en las haciendas ele la costa. 

Vimos además aquí, algunrrs 111uestra~ ele los cultivos 
adecuados á la localidad i que son c:n parte los mismos que 
los ele la costa; tales como 1nníz, q1-roz, can1ote, yuca i des­
pués entre las frutas, el banano, (plátano), el anrrnas, (piña), 
la chirimoya, la granadilla, la prrpaya i muchos limones i na­
ranjas, de las que toma el nombre e/ sitio. Falta por el con­
trario, el t1-igo, la ceh ~tda, la alfalfa, las papas blancas, la 
viña, productos que pertenecen á climas rn:1s frios ó templa­
dos. El terreno es mui accidentado i en lugar de ver hacia el 
E. un horizonte vasto i libre, nos encontra1nos con un valle 
cerrado por aquí i por a11á. por colinas i m.ontañas ele nota­
ble altura. 

A las 9 a. rn,, salimos en dirección ft la l\1crcec1 que se en­
cue1,tra 1nás a bajo, como ú 3 horas ele distancia, siguiendo 
un sendero que toma siempre la izquierda del Chanchama­
yo. El puente que pasan1os anoche, se encuentra en mal es­
tado en la parte ele sus adherencias con las orillas, cosa que 
nos hizo notar el acl1nini5trador rle la hacienda, manifestún­
dcmos lo peligroso que se hacía la comunicación ele la colo­
nia con Tarma. 

Bnjancla ahora á lo largo del río, pasamos pronto delan­
te ele la bella hacienda San Jacinto, que se encuentra del otro 
lado. 

Poco más allá se tiene que hacer un mui largo círculo 
hacia la izquierda para ir ft pasar un grueso torrente llama­
do Ulcomayo, ó más comunmente Oxabamba, el cual haja 
aquí ele NO. para confluir con el Chanchamayo poco antes 
de ,San Ramón, Tam!>ién este torrente se pasa por un largo 
puente suspendido, al cuidado del cual tienen que estar al­
gunos soldados, para impedir que sea descuido en las incur-
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siones de los indios chunchos, salvajes del 
que hablaremos más adelante. 

Según vemos, el fuerte de San Ramón e~tá situado en la. 
confluencia del Tul u mayo, otro gneso río que del S. viene 
ú de~aguar en el Chanchamayo. Este fuerte, fué hace, año , 
un punto estratéjico ele alguna importancia contra las in­
cursiones de los ya mencionados chunchos; más hoi día 
que la conquita de la tierra ha avanzado algunas leguas 
al E. no tiene gran importancia. Por lo demás no füé mm· 
ca un verdadero fuerte, sino un agregado de muchos á don• 
de ahora se alojan algunos soldados, mandados para prote­
jer est:as regiones. Las principales haciendas se encuentran 
casi todas al O. del fuerte, en el ángulo formado por el 
Chanchamayo i el Tulumayo, en la subida de este úitimo, 
hasta el valle de Vctoc. Entre estas haciendas, las más co11. 
siderables son: la de San Jacinto, próxima al 1 9 i la 1e San 
Juan, San Miguel i Amable María, al lado del 2 9 de estos 
ríos. Más allá de San Ramón, esto es, más al E. se encuen­
tra memoria i trazas de antiguas colonias fundadas en tiem• 
pode las misiones españolas, tales como la Merced, Santa 
Rosa de Quimiri, Nijandaris, etc. Pero se sabe que las mis­
mas, desde hace cerca de un siglo, fueron más ó menos aban­
dúnadas á causa de las insurrecciones i de las sucesivas co· 
rrerías de los salvajes, ó ele los que se dicen tales. Estas lo· 
calidades se van ahora reconquistando con alguna dificultad 
por medio de las actuales tentativas de colonización. 

Pasado el Oxabamba, sé sigue siempre por el costado iz­
quierdo del Chancha mayo. Hai quien dá al río desde San 
Ramón para adelante, el nombre de Perené; mas, según las 
mejores autorichcles, debe llamarse Chanchamayo hasta la 
confluencia del Paucartambo, que se verifica sólo á 8 leguas 
rnás abajo. 

El valle es bastante tortuoso i no siempre ancho en el 
fnndo. Presenta, sin embargo, una verdadera serie de en­
sanches i restringimientos producidos por contra-foertes 
graníticos que se acercan i alejan. Notaré aquí, que en el 
primer trecho del valle que hemos recorrido, desde el Naran­
jal hasta poco más abajo de San Ramón, adonde ahora es­
tamos, el valle presenta una hoya bastante ancha que recibe 
la a:fl~tencia de los tres ríos ya mencionados, i que en tiempos 
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mui antiguos fr:é invadida por un enorme depósito ele alu­
vión, que ha sido después arrastrado, clcjanclo algunos res­
tos entre los cuales, hai uno mni ai-reg·lado sobre la hacienda 
ele San Jacinto, el cual se haya hoi día totalrncntc cultivado 
de caña, i p1·escnta, visto por el flanco, un espesor de n1á~ 
c1c50 metros. Estosantig·uosaluvioncs, de los quesc en­
cuentran m[is abajo i tam.bién en el \·a le occidental ele! Rí-
111ac, indican clanunente que en épocas remotas, si no se ve­
rificaron aqní en los Ancles los fenómecos glaciales ele otras 
regiones hubo quizfls en cambio graneles coi-rientes i lluvias 
copiosísimas mayores que las <1ctuales, ó también repetidas 
fnsionescle nieve. 

Siguiendo siernpre el lado izquienlo del valle, atravcsa-
1110s terrenos que pueden ya considerarse como pcrtcnccicn 
tes á la colonia, i que han siclo conceclidos ft peruanos. Una 
pequeña parte está ya rozada i sembntcla ele n1aíz, arroz, 
yuca, can1ote, etc . De frente hacia el laclo derecho, hai una 
hacienda muí vasta, concedida al coronel Ayarza, co1T1an­
dante n1ilitar de la colonia, i es adonde se ven ya cu 1 ti vos i 
ranchos. Pasado el contrafuerte llamado Cuesta e.le San 
Bernardo, se baja {tuna llallura ó Pampa semicircnlar, for­
mada por uua antigua desviación del torrente, i se llega lue­
go al sitio de la Merced, que ~s el centro actnal de la colo­
nia. 

La distancia recorrida desde el Naranjal por el tortuoso 
sendero que hemos seguido es ele 4¼ leguas ó 19 k., perocor­
tacla en línea recta tiene que ser mucho menor. 

La Merced torna el nombre de una antigua misión que 
existió poco mí'ls ó menos en el mismo lugar. Aparece aho­
ra como un simple agregado ele algunos rústicos ranchos i 
ele cabañas ele marlera ó cañas con techos ele hojas ele una 
especie de palmera llamada hu.miro, que abunda en los lY:>s­
ques vecinos. Este naciente pueblo se encuentra á la iz­
quienla del torrente, sob1-e una pequeña altiplanicie ú terra­
plen alu vional ele 400 metros de largo por poco menos de 
ancho, dominado por 50 metros al torrente m1smo. La po­
sición es bien escogida, i si el estado ele los intereses ele la 
colonia hubiese permitido proceder con más regularidad, se 
enco-::ltraría ya debidamente formado el pueblecito. Ante<,, 
la colonia se hallaba regida por un comandante ·militar, re-
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siclente en el lugar, con un cierto número rle soldados i de 
los llamados guardias nacionale"'; mas desde ha.ce poco, el 
dicho comandante ha sirlo exonerarlo de la gestión de la co­
lonia, la que ha siclo confiarla á un director civil, quedando 
el militar encargado únicam~nte de la clefensa contra los 
chunchos. Encontramos en este punto al comandante, co­
ronel Ayarza, i al nuevo director seño!." Eugenio Rurange, 
que había llegarlo hacía diez días, quienes nos dieron la me­
jor acogida. Vimos además con gusto, un ingeniero de ]a 
casa de maqu~naria Kiiffre i Czt de Lima, que había yenido1 
hacer estudios sobre la conveniencia de implantar alguna 
oficina. 

Faltando un Jugar habitable para alojamiento de ex­
tranjeros, debimos acomodar-uos de cualquier modo debajo 
de un gran rancho destinado á recibir el arroz i otros pro­
ductos de los colonos franceses. Felizmente, la demencia del 
clima permite Yivir 3quí casi á cielo descubierto. !\o se vé 
al rededor más que bosques vírgenes, hallándose esparcidos 
por aquí i por allí, á ciert::l distancia, los terrenos cultiva­
dos por los colonos. A pesar de la pobreza actual del Jugar 
i de haber habido según supimos, varias dese:-ciones, con 
mús alguna reciente desgracia, encontramos cierta anima­
ción, habiéndose ya juntado cerca ele cien colonos europeos, 
de los cuales, en la actualidad, s · 10 cinco son franceses, i 
ocho entre alemanes, suizos i belgas, siendo el resto de ita­
lianos. ~o hai t0t!avía ninguna mujer curope--=t. Un alemán 
D(nvd, es el decano de los colonos, puesto que se encuentra 
aquí desde hace cerca de 14 meses; habiendo venido los fran­
eses sólo en junio del 74. Entre los italianos, ninguno tiene 
un año el<:> residencia, i la mayoría cuenta sólo pocos meses. 
Los primeros franceses que ,·inieron fueron siete; pero uno 
pereció antes ele llegar; dos tu vieron que irse, i el día 1 9 del 
presente mes, dos fueron 1nuertos miserablemente á flecha­
zos por los chunchos en unaex.cursión que hicieron con otros 
al cerro ~ rijandaris, con el fin ele ,·er i mensurar sus nuevos 
terrenos. Vimos las flechas que atravesaron á los infelices, 
las que eran muí bien trabajadas; teniendo sus puntas de 
una madera muí dura sacada de una palmera llamada chon­
t;1, i aunque dichas puntas eran dentadas, no estaban enve­
nenadas. Los franceses s~ •~ncon trarun, segCtn esto, reduci-
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dos á sólo dos, los que se habían asociado con otros recién 
venidos i algunos italianos, para trabajar la notable canti­
dad de terrenos que entre ellos i sus antiguos compañeros 
habían obtenido. Además ele los europeos, se han estableci­
do aquí varios indígenas i chinos, tanto en calidad ele colo­
nos como de especuladores, algunos ele ellos con familia. As­
cendía en conjunto la población á 135 individuos, sin com­
prenderá los 15 ó más soldados que forman la guarnición. 

Por la tarde vimos llegar poco á poco á los colonos que 
regresaban de trabajar en sus tierras, situadas generalmen­
te algo lejos, abajo del pueblo, trayendo á sus espaldas, por 
falta de bestias, los víveres que habían recogido. Muchos 
de ellos se encontraban descalzos i miserablemente vestidos, 
porque las pro\'isiones que se esperaban ele Lima, mandadas 
por la sociedad de inmigración, desde hacía tiempo, se ha­
llaban en retardo. A pesar de esto, ice otras privaciones de 
distinto género que muchos de ellos habían tenido que so­
portar, su salud era buena i se mostraban llenos de esperan­
za. Nuestra visita, por otra parte, contribuía mucho á rea­
nimarlos. 

Pasamos los días 18, 19 i 20, reconociendo los puntos 
más interesantes, de los alrededores. recogiendo informacio­
nes, i en fin, practicando los interrogatorios verbales, cuyo 
formulario nos fué indicado por U., como medio de conocer 
las condiciones i necesidades de los colonos. En vista de ]o 
pesado que sería exponer aquí el resultado de las operacio­
nes é investigaciones heehas, las reservaré para hacer una 
relación especial al concluir la del viaje, en la parte que se 
refiere al estado i necesidades de la colonia. Por lo demás, 
en lo que resµecta á estas informaciones, U. mismo i el señor 
Pratolongo contribuyeron á la adquisición de los clato~,por 
lo que me contraeré aquí únicamente á narrar nuestra ex­
cursión. 

El día 18 fuimos á hacer una corta visita hacia las loca­
lidades de Quimiri, poco más allá de la Merced, adonde, so­
bre el lado izquierdo del río, los franceses consiguieron sus 
lotes de terreno en la proporción que era antes de ¼ de le­
gua i que últimamenee ha sido reducida á un kilómetro en 
cuadro. Sobre la orilla opuesta, algunos italianos obtuvie­
ron cada uno un lote de terreno de 1000 metros por 500, es 

26 
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decir, el equivalente de 50 hectáreas, que es ahora el área 
que se concede por reglamento á cada colono. Se Yitne á 
este sitio de los italianos, pasancl o por uno de los puentes 
suspendidos de alélmbre que nos pareció mui crítico por su 
longitud i oscilación. Examinamos allí algunas cahañas de 
chunchos, á quienes se había desalojado por Ja fuerza po­
co antes. Su constrncci6n i t'!lás que todo sus techos for­
mndos de hojas de p-tlmera, son admirables por su traba­
jo i duración. En la localidad de Quimiri, además de ro­
zar, Jos italianos han empezado á sembn1r maíz, arroz i 
café, i han construido algunos ranchos. :\Vis abajo de 
Quimiri, por el lado izquierdo, entre ~Ionteperegrino i :\Ion­
te - -ijanc1aris, cinco lotes de los ya indicados, es decir de 
1000 por500metros,fueron acordados últimamente á otros 
tantos italianos; pero á caus& del reciente i fatal ataque de 
los ~ah-ajes, que ocasionó la muerte de los dos franceses i 
la herida de un italiano al tiempo que vokían de este sitio, 
los poseedores han suspendido por el momento sus traba­
jos. La localidad, por lo demás, se halla bien situada ft lo 
largo del río, i ha recibido ahora el nombre de pampa 
''Pratolongo''. 

El día 19 fuimos con el director i con el señor Pratolon­
go, hijo, á ,·i itar un bonito valle ó quebrada que desembo­
ca por el lado izquierdo, á cerca de medio kilómetro de dis­
tancia de la :\Iercecl. Encontramo primeramente, la conce­
sión de terreno hecha al alemán Do,yel, que miele mil me­
tro en cuadro, i má arriba los de alguno italianos que 
miden cada uno la mitad ele esta área, eg{m la regla actual. 
En e, te Yallecito, que erá con el tiempo mui ameno, i adon­
de C. i el señor Pratolongo se decidieron á tomar i hacer 
labrar algunos lotes de terreno. corre un riachuelo que el 
director bautiz6 con el nombre de "Garrou". 

Día 20.-Fuimo con el coronel Ayarza á Yi itar sus te­
rreno~. los que qor su trabajos i plantaciones de bananos. 
papaya . yuca. maíz, coca, L~, pueden ya n1erecer el nombre 
ele hacienda ó chacra. E tán ell,,s itua.do:s, como he dicho 
ante , ~obre la orilla derecha del Chanchamayo, algo arri­
ba. de la :\Icrced. El río e pasa sobre un ¡.mente colgante 
de la mi:-:-ma especie de los ya relacionad os. Lo terrenos de 
e te lugar, compuestos de llanuras i cerros. son mui impor-
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tantes, i poseen un río copioso que en caso necesario podrá 
servir para la irrigación. Tienen además un buen sendero, 
en el que solo falta abrir un corto trecho por medio ele mi­
nas,para que se consiga nna fácil comunicación con el fuerte 
de San Ramón, con lo que se evitaría el largo rodeo por la 
otra orilla i el puente de Oxabamba. Lo que ofrecía en este 
lugar mayor interés, eran algunas cabañas,grandes i bellas, 
qut=> pertenecieron anteriormente á los chuncnos;en uva de las 
cuales se encuentra una antigua herrería sui géneris. Estos 
chunchos que no son en realidad del todo salvajes, e~traen 
el fierro directamente del mineral que se encuentra en algu­
nas localidades en las montañas vecinas. I ahora rnismo 

· se ve á cierta distancia, por lo al to de la orilla derecha, el 
humo que, según nos dijeron, sale de una de estas herrerías 
en actividad. El procedimiento que emplean es el antiguo 
denominado catalán, sirviéndose ele una especie de horno ó 
manga, que mide metro i medio de abertura inttrior i que 
está construído con gruesos ladrillos crudos ó adobes. El 
viento lo soplan por dos partes, usando fuelles de cuero ci­
líndricos, movidos mui ingeniosamente á mano. Los tubos 
que conducen el viento, son hechos de troncos escavados de 
palma chonta. Trabajan así hachas, podaderas, martillos i 
otros útiles que son de mui tosca forja, pero suficientes para 
sus necesidades. Es mui probable que este arte, que siernpre 
es mui difícil, ks venga de los españoles que étnteriormente 
los dominaron i que en parte los· convirtieron también al 
cristianismo. De estos salvajes daré más pormedores á su 
tiempo. 

En los días que pasamos en la Merced, no experimenta­
mos sensible molestia por el calor, el mflximum del cual fu é 
de 28º á la sombra i estaba atemperado r,or repetidas bri­
sas. Las mañanas eran nebulosas i frescas, con un mínimum 
de 15º ; pero más tarde el cielo se despejaba. El sol era ar­
diente en el día, como es natural en estas latitudes, pero no 
ocasionaba n1ucha molestia. Noto que estamos ahora en la 
estación que en la sierra se llama comunmente de verano, 
por razón de la sereniétad del cielo; pero en realidad, el sol se 
encuentra en su mayor oblicuitud. La otra estación que 
corre de Diciembre á Abril, se llama de invierno por ser hú­
meda i lluviosa, apesar ele que á veces es más calurosa. 

Los insectos nu nos ocasionaron es estos días molestia 
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alguna, pues no vimos ni mosquitos ni moscas ni alb n 
lo má terribles, como la nigua 6 pique i la garrapata 
quiero decir por e to que no los haya, pues sé que no falta 
ahrano en la estación de las lluvia ; lo cierto es, sin emba 
go, que en estos días no vimos ninguno. 

Día 21.-Estimando terminada nuestras principales in 
ve tigacione en la Merced,nos alejamos para conocer los al 
rededores de an Ramón, i más propiamente, algunas de la 
má notable haciendas que se trabajan allí, i en las caale 
se puede alcanzar una idea mui adecuada de los producto 
de que es usceptible e ta región. Salirp.os á la a.m., diri­
giéndono primeramente á la hacienda de Saf! J acinto,adon­
de llegamos in hacer el rodeo por el .1.. aranja1, pasando el 
río al frente de la misma hacienda, sobre un pequeño puente 
rústico, intran itable para los caballos. Los corteses pro· 
pietarios nos obsequiaron con Ut:! buen almuerzo mientras 
venían las bestias, que tuvieron que ir á tomar el puente del 

aranjal. Pasamos en seguida por algunas otras haciendas 
i llegados que fuimos al río Tulumayo, atravesftmo la de 

an Juan i 'an Miguel, llegando al fin, de pué rle subir mu­
cho, á la mable María, que se encuentra magr,íficamente i­
tuada en una colina. Los trapiches de estas haciendas son 
movidos por ruedas hijráulicas; pero generalmente de pc.ca 
fuerza é insuficientes para extraer todo el jugo de la caña. 
En la hacienda de an Juan, que es propiedad del señor Im­
mer, se ha introducido desde hace poco una máquina motriz 
de vapor de diez caballos traída de Lima. 

La . mable María, fundada por un colono alemán, el 
eñor oerer, ha ido adquirida, de pués de su muerte, por 

do ~ocio , uno de lo cuale , el señor Bonelli, italiano, se en­
contraba en el itio,dirigiendo los trabajo , i nos acogió con 
la má cbrtés ho pitalidad. 

La. ca a habitación que está cerca de las oficinas i que se 
halla en un itio dominante, es hecha toda de madera de 
nogal, traída de lo bosques circunvecinos, i es notable 
por la elegancia de su con trucción. Para tran portar la 
caña al molino con má economía, se quiso aplicar aquí el 

i tema llamado aéreo de cuerda continua de alambre; pero 
el en ayo fué poco provecho o, i por la repetidas reparacio­
nes á que daba iugar, fué abandonado. En su reemplazo, se 
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construye actualmente un nuevo molino un poco más abajo. 
Esta hacienda, por sus bellas plantaciones de caña i de café, 
del que hai más de treinta mll plantas, es una de las más im­
portan tes del Chanchamayo. lvlás arriba de ella i á una 
altura que quizús no baja de 1.400 metros sobre el mar. se 
ha forma.do desde hace poco una nu~va hacienda nombrada 
Arietta ó Palpata, también en mui bella situación. Parece 
que en estas montañas las posiciones elevadas son mui ven­
tajosas, i tal vez más que en los bosques de los valles adon­
de el suelo es á veces por demás arenoso. 

Precisamente al frente de la Amable María, pero por el 
lado opuesto del río Tulumayo, se concedió recientemente á 
una compañía compuesta de 14 italianos, una área de otros 
tantos lotes de 50 hectáreas cada uno,los que juntos-forman 
un grande cuadrilátero de 3500 metros á lo largo del río por 
2000 hácia la montaña. 

Todo era allí bosque virgen, pero aho..-a se construye 
ya una gran casa, i se comienza {t rozar. Se vé que las 
áreas que han sido últimamente concedidas {t los italianos 
se encuentran en localidades <listín tas i separadas entre sí 
por grandes pistancias. Era esta, sin embargo, una necesi­
dad de la presente c.mdición de la Colonia, no habiendo al 
rededor de la Merced suficiente extensión de terrenos fértiles 
i contiguos, para sa. tisfacer á todos los colonos, i estando 
además dichos alrededores ocupados ó amenazados por los 
chunchos. Algunos de los colonos residentes en la área ya 
dicha, habían subido á la hacienda para informará U. de su 
situación, i entre otras cosas manifestaron la gran ventaja 
que les proporcionaría un puente sobre el río Tulumayo, al 
frente de la hacienda misma, pues por su falta se encontra­
ban casi aislados. 

Pasamos aquí la noche, i para venir de la Merced tuvi­
mos que recorrer cinco i media leguas, ó sea 24 k. 

Regreso 

Día 22.-Siendo demasiada larga i penosa la vía desde la 
Amable María al primer pueblo que sería Palea, nos fué ne­
cesario limitarnos por hoi á irá dormirá la ya conocida 
hacienda del Naranjal, no caminando así, más que cerca de 
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las cinco i media entramos en el pnehlo de este nombre, ú 
donde nos acon1odan10s mejor que la vez anterior en la casa 
del gobernador. 

Día 27. - Dejamos la Oroya 5 las siete i mc<lia pnra pn­
sar la conlillera p0r la via de .Morocochn, distinta {l la que 
toma111os á 1a venida. A las diez i 111eclia nos encontrú bamos 
en Pachachaca, á cloncle a1tnorzan1os en el n1isn10 tnn1ho en 
donde dormimos á la veniclc1, encaminánclonos -clcspnés ft la 
hacienda de Morococha, que según algunos no distaba m{ls 
que dos leguas, i según otros pasaban ele tres. El se1Hlero 
que se separa aquí del valle de Yauli, sube por un vallecito 
que á veces es bastante empinado i baja directnmente de la 
cordillera, de la que vemos de frente los picos erguidos i ne­
vados. A medida que avanz{tbamos, gozábamos del espec­
túculo de las extensísimas punas, i después, ele la vista ele 
una laguna mui larga, dominada por los altos cerros que 
encajonan el valle. Pasada la laguna, vimos en una laclent 
una oficina, de cuya chimenea se elevaba una columna blan­
quizca ele humo. Es la hacienda de l\1orococha, propieclad 
de los señores Pflucker ele Lima, á donde se henefician meta­
les argentíferos extraídos de varias minas abiertas en los 
cerros circunvecinos. Hicimos una pequeña cles\•iación para 
visitarla. El procedimiento ele beneficio que se sigue, es el 
llamado de Freyberg, es decir, el de los toneles, precedido 
por una torrefacción i cloru rización {t seco en hornos ele re­
yerbero. La peculiaridad observable es que el único combus­
tible ernp1eac1o en estos hornos es el estiércol ele llama, que 
da gran flarna i tiene mucha fuerza calorífica. Se tiene en al­
macén una buena provisión ele este combustible traído ele 
los alrededores, por el moderado precio de 8 reales quintal, 
que corresponde á 30 francos la tonelc.1da métrica. 

Poco más arriba de la oficina se encu~ntra otra laguna, 
casi circular, á cuya orilla se eleva un notable agregado de 
casas para el uso de la administración i peones ele las rnínas, 
que á veces son más ele 300. Este lugar se halla casi {'t la al­
tura de 4,400 metros, es frío i solitario, i se halla circunda­
do de cern)s dcsnuclos i escarpado<;;, cubiertos de nieve. Muí , 
nlro es, sin embargo, que se hiele la laguna, la que ~eg-ún 
aseguran algunos, contiene pescaclos. Fuimos cort<>smen te 
hospedados· en esta hacienda para pasar la noche. La dis-
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tancia efec i a recorrida hoi ha ido de iete i media leguas 
3 k.) e decir cuatro de roya á Pachachaca i tre i me 

dia de aquí á ... orococha. 
Dia 2 . - Por la mañana todo e hallaba cubierto de 

carcb a i á la iete el termómetro eñalaba 1 bajo cer 
En e e lu ar no encontramo mui cerca al pa o de la cor­
dillera el que como _ a abemo · viene á dar un poco a 

.. orte del túnel de alera. Partimo á la iete i media. Te­
míamo alero por 1a re i tencia de nue ro caballo porque 
no habiéndo e encontrado pa to en el itio había ido pre-
¡ o mandarlo por toda la noche con un hombre para que 

bu a en alimento en re la helada puna de lo alrededo­
re : parece in embarcro que le upo mejor uerte que la 
que era de e perar i que- nada u rieron pue que in gran 
fa i0 a ubieron la una i media leg-ua que no eparaba de la 

umbre. . anzando pimo adema otra pequeña lagumt 
que e uceden ha ta la cima i que reciben la agua de J 
pequeño ne ero que e hallan en la altura. . hmna part 
de terreno e tán abierta de una urio a planti a e pecie 
de erba de hoja der ha i crorda re e ida de peluza 
b1an a· e una culcitium ni.ale babi adora na ural de los 
lu 0 are fríjido . . la no hallamo en la umbre en don­
de op a n ·ien o ha tan e in en o del E. i la temperatura 

de ~ bre cero. 

a á la izquierda el únel de Galera que 
a no de uvimo bajando directa 

á a e de pu' de un breve alm 
o e . n he á la que 1 ecramo á 
meno h recorri o cer a de ie e i media 

ó 3 k. 'metro . 

mparando ta ía po o ha con la de "'auli 
m á la ·enida re ra la primera un 

en el na i un cuarto d 
n ar di an ia on ot 

·a 
la a a e 

ien e - o para Lim 
El primer o h en rr 

n o n-ar mejor la di ' 111 ade 

ib. o p r la n he en 
. La mañana del día · 
1 r n de ie e i uarto 

de ubier o que permi­
perada por e e ferro--
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carril. Bajando después en poco tiempo de tan alto niYel 
hacia el mar, ~e ve repetirse en sentido inverso el cambio de 
la yegetación, la que es aquí mui fresca i desarrollada, bajo 
el cielo sereno de esta .estación. Hacia Santa Clara, á 30 k. 
del mar, se entra en la húmeda niebla que cubre por ahora, i 
durante algunos meses, Lirna i la costa. 

Así, pues, en 22 dífts se verificó nuestra excursión. 
Reasumiendo las qistancias recorridas entre la ida i la 

vuelta, con agregación ele las rnenores hechas al recec1or de 
la Merced i San Ramón, resulta que el total del camino he­
cho á caballo ha sido: 

A la ida, de Anche á la Merced, vía por Yanli ....... . 
Vuelta á Anche, vía lVIorococha ............................ . 
Pequeñas excursiones al rededor de la Merced i 

San Ran1ón ...................................................... . 

180 ki1. 
175 

43 
" 

Total.. ... :................ 398 kil. 

Lo que hace en cifras redondas 400 kilómetros, i á los 
que hai que añadir 240 más del ferrocarril de Lima á Anche 
1 regreso. 

Por lo que respecta á la ascensión vertical, teniendo en 
cuenta las distintas subidas i bajadas entre ida i regreso, da 
el siguiente resultado: 

Por ferroc~rril de Lima á Anche ............... . 3,300 metros. 
A caballo en toda ....................................... . 7,750 ,, 

Total de la subida ..... . 11,050 metros. 

Otro tanto naturalmente se hizo de bajada. 
Ins'erto aquí por comodidad una razón de las distancias 

entre las varias paseanas ó etapas: 

kilos leguas 

De Anche á Chicla, cerca de................. 6 
De Chicla á Casapalca.......... ... . . .. ... ... ... 8 
Ca_sapalca á la cumbre (túnel Galera). 11 
Cumbre á Yauli...... .............................. 22 
Cumbre á l\1orococha.......................... 8 

27 

l½ 
1¾. 
2½ 
5 escasas. 
1¾, 
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decir, sobre la vertiente oriental de los Ancles que mira al 
gran costado amaz6nico. Esta región está surcada por el 
río del mismo nombre que baja en el mismo sentido E. N. E., 
recibiendo antes Jos afluentes caudalosos, el Oxaha1nba por 
la izquierda i el Tulumayo por la derecha; i después varios 
ríos menores, hasta que juntándose al grueso afluente Pau­
cartambo que viene por la izquierda, pierde su nombre de 
Chanchamayo, convirtiéndo~e en Perené. El que se llama 
fuerte de San Ramón, situado eil el ángulo rle la confluencia 
del Tulumayo i del cual puede decirse que ver<laderamente 
empieza la región que se trata de colonizar, según las últi­
mas medidas del ingeniero del ~-obierno señor Wertheman 
(1874), se encontraría en J 1 9 6' 33" de latitud Sud i 779 
37' 36" de longitud O. de Paris. Su altura sobre el mar, que 
ha sido ya deterrninada de varios modos, puede calcularse 
en 825 metros. 

La Merced, que constituye por ahora el centro habitado, 
se encuentrt.'l á cerca de 12 k. rnás abajo de San Ramón, á la 
izquierda del Chanchamayo. Este río tiene allí una altura 
de 730 metros sobre el mar, pero el caserío ocupa una pe­
queña meseta aluvional que domina al río, en cerca de 50 
metros. Dicha altura de 730 metros sobre el mar, es casi 
idéntica á la de la colonia alemana del Pozuzo, situada á cer_ 
ca ele 70 millas en línea recta hácia el N., en la provincia de 
Huánuco. 

La desembocadura del Paucartambo está á 35 k. próxi­
mamente en línea recta abajo de San Ramón. Por encima de 
este punto, el Chanchamayo es siempre más ó menos abun­
dante de límpidas aguas i con una anchura raras veces in­
ferior á 80 metros. Es mui precipitac10 i torrentoso, con fi.L 
veo cubierto ele enormes guijarros graníticos rodados, i va­
ría mucho de anchura según las eventualidades de la esta, 
ción. A su confluencia con el Perené, toma un declive mui 
suave, i empi;:?za á hacerse navegable por balsas, i aún se 
asegura, por pequeñas emharciones. l\llás allá, en el lugar lla­
mado Jesús María [cerca de 70 millas hácia abajo] recibe 
por la derecha al Pangoa, i se hace na vega ble en todc, tiem 
popara los vapores de río. No µiucho más allá de Jesús lv1a 
ría, el Perené se une al Ene, ó sea el Apurímac formando el 
Tambo, el cual, recibiendo por la derecha el Urubamba ó río 
Santa Ana, clá en este punto origen al gran río Ucayali, el 
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cual siempre más na vt:gable, com0 sabemos, va á concluir 
en el Amazonas, constituyendo así una buena arteria ele co· 
municación fluvial con aquel gran río, i por él con el Atlán­
tico. Según las últimas medidas ele la comisión hidrográfica, 
el punto en el cual el Tambo se une con el Apurimac, para 
formar el Ucayali, eslá á la altura de 262 metros sobre el 

mar. 
Como había antes notado durante el viaje, el valle <le Chan­

chamayo no es en este lugar llano i abierto, sino encaJona­
do entre colinas i cerros hoscosos, de formas mui variadas, 
los que en algunos puntos se elevan hasta 500 metros i miis, 
sobre el fondo del valle mismo. Este ofrece una serie de en­
sanches i restringimientos, que presentarán tal vez alguna 
dificultad para el establecimiento de una buena vía, tal cual 
sería de desearse, no habiendo hasta ahora más que un me­
diocre sendero. Lo accidentado del terreno parece que se 
prolonga mucho inferiormente, i á pesar de que á algunas 
millas más a bajo, ha i valles más abierto~ ellos, están siem­
pre mui penos rle colinas, hasta llegar casi al Ucayali, á don_ 
deen lugar ele planicies bajas i uniformes, S'.1rgen todavía not::i. 
bles ondulaciones i vastas mesetas. Esta región, pues, hace 
parte todavía de la gran continuación de los Ancles perua­
nos, i se extiende mui lentamente i siempre elevát1dose sobre 
las húmedas i bajas llanuras, que más allá, al N. E., encajo­
nan al Amazotias. 

Las rocas que constituyen los montes del Chanchamayo­
en su mayor parte son granitoideas i cristalinas, i por tan­
to, los detritos que cubren las partes más bajas de los valles, 
son más bien arenosos i á veces mui estériles, circunstancia 
que queda clemostrada, por la relativa escasez ele ,,eg-etación 
en este terreno. Por el contrario, los sitios de terrenos pro­
fun(los i fértiles, se distinguen por su bosque tupido, i se ha­
llan cuajados de grandes árboles. Xo escasean en yerdad es­
tos fértiles lugares, i de esta clase son las faldas de los cerros 
mismos, que son excesiYamcnte empinados, i los yallecitos 
que se encuentran aün á grandes alturas entre los variados 
contrafuertes, los que se prestan mucho á los cultivos más 
ventajosos; de suerte que, en general, los terrenos en colina 
son más estimados que los otros. No conviene olvidar que 
semejante fertilidad es tal vez debida, en gran parte, á la can· 
tidacl ele materia orgánica acumulada por la existencia de 
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bosques seculares, i que esta materia, con el trascurso de 
algunos años de cultivo, se va agotando. Sin embargo, 
hai localidades, adonde la fertilidad no parece haber dis­
n~unuido; pues la caña de azúcar, por ejemplo, se reproduce 
naturalmente en ellas durante doce ó quince años. 

Antes, sin embargo, ele hablar ele empleo del terreno pa­
ra el cultivo, indicaré que no faltan aquí los materiales de 
construcción que puedan necesitarse, pues abunda en casi 
todo el lugar la piedr~ de cantera, i se entnentra por aquí i 
por allí tierra para ladrillos. No hai en el sitio capas de 
piedra cal, en la que se pudiera abrir canteras; pero :se en­
cuentran esparcidas en el valle gruesas masas, pro-venien­
tes p1-obablemente de la destrucción de los conglomeratso 
que abundan en los lugares superiores de los Andes, i de 
los cuales se puede hacer uso. 

No trat~ de los minerales porque no tuvimos tiempo pa­
ra ocuparnos de e11os, pero no puedo prescindir de citar dos 
géneros que están á la mano: el mineral de fierro i la sal ge· 
111a. El primero, que corno ya he iudicado en la descripción 
del viage, se utiliza actualmente por los chunchos para fa­
bricar su fierro, por cuanto pude saber, es un óxido magné· 
tico mui rico que se encuentra en varios puntos de los valles 
yecinos, i ele los cuales se perciben trazas rojizas, en los qne 
existen sobre el lado derecho al frente de la colonia misma. 
No es imposible que en el porvenir este mineral pueda ofrecer 
un oportuno recurso. 

La sal gema se encuentra en un banco de notable espesor 
hasta de 30 varas según el antiguo misionero, sobre una in­
minencia llamada por esto el Cerro de la Sal, que se eleva 
sobre la ribera izquiercla del Perené, poco después de la con-

fluencia del Paucartambo i á 8 leguas abajo del sitio de la 
colonia. Los chuncl10s explotan actualmente la sal i hacen 
tráfico de ella con las tribus más cercanas, por lo que dan 
gran importancia á la posesión de este cerro. 

Agua de los ríos.-I-Iaré una breve exposición sobre el 
agua disponible de los ríos para irrigación i fuerza motriz. 

No parece necesario preocuparse mucho por ahora de 1a 
irrigación, en una región que está dotada de clima lluvioso 
duran te cinco ó seis meses del año, i que el resto del tiempo 
es mui húmedo; i en efecto, no se usa ahora para la caña de 
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azúcar que crece <.·asi en todaQ partes mui bien i que sufre ra­
ras veces por razón de sequedad, á no ser en algunas de las 
localidades en las que el terreno es por demíts arenoso i per­
meable. De todos modos, es hueno observar que si fuese ne­
cesaria la irrigación se podría en muchos lugares procurar­
se sin grave gasto, desviando las agüas, tanto del río prin­
cipal como ele los secundarios que bajan de ambos lados del 
valle. 

Puede de~:irse Jo mismo respecto de la fuerza motriz hi­
dráulica que puede necesitarse para los molinos de granos 
i de pilar arroz, para aserrar madera i para otros ingenios 
mecánicos, aunque al principio pueda prescindirse de moto­
res hidráulicos, adoptando los que son á menudo más c6-
modos, los de vapor tanto fijos como locomóviles, los que 
se tras·1adan fácilmente i se aplican según la ocurrencia á 
distintos trabajos. Es tan abundante aquí la madera, que el 
costo del conbustible no es de tomarse en consideración, 
mientras que se evita el gasto, las más veces mui considera­
ble, del desvío de las aguas i de la implantación de motores 
hidráulicos. Por el momento bastaría una maquinita de po­
cos caballos de fuerza, la que en el estado actnal de los ca­
minos, podría sin gran dificultad trasportarse de Lima, con 
su caldera en piezas desmontadas que se armarían en el si­
tio, así como Jo hicieron con el motor de diez caballos de la 
hacienda del señor Imme], en San Juan de Tulumayo. 

Mas, dejando que esta cuestión se resuelva según las 
circunstancias, por un mecánico práctico i entendido, me li­
mitaré á recordar que en todo caso no se carece aquí de fuer­
za hidráulica. El río principal Chanchamayo trae un enor­
me caudal ele agua, que en tiempo ·,rdinario no puede bnjar 
de cien metros cúbicos por segundo. 

Tiene además, una fuerte pendiente, que por término 
medio es de siete mil, i en ciertos puntos mucho mayor, por 
lo que con un canal de derivación, de moderada longitud, 
puede procurarse una caída de mui grande potencia mecánica . 
. Mas aún prescindiendo de este canal cuya obra puede ser 
mui costosa por la solidez que requeriría en res.~uardo de las 
avenidas del torrente, se podría encontrar una moderada 
cantidad en algunos de sus ríos aflue11tes ya indicados. 

Per~ respecto de estos ríos debe advertirse, que mientras 
que en el lado del valle i pre:isamente casi al frente de la 
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Merced i también en la hacienda del coronel Ayarza, son 
mui copiosos por el lado izquierdo adonde está el actual 
caserío, los que hemos visto son por el contrario, generalrnen­
te, mui escasos de agua. Por esto se equivocaría el que con 
el fin de establecer maquinarias, quisiera hacer un cálculo de 
]as aguas tomando en cuenta solo ríos de la izquierda. Efec­
tivamente, algunos de estos últimos ríos que hemos visto 
no tenían ya en el tiempo que los visitamos más de 10 
ó 15 ]ítros por segundo; i si se tiene en cuenta que nos halla­
rnos al principio de la estación seca, es mui lógico presumir 
que dentro de un par de meses sus aguas se reclu;1.;can á pro­
porciones insignificantes. La mayor parte de las haciendas 
que hemos visitado, mueven sus trapiches por medio de rue­
das hidráulicas de 7 i más metros de diámetro, pero. de poco 
ancho i por esto con poca agua; no produciendo así una po­
tencia de más de 3 ó 4 caballos dinámicos que son insufi­
cientes para el ti-abajo de la caña. Sin decir más, concluyo 
que será preciso proceder con atención al elegir los motores 
que deban establecerse para molinos i otros mecanismos de 
que la colonia habrá menester; i que entre los diversos estu­
dio5 más ó menos urgentes que tendría que hacerse de sus 
condiciones, no se debe descuidar la medida exacta del volu­
men de los ríos vecinos en las diversas épocas del año. Sien­
to que durante nuestra breve visita, ·no hayamos podido 
ocuparnos de ésta, así como de otras útiles cuestiones. 

Clima.-Sería de bastante importancia, tanto bnj o el 
punto de vista agrícola é industrial, como de la salubridad 
de la colonia, .el poseer nociones precisas sobre las condicio­
nes meteorológicas de la región, es decir, sobre la tempera­
tura, humedad, lluvias i vientos dominantes, así como sobre 
algunos fenómenos fisiológicos que dependen de ellos. No se 
ha emprendido hasta ahora, por desgracia, ninguna serie de 
0bservaciones de este género, i solo existen algunas á inter­
Yalos, por ingenieros que han estado en el sitio pocos días 
ó semanas; por ejemplo. el señor Wertheman, el año 1874. 
En ·vano el actual director pensaba en con1enzarlos; pues 
carecía aún de los instrumentos más simples. Supliré este 
Yacío del mejor modo que me sea posible. 

Diré ante todo, que esta región, situada como se halla, 
{1 la latitud de 11,0 tiene naturaimente un clima tropical, 
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modificado más ó menos por su a1tura de 700 á 120Ú me­
tros sobre e1 mar, según se esté en los fondos del valle ó so· 
hre 1a cresta de los cerros. 

Del juego de las estaciones hice una rápida mención el 
día 10 de mayo, en que atravesamos la cordillera; i dije que 
se ctistinguen solo clos cstc.tciones que son las de las lluvias 
desde noYiembre ó diciembre hasta abril, á la que llaman 
invierno en este 1ado ele los Andes, míen tras que en la misma 
época es el verano en Lima i en la costa del Pacífico; i la es­
tación serenP. i seca desde mayo á noviembre que aquí se 
llama verano, mientras forma el nebuloso invierno Je las 
mismas costas i capital. En esta última estación llueve ra­
ras veces en el Chanchamayo, i á excepción de la montaña, 
el cie1o es generalmente claro. El sol es mui arel iente en el 
día... mietitras las noches son muí frescas. Durante nuestra 
permanencia noté que el mínimum de temperatura, poco an­
tes de amanecer, era de 15° i el máximo en el dío 28° á la 
sombra. En 1a otra estación predominaban los vientos 
orienta1es, calientes i mui húmedos, i llneve casi todos los 
días en diversas horas á la manera de los países intertropi· 
cales. ~o se ha medido jamás, según creo, la cantidad total 
de lluvia en un año: rna~ por analogía con otros países de 
casi la misma exposición, juzgo que pueda ser de algunos 
metros; por ejemplo, de dos ó tres si no es más. 

Entretanto la atmósfera de nna reo-ión como esta debe 
D 

ser mui húmeda, i no solo en la estación lluviosa, sino tam-
bién en el resto del año. Efectivamente veo por las observa· 
ciones del señor \Vertheman que con excepción de los días 
mui serenos, el termómetro á bola mojada daba casi la mis­
ma temperatura que el á bola seca; lo que es mui conforme 
con la naturaleza de 1 t floresta i el hecho comprobado de 
que allí las materias de orígcn orginico se corrompen rápi­
damente. La madera, por ejemplo, es raro que dure más de 
dos ó tres aii.os, i se ve también que las heridas son aquí de 
muí lenta curación, lo que es otro indicio de la laxitud de la 
atmósfera, cualidad común á tantas otras reo-iones calientes t::, 

i húmedas de los trópicos. 
En cuanto á la temperatura, tiene que suceder aqui lo 

que se observa en países ele latitud aniloga que están toda­
vía cubiertos ele florestas, es decir, que no varía mucho en 
las distintas estaciones; ni el termómetro presenta entre las 
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<li\·ersas h01-as c1cl clía i de la noche, la grande dife1-encia i 
los extremos que se observan en los cli111as templados. En 
~stos países e~ raro qne el termómetro suba de 30° i baje en 
la noche ele 15°. Este es el 1nínimu111 que hen-1os encontrado 
en 1na_yo; mas respecto al 1náxirnum advertiré c¡ue en no· 
-.;;iem b1-e de 1864, las observaciones clel señor \Verthman, die­
ron en la tarde ele los días serenos, ternperaturas de 32, 3~~ i 
34 gn:1dos. Resu1tm-ía también de léls 1-elaciones hechas por 
colonos que aquí si bien el calor es á \"eccs 111ui fuerte, gene­
ralmente es mitigado por una agradable ventilación, ele lo 
que resulta que no se hace t~tn n1olesto co1no en otras locali­
d[ldes. Lo que realmente importaría conocer es la llamada 
temperatura media anual, es decir. el término 1nedio gene1-al 
de todas las temperaturas diLtrnas i nocturnas observadas 
en los distintos días del año. Sería esta la que diera la ver­
dadera cantidad ele calórico impartida por el sol durante el 
año, á los seres organizados, elementos de que dependen to­
dos los fenómenos ele su vida i de su prosperidad. En los cli­
mas que se dicen templados adonde con.1.0 sabemos, n1aclu­
ran é buen punto los granos i la viña vinífera, i á donde la 
raza hun1ann presenta con10 en Europa sus n1ejores n1ues­
tras, tanto en lo físico como en lo intelectual, esta tempera­
tura varía ordinariamente entre los límites de 10° (Londres 
París, & ) i 16° i 1 7° ( Roma, Palermo, & ) . Esta tempera tu­
ra aumenta gradualmente ace\-cándosc hacia el Ecuador, i 
en el norte del !\frica, por ejemplo, [latitud 30° á 35°] ya es 
de 20 i más grados; en 1'ueva Orleans se acerca ú 20° curpo 
también en Buenos Aires i Montevideo. En d límite de los 
trópicos [Habana, Veracruz, Calcutta, &], sube á 25º; cer­
ca del Ecuador (Sing-apore, Batavia, &), llega á los 27º i 
28º, i finalmente, á 29° i 30° en los lugares intertropicales, 
que por especial posición son los más calientes del globo. 
Ignorándose toda\ .. Ía por experiencia cuál sea la cifra corres­
pondiente al Chanchamayo por analogía de latitud podría 
suponérsele un promedio de 26°; más á causa de su elevación 
sobre el mar, que siempre produce un enfriamento de cerca 
de 1 ° por 200 metros de elevación, se tendrá que deducir 
poco más ó menos, 4° de los que resultaría un término me­
dio de 22°, cifra que correspondería precisa1nente á la tem­
peratura media indicada por el profesor Raymoncli, para las 
regiones análogas de la provincia litoral de Loreto~ que es-

28 
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que se habían desarrollado duran te su pennancncia allí, i su­
pe que esta afe~ción existe endémica en la región, lo 111ismo 
que en el Pozuzo i otras loL·alidades de los Ancles; pero solo 
esporádicamente, es decir, en algunos puntos i sin carácter 
general. Su existencia, según el ya citado profesor Raimon­
di, seda conexa con ta ele las aguas desprovistas totahnen­
te de sal, pm~s no se presenta en los sitio~ donde el agua con­
tiene un poco de este ele1nento, que no es raro en razón de 
lo::s criaderos de sal-gema que se encuent1·an en los Ancles en 
diversos puntos, como he dicho anterionnente. 

De la enfer mec1ad de las verrugas, que en el misrno nivel 
es tan común en la vertiente occidentql, en el valle del Rí­
mac, por ejemplo, no oímos ni hablar aquí. 

Las condiciones del Chanchamayo que hemos descrito, 
inducen, por tanto á concluir, que tomada esta región en sí 
misma, es entre las de latitudes análogas, una de las me­
JOres. 

Ahora, si tomamos en consideración el clima, estudian­
do su conveniencia para los colonos europeos, partiendo del 
principio de practicar la colonización con la 0bra exclusiva 
de sus brazos, estimo que sería: prudente tomar algunas pre­
cauciones, i por esto me es necesario presentar ciertas obser­
vaciones que una no breve experiencia me sugiere. Creo tan­
to más necesario hacerlo así, cuanto que veo que sobre esta 
cuestión existen en muchas personas ideas inexactas que 
pueden á vt::'ces conducirá pasos falsos ó inconvenientes. 

Notaré que el europeo i los blancos en general, cuancto 
son trasportados á un clima tropical, pueden vivir bastante 
bien, con la condición sin embargo, de tener una vida más ó 
menos cómoda i precavida; i si es agricultor. con circunscri­
birse á los trabajos lijeros del hortelano. El no resiste á la 
larga, si tiene que aplicarse por mucho tiempo á los serios 
trabajos del campo bajo los ardores del sol alternados con 
la humedad. I aquí el mal no está solo en el peligro de las 
fiebres i otras enfermedades más ó menos violentas, sino en 
una lascitud que después de algún tiempo invade todo el 
cuerpo i vá poco á poco creciendo acompañada de <lisente­
rías, afección del hígado i otra.s enfermedad~s lentas i más 
graves, que al cabo de dos ó tres años, lo dejan esquilmado. 
pudiendo traerle consecuencias fatales si no se abstiene del 
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trabajo. Proviene esto del car{tctcr laxante ele un clima 
constantemente caliente i húmedo, sin la al terna tiva rele. 
vante de nuestro invierno. El hecho esUt p1-obado por In. ex. 
periencia de algunos siglos i cle aquí la necesidad en que se 
encuentran los colonizadores europeos, de emplear en estos 
trabajos las razas de color, que son músresistibles que ellos, 
tales como los negros africanos, los indígenas de los países 
conquistaclus i en fin los chinos. Estos no siempre son inmu­
nes; pero lo son en todo cas~> má~ que ]os blancos. i\tle sería 
túcil citar aquí muchísimos ejemplos, pen> por rm•Jón ele bre­
vedad, tcng·o que abstenerme. Agregaré que es imlnclable, 
que las condiciones locales ele una región i mé-Ís que todo, su 
clcYación sobre el mar, su fres~a exposil·ión, s11 v~nttla ción, 
etc., pueden modificar en mucho, los efedos ele su situación 
tropical; i esto prccisamen te, puede acontecer, corno ya lo 
he explicado, en el Chancharnayo, ele suerte que el trabaja­
dor blanco queda expuesto allí á peligros muí menores. Ape­
sar ele esto, he creído oportu110 hacer esta arl vertencia, á fin 
de que nuestros colonos no abLtsen de sns fuerzas, i que atnlÍ­
dos por la fertiliclacl, no vayan ú av~ntunu-3e demasiado eñ 
sitios bajos i por esto inaclccnados á su constitución. 

Observaré, entre tanto, b necesidacl de prove:r, fi la ma­
yor brevedad, á la dirección de la colo11ia, de una pequeña 
colección de instrumentos meteoro10gicos. Siendo estos sin 
embargo, un tanto escasos i costosos en Lima, i dilatado 
traerlos desde Europa, se podría, por ahora, limitarse á los 
poco~ que son mús indispensables, como algunos termóme­
tros ordinario~, con los cuales puede también medirse la hu­
medad, observando uno de ellos á bola mojada, un baróme­
tro aunque solo fuere aneroide i un pluviómetro. El último 
poclría, si11 embargo, faLilmcnte C()nstruirse por el mismo 
observador. Lo esencial es empezar por obtener á lo menos 
los elementos de mayor interés i de los cuales hasta ahora 
hai carencia absoluta. 

E ,·puestas así las condiciones clel dina, paso {l ¡Jresentar 
algunos rasgo~ de los seres organizados, es decir, ele los ani­
males i las plantas que pueblan las regiones del Chancha­
mayo. 

Animnles. - 11e limitaré fl pocas palabras á cerca ele los 
animales, porque esta materia no tiene gran importancia en 
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nuestro a et u a 1 p 1-0 pósito i por qué en tan breve visita, no 
hemos tenido lugar de hacer ohservacio11es dignas de 111en-
cionarse. La fauna ele esta regiéH1, cubierta como está toda­
\'Ía ele florestas ví rgcnes, tiene que ser anú loga {t 1a ~le las 
vecinas descritas ya µor algún naturalista i especialmente 
por el profesor Raimoncli, en su estudio de la provincia de 
Loreto, sob1-e ]a cual ha esc1-ito una n1emoria en 1a que tra· 
ta ck la fauna i de la botét.nica, c.k los minerales i otras 1na­
terias ( 1). El que desease no-.:iones más extensas las encon tra­
ría en este i otros esc1-itos de este infatigable naturalista, 
que se ha convertido en la verdadera autoridad científica del 
Perú. Pero aquí, por la razón que he indicado, n1e basta­
rán pocas palc:tbras. 

Hai en estos bosques varios cuadrúpedos que se pue­
den cazar, como algunas especies Je venados, el pccari ó ja­
balí de la monta11a, el horrniguero, el armadillo qizisquin­
cho que tiene en la espalda una coraza escamosa i cuya car­
ne parece ser exquisita; los tardígrados, las ardillas i otros 
animalitos menores. Los 1110110s son escasos, probablem.en­
te porque los árboles no tienen las frutas que les agradan. 
No faltan también algunos animales nocivos entre los cua­
les el más común es el gato montez i un pequeño tigre que si 
no es peligroso para el hombre, lo es i 1nucho para los pe­
queños animales domésticos. Hai también el vampiro del 
cual debe uno resguardarse en la noche i que á veces es 1nui 
infecto i dañoso ú los cuadrúpedos domésticos, á quienes 
chupan una gran cantidad e.le sangre. 

No son raros los reptiles, las lagartijas i las serpientes, 
alb·1.1nas de las cuales se nos elijo ser de grandes dimensiones, 
pero no siempre vPnenosas. Vi1nos algunas vívoras, pero so­
lo conservadas en alcohol. 

Respecto a los pnjaros, notamos en los bosques, banda­
das ele papagallos i virnos en los campos revolotear grandes 
i bellas mariposas. 

En los ríos caudalosos hai algún buen p~sí..:aclo, según 
nos dijeron; mas es este un recurso del cual hasta ahora na­
die ha podiJo aprovecharse. 

(rj Véase el informe citado de Raimondi en el tomo 7°, página i 19. 
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1Iui importante es ia cuestión de los insectos nociyos, 
tales como los sancucios. mosquitos, hormigas, niguas, g[l­
rrapata., etc., insecto~ que con las escolopenr1ras i otros son 
generalmente la gran plaga de muchas de las regiones ca lien­
tes i fértiles. Ttwi mos la sue1·te dt: no encontrar casi ningu­
no de ellos en el Chanch 'lmayo d nran te nuestra \·isi ta. Pero 
la nigua [pu/ex penetrnns] existía mortific 1nclo lo-, pies des­
calzos de algunos de los colonos, i vim.os también en los bos­
ques los gruesos globos de arcilla aglutinrtcla, donde mornn 
infinitas honnigas, las que, según '~ nos dij o, infectan tam­
bién las habitaciones; pero no encontramos ni garrapatas, 
ni ancuc1os, ni cosa par·ecicla. Respecto ele lo in 'ectos, se 
tie11e que advertir, además, que cuando nos encontramos en 
el Chancha mayo era la mejor ele las estaciones, i que suelen 
multiplicarse mucho en la estación lluvios:t. En efecto, los 
colonos e referían á aq uclla época, cual1(lo decían que los 
mosquitos, las 1nosca:c; i otros insectos se hacían muí moles­
tosos. I es también po.'iblc que multiplicándose con el tiem· 
po la población i las bestias domésticas i especialmente el 
chancho, algunos insectos, como h nigua, tengan qne mul­
tiplicarse, puesto que tale, plagas S(>n comunes i bien cono­
cida en casi todo,' lo paí~es conit> ¿ste. Sin embargo, por 
los informes tomados i haciendo inducciones posibles, es ele 
e perarse que esta localiclad, generalmente tan accidentada 
i yentilada, sea ú este re,pecto relati·vamente mui afortu­
nada. 

Despué~ de las bestias selváticas, se podría decir algo de 
la domésticas, u ceptibles de criar~e en esta región. 'e po­
c1rú, in embargo, notar que las bo\·ina, i los chanchos sue· 
len er la~ más adaptables á los países más o menos húme­
dos, . iéndolo meno la oyeja i la cabra. Los pollos podrían 
er mui útiles, pues basta mencionarse la cantidad de estos 

i los huevos que ya ahora se trasportan al mercado de Lima 
desde la. mismas regiones centrale~ de la cordillera. 

YEGET.-\CIÓ~ 

,...,.011 naturalmente muí importantes ú nuestro propósito, 
la=- produccione del reino \·egetal, i e.~ta, pucl1en ~lasificar e 
en dos categorías: la naturales, que dan las florestas exis-
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tentes, i 1as artificiales que podrá proc1ucir el cultivo ele las 
ti~rras clespués de rozadas. 

Plantas naturales. -- Sería muí larga tarea i tal vez de 
utilidad no propon~ionac1a, el quen~r tan solo enun1erar to­
das las plantas ele las florestas actuales que son susceptibles 
de p1·oclucto útil; n1e con traez·é por esto ú la mención ele al­
gunas entre las 1nás comnnes é imponantes, refiriéndome 
para las dernús á las fuentes ya inc.licadas. 

Mencionaré, ante tod(), aunque de ligero, la gran canti­
dad de plé1ntas, frecuentemente de colosales proporciones, 
pero de madera blanda i poco útil, que forman la gran 111.asa 
de estas vírgenes florestas, Entre ellas se encuentran cier­
tas araliftceas de grandes flores en forma de quitasol, gran­
eles ficus de distintas clases, con las raíces serpentean tes i cu­
yas hojas son siempre rnás ó 1nenos lechosas; los bombax, 
que á veces se llaman barrigones, por su tronco hinchado 
haeía la base; algunas urticáceas i otnJs géneros diversos. 
A.lp,unas ele estas plantas, si no clan buena madera, tienen 
una parce que es mui útil. Así, varias bombáceas i urticá ­
ceas tienen una corteza que se despi·ende en íargas tiras i que 
por su tenacidad i dureza, i por ser menos fáciles de podrirse, 
reemplazan con ventaja á. la soga de cáñamo para atar las 
maderas en la construcción de casas i ranchos, en el entabla­
do ele los puentes suspendidos i en la fábrica de las balsas 
que son de uso común en la navegación de los afluentes del 
A1nazonas. Estas balsas se construyen con troncos de ár­
boles de madera 111.ui liviana, tales como el guampo (cheiros 
tomun plato11oides) i el llamado palo ele balsa ( ochroma 
piscatoria) ambos de la fa~nilia ele los bombáceos i mui co­
munes en estos bosques: es el último el que dá la mejor ma­
dera balsas i por lo común no se encuentra sino en las regio­
nes más bajas i próximas al Ecuador. 

Entre estas bombáceas, algunas producen cápsulas lle­
nas ele una espeeie de algodón sedoso que encuentra gran 
aplicación en algunos sitios para hacer colchones i almoha­
das. Es para este uso que sirve también una criptógama fi­
lamentosa (ene) mui común á vece~ sobre los árboles viejos 
i también sobre las rocas. 

Entre los ficus algunos clan por incisión una }eche que se 
coagula i produce una cierta goma elástica cuya calidad no 
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chas. La camona nwrtinetin cariotifolin i también ircarteu 
rleltoicl<:a, según el señor Raimoncli, tiene hojas en forma ele 
sierra corno las palmas coriotideas, i un tro, .co que ú veces 
surge sobre un curioso cono ele nunas raíces; la palma real 
(cocos ln1tirracen) cuyos frutos en racin1os producen una es­
pecie de mantequilla vegetal; la almenclrona (nla.lcn nmigda­
linn), i otras varias clases c1ue omito por bre\·eclad, pero 
que también pueden cLtr material .,s más ó meno~ útiles. 

En los bosques que yo \'isité no ví las palmeras corclif,>r­
mes ele la familia ele los calamos i que producen los llamados 
ratnns en la Inclia i :.\Ialcsia, es decir, el que llamamo~ noso­
tros junco ele la India, i que tanto uso tienen en esos países, 
sobre en todo en la China, para hacer una multitucl de obje­
tos ele uso doméstico. Pero hai en abunclancia, una clase 
de bambú que crece mui cle\·ado i varias especies de arrondi­
núccas que clan e afias ele grande u tiliclacl, así como la cana 
hrnv-n (gi11111crit1111 sn¡!,ilnte) que crece á la altura de algunos 
metros i á veces gruesas como el brazo, cu.vas hojas son muí 
vtrecidas ú las ele la cai1a dulce. Al tiempo de florecer lleva 
esta caña en su cima una pnnta li:--a que termina en el pena­
cho de las semillas, i los salvajes la emplean para hacer sus 
flechas. Esta cai1a es mui empleada en las paredes de los 
ranchos, para cuyo uso son ele gran utilidad. Existe tam­
bién otra especie, toda ú nudos, i que parece llena en su in­
terior, la que igualmente es mui usada en la construcción e.le 
casas i chozas; pero se produce especialmente en lugares ele­
vados. Citaré por último la llamada cm1a hueca, que es 
una arronc.linácea ordinaria, mi.ti común en los lugares bajos 
pero que no tiene gran aplicación. 

A la lista ele las plantas útiles del Chanchamayo, pueden 
agregarse muchas otras, 111ui numerosas, que gozan de pro­
piedades medicinales. Efectivamente, es común en los luga­
res algo abiertos, el r¡ui110-(Jlli110 (miro.-....:.ilum f)ernífern), ele 
la familia ele las leguminosas que proc1ncen por incisión la 
recina olo1·osa i halsflmica, conocida con el nombre de bálsa­
mo del Perú. Es común tambicn una especie de matico 
( Stc¡Jhencin n hr ngn tn) ele las peperúccas, cuyas hojas so11 

muí parecidas ú las c1el albaricoque, dan por infusión un ju­
go de propier1acles medicinales muí eficaces. Hai además 
zarzaparrilla, i tal \'ez la copaiba, el achiote (l>icsa orc!lnna) 

J 
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cuyos frutos clan un tinte colorado i se emplean también pa­
ra conc1imentar las \'Íam1as; finalmente, la orquicka vainilla 
que se1-pentea por los lr onco8 ck los firboles. Parece que 110 

existe aquí ni la chinchona ni l:-1 coca, pero es por mero acci­
dente, siendo, precisamente la monlaüa el país ac1onc1c suelen 
vivir estas c1os útiles plantas. 'f'al ve;r, el lugar es algo bajo; 
,nas sería fftcil, cuando se quisiera, e=,tablc~er aquí su culti­
vo i mui particulannentc el de la coca de 111ui buena calidad. 
Por lo qne precede se vé q uc la sola vcgetacié>n natural pre­
senta aquí cli,·ersas 111ackras que pueden sen·ir á lo menos 
para las construcciones locales, i varios frutos que no son 
desp1-eciahles. Algunos fundan esperanzas sobre la c"-porta­
ción posible ele la madera, para Lima ú otros países. Esta 
exportación, sin embargo, solo podría hacerse cuando exis­
tiera una buena ,·ía de con1unicación, corno sería el ferroca­
rril; 111as á este respecto no creo que pueda hacerse ft priori 
un cúlculo, i parece por el contnu-10, que con,·cnga no con­
tar con esto sino después de un tien1.po mui largo. Iloi día 
la costa del Perú recibe maderas ele varias clases i á prc~io 
cé>modo, como ele California i ele Centro América, traídas 
poi- mar i con fletes mínimos, comparativamente á los que 
en la mejor hipé)tesis, SF. podrían esperar del ferrocarril an­
dino. 

En cuan to á las maderas finas i de ornamentación, su 
consumo es tan recluciclo, que no podrían, constituir un ra­
mo notable ele explotación. Tal vez sería más fácil mandar 
las 111aderas por el Ama~ona~, pero es evidente que por aho­
ra, i por mucho tiempo más, esta especulación no tendrá ra­
zón ele existir, A causa ele la enorme abundancia de florestas 
i la míni 111a población ci vj.lizada ele aquellas regiones. 

Según esto, por ahora. la utilidad ele estos bosques con­
siste, más que en otra cosa, en los 1nateriales n1ui oportunos 
que ofrecen para la construcción de las casas i útile3, i en la 
fertilidad que en principio dan al suelo las cenizas resultan­
tes ele su c01nbustión. Efcctiv amente, es esta la primera ope­
raci6n en la que el colono debe fundar la conquist':ulel terre­
no que tiene que cultivar en seguida, i se procede á ello cor­
tando por economía solc las plantas menores, con10 las lia-
nas que todo lo invaden: este material cortaclo se deja secar 
por un par ele meses i después, en un clía de viento, se les pe-
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ga fuego, de modo que se consuma todo con excepci6n de lo 
troncos má grueso i de los árbole en pie. Conviene natu­
ralmente, que la operación del incendio e haga en estaci6n 
eca. En cuanto á los troncos i árboles en pié con su raice , 
e podría de truirlo de vario modo ; por ejemplo, con mi­

na. de dinamita, más aquí, por enonomía, e dejan podrir 
naturalmente. E te sistema de limpiar el terreno es verda­
deramente un poco to co, i tiene el inconveniente de hacer 
mui dificil de re ervar por aquí i por allí algunos árboles que 
ería conveniente reservar. Mas, se procede así por ahorro 

de tiempo i de trabajo, que es lo que ante todo, en condicio­
ne emejante , forma naturalmente la mira de un pobre 
colono, limitado á us brazo . .1. Tue tro colonos, por lo de­
má , habían ya practicado el de escombramiento de parte 
de lo lote que le han sido asignados, aunque generalmen­
te en reducida p1oporcione . El trabajo es mui recio, i e 
calcula que un par de hombres empleen de ocho á diez días, i 
aún doce ó má i el terreno es mui tupido, en de montar 
una cuadra, medida que en Chanchamayo se entiende por 
un cuadro de cien varas [ 3½ metros de lado]. Poseyendo 
cada colono 50 hectáreas, ó sea cerca de 70 cuadra , ten­
dría que emplear, aún cuando fue e ayudado por un socio, 
de 700 á 00 días, lo que prácticamente hace casi tres año , 
para de montar el lote. Por la regla que rige ahora tendría 
que de montar la do tercera parte , e decir, 50 cuadra 
en ei me es, lo que se le hace impo ible, á no er que e 
con iga la ayuda de socio ó peones. Los chinos libre qne 

e encuentran ahora en el Perú i que se dedican á la labran­
za, on ~ere débile i por con iguiente no bastante expedi­
to en e te género de trabR-jo; pero lo indio 6 cholo de 
lo luo-are cercano i que vienen á \0 eces á trabajar como 
jornalero , on mui há hiles i re istente . :le modo que po­
drían pre tar gran auxilio á nue tros colono , i e tos tuvie­
ran dinero para pagarle . Exigen ello un jornal de 6 á 7 
reale , proveyendo por í mismos á u manutención. Lo 
chino que e hallan en el Chancha mayo, reemplazan en aran 
parte u falta de fuerza con u habilidad, i practican el de -
monte á de tajo, á razón de 40 ole por cuadra. 
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CULTIVOS QeE SON POSIBLES EN EL CHANCHAMA YO 

Comienzo ahora á examinar el cultivo principal de plan ­
tas productivas que se conforman al clima del Chanchama­
yo, i que constituirán su ,·erdadera i esencial riqueza. 

Antes de este examen es oportuno recordará los colonos 
europeos cómo algunos ele nuestros principales cultivos de 
Europa ó de los climas templados, no son adecuados á tal 
región, por lo que no es conveniente intentarlos. De esta cla­
se son el trigo, la cebada, la viña, las p& pas i la a!falfa ó 
yerba médica. Verdad es que estos sembríos creeen bien á 
1gual latitud en las costas del Pacífico, i más al norte hasta 
cerca clel grado 8 9 de latitud sud; pero esta costa tiene un 
clima excepcional, siendo mucho más fresco i seco, á causa 
de la corriente fría del oceano del sur i de los vientos ya se­
cos i fríos que descien'1en de la cordillera. Bien distinto es, 
por el contrario, el clima de la vertiente oriental de los An­
des, que decididamente es en todo tropical i adonde la dema­
siada actividad i la humedad impiden la maduración de es­
tas especies ó las hace morir jóvenes, pues se desarrollan en­
cima de ellas, ,·egetaciones parásitas que las destruyen ó 
por lo menos alteran á la larga sus calidades. Los frutos 
europeos en general, no llegan á buena sazón en este lugar. 
Respecto á la morera, no es facil fallar ahora sobre:: su éxito. 
Pu e Je la planta crecer bien, i el gusano sufrir á ca usa de la 
humedad, al menos en cierta estación, por lo que conven­
dría practicar antes un atento ensayo. Convienen por el 
contrario varios cultivos más ó menos tropicales, los más 
importantes, de los cuales han sido indicados en otro lugar: 
i son el maíz, el arroz, el ají, ( capsicum) los frejoles i algu­
nA.s otras legumbres; los camotes ó papas dulces en general, 
la maniaca, que aquí se llama yuca, los arum, el tabaco, el 
algodón, la caña de azúcar, el café, el cacao, la vainilla, el 
añil i otros parecidos, i además, todos los frutos comunes á 
los países calientes, i que son bie:c conocidos. 

Es menester hacer aquí una ligera mención de algunos fle 
estos cultivos que pueden emprenderse con mejor éxito. 

Maíz. - Esta planta, indígena del Perú, es una de las 



- 214 -

más cosmopolitas, á lo menos en las zonas tropicales i tem­
pladas, i produce tanto en las sitios bajos como en los ele­
vados, con la sóla condición dL· que sean húmedos ó irriga­
hles. En el Perú, en latitudes medias, crece bien hasta 2,500 
metros sobre el mar. Su cultivo exige poco cuidado en el 
Chanchamayo, i es el primero que se está. practicando en los 
terrenos recientemente rozados. Crece con mucha rapidez i 
madura en solo cuatro meses, por lo que pueden hacerse dos i 
tres cosechas en el año, i aún más si se quisiera. Una buena 
planta trae por término medio dos bellas mazorcas de cer. 
ca de 700 granos cada una, lo que daría para una s<>la co. 
secha, 1400 por uno; fenómeno este debido á la extraordi­
naria fertilidad actual del terreno. Aún cuando esta fertili­
dad pueda disminuir con el tiempo, se podrá siempre caku­
lai- un producto abundante (en otras partes se obtiene por 
término medio, 1,000 kilógramos por hectárea) de esta sus­
tancia alimenticia que ya se usa tanto por los indígenas co­
mo por los extranjeros, i entre estos, sobre todo, por los 
italianos. 

Entre las variedades de maíz que se usan en el Perú, se 
me d,jo que el grano blanco i duro, es el más conveniente á 
esta localidad . 

. 1rroz. - Se puede sembrar en el Chanchamayo, cual­
quiera especie de arroz, sea del que nace en el ctgua, sea del 
que se dice de monte, que crece en cualquie1·a parte, siempre 
que se siembre en estación oportuna para aprovechar las 
lluvias. Es de esta última clase especialmente el sembrado 
por varios de los r-olonos i en particular por los franceses, 
habiendo sacado ya una abunciante cosecha. Su madura­
ción es perfecta en siete ú ocho meses, i frecuentemente la 
misma mata, después de cortada, brota sin más, dando 
por abajo otros retoños que proporcionan una segunda i 
competente cosecha. Se nos dijo que el arroz podía dar 
aquí hasta el mil por uno al año; pero este producto no po. 
drá .considerarse como normal, siendo en lo general mucho 
menor en los países más fértiles, i s ,lo pocii-ía tomarse como 
una pomleración de la gran fecundidad de estas regiones 
vírgenes. 

Yucas. - Dan aquí el nombre de yucas á la planta lla­
mada manioca, que es la ntropha manihot, i también atro-
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pha aipi de la familia de las euforbiáceas; pero este nombre 
hotánicamente es impropio, porque la verdadera yuca de 
los botánicos, es una silácea con hojas la1·gas i agudas colo­
cadas al rededor de un tronco como la palmera, algunas es­
pecies <le las cuales se utilizan extrayendo de su médula un 
almidón muí bueno. Por el contrario, la planta denomina­
da aquí yuca, no n1é'is alta <le uno i medio á dos metros, i 
con ramitas de hojas dijitales, de color verde oscuro, produ_. 
ce raíces tuberosa~, abundantes en fécula i que aquí se coci­
nan simplemente i se comen como legumbre, siendo mui sa­
brosas, casi tanto como las castañas. Hai en otros países 
una especie de cuyas raíces se extrae la fécula que se pone en 
consumo con el nombre de tapioca i también casaba. 

Por lo que nos dijeron, en Chanchamayo se obtienen en 
siete meses tuberos muí gruesos, que á veces alcanzan á me­
dia arroba, ósea doce libras de peso. En algunos de los lu­
gares indicados, se cultiva este vegetal para 1a extracción 
de la fécula tapioca, produciendo f·n dos años una utilidad 
neta hasta ele 800 soles por hectárea. 

Camotf'.-Es la batataedulis de los botánicos, i crece con 
preferencia en los países de clima caliente, lo mismo que las 

• dioscoreas ú papas dulces. Se distingue de la papa [solanum 
tuberosum]que se usa en Europa, i que es indígena del Perú. 
Solo crece á una notable altura sobre el mar ó en la costa 
misma del Pacífico. Como la yuca, el camote es ya útilmen­
te usado en el Chanchat_nayo. 

Así mismo se producen allí con el mejor éxito.varias bue­
nas i útilts legumbres. Los frejoles crecen i maduran en 40 
días; i se usan ya mucho las calabazas, los melones i los ajís 
[caspicmn] que son un agregado necesario de la cocina pe­
ruana. 

Los cultivos arriba indicados i de los cuales la fertilidad 
actual del terreno procura diversas cosechas al año, junto 
con la ele los conocidos frutales tales como el plátano,la gra­
nadilla, la papaya, la chirimoya, la palta, &., podrán abas­
tecer á los colonos de los principales elementos de nutrición; 
no siendo empero ellos los que en países de escasa población 
i casi aislados_ corno este, puedan constituir un ramo de es­
peculación. Parn esta hai los otros géneros, es decir, la caña 



de az(1~ar, d '--'af(-, el ·rn:ao, el tabaco, la vai11il1a, el añil i dc­
mf,s an{tlogos. 

C,11i;1.-Scg(111 sabemos, ·sta ·onstituye ya un cultivo en 
grande escala, habiéndose adoptado, desde hace muchos 
ai1os, cu las hnl·icudas situadas entre el Chanchamayo i el 
'1 ulumayo ... ·o se ·lahora si11 embargo azúcar hasta ahora, 
siuo solo :1guanlic11t ·, 1lanwclo vulgarmente cnnazo, licor 
que, en las pruviucins interiores dd Perú, sustitt!,YC al vino 
i otros espirituosos i se consume l'll notable, i aún puede dc­
cirs ·, en una d ·sgrtl':iadam<·11te exhuherante ca11ticlacl. La 
dahor:1l·io11 de cst · lin>1· l'S mui S!mplc, 110 c.·ije la plantifica­
l.'Í(>11 ck tantos Hparnt.os, como 1a dd azÚcétr, ni estft e.·pues· 
t:1 fi la 1.:·v ·11t 11alid:id i rics:.,!·os c0111erciales de este último. El 
lil.·or que l.'Oll1tJ11rnc11ll' tie11c lH ú 20 grados, 110 cuesta por 
1() r ·gul:ir aquí, 111(1s de dos i medio soles el qui11tal de cien 
libras L 1-(> hlúgr:1111os ]. Pero siendo irnposihk la compe­
tl·11cia cll' parte ck bs gTa1Hks hacicrnbts ck ]a costa, (t causa 
dv las dificultades del trasporte, pw.:de ve11dlTSC en el mismo 
..;:j lío l'sh· art.íeulo (1 siet · i od10 soles, i ii yeccs {l mucho mfts. 
- .\sí, t111a 111cclione ha ·ic1Hb de 100 hectftrcas, por ejemplo; 
q11e podría producir a11tialme11te de seis (t siete mil quintales 
k lieor de cafüt, podría con fa ·iliclacl d<.:jar un beneficio ck 

:.!:) 6 :~o 111il soles; esto sin tc11cr en n1e11t.a los productos ac- • 
·vsorios de bis melazas, "'· . 

l lni poi· lo t:lllt o, \111 Ya:-.to 111:1rge11 para la compcnsaci(>ll 
dl' los l':q>itales i11vcrtidos, i para todos los gastos i11cide11ta· 
ks. 1)11 l'l ti ·111po, L't1a11do por l'jcmplo sl'. concluya el fcrro­
·:11Til e11t n: c..·st:1 r ·gi<\11 i el mar, las grandes haciendas de la 
costa, n>11 s11s productos, podrían tal vez hac ·r l>ajar los 
prcLios; pero pare T dilfril que pttcd:111 lffivarlas de un sufi. 
~·il'11 t · hL'l1 ·fü·i<>, pt1c..·s c..·sü1s pequ ·11ns h:1cie11das del interior, 
L':1pac~s d · l.'. · plotars · con capit:1ks r ·ducidos, tic11e11 adcm{1s 
{1 su fan>r las \'L'lltajas del di111a i d terreno. :.\Iie11tras que 
l'tl In l.'osta, la l'a11a 110 Sl' '-'orta sino caclél 1 H lllescs <'> dos 
a11os,aqt1í h:1sta11 O 111eses, i 111ie11t.r:1s · ¡ne en los terrenos de 
la costa 110 s · n procl u -e m6s que clos (> tres vcccs,sin renovar 
l:i pln11taci()n, en d 'ha11chamayo s · tienen c....:jcmplos de rcpro­
d llL'irs · el (_)l' • i q uiuc · \'l'ces, :ukmfts de la c....Tonomía de poder 
pres ·iudir d · la irrig·acit.)11. I )u 'lk por tanto estahkcl'n,e, que 

d ntlti\·o ck la caiia pueda sil'rnpn: ~~cr aquí 1111 1·amo de es­
¡>L'L'tilaL·i(m dl' h>s 111:\s SL'guros. 
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Cn/c.-Ent.n~ los ricos cultivos es c..-.t.c ill(lttcl:tl>kmeute el 
que por •·azón del cli111a, na tttrakza cld lc1-re110 i otras ci1·. 
cunsUu1eias, conviene rn{ts en Chn11cha111n_yo. Acle111(1s es 11111i 
pr!>Cícuo i reclama 1-cla li ,·n 111<'11 te, ti 11a la hor ta 11 poco fati­
gosa que pt1<.:'<l • asegurarse que es el que 111111 en CSJH.'cial, co11-
ye1Hlda {t los nuevos colonos. I 110 es solo po1· i11clt1lTÍÚ11 
que ta! ptt<.:cle afirmítn-,c, sino por la experiew·ia ~Hlqui1·ida 
clcsclc algunos a11os, según •<> tengo indicado e11 la rebcitm 

ele nuestra visita. 

En efecto, a pesar ele algttnns imperfrccio11cs del cttltiYo, 
el grano sale de hncna caliclacl i gm~a ck cstim:1ciú11 en el 
l >e1·{1. Por lo común se vende en el 1 uga 1· de 1("i ú 1 H i t:i m hiC-11 
20 soles el quintal de 100 libras; en '"f'aruw {t 2G i en Li111;1 :í 

:~G soles. 

En el Chanchamn_yo las p!antas C'>tnie11zan ú proclm:i1· :í 
los tres afios; i eua11.clo han akauzndo stt total clesarn,110, 
producen fúcihnenle ene.la u11a por término medio anual, dos 
libras ele grano limpio i seco. Se poncil d<.' orcli11ario la" 
plantas ú dos varas· de c.listancia las unas ele las otr·as, ck 
modo que una cuacl1-a de 100 vants compn .. ·rnkría 2,GOO de 
ella::-.. Pueden el tt ra r <.·n fruto hasta :~o i ,¡.() aüos, i tal vez 
mfts. Una vez que se ha desa1-rollaclo el plantío, es mui poco 
ei tnthajo ele 111antenimienio que ocasiona, i nos dijeron c¡ttc 
aquí un solo hombre podía mui bicu atender {t mús de 12 mil 
plantas. Por lo que pudimos ver, habría aquí u11 tanlo de 
clcscuido, éll dejar c1-cl:e1· lns plantas sin podadas, pu •s ele 
esta omisión resulta que {t Yeces son demasiado t.upid:is i 
cargadas de hojas. i que los frutos se e11cuentt-an en ias t""'L-

111as en todos l<,s grados de 111adun.·z, esto es, en parte ya 

colontclos i en parte venks. hn tal concliciún si no se prnc­
tica un tn¡tl>ajodc escojimicnto 111ui JH'lloso i esmeraclo,n·sttl­
ta en la co~ccha una mezcla ele gn~no~ maduros i verdes, lo 
que como ;:s natund perjudica la caliclacl. hu otros países 
en <1ondc el c.ulti,·o es esmerado, se consigue que la 111adu1-a­
ciún se verifique en la misma época del aiío i el producto sn le 
mfts uniforme. La cosecha ele los fruto~ se paga aquí {t razt,u 
de dos reales por quintal, i cla11do estos frutos cerca de :!O 
por ciento ele su peso en grano seco i limpio, resulta que c:1 
cralrnjo ele cosecha viene fi. costar cuatro soles por quintal. 

~w 
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Todos los otros gastos de cultivo i preparación de ]os 
granos, pueden costar otro tanto, haciendo en todo ocho 
sole • contra un precio de venta de más del doble. Pudiendo 
una hectnrea que sea bien sembrada contener tres mil plan­
tas, podría producir en buen año, hasta 50 quintales, i con 
esto un beneficio enorme. :\las, sería prudente no contar 
un año con otro, sino con la mitad ele e te producto próxi­
mamente. En las mdntañas d~a isla ele Ceilán que se ha 
convertido ahora en un gran centro de producción de café, 
en clima no mui diferente i con terreno de natu1-aleza aníilo­
ga, aunque menos fértil, ~egún recuerdo,no obtienen por hec­
tárea en buen año, por término medio,de ,' 00 á 900 kilógra­
mos de café, siendo lo gastos anuales de cultivo i prepara­
ción. de 600 á 700 francos, i dejando un beneficio ele á lo 
menos, 700 francos, 6 sean más ó menos 150 sole . En las 
condiciones mucho mús ventajosas del Chanchamayo, es de 
e perar que en un año,mecliante un culti\·o esmerado,el bene­
ficio ea mucho mayor, sobre todo en los primeros tiempob 
en que el terreno goza de una grande fertilidad natural. I la 
e peracla facilidad de lo trasporte parece que pre tará gran 
auxilio, pues sucede hoi día, que el olo trasporte hasta 
Tarma, cuesta dos i medio soles, i ~ ei ole~ i más hasta Li­
ma. ~·o ha bien do para este artículo, como para el azúcar i 
el licor, el temor de la competencia, toda alza sería aumento 
ele beneficio para el colono. 

Cacao-Después del café, viene con oportunidad este pro­
ducto que también es mui profícuo. La región de la monta­
ñas, en algunas partes del Perú, es la patria del cacao, en 
la cuale crece natural una especie mui estimada i abun­
dante en un principio mui e.·citante.Crece á una gran altura 
como de 1,200 metro sobre el mar. En otro tiempo fué el 
cacao un culti,·o ya empleado en. el Chancha mayo, i la prue­
ba e Yé en las plantas que aún quedan en algunos lugares. 
Despué.~ de cinco f> _ei año de sembradas, las plantas del 
cacao pueden dar un n~gular produ ·to de á 10 meno , 1,500 
kilógran1 0 ele grano por hectárea, cuvo ya}or, si es de pri­
mera calidad, puede er de de 600 hasta 00 oles; mientras 
que u ga. to de cultiYo i cosecha, en el año, es realmente in· 
~ignificante. Puede contar e con un beneficio, cuando menos, 
de mil sale por hectárea, i la planta puede durar en buena 
fructificación de 23 á 20 años. 
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Té-Esta no es p1anta originaria del Perú, ni se usa cul­
tivarla; mas su consumo se ha extendido en grande escala, 
ann en las provincias !11ás remotas. Por lo que yo puedo 
juzgar, por analogía con otros países que he visitado, me 
parece que el clima i la exposición de las colinas del Chancha­
mayo, pueden convenir á esta planta. En efc-cto, á ella le 
es tavorable un clima alµ-o caliente, mas no demasiado, que 
tenga por ejemplo, la temperatura media anual de 16 á 22º , 
i adonde haya abundancia de lluvias unidas á un cierto ~ra­
clo de calor para que las hojas de los retoños, que constitu­
yen la cosecha, salgan tiernas i abundantes. Una tempera­
tura algo fresca, es preferible á una demasiado caliente, i 
que un poco de hielo ft veces, no solo no hag·a daño, sino que 
sea provechoso á la calidad del producto. Es preferible la 
posición en colina, i por esto es que en Java i el Himalaya,su 
cultivo se ha extendido mucho en alturas de 1.200 i 1.800 
metros sobre el mélr. Las plantitas trasplantadas de los al­
mácigos, son regularmente producidos á los cuatro ó cinco 
años,i después del 6 9 una plantación ha costeado ya los gas­
tos de todo género que se tuvo que participar para crearla. 
Después de este primer período, regularizada la producción 
[que es de 400 i más kilógrarnos por hectárea], se obtiene 
una notable utilidad poco más ó menos igual á la del café, 
con la ventaja de ser comunmente más regular i segu1·a. 
También esta planta puede vivir 40 í más años. Advierto 
solo que cuando se quisiese introducir el cultivo del té, sería 
bueno hacer antes un experimento, en pequeña escala sobre 
la altura i la exposición que más convenga á los distintos 
lugares. 

Tabaco.-En el Chanchmnayo crece mui bien el tabaco 
que constituye ya, para algunos colonos, un ramo de pro­
ducción de fácil expendio, tt-nienJo en consideración lo gene­
ral que es el hábito de fumar. Es superfluo decir que, que­
riéndolo, podrá este cultivo alcanzar el mayor éxito, puesto 
que se sabe que en tantas otras localidades, una hectárea 
cultivada con buena semilla, puede rendir anualmente más 
de 4< )0 soles. 

Vainilla.-Es incHjena ele 1a localidad, i su culti,·o, cuan­
do es bien cliriJido i se emplea la especie adecuada, puede dar 
una enorme utilidad. La planta es una orquídea, es decir, 
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hitaciones, cada vez que los colonos i la tropa las visitan i 
saquean. 

Chunchos 

E~ ahora tiempo de hablar de los salvajes, nombre que 
se aplica á los que todavía ocupan los alrededores dd Chan­
chamayo, i que son causa ele no poca inquittud para la co­
lonia. Se les designa particularmente con el nombre de chun­
chos, nombre que parece provenir de una población muí ex­
tensa en otro tiempo, cerca ele las regiones trasandinas más 
orientales. Deberían tal vez llevar hoi con más propiedad el 
nombre ele Campas, siendo esta, según el señor Raimondi, 
la denominación común de las tribus que viven á los piés de 
los Andes en esta parte del Perú. De cualquier modo que 
sea, estos chunchos existen ahora en cierto número á los al­
rededores inmediatos de la co]oma, con excepción de la par­
te occidental, cerca de San Ramón, en donde se hallan ya es­
tablecidas varias haciendas. Por lo que pudimos conocer 
ele ellos, no viven en aldeas sino aislados i casi errantes, ó 
en congregaciones ele pocas familias alojadas en cabañas, i 
probablemente bajo el mando de jefes ó eaciques. Hablan 
un idioma que es poco ó nada entendido por los serranos Ye­
cinos, i se visten simplemente del gran comisón que lleva la 
tnayor parte de los habitantes del gnm valle amazónico. No 
c')nocen todavía las armas de fuego, pero usan diestramen­
te las flechas que · lanzan con fuertes arcos de madera de 
chonta, hasta á la distancia de 100 metros; pero que pare­
cen no ser en realidad peligrosas, sino á la mitad de esta dis­
tancia. Estas flechas llevan puntas de la misma madera; 
son bien trabajadas i tienen la cola guarnecidas de plumas, 
las que, por su disposición, le imprimen un mo~-imiento ro­
·~atorio, como el de los-actuales proyectiles cónicos. 

Raras veces, ó nunca, atacan los chunchos de frente á 
los hombres armados de buenos fusiles, sino que proceden 
por embo~cadas, procurando ser en número superior al del 
enemigo.-Sin embargo, estos chunchos, que ahora son tan 
enemigos de los europeos, están lejos :le ser enteramente bár- • 
baros. Sus facciones los hacen en general afines de los otros 
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sah·ajes ó indios de las regiones cercanas, i algunos de entre 
ellos llevan rasgos de sangre europea, sobre todo las muge­
res, que tienen á veces la tez clara i el pelo rubio ó colot ado. 
Esta mezcla Yiene probablemente Je la época de la gran in­
surrección de la mitad del siglo último, en la cual los indí­
genas, á pesar de estar convertidos desde mucho tiempo al 
cristianismo, se insurreccionaron, ::1anelados, á lo que pare­
ce, por un jefe mut inteligente, botaron á los españoles ele las 
antiguas misiones i siguiendo el uso frecuente de las tribus 
análogas, se quedaron con sus mugeres. 

No son extraños á la agricultura, pues cultivan donde 
pueden, maíz, yuca, camote, piña i otros frutos, i á veces, 
cuando los colonos se han visto en penuria por escasez de d­
veres, se han provisto de lo necesario por medio de excursio­
nes al campamento de los indios. Son también bastante in­
dustriosos, como lo demuestran algunos de sus útiles, sus 
tejidos ele algodón, sus mismos ranchos q 11e son modelo de 
construcción en su género, i más q ne todo; la fabricación del 
fierro que sacan directa1nente del mineral, según expuse en 
la descripción del viaje. U na parte por lo menos de estas in­
dustrias, i la última más particularmente, tienen que ven irles 
de los españoles mismos que los convirtieron. Los chunchos 
son en efecto crjstianos, ó á lo menos conservan indicios de 
esta religión; lo que se comprueba, entre otros hechos, con el 
uso de poner la cruz sobre las tumbas de sus difuntos. Vi­
mos uua mui bella de estas cruces, que había sido tomada en 
la última expeelit:ión, la cual era bien constri1ícla, de madera, 
i sobremontacla de una herrnoza corona de flores sil ves tres. 
Tienen también ciertos usos rnui humanos, como el de no 
en \·enenar jamás sus flechas i el ele no incendwr nunca las ca­
sas ele sus enemigos. 

Ahora estos chunchos no solo son enemigos de los euro­
peos sino también de los indios civilizados ó cholos que vi­
Yen en los montes \·ecinos; es decir, ele los ;:¡eruél.nos en gene­
ral, á quienes consideran como posibles invasores de sus tie­
rras, i son enemigos irreconciliables, habiendo siclo inútiles 
las tentativas que recientemente se han hecho para atraerse 
la amistad de algunos. Consideran como enemigos á todos 
los ci\·ilizado.5 clel Oeste, ú los que llaman españoles ladro­
nes. ~luí probablemente el origen de este estado de cosas se 
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tiene que reconocer en c-1 sistema que, después ele la primera 
conquista de los misioneros, fué seguida sinnpre por los do­
minadores españoles; quienes ernpleaban contra ellos el fusil 
i Ja rapiña; mas sea quien fuese el que tenga la primera sin­
razón, el n1al existe, i parece St'r por ahora irren1ediahle, sub­
sistiendo permanente una guerra á mue1·te entre estos chun­
chos i cualquiera que inte11te aYanzar hacia el 01·iente. Pa­
rece que su actitud hostil es tanto más viva, tocando casi 
los límites de la clese~peración, desde que se encuentran de­
lante ele ellos, en el sentido del oriente, tribus de otra raza i 
mui numerosas que en posesión ya del territorio, procuran 
empujarlos tnn1hién de aquel Jado; mientras que la civiliza­
ción américo-europea los arroja ahora en sentido opuesto. 
Por esto son tan frecuentes las guerras i represalias. 

Además de las ha ti das ele las tropas, los colonos mismos 
marchan á veces en expeclición, i é-Hlemús ele matará los que 
pueden sorprender·, cuando llegan á sus pequeños campos i 
ranchos, ejecutan un saqueo i destrucción total. 

Por otra parte, ellos tienden frecuentes emboscadas, es­
pecialmente á los colonos que se ocupan de cortar la parte 
tupida de 1:--.. floresta, por lo que dichos colonos tienen que 
trabajar, por decido así con el fusil á la mano. Los chun­
chos han aprendido ya ú distinguir la calidad de los fusiles 
que llevan sus enemigos, i sahen conocer si son de los mo­
dernos á tiro seguro i rápido como los \Vinchestcr, Comblai 
i otros, ó de los antiguos á tiro incierto i lento, como los Mi­
nié i los demás de un solo tiro con cartucho no metálico, i 
que son los que hasta estos últimos tiempos constituyeron 
la sola é ineficaz defensa de los colonos. Esta situación, con 
las desgn:1cias recientes, es una fuente de disturbios i apre­
hensiones para los colonos que rnás de una vez han tenido 
que abandonar sus tral>a_jos en los terrenos que se encuen -
tran algo lejos de la Merced. E .-ste estado de cosas merece 
por lo tanto lo atención clel gobierno; i si hai interés no 
puede dudarse, de hacer posible el adelanto de la colonia, 
debe tomrl.rse en cuenta á la par de los otros trabajos i es­
tudios que se tienen en mira para esta regióu. Si el gobierno 
lo quiere, con una suficiente de tropa bien empleada i con el 
auxilio, si es menester, de los colonos, provistos de buenas 
armas, puede hacerse dueño del campo, i domar un tanto 
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á los chunchos, sea arrojándolos á otra parte, sea desti­
nándoles algún lugar en el que puedan vfrir mas tranqui­
lamente cnltivando sus tierras. 

Hemos oído que el señor Prefecto del departam~nto saJ. 
'-1rá probablemente en el próximo agosto á la ~abeza de una 
fuerte expedición, hasta abajo dd Paucartambo i el cerro 
de la Sal. Si el gobierno lograra apoderarse de aquella loca­
lidad, que parece ser uno de los grandes recursos de los chun­
chos, podría tal vez conseguir más fácilmente su sumisión, i 
llegará algún arreglo que asegurara la tranquilidad futura 
de la colonia. Ahora, mientras tanto, esperando siempre 
una solución radical del no fácil prob]ema, desde que los co. 
lonos tisnen urgente necesidad de nuevos terrenos i de segu­
ridad al rededor de los mismos, parecec1 ue, además de las ex· 
pediciones más ó menos lejanas, el mejor sistema para con­
seguir este resultado, consistiría en establecer algunos pun­
tos militares avanzados tanto delante del valle <:omo en los 
cerros que lo circundan, formando así corno un cordón pro· 
tector, detrás del cual podrán los colonos dedicarse tran· 
quilamente al rozamiento i cultivo. 

Situación económica de la colonia en niayo de 1875. 

Después de describir las condiciones físicas naturales del 
sítio de la colonia, las que, como se ha visto, son mni favo­
rables, voi á oct1parme ligeramente de sus condiciones eco­
nómicas actuales. 

Por depender estas no solo de la naturaleza sino de los 
hombres, cuyos pro~eclimientos buenos ó malos pueden ha­
cer favorable ó adver:,o el éxito, no dejaba de ser de suma 
importancia, el tratar con la suficiente amplitud, las varias 
cuestiones que se presenta:1, á quien tiene que ocuparse de la 
organización i marcha de la naciente colonia. Mas, me seda 
para esto preciso extemder demasiado un escrit0 cuva mente 
esencial era tan solo relacionar, con las debidas ol;servacio­
nes, los elementos de hecho, sobre lo que está fundada la em­
presa. Por lo demás, las investigaciones que U. hizo prncci­
car en la lvlercecl, interrogando directamente á los colonos 
sobre sus principales necesidades, i la exposición que, de la 
parte de esta difürencia que c0rrió á mi carero he hecho á U•, ,_, b 1 

l 
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deben haberle hecho concebir una idea clara de la mayor 
parte de los hechos i dihcultades existentes. Me limitaré por 
tanto, á reasumir las cosas más importantes, i sohre todo, 
las de orden técnico. Es preciso, ante todo, indicar el siste­
ma seguido actualmente en la asignación de terrenos á los 
colonos 1 en la concesión de adelantos i facilidades para tra­
bajarlos. 

Por lo que hace á la asignación de terrenos, á pesar de 
seguirse sit>mpre baj •J las inspiraciones del decreto primitivo 
del 13 de abril de 1:333 (1), que sirve de norrna á la coloni­
zación. i por el que se otorgagratuitamente los terrenos á los 
colonos~ de poco tiempo acá, las reglas·para la concesión han 
variado no poco~ El decreto que expidió el supremo gobier­
no en 17 de cliciemhre ele 1872 (2), instituyendo la sociedad 
para promover la inmigración europea, con un subsidio 
anual de cien mil soles, nada establecía por el momento res­
pecto de los terrenos que debía concederse á los colonos. Un 
decreto sucesivo de enero 22 de 1873, expedido á causa de 
los numerosos pedidos de terrenos en Chanchamayo, dice, 
que quedaba autorizado el prefecto de Junín para conceder 
permisos provisarios para rozar, en el término de seis me­
ses; pasados los cuales los postulantes que 110 hubiesen en1-
pezado los trabajos perderían sus derechos; mientras que los 
que hubiesen rozado, podrían obtener del supremo gobierno 
la concesión definitiva, previa averiguación i regular men­
sura conforme al primitivo decreto del 18 de abril de 1853. 

Por otra disposición dictada en 6 de agosto ele 1874 (3 ), 
mientras se concedía á seis franceses unidos en sociedad i en 
consideración á ser ellos los primeros colonos en el sitio, 
una área de un cuarto de ]egua cuadrada á cada nno, con 
condición de desmontar, dentro de dos años á lo menos la 
cuarta parte; se establecía que, respecto de los terrenos in­
dicados en el antecedente decreto de! 73, su concesión se li­
mitase á áreas de 500 sobre 300 metros. Observaré aquí, 
entre paréntesis, que la legua de que se habla arriba, se ha-

< 1l Véase en el tomo 5': , página 24. 

( 21 Corre en la página 153 del tomo ;5: 
(3; Tomo 5<? , página 24. 
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bía antes interpretado como la antigua de veinte mil piés ó 
6,666 dos tercios de vara, iguales á 5,573 metros, próxima­
mente, de suerte que un cuarto de legua habría constado ele 
cerca de 1,393 metros. Más últimamente, al marcar los lí· 
mi tes, habiéndose visto que esta mensura era excesiva para 
cada colono, se redujo la concesi6n á un kilómetro en cuadro. 
Otro decreto de octubre 13 de 1874 declaraba la cadu­
cidad de los títulos de los que no hubiesen desmontado den­
tro de los seis meses los terrenos adquiridos por el decreto del 
73. Un decreto último, en fin, de 22 de octubre de 1874 
que está en vigor, establece que llegando los colonos aisla­
dos ó en familias, el área q ne se podría conceder á cada indi­
viduo adulto (arriba de 18 años), sin distinción ele sexo, se­
ría de 500 metros de frente por mil de fondo, lo que equivale 
á 50 hectáreas, ó sean cerca de 70 cuadras del Chanchama­
yo de cien varas por lado. A los primeros que llegasen se 
les daría los 500 metros de fren t~ por el largo de las orillas 
ele los ríos Chanchamayo ó Tulumayo, i á los sucesivos, en 
otras lo~alidades. Cuando uno de estos concesionarios hu. 
hiese desmontado i cultivado la mitad de su lote, podría 
conseguir cllatro más de las mismas dirnensiones en ei sitio 
que escogiera él mismo, con excepción de las orillas de dichos 
ríos, las que se reservan en parte á 'los futuros colonos. 

Confrontando ahora las disposiciones de estos diversos 
decretos i las de las reglas que antes regían, no se encuentra 
entre ellas entera concordancia ni un principio fijo, i esto, 
con pres~indencia ele los abusos á que pueda dar lugar la 
frase "empezar los trabajos", siendo fácil eludir el espíritu de 
la lei con un trabajo insignificante. Por esto es que, en la 
e;3pecta ti va de una reforma que con tenga disposiciones más 
precisas, se tee.ía últimamente en la colonia como reglas: l 9, 

conceder permisos provisionales para la antedicha área de 
500 por 1,000 metros; 2 ~>, que para conservar el derecho 
sobre tal terreno, era preciso haber desmontado sus dos ter­
ceras partes dentro de seis meses desde la fecha del permiso; 
i 3 9 , que caduca el derecho pasando seis meses sin empezar 
los trabajos. Los que hubiesen desmontado las dos terceras 
partes, podrían pedir el título definitivo de posesión. que 
tiene que concedérsele después de una yerificación hecha 
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en el sitio, por la competente autoridad juclicial ele la pro­
v1nc1a. 

Hablemos ahora ele los auxilios i anticipos que se conce­
den á los colonos. La sociedad de inmigración, con el pro­
pósito de atraer al Perú el valioso elemento europeo, había 
ya hecho venir de Italia corno 2,700 inmigrantes, compren­
diéndose en este número algunas familias, i esto con ingente 
gasto que, entre flete de mar, viajes en tierra, auxilios i 
otros, subía, por lo que he oído decir, á cerca de 600,000 
soles. Se habín t1-ataclo de colocará estos inmigrantes en 
distintos trabajos i tarnbién en los agrícolas de las haciendas 
de la costa; pero esta última ocupación, por ser el clima po--·o 
conveniente, había sido preciso suspenderla. En el trascurso 
del último abril ~ 1875) mientras se encontraban en Lima 
algunos de estos inmigrantes, en su mayor parte lombardos 
i de la alta Italia, varios de los cuales estaban desocupados 
i 1113.l contentos, la sociedad consiguió del gobierno supremo 
un decreto por el cual se concedía á los que se trasladasen á 
colonizar el Chanchamayo, adem5-s del terreno antedicho, el 
viaje gratis al sitio, con un subsidio en forma de adelanto de 
cinco reales diarios hasta la pt-imera cosecha, ó en otros tér­
minos, por seis meses, i además el adelanto de las semillas i 
de los aperos de labranza. El reintegro debían hacerlo entre 
dos años. Se concedía adernás otras facilidades i se destina­
ba un médico con medicamentos, todo gratis, para servicio 
de la colonia. 

Pué entre tanto reorganizada la dirección de la colonia 
separando su gestión del mando militar i confiándola á un 
director civil, mandado expresamente con amplios poderes 
para la policía de los colonos, la distribución de los terrenos 
i todas las otras particularidades administrativas, bajo la 
sanción de las autoridades competentes i de la sociedad de 
inmigración. El nuevo director, señor Emilio de Rurange, 
apenas llegado al sitio, había promovido una reunión de al­
gunos cabos de escuadra, representantes de los colonos, la 
que tuvo lugar el día 9 ele mc=tyo. En esta reunión se nombró 
un concejo colonial de 16 miembros, bajo la presidencia del 
director mismo, i á más de un juez de paz. Se fijaron tam­
bién diversc=ts reglas para la marcha de la colonia, consisten-
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tes: 1 9 , en que cada colono quedaría obligA.do á prestar cua­
tro días de trabajo al mes en heneficio de la colonia misma, 
para las obras que le eran necesarias; 2 9 , que cada colono 
tu viese que mantener en buen estado, el trecho del sendero 
de paso que atravesase su lote; 3 9 , que en caso de necesitar 
instrumentos un colono, no se le daría si no los pedía i se los 
otorgaba el concejo i esto, para prevenir los abusos que se 
habían cometido antes; 4 9 , que los individuos reconocidos 
corno ociosos ó dañinos á la colonia, serían expulsados; i 5 9 , 

en fin, que era vedaJ o á los colonos enélgenar su terreno sin 
el consentimiento clel concejo antes c1c haber obtenido el títu­
lo dcfini ti vo de propiedad. 

Entre tanto, á la época de nuestro arribo (á mediados 
de mayo), la lista de los colonos principales en la Merced, 
indicaba cerca de cien europeos, sin contar más de trei~ta 
personas entre pernanos i chinos con algunas mujeres, parte 
de los cuales se dedicaban á la especulación de fondas i des­
pachos de bebidas. Entre los cien colonos europeos (todos 
hombres), sólo cinco eran franceses, de los cuales tres habían 
llegado hacía poco, no habiendo quedado de los antiguos 
más que dos. Había adem:'is cuatro suizos i cuatro ó cinco 
entre alemanes i belgas, siendo los demás, cerca de ochenta i 
cinco, todos italianos. Según lo observé en la descripción 
del viaje, el decano de los colonos que encontramos en La 
Merced, es el alemán Dowel, llegado hacía catorce meses; los 
demás no pasaban, generalmente, de un año de residencia i 
muchos de sólo po<..'.os meses. 

En cuanto á los lotes de terrenos designados á europeos, 
suman hasta ahora cerca de cuarenta i ocho; de los cuales 
seis de á mil metros por cada lado pertenecían á la antigua 
compañía de los franceses, á la cual se habían asociado pos­
teriormente algunos italianos i se hallaban á la izquierda 
del río un poco más abajo de la Merced. Otro también de ft 
mil metros por lado, situado á la desembocadura del río 
"Garrou", poco más arriba de la población estaba asignado 
al alemán Dowel; i cuarenta i uno ele 500 por 100 metros, 
correspondían á italianos; pero estos últimos estaban sepa­
rados en las diversas localidades, eucontrándose 16 en Qui­
miri, á la derecha del río, adonde se habían ya hecho algunos 
sem bríos i plantado café; 6 en el vallecito "Garrou", adonde 
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se trabaja ahora en desmontar; 5 en la pampa 11arn8.c1a 
"Pratolongo", á la izquierda del río, i 14 por encima ele San 
Ramón, á lo largo del Tulumayo. Se había apenas empeza­
do el desmonte en estos últimos dos lugares, por ser recien­
tes los pern.1.isos i ser además poca la seguricl ad i c1 ifícil el ac­
c ~·so. En conjunto, se habían ya destinado á los europeos 
2,750 hect{u-eas, i quedaban listos algunos otros lotes para 
enti·egarse ú los que vini~ran nueva111ente. Ninguno rle 1os 
italianos había adquirido todavía el título definitivo ele po­
sesión, lo que se ex¡..ilica, por el poco tiempo trascurrido des­
de que hnbían \·enido ó desde que habían comenzado sus 
trabajos. Por el bosquejo de la carta II, q u~ u frece u na idea 
ele la posición de estos varios grupos de lotes conceclidos, se 
vé que los de los italianos, por las causas ya expuestas, se 
hnllan muí cliserninaclos. 

Además de las tierras para el cultivo, cada colono tenía 
derecho de adquirir una área de regulares dimensior.es, ce1·ca 
ele 600 1netros cuadrados, en la meseta misrna de La .:..\-1erccd, 
para construir un centro definitivo de población. Tenía 
también que cooperará la construcción de una casita que 
hacía falta para la administración , así como á la de una ca­
pilla, una enfermería, &. En suma, debía surgir aquí, entre 
poco, una espe ,ie de pequeña aldea con habitaciones simples, 
pero un poco más regulares i dignns ele sustituir á los actua_ 
les ranchos i ramadas provisorias que sirven ele uso común, i 
i para proceder no se esperaba sino que el director pudiese 
dedicarse á trazar el plano. 

Esperábase también, con verdadera ansiedad, la planta­
ción de un molino para granos, una máquina piladora de 
arroz i algunas sierras; i á proposito de esto, con viene haeer 
presente que la sociedarl ele inrnigración había mandado poco 
antes un n~ecánico con el fin de que reconociese la locali­
dad. 

En cuanto á provisiones de diversos géneros, útiles, ves­
tidos,&., la sociedad, que abastece de ellos en calictad de ade­
lanto á los colonos so1ía mandarlas de Lima, por medio ele 
recuas c1e mulas. La dirección local, tal vez porque conocía 
que en estos climas es mui conveniente á los europeos un ré­
gimen de carne, mantenía un rebaño de bueyes para el rna­
tadero, con el que ~e proveía de este artículo á los colonos, 
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al precio de uno i medio reales libra. Apesar de est 
colonos habían tenido que sufrir algo p:>r escasez de 
artículos, lo que no habría acontecido si hubiesen teni:i 
molino i un pilado de arroz en lugar de los pequeños ap 
to á mano, de que a6n tienen que servir e, pues en tal e 
habrían podido utilizar en mayor escala el ma1z i el a 
que los primeros colono:s han juntado ya. En rigor, los " 
co reales diarios que reciben serían suficientes para su m ,1l 
tención, porque no siempre podían invertirlos en lo que l 
era conveniente por la falta ó escasez del lugar. Alguno 
quejauan de las molestias que les había ocasionado el ret, 
do en la llegada del contingente de vestuarios i sobre tod 
de la falta de calzado de buena calidad, como se necesita 
estos sitios agrestes i' boscosos. Mas ya se contaba con po 
der poner remedio á estos i otros inconvenientes, como el d 
la seguridad personal contra los salvaies, empleando al efec 
to todos los medios de que disponían. 

Por lo demás, la salud de los colonos, apesar de la pri 
vaciones que á veces habían tenido que sufrir, era general 
mente buena i no se había experimentado toda vía la ab • 
luta necesidad. de un facultativo en el lugar, pues en las po­
cas enfermedades acaecidas, había suplido un práctico chino 
mui hfi.bil, que vivía cerca de San Ramón. Sin embargo co. 
mola población tiende á aumentar, sería prudente destinar 
al lugar un médico permanente, provisto de su respecti o 
botiquín. Respecto á la calidad i á la influencia del clima 
así como á los insectos nocivos, para evitar una repetición 
me refiero á lo que he dicho antes sobre este a!)unto, i de lo 
cual resulta que apesar de la baja latitud, las condicione 
climatéricas del Chanchamayo son hasta ahora mui feh 
ces. 

Las quejas de algunos de los colonos italianos, por no 
haber podido obtener prontamente á su llegada, los terreno 
en que debían trabajar, eran vivas, paredéndoles á ellos que 
la mi ma comandancia estuviese embarazada para indicar 
donde e encontraban los terrenos buenos i disponibles, i u­
ficientemente seguros contra los salvajes. Agregaban algu· 
nos, que los lotes buenos i seguros que se hallan cerca de San 
Ramón, habían sido asignados en grande cantidad á indi i­
duos de Tarma i otras personas que no se habían cuidado 
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casi ele hacer ningún trabajo, ele suerte que esas tierras 1110_ 

nopolizadas, estaban aún incultas é indisponibles; que alg 1 
.. 2-

nos de los 111ismos colonos, después de empezará trabajar 
en los terrenos que se les señalaron, habían sido pri\-ados ele 
e11os por haberlos reclamado los titulados profesores anti­
guos; que en fin, para satisfacer las instr1.ncias de los nuevos 
l1egac1os, á veces habían tenido facultad de ir ft labrar terre­
nos agenos en otras localidades, pero que no había nac1ie 
que marcara los límites entre los cuales podrían ernprencle 
sus t1·abajos. El nuevo director se ocupaba de arreglar las 
cosas; pero sería de desearse que se resolviera definitivamen­
te la cuestión de los confines, evitándose con e11o div~rsos 
disturbios, i sobre todo, los perjuicios resultantes ele asignar 
un terreno dos veces. 

Estas son las principales círcunstancins i quejas que nos 
dieron á conocer las investigaciones que hicimos. Es justo 
hacer notar, que í1e los inconvenientes expuestf)s, una µarte 
tenía que atribuirse, no á lo hombres, sino á la fuerza de la 
circunstancias i á obstáculos rnaterinles; pero á todo se tra­
taba de poner remedio como fuese posible. 

La mayor parte ele los colonos clemostraba su sentimien­
to, por no haber venido con capital propio por pequeño que 
fuese, porque esta falta los ponía en dificultades, i hasta en 
peligro de perder los beneficios que esperaban. Así por ejem­
plo, el trabajo de rozar en seis meses una área muí vasta, 
cual lo exije el reglamento, excedía en mucho las fuerzas de 
un solo hombre, i la dificultad se hacía tanto mayor, si se 
aspiraba á la adquisiciém de los cuatro lotes prometiclós de 
más, por el decreto de octubre 22 de 18 74. Esto resulta bien 
claro ele cuanto he expuesto antes al tratar de los desmon­
tes. Con el propósito de cornbatir en lo posible es.tas dificul­
tades, acostumbraban unirs:? i trabéljar a~ociados en un 
mismo lote; pero esto traía consigo la división de los peque­
ños benefü:ios que se esperaban, rnientras habría sido más 
provechoso á cada colono, el empleo de sin~ples peones, tale~ 
como los indios i los chinos; más estos hacen el trabajo de 
desmonte por el precio de 40 ó 50 soles por cuadra, i para 
emplearlos es preciso tener en la mano el dinero. - Además, 
para el trasporte de los productos i de los materiales de que 
habían rnenester, tenían necesidad de algunas bestias, una 
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al menos por cada tres ó cuatro co1onos; pues por su fa1ta 
tienen que traer1o todo en hombros desde notables distan· 
cias. Agréguese, que para vivir mas convenientemente, ten­
drían que construirse una casita mejor, i proveerse de algu­
nos animales domésticos; más esto i otras cosas; cuestan di­
nero, que sería menester tener listo hoi mismo, mientras que 
e11os nada pueden esperar antes de haber obtenido i realiza 
do una buena cosecha. 

En conclusión, apesar de la concesión del terreno, i de 
los ade1antos que les hace el gohierno, están todavía en an­
gustias, i estas crecen con la perspectiva de que en no mni 
leja no día deben cesar los adelantos, permaneciendo después 
con la preocupación del reembolso. 

Estas son las condiciones i los principales inconvenien­
tes que nuestra investigación pu.so en evidencia en el tiempo 
que vi~iblmos la colonia. 

PROVISIONES MÁS NECESARIAS 

Examinando estas condiciones i escrutado la causa de 
los incon-venientes enunciados, aparece con c1aridad que, 
prescindiendo de cuanto puede haber contribuido en e11os la 
acción de los hombres qPe intervinieron en el negocio, deben 
contarse por mucho las distancias, la imperfecta posesión 
del país que se trataba ele co1oniznr i la deficiencia ele la or­
ganización preliminar que es usual en ecste género ele empre­
sas, en las cuales no se sue1e proceder antes de haberse dado 
el tiempo necesario para preparar convenientemente los me­
dios ele acción. Aún es tiempo ele aplicar oportunos reme· 
dios, lo que hoi día no es mui difícil. 

Lo que se necesita hacer en el momento, en concordan­
cia con lo que dejo expuesto hasta aquí, puede reasumirse á 
los puntos principales que pongo á coutinuación: 

Dirección enérgica i regular . 
. Mayor seguridad contra las tribus enemigas. 
Estudio preliminar con mapa del territorio colonizable. 
Arreglo i seguridad de las comunicaciones. 
Procurar capitales á los colonos; i por último, promover 

la llegada de mano de obra económica. 
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Un breve bosquejo rle cada uno ele esos puntos, comp1e­
tará la presente relación: 

Dirección.-Una dirección inteligente, enérgica i honrada 
es la llave del mecanismo ele una colodia que tiPne que im­
plantarse en medio de las dificultades ya conocidas, en un 
país casi virgen i aislado; i por eso no será jamás demasía­
de excesivo el cuidado que se ponga en la elección de la per­
sona á quien deba conferirse un mandato que requiere vas­
tos poderes i plena confianza. El principio que ha siclo últi­
mamente adoptado de separar la parte puramente militar, 
parece por varias razones n1ui oportuno, tanto más cuanto 
que facilita al director el cumplimiento de los deberes, no le­
ves por cierto, que nacen de las otras numerosas operacio­
nes administrativas. 

El destino debe ser suficientemente retribuido para pre­
venir toda tentación. Desde que se trata de colonia europea 
sería tambien oportuno que de preferencia se confiase su 
desempeño á un europeo. Mn.s no insistiré sobre estos ar· 
gumentos, ni sobre la organización de la · administración ó 
establecimiento de las diversas instituciones de enseñanza, 
beneficencia i otras que pueden surjir con el esperado desa­
rrollo de la colonia. Advertiré sólo, la necesidad de una re­
forma respecto del sistema antedicho de asignación de terre­
no á los colonos, eliminando en cuanto sea posible, la incon­
gruencia entre lo que se exige de ellos p::ira que consigan la 
posesión i las fuerzas de que disponen. A este propósito, el 
mejor término práctico podrá ser sujerido por la dirección 
con el acuerdo del consf'jo colonial. 

Seguridad contra los ch11nchos. 

Tambien sobre este punto no entra en rni ánimo exten­
derme mucho, i me bastará ac1Y-crtir, que además de un au­
mento en la tropa, es necesario proveer á la co1onia de fusi 
les de tiro rápido i seguro, de cartucho metálico. Cuando 
esto se haga, los colonos debidamente organizados, podrán 
coadyuvará la obra, con mucho mejor éxito ele lo que han 
hecho hasta ahora. I en cwanto á las operaciones de la 
tropa misma, además de las proyectadas expediciones hacia 
el E., podría ponerse prontamente en obra el deseado plan . 
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avanzado, n número á lo m no d trc , d 
un po ]ría ituar ad lant , por 1 lado d 1 río 

h d ttc' rtambo, otro ohr los cerros del . i 1 últrtno 
obr lo qu e ha11an al S. d la actual colonia; con lo qu 

furm rí , como h dicho n otra part , un circulo prot e­
t r n I ámbito d 1 u 1 lo colono podrían tr bajar in 
a¡.,r hen ione . E t i tt:m d dt.•fen a xigirá tal v z 
r guiar h'ltallón, lo qu por ci rto s r'Í on ro ·o para 1 
bi rno; ma. pu to que in medio el prot ·ción, no 

rí mui difícil l ad lanto d la colonia, sino qu 1 
tambi n cualqui r tudio 6 trabajo g ográfico 6 d ví 
omuni ión d cualqui r gén ro n esta r gión qu prome-

t tan v ntajo o porv nir al Perú, d b mo confiar n qt.1 el 
gobierno no Yacil, rá, ap ar d la actual car tía de 

a , n adoptarlo con la corr poncli nt prontitud. 

Estudio preliminar cún nrnpú del territorio co/onizable 

En t un trabajo qu , con el d la conquista d 1 t rri­
torio, h'tbría debido preceder -í. toda otrEJ op ración. E O· 

mo h urvei ele lo va to terreno d 1 o 8t , que I bi r-
110 de lo Est·ulo Unidos d Norte América, j re por m · 
dio el un cu rpo pechl de ingcni ro i naturali ·t ~ 
nidos por la tropa, ant s de dar pa o al gran flujo de inmi­
gra ~ión coloniz· dor·i. E n parte cusable que to no e 
11'1 ·a h cho ant n l Ch,rnchamayo, mas tiempo ahor 
de ·om nznrlo. Los uumerosos inconv 11i nt s qu se 1 ri· 
v·rn de su falta, re. a]tan n p·trtc de cu·mto se clicho ant , 
a· rea el la dificultad con qu tropieza en ]a conc sión de 
t rreno. ,..l lo nu vo colono.; pue to que la opcr-tción ti n 
qu hac r e in conocer tal v z ni la ubicación, ni lo límit 
ni h aliclacl el hs tierras con pelig,·o de futuro nr clo , 
qu :b i cu· tionc . Así mi mo no hai en el ctía po ibilidad 
d ono r "t uantos c ntenares de colonpl:, e podrh conce­
d r t rr 110 onveni ·11tcs por u situación i calidad, ni d 
id ar un hu 11 plano <le di tribución para acar ]a m jor 
v ntaj--t el la onclicioncs topogrftficas é hidr-1uli n.., 6 P · 
r·t pr ·v nir lo irn.:01wcnicnte que puedan 
por · nir. 

El gobierno ti ne ,..t u cli posición un gran núm r d 
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per:;onas técnicas i capaces i podría conseguir de ellas los es­
tudios necesarios; mfls por d~sgracia, la actual situación del 
erario no permite por ahora hacer desembolso en asuntos 
de este género. Teniendo esto en consideración, se p r>rlría 
proveer sin embargo á lo más urgente. enviando en auxilio 
del director un buen ingeniero geómetra, con el competente 
número de ayudantes, el que á la vez que fuera preparando 
las bases de un mapa general, podría aplicarse de preferen­
cia fi. la determinación i dibujo de las concesiones de terre­
nos. 

Contemporáneamente con este trabajo; debería hacerse 
estudios para la reforma de los senderos i de los puentes, co­
rno también el examen de los ríos, á fin de conocer lrt. posibi­
lidad de aproaecharlos para fuerza motriz i para la irriga­
ción. segun lo he incJicado al tratar de los cursos de agua de 
esta región. Entre los estudios no debe descuidarse el de las 
condiciones del pueblo de la Merced. Este pueblo fué esta­
blecido sobre una faja de antiguo terreno aluvional, i en si­
tio agradable por su elevación, má.s algo angosto i de suelo 
ar':!noso i delesnable, con más la desventaja de carecer de 
agua potable, la cual hai que sacar diariamente del río 
que corre en un plano de GO metros más bajo que el de lapo­
blación. 

Apropósito de estos estudios, repetiré también lo que di­
je al tratar del clirna, es decir, la necesidad de proveer pron­
tamente á la dirección de algunos de los instrumentos más 
comunes para las observaciones metereológicas. 

Al tratar de la fuerza motriz de los ríos, es oportuno ha­
cer presente, la urgencia de proceder á la elección del sitio 
para implantar un molino de granos, un pilador de arroz, i 
algunas sierras mecánicas, pero, respecto de la adopci6n del 
motor, convendrá antes asegurarse bien de la condición de 
los ríos sobre los cuales deben establecerse, i del gasto anexo 
de los canales de derivación, siendo fácil, en estas apreciacio­
nes, cometer errores de consecuenL·ia. En caso de dificulta­
des, i en atención á las circuns+-ancias actuales de la colonia, 
podría bastar la adquisición de uno ó dos pequeños motores 
portátiles de vapor de pocos caballos de fuerza cada uno, 
para las diversas ocurrencias de moler, aserrar madera de 
los bosques ó cualquiera otra. 
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vías i puentes.-Hai qne considerar dos géneros de co· 
mnnicaciones; el uno entre las diversas partes de la col9nia, 
i el otro, entre ésta i las otras regiones, con la cual se hallan 
ligados sus intereses. 

La necesidad de comunicaciones seguras entre las c1iver· 
sas partes que ~e ván colonizando, se deja sentir todavía, 
pues no se cuenta sino con sendero totaltnen te irregular, in­
terrumpido en yarias partes por los gruesos é intransitables 
ríos c1el Chancharnayo, Tulumayo, Oxabamba i otros me-
1101·es, que también se cargan mucho en tiempo de lluvias• 
En rigor no es difícil mejorarlos algo, esperando el día en 
que una vía carretera ó el ferrocarril, sqlven todas las difi. 
cultacles. A este propósito, recordaré, que además del actual 
sendero ordinario de la izquierda del Chanchamavo, que se 
trata ele mejorar i prolongar cunnto sea posible más abajo 
hácia el Paucartambo, hai el ya indicado sobre la derecha 
de la chacra "Ayarza" hasta el fuerte de San Ramón i otros 
lugares, al cual le falta poco para quedar concluído. 

El gran peligro de las comunicaciones locales, está en los 
pnentes suspendidos que se ttH·o que colocar sobre estos an· 
chos i r6pidos torrentes. Estos puentes son ahora en núme­
ro ele cinco; el uno en el Naranjnl, de cerca de 70 mP.tros 80· 

bre el Chanchamayo; otro ¡Jarecido sobre el Oxabamba; uno 
de 50 metros sobre el Tulumayo, ce:rca de San Ramon, i los 
otros dos sobre el Chanchamayo, el uno arriba i el otro aba· 
jo de la Merced por Quimiri; este último tiene 120 metros. 
~o fué poca cosa haber colocado con simple~ alambres de 
telégrafo, que era ele lo que se disponía, puentes de esta cla­
se sobre aquellos grandes torrentes; mas lo tendido de la ca­
deneria (amarrada en pilastras de cabeza demasiado baja), 
el imperfecto entnblado hecho de débiles ramas i otras par· 
ticu1aridades que se resienten del apuro i escasez de medios, 
junto con las continuas amenazas de los chunchos, hacen 
que se abrigue no poca ansiedad sobre su duración. Nipa· 
race fücil por ahora sustituirlos con otros más estables de 
distinto género, ni debe hacerse mientras no se demuestre 
bien con estudios especiale~, la posibilidad de establecer en 
algunos puntos del ál·veo sólidos pilares. Hasta entonces se· 
rá necesaria una continua vio-ilancia i la conservación, en el 

b ' 
lugar, ele u11 depósito de cuerda metálica, practicánclose en 
caso de quiebra una reforma de las cacJenarias, las que re-
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claman se levanten en lo posible las pilaslras de las dos ori­
llas. Entre los puentes nuevos que se pueden recomendar, 
indicaré por ahora sólo el del Tuluruayo, frente á la hacien­
da Amable María, puente que, según se nos elijo, tendría de 
50 á 60 metros, i daría una comunicación fücil con la dere­
cha del aquel r :o, adonde un buen número de colonos italia­
nos ha ido recientemente á establecerse. 

En cuanto á cornunicaciones con las otras regiones, ocu­
rría ante todo la del E. hacia el gran valle amazónico. Por 
ahora podría iniciarse abriendo un trecho de buen sendero, 
lo más lejos posible, hacia el Paucartambo i el Cerro de la 
Sal. Más abajo podría entre tanto aµrovecharse de la na­
vegación fluvial, la que, como he dicho en otro lugar, se hace 
de más en más tá~il descendiendo el Perené, i puede conti­
nuarse después más allá, con vapores ordinarios, cuya esta­
ción de partida sería Jesús Maria, punto en donde toma su 
origen el Tambo que se halla á cerca de SO millas ahajo de 
la l\tlerced. Basta con haber hecho mensión de esta -vía flu­
vial del Oriente, que tal vez no será usada sino cuando la 
colonización se encuentre mucho n1ás avanzada por aquel 

lugar. Del mismo modo hago apenas mención del sendero 
que se abre actualmé.nte hacia el N.; es decir hacia Junín á 
lo largo del Oxabamba, sendero que está ya avanzado de 9 
á 10 leguas, i cuya conclusión no parece difícil. 

Por ahora es con el O., es decir, con Lima i Tarrna que 
debe procurarse una comunicación fácil. Sería superfluo de_ 
tenerme á demostrarlo, bastando recordar, que la mezquin­
dad del resultado de la colonia alemana del Poznzo, que se 
fundó en 1868, tiene que atribuir~e en gran parte, á la falta 
de una vía ele comunicación con las regiones habitadas ele l 
Perú, que pudieran servir de mercado á sus procluct os i de 
donde pudiera traer las provisiones de que carece (1 ). Des-

(I, "La colonia ale111ana del Pozuzo, fué iniciada en 1S67, con 247 colonos de am.bos 
sexos. La localidad está á 70 millas al N. de San Ram6n, en el departamento de Huánu_ 
co en la confluencia del río IIuancaham.ba con el Pozuzo. Su latitud es cerca ele roº i su 
altura ele 750 metros aproximadamente sobre el 1nar, esto es, con poca diferencia igual ú la 
de la Merced. La región es accidentada, i al tiempo de su colonización, se hallaba total­
mente aislada i desprovista. de comunicaciones. El gobierno dió entonces tr.:s 1nil soles al 
encargado de la colonia, para establecer un camino ha'>ta el Cerro ele Paseo, n1as solo se 
logró abrir un 1nal sendero por el cual los colonos pen..:lraron al sitio, en medio ele no po­
cas priYacioncs. Habiéndose hecho esta Yía intransitable para las bestias, los colonesque 
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ele ahora existe entre el Chanchamayo i Tarma á pesar ele la 
escabrosidad de la vía, un mui notable mo\Timiento que se 
dice subirá no menos de 150,000 quintales por año, lo que 
lrnce un término medio de 400 quintales por dírr. Este mo· 
\'imiento por sí sólo bastaría para justificar un gasto de al­
guna consideración, para mejorarlas condiciones de este tra­
vecto que es en vercbcl difícil, i cuya conservación ofrece al­
gunos peligros. 

Indicaré aquí que el trasporte de una carga ele bestia, 
euyo peso es ele doce arrobas que son 3 quintales ( 140 hiló­
gramos) cuesta clel Chanchamayo á Tarma i vice-versa (17 
leguas), r1e 7 á 8 soles, i para algunos productos también 
10 i más. De Tarma á San Mateo (23 íeguas), cuesta más ó 
menos lo mismo; i de San Mateo á Lima por ferrocarril, cer­
ca ele dos soles; en conjunt0, cerca de 18 soles, lo que co­
rcsponcle á más de 125 soles por tonelada de 1,000 kiló­
gramos. Para algunos productos, el precio es mucho ma­
yor; además clel grandísi1no tiempo que se pierde i de los 
riesgos i a verías casi inevitables. 

La distancia entre el Chanchamayo i Lirna, que vimos 
ser de cerca de 300 kilómetros en ferrncarril, podría reco· 
rrerse en 20 horas ó poco más, i con un gasto de 30 i 40 so­
les po1 tonelada. esto es, de menos del tercio del actual, ade­
más de las ventajas de la entera puntualidad i seguriJad. 
Tan enorme diferencia, nos induce naturalmente á renovar 
nuestros votos por la terminación próxima del ferrocarril, 
que, por lo demns sería la terminación de una arteria in te­
rocéanica, de capital importancia para el porvenir del Perú. 

Por ahora, entretanto, podríamos conformarnos con 
mucho menos. En en este mismo 1nes el o-obierno ha auto­
rizar1o el gasto de 50 mil soles, con ac1em;s un subsidio de 
pólvora de minas i otros necesarios, para la apertura 
de una Yía Célrrctera. entre Tarrna i el Chanchamayo, con 

clan>n aislados i en mui erílie:ts condiciones. por lo que muchos huyeron como pudieron, 
no qucdanclo n1fts c¡uc unas pocas decenas para tn1bajar los terrenos. El gobierno del Pe­
rú, mientras tanto, al fin de aquel afio, tenía ya gastados en estos colonos, coJllO 35,00 '.' 

soles. Algunos afios cle:,;pués, la colonia pnclo aprOYcchar ele un scnck ro que el gobierno 111 -
;,:o abrir clesclc IIuúnuco al Mairo, ele cuyo modo los colonos que quedaron, pudieronempe­
;,:ar ft expcncler algunos producto:,;; ¡icro en conjunto, la empresa que fué comp 1·ometida, 
cksde sn principio, se encontró reducida {t mui pequeíi.as proporciones" -Gordiano. 



lo cual demuestra muí claramente su gran solicitud por 
aquella colonia. Es sin embargo dudoso, para el que vió 
tan escahrosa región, principalmentf' en el trecho de Palea 
hacia ahajo, que alcance esta suma, ni aún para la mitad de 
tan arduo trabajo. Efectivamente vimos al recorrer los 70 
kilómetros de esta línea que muchos trechos son fáciles, pe­
ro hai unos 20 kilómetros á lo menos, que ofrecen dificulta­
des notables, aún para una simple vía de mulas, i calcula­
mos que este último trayecto absorvaría por sí solo, para 
hacerlo completo, más de la suma indicada. l\1uchas veces 
se propuso. que en lugar de seguir de Palea para abajo el 
valle del Chanchamayo se fuese á pasar por el valle próxi­
mimo del Sur que le es paralelo i que se llama de Vítoc, el 
que vá á terminar en el Tnlnmayo. Mas si se considera que 
solo para llegar á este valle se necesita trepar de Palea á la 
cima del contrafuerte derecho, que tiene una altura de cerca 
de 4,200 metros sobre el nivel del mar, i por esto hai que su­
bir l,5u0 metros i bajar otro tanto, no sé hasta que punto 
podría recomendarse como preferible esta línea, aunque es 
cierto que sería ella de mucha utilidad para las haciendas de 
aquella parte del Chanchamayo. Pero esta es cuestión que 
resolverán mejor, los ingenieros que se encarguen de los es­
tudios. Por ahora sería una fortuna para la colonia, el sim­
ple perfeccionamiento, no ya demasiado difícil, de algunos 
trayectos escabrosos é incompletos del actual sendero del 
valle del río del Chanchamayo, que es la línea más directa 
i natural. De este modo llegaría á poseer en breve tiempo, 
una conveniente vía para mulas, la que ocasionará mucho 
menos gasto de conservación, se hará pronto i bastará pa­
ra las necesidades de los primeros tiempos. La suma de cin­
cuenta mil soles sería suficiente para concluir en breve tiem­
po este trabajo i tal \Tez quedaría un residuo mui oportuno 
para la reforma ele los puentes, cuya poca seguridad, como 
queda dicho. forma hoi una de las preocupaciones de los co­
lonos. 
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cerse dueño del suelo, como el gobierno lo desea i corno á 
ellos les conviene, necesitarían poder disponer de algún ca­
pital. Ante toclo, corno hemo8 visto, sería materialmente 
imposible á un simple colono, cumplir las condiciones de des­
montar i trabajar en el tiempo debido el área ele terreno 
prescrita en el reglamento existente, i para hacerlo sin divi­
dir el beneficio esperado con otro~ socios, debería encontrar­
se en la irnposibilicla1i ele hacer trabajar por su cuenta á peo­
nes como los cholos de las montañas vecinas, i los chinos 
que ya ~e ván estableciendo por aquí i por allí en estas re­
giones. 

Por-otra parte, a pesar de los adelantos 111 ui generosos 
de Ja Sociedad de Inmigración, hemos visto ya que la mayor 
parte de los colonos están aún angustiados por las muchas 
otras necesidad que he indicado. Por lo demás, los subsi­
dios del gobier!io no pueden ni deben ser interminables, ni es 
prudente que la existencia de la colonia descanse toda sobre 
él. Por otra parte, los cambios políticos, siempre frecuentes 
i las peripecias que arrastcan consigo, bien pueden en algnn 
día paralizar por un tiempo más ó menos largo la acción del 
gobierno, quedando entretanto la colonia reducida á su pro­
pia ventura i recursos. Para tal emergencia, deberá ella 
buscarse alguna otra sólida fuerza que la sostenga. 

Agréguese ahora á estas cor.sidcracioncs, las que en otra 
parte he bosquejado, ya tratando de las condiciones clima­
téricas de la región i de las precauciones- que el colon o de ra­
za blanca tiene que tomar para alcanzar un buen éxito en su 
trabajo. El blanco ó europeo, bueno es repetirlo, debe an­
dar con cautela en los países nuevos, i especialmente de cli­
n1a más ó menos tropical; alimentarse sustanciosamente, no 
trabajar demasiado al sol ni á la humedad del campo, limi­
tar su acción en lo posible ú dirijir i vigilar, haciendo ejecu­
tar los trabajos materiales más recios, por individuos ele ra­
za de color. I apesar de que las condiciones climatéricas del 
Chapchamayo se presenten excepcionalmente favorables, 
es siempre bueno no olvidar que tratamos ele una multi­
tud en donde el blanco parece destinado á hacer el rol 
de patrón i no el de siervo de la gleba. Por lo demás, ya es 
idea general en estos colonos, el hacerse a1Ií propietarios pa­
ra vivir holgadamente después, idea que es natural; pero que 
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especialmente favorece á aquellas regiones del E. Solo que 
su realización, como hemos visto, será mui dificil para mu­
chos, en razón de la causa ya tan repetida, de ]a falta en que 
se hallan de capital disponible al momento. El proveer ele 
alguna manera á esta necesidad de los colonos, no es por 
lo tanto rnenos importante, i bajo cierto respecto, menos ur­
gente que lo son las oi.ras, de que hemos hablado antes. 

Son varias las combinaciones á que se puede acudir. pa­
ra alcanzar ese fin. Yo no puedo, sin emhargo, extenderme 
á examinarlas i discutirlas, con tanta más r:tzón, desne que 
esto exijida el conocimiento íntimo de los elementos finc1n­
cieros ele] país, aplicables á tal objeto, de rnorlo ele no caer 
en el inconveniente de emprender especulaciones peligrosas, 
tanto para los col01-;.os, corno para ]a empresa misma . .:\fe 
contraigo únicamente por esto, á decir algunas palabras so­
bre esta idea, con el fin de hacer patente su utilid:i.d. 

La misma Sociedad de Inmigración, sin g-rande sacrifi­
cio, podría hacer mucho en pró de los colonos más diligen­
tes, asegurft ndo]es el pronto éxito de sus cosechas, así como 
se procede en otras colonias ele esta clase, i así como según 
he oído, se propone el clirector p1--oceder 1,.especto c1e1 maíz i 
el arroz, que se en~uentran ya acumulados en cierta canti­
dad en la Merced. 

Un capitalista inteligente, experto en las especulaciones 
agrícolas, i que estudiase las eondiciones clel Jugar, podría 
prestar gran servicio al colono i procurar á 1a vez su propio 
interés, pues existe allí el elemento esencial para garantizar 
la fortuna de ambos. Este elementento está en la fertilidad 
del terreno, i en la nota ble extensión de él, que los reglamen­
tos conceden al colono diligente i capaz de aproyecharlo. 
Una área de 50 hectáreas es ya exhuberante, no solo para 
un individuo, sino para dos ó tres familias, i el área cuádru­
ple (250 hectáreas) que un colono puede t~mbién obtener en 
fuerza del decreto de 22 de octubre de 1874, con snlo traba­
jar la mitad de su primer lote, basta para constituir una po­
sesión valiosa i capaz de producir una renta mui notahle. I 
aunque el gasto del desmonte, cna11do se haga con peones, 
sea algo fuerte, ( de 2,500 ú 3,000 soles por lote de 50 hectá­
reas), conviene observar que esta suma no constituye ta1 
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vez más de 1a cuarta parte ele la renta neta que una tal área 
puede producir en un año. 

Un capitalista, ento1:ces, ó un banco agrícola, que se de­
dicase á adelantar con tino á los colonos necesitados, soco­
rros para la labranza de sus terrenas, podría muí pronto 
reembolsarse con la renta de estos terrenos, i aún podría 
hacerse mucho más, pues 1~ sería fácil sustituirse al colono 
en la posesión de los terrenos, cuando las fuerzas de este fue­
ran insuficientes, contando siempre con el trabajo del mis­
rno para hacer la especulación por pr0pia cuenta. Cualquie­
ra que sea la combinación que se prefiera adoptar, es eviden­
te que la gran extesión rle terreno concedido gratis por los 
reglamentos, basta, como he dicho, para asegurar amplia­
mente á todos un buen resultado, i así! mil:'ntras se decidi­
ría la suerte e.le lus primeros colonos, el cxito serviría ele na­
tural atractivo á los inmigrantes que aún quedan desocupa­
dos, i á los demús que vendrían al P~rú. Viene en seguida 
la ocasión de notar que el lugar sería extremadamente pro­
picio para el individuo que poseyendo algún peculio, aunque 
foese de pocos millares ele escudos, quisiera dedicarse {tuna 
agricultura fácil i lucra ti va, puesto que no puede dudarse ya 
del éxito, desde que se vé el desarrollo que han alcanzado las 
haciendas allí establecidas, no obstan te el aislamiento en 
que se han encontrado por el misérrimo estado de las anti­
guas vías de comunicación. Sería posible de este modo ver 
progresar mui rápidamente i con beneficio para todos, el 
cultivo i el poblamiento de estas regiones trasandinas, á las 
cuales el gobierno contrae justamente su solicitud. 

PROMOCIÓN DE LA. LLEGAD.\ DE MANO DE OBR.\ ECONÓMICA. 

En otra ocasión hice alusión á la c01H·eniencia, á la nece­
cidacl misma de conseguir eontemporáneamente al colono 
blanco ó europeo, una suficiente cantidad de peones de otra 
raza, destinados espeeialmente á la labranza de la tierra. El 
caso es común á un gran número de países cfüidos que en 
nuestro tiempo se Yan abriendo á la agricultura, tales como 
las grandes islas Malesas por la Holanda i el norte de Aus­
tralia por los ingleses. En el Perú, apesar de que el clima se 
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halla en condiciones relativamente más favorables, á 
nos en la zona á qu~ e refieren nuestros estudio , la 
dad de estos operarios baratos i resistentes á los ri~o 
la atmósfera tropical, es tam1:ién mui apremiante í lo 
más dentro de poco tiempo; pero la población indig 
lugar, además de no ser mui apta al trabajo en las~ 
baja , es débil i no mue tra de modo alguno tendenci.$ 
propagarse. De aquí la necesidad en que se vieron lo 
guos de introducir primeramente el negro e c1a vo, i dt 
de abolir la escia itud, el coolí chino. as no es sólo Ja 
ta del Pacífico la que necesitará de esta mano de obra 
nece itará también la región tra aridina, cuando upo 
ción e extienda en grande e cala i de un modo seguro a 
hacia las zonas menos elevadas i los ríos navegables q 
afluyen al gran canal amazónico. Es una cuestión impo 
tante i que interesa al por\·enir del Perú, la de determinar d 
cuál raza deba sen-·irse para poblar con alguna rapidez aq 
llas vastas regiones. iguiendo lo que he dicho en otra :pa 
te, e equivocarían quienes quisiesen fijar su atención en 
colo110 de raza blanca, importado directamente de Europa 
puesto que él, tendría que limitarse á las zonas superiores, é 
decir, á la más elevadas sobre el mar, como preci amente e 
el Chanchamayo. 

E además necesario, á lo menos m•ti útil para esta r~ 
0 iones, el poder disponer de una mano de obra económica 
abundante, que Ja raza b!anca ni puede ni debe dar. e~ 
que el gobierno peruano ha tomado el mejor camino par 
re ol ere ta cuestión, con la lei que ha promulgado últi 
mente, ubvencionando una compañía de vapores que 
ocupe de fomentar la inmigración de los chinos libre al Pe-. 
rú. La opinión de muchos ha sido adversa á la inmiaraci6 
de e tos a iático , i are ar de la bien conocida nece idad de 
brazos para la agricultura no ha faltado aquí una cierta 
opo ición á la adopción de e ta lei. Pero la idea que mucho 
tienen de lo chino· es en °ran parte errónea, i el error pro ·iene 
probablemente, de tomar como ejempJocoolíes ó chinos com­
prado como se llama con alauna verdad, á aquello que 
han traído para trabajar en las hacienda . E to coolíe no 
eran a 0 ricultore inmigrante , ino má bien la parte má 
degradada de la poblaciones de la China sombra de homb 
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debilitados por los vicios i 1a mii;,eria, recogidos por medios 
inicuos i traídos para prestar un trabajo forzado é inadecua­
do á sus fuerzas, por lo cual el resultado no ha podido ser 
favorable frecuentemente ni aún bajn el punto de vista eco­
nómico. No es malo, por consiguiente, que habiéndose abo­
lido la gran agencia de lvlacao haya cesado tal importación 
de esclavos, para dar lugar á una inmigración libre, A lo me­
nos, en el sentido que los chinos mismos entienden poderla 
realizar, i cual se verifica ahora para lc1 Malesia, la Califor­
nia i otros países. 

El chino que tenga facultad de interesarse de algún modo 
en el terreno, sea como dueño ó á partir de frutos i aún como 
simple jqrnalero, pero libre, puede hacer muchísimo i tal vez 
mucho más que pueblos de otra raza. Tiene algunos defec­
tos físicos i morales, que no trato ahora de discutir, 111as 
posee también las más sólidas cualidades, tales como la ha­
bilidad, la persistencia i la economía en los tra haj os, por in­
gratos que estos sean, i también cuentan ~on una resistencia 
mucho mayor que el europeo en los climas tropicales. So­
cialmente, además, él mantiene firme el sólido principio de la 
familia, que para él es una religión. 

El hecho es, que apesar de la guerra encarnizada que 
desde el principio se suscitó contra estos inmigrantes en Ca­
lifornia i Australia, por los obreros anglo-sajones, con moti­
vo del reducido salario á que acostumbran aquellos avenir­
se, los gobiernos de esto~ países cálidos del Pacífico Occiden­
tal, adonde sólo con análogo elemento, sábiamente arregla­
do, se ha hecho posible cultivar i poblar vastas region·es que 
habían siempre estado desiertas. Ni la India ni la M ales~a 
están en estado de suministrar brazos suficientes i ele igual 
fuerza i economía, i como hemos visto, el elemento indígena 
ó cholo, tampo ·~o basta i es inaparente. N::-> queda más pues, 
que este gran alm:.'tcigo de la China, del cual se podría hacer 
afluir una corriente casi indefinida. Justo es, que tamhifn á 
estos inmigrantes se concedan tierras para que se fijen i ten­
gan familia en el sitio, sea com mujeres de una raza ó del 
país; pero de cualquier modo que sea, una parte de ellos que_ 
dará siempre disponible i prestará su cooperación como peo­
nes en condiciones ventajosas para los que tengan necesidad 
de brazos . .En Singapore, por ejemplo, i en otros lugares 
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todo, e! orden i la rectitud en la ejecución ele las medidas 
adoptadas, con lo cun.1 quedará pronto asegurada la vida de 
una colonia que llegará tal ·vez un poco más tarde, á proce­
der con sus propias fuerzas. 

La conclusión del ferrocarril trasandino¡ sería en verdad 
el gran acontecimiento que promovería su desarrollo en 
grande escala, i es de esperarse que el Perú logre con su for _ 
tuna, abrir el primero á travez de la cordillera, el paso á la 
civilización hacia la región amazónica, adonde según Hum• 
bolcl ti otros grandes observadores, hai tanto espacio para 
futuras generaciones. Americanos i europeos están igual-
111ente interesados en estas empresas que son la esperanza 
del pon .. enir; i los italianos sobre todo, que ya forman en el 
Perú el grupo extrangero predominante por su número é in­
dustria, serían los que se hallasen en may:::>r aptitud de cons­
tituir el primero i fuerte núcleo de la falaroje destinada á una 
nueva i benéfica cenquista, así como lo hicieron ya sus :1er­
manos en las regiones del Plata. saliendo del lado opuesto 
del continente. Sin idea de mal entendida rivalidad, ó de su· 
premada respecto de inmigrantes de otras naciones, es tan 
natural como deseable. que e1los traten de progresar en el 
camino que ha11 comenzado, manteniendo una precedencia 
que eorresponde á sus naturales aptitudes, con lo cual pro­
curarían su propio interés á la par que el del país que los ha 
recibido. 

Interrogatorio hecho á varios colonos italianos en la Mer­
ced (Chanchamayo) ei 19 de Mayo del presente año, st-­
gún el formulario dictado por el señor encargado de 
negocios de Italia. 

Los que yo interrogué fueron siete, de los cuales el pri­
mero era un tal Cavalli Silvino, natural de Otolengo, pro­
vincia de Brtcia, hombre mui inteligeute. 

Como las interrogaciones se hacían en presencia de to· 
dos, i en las discusiones á que daban lugar, todos concor­
daban en las opinionts emitidas por el primero. yo me li­
mitaré, según lo acordado, á trasmitir las contestaciones de 
Sil vino Ca valli, que representen las de los otros colonos pre­
sentes. 
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rrou, i que había ido á rozarlo en compañía de su hermano 
Constantino, que llevó también sus propias herramientas. 

P. 7E). i 8E).-Si tienen ten-enos asignados i en dónde? Si 
los tienen con título definitivo? 

R.-En fecha 25 de abril, el coronel Ayarza, encargado 
entonces de la dirección, le concedió permiso para labrar 
ya dicha localidad del valle Garrou, en donde se ocupa aho­
ra de rozar la cantidad sufici~nte, para pedir el título defi­
nitivo de propiedad. Agrega, que la mayor parte de los 
colonos se encuentran en las 111is1nas condiciones, respecto 
de los terrenos que poseen. Dice que hasta ahora él no ha 
podido rozar más que dos cuadras poco más ó menos, por­
qut•~es trabajo mui pesado, i que para dos hombres solos, se­
rá tarea á lo menos de cinco n1eses, la de rozar la cuarta 
parte del área que les ha sido asignada, i tal vez de 6 ó 7, 
adonde el bosque es muí espeso,-que para proceder con más 
rapidez se necesitaría el auxilio ele ()tros labradores, sean in­
dios ó chinos, de los que se encuentran algunos en la colo­
nia, pero que á estos sería preciso pagarles 6 ó 7 reales 
por día, i tal vez mas, i ellos no tienen ahora con que ha­
cerlo. 

P. 9E).-¿ Cuáles son sus impresiones acerca de la salubri­
dad, valor agrícola del terreno i facilidades para la vida? 

R.-Que tno tiene quejas particulares que hacer contra 
el clima; que hasta ahora lo encúentra bueno , que es un po­
co caliente, pero casi siempre bien ventilado, no habiendo 
tenido en todo este tiempo nada que sufrir por esta causa. 

En la estación de las lluvias, es decir, en los últimos me­
ses, ha ha.bido muchas moscas i mosquitos molestos; pero 
ahora que el tiempo es ma5 seco, han disminuido muchos 
estos insectos i se está mejor. Hai además muchas hormi. 
gas mui destructoras 1 que incomodan también al hombre. 
Hace poco, después que han siclo introducidos algunos 
chanchos, comienzan á sentirse algunos piques. 

Generalmente ha habido poca necesidad de asistencia 
médica. Un práctico chino que vive: cerca de San Ramón, 
venía á ver á los que se hallaban indispuestos, pero no ha­
bil~nclole pagado nadie, no ha querido volver. Este chino 
se obliga á prestar sus servicios cura ti vos á la colonia por 
solo 40 soles al mes. 

35 
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cuyo propósito el d~clarante formó una hsta de los objetos 
que serían más neeesarios á cada colono, lista que agrego 
aquí a pesar de que no me parece que todo lo que contiene 
sea de necesiclacl e~encial. 

Esta raz6n comprende: 1111a hacha pequeña i ott-a gran­
de de las americanas, una lampa i <los zapas, i uno ó dos 
picos de punta chata, una azuela para escuadrar madera, un 
serrucho de mano, algunos formones, un juego de limas, una 
piedra de afilar i un surtido ele utensilios para puertas i ven­
tanas, inclusos cerrojos. Indico que falta en el lugar un he­
rrador i todo n:edio de herntr una bestia. 

P. 14.-Si tienen necesidad de semillas, cuáles i en qué 
tiempo. 

R.-Las semillas pueden conseguirse ele la dirección con 
suficiente anticipación. Ellos preferirían, sin embargo, tener 
dinero propio para procurarselas del género apetecido por 
cada uno. Entre las semillas que ahora faltan desearían al­
gunas ele hortalizas, 5. fin de formar huertas para su propio 
consumo; pero agrega que esto es por el momento de poca 
importancia. 

Concluido este formulario i dejado en libertad de expo• 
ner lo que quisieren sobre cualquier punto, dijeron los inte­
rrog~clos, que una de las quejas n,ayores consistía en que 
algunos de entre ellos no habían podido conseguir la asigna­
ci6n de terrenos apenas llegados al lugar ó por lo menos 
una concesié>n que fuera un poco segura i que les permitiera 
comenzar tranquilc,s sus trahnjos, por lo cual se han visto • 
obligados ft perder tiempo, permaneciend<, en la incertidum­
bre. Algunos agregaron que los terrenos labrables i clispo · 
nib1es habían muchos i mui cercanos como por ejemplo á lo 
largo del Oxabamba i del Tulumayo; pe1·0 que (1e tiempo 
atní.s habían sido monopolizados, pues habían sido dados 
por favor i por influjos ú algunos hijos clel país los que tra­
bajal:,an poco en ellos ó no trabajaban nada, i sin embargo, 
habían conseguido títulos definitivos Lle propiedad para de­
jarlos incultos. Algunos manifiestan el temor de no poder 
rozar i cultivar el área, que les faabía sido asignada. sino 
después ele varios años; tal vez cuatro, cinco ó seis ó más no 
contando con fuerzas para hacerlo por sí solos con más ra· 
pidez. Desearían mucho el auxilio de peone_s; pero no pue-
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den proporcionárse1os por su escasez de dinero, i 1os retiene 
sobre todo la e\Tcntunlidad de que se les prive ele SL. terreno, 
del que cspen111 su bienestar. A este respecto, he podido con­
yenccrme de que algunos de esos colonos no quieran estab1e­
cerse definitivamente en el sitio en calidad de colonos pro­
pietarios, sino de adquirir el dominio del terreno para po -
de1-Jo vender cuando hubiese tornado mas va1or por su 
cultura. 

Respecto á la salubridnd del clima, he oído de algunos 
de los colonos más antiguos en el lugar, que pocos habían 
sufriclo las tercinnas, pen) de carácter ligero, i que además 
más abajo durante las expediciones hechas por la tropa ha­
cia el Paucartambo, nlgunos de los indi\·frluos emplendos en 
ab1-ir el camino en el bosque tupido apesar de ser indígenas, 
habían cojido fiebres ele alguna gravedad; le que según he 
podido averiguar en distintos lugares, es común á todc, 
país montnoso, cuando está torlavía en su estado virgen. 
En la ?\1erced he tenido ocasión de \·er una muchachita mes­
tiza, que desrle hada un año vivía en el lugar, i que tenia in­
dicios de papera (coto), adquirida en tiempo de su residen­
cia. Supongo con este motivo, que tal afección existe en 
cierto grado en estos valles, así como en el Pozuzo i otras 
localidades de los Andes, pero sólo en un estado esporádico 
i no general, i que lo precave el uso de la sal guma. Ofrece 
también el inconveniente propio de los lugares h(unedos cá­
lidos de que la~ substancias orgánicfis, i entre ellas la rnade­
n:i, se pudren prontamente, i que las heridas se curan con 
mucha lentitud. No tu ve noticias ni indicios de que existie­
ran verrugas. 

Habría otros informes, de distinto género, pero los re­
servo para darles cabida en sa oportunidad, en la relación 
especial del viaje al Chanchamayo, que le escribo en este 
mo1nento. 

Lima, 15 de junio de 1875. 

(Firmado ).-Félix Giordano (1 ). 
Ingeniero. 

pJ "La colonia de1-chancha111ayo".-Li111a, Imp. del Estado-1875; 
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que, desde tres ó cuatro leguas más arriba, las playns en­
san:han notahlernente, así como la hoya del río; el lcd1-, ele 
é~te es menos designal; tiene menor cantirlacl de graneles pie­
dras i la corriente del río es n1;1s 111.ocleracla, siendo las co­
rrentadas n1enos frecuentes i 111ui raras las cascada~. Es ya 
navegable en canoas i balsas, como lo hacen los salvajes 
"campas" que habitan allí. 

No habiendo estado preparado para ir más léjos, regresé 
de dicho punto, con propósito de vol ve1- el año siguiente has­
ta el Tambo, ó hasta el Ucayali; lo que no pmle verificar, 
por haber siclo llamado al servicio ele la patria; primero, co­
rno subprefecto de la p1·ovincia ele Anclahuaiias i, en segui­
da, como prefecto del clepartame11to ele Ayacucho, durante 
los años 1880, 81 i parte del 82. 

Desernpeñanclo en Ayacucho este último cargo, comisio­
né, con acuerdo del supremo gobierno, entonces existente en 
dicha ciudad (1881), al 111ayor Pedro Fernánclez Prada, en­
Yiánclolo á las montañas ele IIuanta, para que hiciese un re­
eonocimiento clel camin '.) desde II u anta hasta el punto lla­
mado Qllimpitiriqui, situado á la orilla del "Apurímac'', 
hasta done le hai una mala senda; i que navegase el río aguas 
abajo tanto como le fuese posible. 

Dicho oficial desempeñó satisfactoriamente su comisión, 
habiendo adelantado hasta Chivoquirohuato, punto situa­
do poco 1nás abajo de la unión del "Mantaro" con el cau­
daloso "Apurimac", é informé> que era fácil ab1-ir un buen 
carnino desde Huanta hasta el embarcadero ele Quimpitiri­
qui, i que, para la navegación, no presentaba obstáculos 
considerables el río, en toda la parte por él reconocida. Su 
informe iba acompañado de un plano; i elevados ambos por 
mí al Jefe del Estado, señor Piérola, á fines de noviembre 
del 81. 

Con motivo ele los sucesos políticos que tuvieron Jugar 
poco después, renuncié la prefectura de Ayacucho, volviendo 
á la vida pri'vacla. 

De regreso á mi casa, pensé nuevamente en realizar el 
pro recto de toda 1ni vida, que era, bajar por el "Apurímac", ) 
''Ene" i "Tambo", hasta el "Ucayali" i regresar por el 
"Huilkamayo" ó ''Urubarnba", reconociendo así ambas ho­
yas i .tener datos prácticos positivos sobre las dos, que pue-
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c1en ser muí útiles, más que nunca nhora que la guerra ha 
pnesto en estado de completa ruina á nuestra infortunada 
patria: ruina de la que solo la hoya arnaz~nj_\0, ~rn------ ---tarla. 
c..- Cierto es que la hoya del Ene, parece un territorio inex­
p1orable, ó vía tenebrosa, erizada ele escollos i de las agudas 
.flechas ele los feroces campas que asesinaron al paclre Chimi. 
ni i otros; pero el deseo de c.lescL~ta vía que favorece á 
~ios deprtrtamentos i el interé:; de lo desconocido, me han 
impulsado á llevar adelante mi proyecto. 

Con aquel fin, he hecho los preparati·vos necesarios. He 
con ti-atado los pennes que deben acompañarme; i he orga_ 
nizaclo la "ExPEDlClÓN JOSÉ BENIGNO SAMANEZ I CoMPA­
:XÍA", asociándome con los señores: Santiéip·o S. Olazé1bal, 
-Dionisia Tru_ve11que,-Anto11io Almanza,-Fcderico Pietro­
zanti,-Isaac Velarde,-L1driel i Abe! 1.Vlontes,-Dnniel Tru­
yenque,-Ildefonso Arellano,-por quien vú Luis Grippo,­
Pcdro Vétlle, i Luis A. SBlas,-bajo la razón social <le "José 
Benigno Samanez i Compañía". Su objeto es explorar el 
curso ele los ríos Apurírnac, Ene i Tarnbo i, de vuelta, e1 
Urubarnba; ver desde dónde es navegable el primero (el úl­
timo ya fué explorado nor el ingeniero Forbes i otros), isa_ 
her si es posible abrir un camino de herradura desde el últi_ 
mo punto navegable de dichos ríos á los departamentos de 
Ayacucho, Apurímac i Cuzco. La empresa se propune tam­
bién explotar, si le es posible, algunos productos de esa re_ 
g-ión, como caucho, maderas finé'"s, resinas <:>te. i adquirir to­
dos los datos posibles relativos ú la región que bañan el 
Ucayali -í los cauclalosos rí<,s (JUe lo fl>rman. 

Todos los gastos ele la expedición corren de ~uenta i car­
go de solo Sarnanez. 

El señor José Gregario Prada con sus hijos, han querido 
tomar parte también en esta empresa; pe1·O en momentos 
casi é,e marcha, se han separado de ella ¡::,orno haher sido 
posible ponernos de acuerdo acerca de su participación i be­
neficio-sen la empresa. 

Para facilitar la conducción de las cargas siquiera en 
parte, he hecho componer i también abrir un camino desde 
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el Pasaje hasta Chotaha.mba, punto ciistante del pnmero 
24 leguas. 

Concluido este trabnjo, en~prenc1emos marcha, saliendo 
vo ele mi hacienda Pa~aje, situada á la orilla izquierda del 
A.purímac i entre la confluencia de los ríus Pachachaca i 
Pampas con el primero, en la provincia de Andahuailas, en 
la fecha en que comienzo este-

DIARIO DE LA EXPEDICIÓN 

Agosto de 1883 

Agosto 8.-Hemos llegado á Paccaipata, situado en la 
banda derecha del Apurímac á 6 millas del Pasaje, donde me 
esperaban ya parte de mis compañeros; pero quedan aún tres 
en el Pasaje, para venir con el resto de las cargas. 

Agosto 13-Chontabamba.-Hoi hemos Jlegado á est~ 
punto, situado en la margen derecha del río, sin más inci­
dente que haberse desbarrancado en la falda del Cerro San 
Crist(>bal dos mulas cargadas. Han salvado los peones, las 
bestias i parte de la carga; pero se ha perdido un bien surti­
do botiquín, una papelera i diversos útiles, que hacían un 
terciu, el cual voló á un abismo, importando la pérdida al­
gún dinero i quedándonos sin medicinas. 

Agosto 31-Puerto Osqmbre.-Desde que llegamos á 
Chontabamba nos ocupamos, primero, en hacer continuar 
el cami.po de herradura hasta este punto, qne hemos elegido 
para embarcarnos; i en seguida, en reunir i trasportar al 
puerto toda la madera necesaria para las balsas. En el aca­
rreo de la madera, que en parte se hacía por el río rnismo, 
se volcó una balsa con el joven Isaac Velarcle i tres peones, 
que quedaron debajo de ella; pero lograron felizmente salir 
del agua i montar otra vez la balsa así volcada, i salvar 
ilesos. 

Reunida toda la madera procedimos á la construcción 
ele las balsas, siendo el encargado de esto Pedro Valle, que es 
carpintero i además mui entendido en todo lo relativo á na­
vegación. Todos los compañeros trabajamos también acti­
vamente en esta tarea. 

36 
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Entre tanto han llegado los compañeros que faltaban i 
las cargas de víverr>s, herramientas i equipaje, que en núme­
ro total son 60 de bestia, ósea 120, bien pesadas~ para hom­
bre. 

Hasta este punto nos han acompañado los señores Car­
los Ve1arde, Isaac Vi1lagarcía, Julio Ve1arde i mi hijo David· 
i vinieron á visitarnos en él los señores Are1lnno, Emilio 
:\lontes · i Luis Sa1as, socio encargado de la continuación á 
mi costa, del trabajo del camino á Pampaconas i adelante. 

Setiembre de 1883 

Setiembre 1 9 -Paifa_roc.-Conc1uíclas 1as ha1sas i hechos 
tGdos los preparativos salimos hoi, pasando las cargas an­
tes á la banda opuesta del río i llevándolas los peones á es­
pa1Jas por entre precipicios, hasta una rni1la ahajo. Las ba1· 
sas van de vacío por tener que pasar dos correntadas peli­
grosas. 

Setiembre 2-Sombreroyoc.-Salimos del sitio anterior 
con las cargas embarcadas en cuatro balsas, una mui gran­
de i tres ele regular tamaño; pero sobró mucha carga por lo 
que vuelven las balsas menores tres veces. 

Solo hemos podido avanzar, pues, dos mi11as. 

Setiembre 3-Cinco corrientes.-Paramos en este sitio, 
distante pocas cu::tclras del anterior, por haber encon traclo 
una cascan.a i cuatro correntarl'.ls se.~uidas que chocan con· 
tra rocas; i siendo imposible que las balsn.s pasen cargadas, 
ha sido preciso una senda de á pié, por entre peñqs i preci­
picios para conducir por allí l.:1.s carg·as, pasam1o las balsas 
vacíns co1; solo remt>ros. La balsa grande es dirigida por 
Pedro Valle, muí entendido en el a"Sunto, i le ayudan tres de 
los socios todos con remos de tiro. 

Setiembre 4-_ferusnlen.-Yokimos á embarcarnos con 
las cargas, marchando yo siempre por delante como explo­
rador en una balsa chica de tres palos, para indicar los pe­
ligros. Xavegamos en un lindo remanso solo dos mi11as, 
hasta la horrorosa cascada llamada Jernsalem (nomlJre an­
tiguo) que se halla en la desembocadura del riesito Chalhua­
ma_ro, que entra por la izquierda i divide la gigantesca ha -
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ciencla Chaupinwyo ele Jas tierras clel distrito de Chungui, 
llamada Yungas de Chungui. 

Dicha cascada es una verdadera catarata, pues el agua 
salta como de c~nco ó seis metros ele altura i va á estrellar­
se contra la base ele una ele, ada roca de la banda dere­
cha. 

En toda la margen izquierda hai innumerables pedrones 
que forman saltos parciales i remolinos, de manera que es 
imposible pasar las balsas aún hg_llándolas: vadas, i ha ha­
bido que desatarlas para trasladar los palos, uno á uno, 
por la playa hasta pasar esta cascada i otra muí fuerte 
también que está tres cuadras más abajo. Esta operación, 
el penosísimo acarreo por entre enormes piedras i la necesi­
dad de volverá armar luego las balsas, nos hace perder los 
días 5 i 6. 

Setiembre 7-Salto del Sapo.-Embarcados otra vez, 
ahora en siete balsas en que convertimos las cuatro anterio­
res1 hemos adelautado solo una milla hasta esta playa, de 
donde regresan las balsa~ más ligeras por la carga so­
brante. 

No .es posible hacer mayor número de balsas, por ser 
nuestrú personal insuficiente para manejarlas; ni estampo­
co posible hacerlas n1ui graneles porque no habría medio de 
gobernarlas en medio de tantas cascadas, piedras, remoli­
nos&. Por esta razón la balsa grande que traíamos la he­
n10s convertido en dos menores. 

Setiembre 8-0sambre grande.-Continuamos viajando 
de la misma manera, parte por agua i parte por tierra. Pa­
samos á la banda derecha á una orilla rocallosa i mui desi­
gual, hasta la playa de Osambre situada ·á la izquierda del 
río Pampaconas, sin que ta1,_npoco hayan podido llegar to­
das las cargas, que han quedado diseminadas en el tra­
yecto. 

Hemos hecho 3 millas. 
Setiemb_re 9.-Se ha traído el resto de las cargas por 

la mañana i descansamos el resto del día 9, es domingo. 

El río Pampaconas es bastante caudaloso i desciende de 
los nevados de Idma grande, Vilcabamba i Choquesapra, 
tributando sas aguas al Apurímac, por la derecha. Quede 
consignado que este filtimo recibe, desde el Pasaje hasta 
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tres espías suyos á mis peones, aconsejándoles fugar i dejar­
nos solos, con cuyo n1oti vo dí parte al su hpretecto de La­
mar, poi- un propio que mandé de Chontabnmbn, para que 
tomase las mectidas convenientes i se evité1sen los desórdenes 
que podían ocasionar esos n1alvados, estHndo nosotros re­
sueltos á defendernos ú t<;clo trance i ,·ender caras nuestnls 
vidas. 

Setiernb1·e 10.-Pla_r;.z de los Libres.-Hoi hemos pasado 
tocla la carga á la orilla izquierda, por donde ha,1 sido tras­
portados por lns peones hasta el fin de una larga i peligro­
sa correntacla, con cascada al centro, ocasionada por la de­
sembocadura d~l torrenso Pan1paconas, que acarrea 1nuchc1s 
piedras. Las balsas han pasado con solo sus remeros, no 
sin gra ,·e riesgo, habiéndose volcado una, cuyos remeros, 
que entn tres, se fueron al agua en un tor bel1i110. Tuvieron 
l~. fortuna ele asirse íi la balsa i s::dvar felizmente, auxiliados 
por las otr::.s balsas, algunas cnadras más abajo, habiendo 
sí perdido los níi ufragos sus remos. 

Una vez carga i balsas bajo la con-entada e11 la playa ele 
Chinete, repasamos el río, viniendo á esté, orilla de la rlere­
cha, lugar que hemos llamado Playa ile los Libres; pues allí 
termina la jurisdicción ele todos aquellos miserables que aca­
bo de mencionar. l'viás abajo no se encu'::"'.ntran ya sino a lgu­
nos salvc1jes i se respira el aire c1e la libertad, la mondiclad i 
la i nclependencia. 

Avanzamos solo una milla. 

Setiembre 11.-Remolino.-Seguimos embarcados en to­
das las balsas hasta la playa 11amac1a el Remolino;en la que 
tenemos que abandonar definiti\·mnente nuestras balsas; 
pues aquí principia una serie interrnina ble de cascadas, in­
franqueables i sin playa. Esto nos obliga á continuar la 
marcha hasta Sinquibeni. 

Recorrernos así una considerable distancia, c1·uza ndo to­
do e1 cerro de Yunga por entre bosques casi impenetrables, 
cuestas pendientísimas, desfiladeros i precipicios peligrosos, 
resignándonos á la lcntitu,1 de esa march~; lentitud enevita­
b1e, pues es forzoso hacerla abriendo senda á machete, pico 
i lampa, para el acarreo de más ele ciento veinte cargas i :ya 
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con solo diez i seis peones. De veintiuno que salieron con 
nosotros, dos quedaron enfermos antes ele Chontabamba, 
uno de los cuales había muerto, i de los diez i nueve restan­
tes, uno ha fugado i dos han caido enfermos con terciRnas. 

Hecha la senda, se designará el sitio de parada i se tras­
ladará allí lé-1.s cargas, en siete ocho ó más viajes. Avanza­
mos á paso dt=> tortuga, pero yendo adelante. 

También se ha de.·larado terciana en los compañeros 
Almanza i Velarde. 

Hemos hechv dos miIIas. 

Setiembre 12.-La Cueva.-Del anterior paraje adelan­
tarnos hasta esta playa, que en mi precPdente Yiaje liaméLa 
Cueva, por hallarse aqui una que sirve de alojamiento. Atra­
vesarnos la hermosa pampa llamada Capiro. 

Setiembre 13, 14 y 15.-Acarreo de carga por los peones. 
Los socios n0s hemos ocupado en exploraciones i en la aper­
tura de senda. 

En este sit10 se han fugado dos peones. Con el anterior, 
son ya tres los partidos. 

so. 

De Remolino aquí hai tres millas. 
Desde este lugar, abund<ln mucho los murciélagos. 
Setiembre 16.-Dorningo: ha sido consagrado al descan-

Setiembre 17.-SapaCérni.-Continuamos á Sapacani por 
la misma pl,Jya del río, midie!:do, desde esta fecha, la distan­
cia por pasos, en la marcha por tierra. 

El 18 se acabó de trasladar las cargas, habiendo avan­
zado 4,400 pasos. Los pmws los calculamos de 2 piés i me­
dio. 

Setiembre 19.-Cedropata.- Avanzamos hasta esta altu. 
rita, teniendo que subir una cuesta, tan pendiente que hai 
que andará gatas. Aquí principia la cuesta de Yunga, que 
tanto temíamos. 

De Sapacani á aquí hai 1,600 pasos. 

Setiembre 20, 21 y 22.-Acarrec. de cargas. 

Setiembre 23.-Mercedes.-Hoi nos hemos trasladado de 
Cedropata á la parte alta de la cuesta, habiendo avanzad~ 
4,200 pasos. Parte del camino es ele cuesta pendientísima 1 
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el resto se compone de faldas i pequeñas subidas i bajadas, 
hasta este punto que termina la subida. Hemos llamado á 
este punto Mercedes en rnemoria del día de mañana. 

Setiem,bre ~4.-Nos quedamos aquí, 111.ientn1s los peones 
tntsladan las cargas á la jornada siguiente, que llamaremos 
las Dos aglla rl.:<:/.!_. 

De Ced rupata fueron en exploración los compañeros 
Truyenque i Almanza hasta la pJa_ya de Ynnga. Volvieron 
á lus t~·es días, guiados por los salvajes Biviano i Luis, que 
viven en las alturas de Sapacani, de donde vinieron á visi­
tarnos- En su exploración determinaron la dirección que 
debía llevar 12 senda i los sitios de jornada. 

En uno de los viajes que hacían los peones con las car­
gas, marché con éllos i algunos cornpañeros, en interés ele 
di visar, desde una cuchilla próximél, que en mi anterior vi::1je 
1larné Mirador, la hermosa pampa da Sinquibeni. 

At1·avesamos una falda pendientísin1a por la estrecha 
senda a hierta poco antes, cnando, al voltear una cuchilla, 
sentí la caída de alguien qu~ desbarrancaba. 1\1 omentos 
después oí el estertor de la agonía de un hombre que se aho­
ga. Apresuré la marcha i grité á don Dionisio Truyenque 
( quien se había lanz:ido ya tras el despeñado para socot-rer­
lo) que aquel infeliz, uno de los peones, se ahogaba, i que se 
apresurase. Así lo hizo; i llegó tan oportunamente, que pu­
do cortará tiempu la cuerda de cuero con que el peón lleva­
ba á cuestas un cajón, el que, dando vueltas á la caída, esta­
ba ahorcando al infeliz i solo le faltaban segundos para es­
pirnr. Hallábase, además, al borde de un barranco de in­
mensa altura i cortado á pico. Aquel homb1·e salvó median­
te este oportuno auxilio. 

Casi todas las marchas que tenemos que hacer son por 
parajes semejantes á aquel i el más pequeño descuido, ó una 
mala pisada, bastarían para ocasionar una desgracirt irre 
para ble. 

Tan penosa i cruel marcha nos vemos obligados á hacer 
por entre bosques impenetrables i precipicios, cuya sola vis­
ta horripila, sin embargo, de haber camino de herradura 
por la banda opuesta en el territorio de A11cco i Chi111gL1i, 
por la razón ya indicada de que sus habitantes mé..s feroces 
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yiejo Basilio padre ele Va1entín, su hijo Luis i su yerno Bivia-
110, \·ivit'ndo las tres familias en una sola casa (estcs son po­
lígamos); el tercero es el ele Valentin i sus compañeros, que 
también \·iven juntos, trabajando siempre asociadas. 

En el trayecto que hemos recorrido desde Sapacani, el río 
hace una gran vuelta, dirigiéndose desde dicho punto al O, 
para ton.:er bruscamente al E i luego al N, en cuya dirección 
va el río Sinquibeni. En todd este trayecto hai un pongo es­
trechísimo, completamente desconocido, que tiene como cua­
tro millas de largo i, según me aseguran los saivajes, tiene 
cascadas i remolinos temibles. Basilio me ha referido que 
dos de ellos intentaron explorarlo años atrás, i perecieron, 
sin eluda, pues no volvieron á ser vistos más. 

En el vértice del ángulo que forma el río al torcer del O 
al E, recibe, por la izquierda, un río de las mont(""\ñas de An. 
eco; por la banda derecha solo entran en él el pequeño Sé1.pa­
c;111i i y arias agt,::.adas, siendo de notar, s-;, que las aguas de 
infiltración fluyen en tanta cantidad que aumentan notable 
mente el caudal del río. 

Desde la pampa Capiro, que está á la derecha del río i de 
la falda de la cuchilla del cerro Huaina-Osambre, la vegeta­
ción es soberbia, notándose, sobre todo, la grande abundan­
cia de elegantes palmeras ele varias especies, entre las que se 
distingue la bellísima i elevada Camonél ó Huacrapona, tan 
útil para la construcción de casas. 

Cuanto más descendemos al río, tanto más sensible es el 
cambio en todo. El horiz mte se e.>etlende ya ~astante. Las 
montañas terminan en lomadas de suaves declives, dando 
iugar á hermosas llanuras en la orillas del río. 

En Valentinoa, nombre que hemos puesto á este ~itio, en 
honor del buen Valentín, nos hallamos casi frente á frente de 
las Yungas de Ancco. El rÍC> tiene todavía corren tadas mui 
fuertes que hacen imposible la navegación. 

Aprovechando la parada en este punto, nos ocuparemos 
en sacar cascarilla para combatir las intermitentes, que prin­
cipian á atacará muchos ele nuestra comitiva: hasta ahora 
han caído ya diez con ellas. La mejor que hai aquí es la que 
en Santa A na llaman verde morada. 

37 
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la cnsa ele los infieles, que viven mús ahnjo. T ·ocla csl~t lla 
nunt está cuhier·ta de un bosque tupido i elevadísimo, siendo 
muí el ifícil d istingu; r las sendas, 11 i encontr·ar las casas, sin 
ser· ¡ffúctic<.> en su co11ocirnicn to. F{1cil es penkr·sc en estos 
bosques al 111cnor descuido. I Iahiéndon1e e11cn minado, con 
algu: os eon1pafleros, por· la parte alta de la pampa, mieu­
tnts 'l'ruycnque, con los peones r·o7,acl<ffcs, iban JHff la hnja, 
fuimos ú dar casi todos ft la vez ft una casa de los infieles, {t 

quienes husc{1hamos, inmediata étl río. En ella hallamos 11u-
111cn,sa fan1illa, i var·ios indi,·iduos de ella 111c n:conoc.·icron 
inmediatame11tc, 1na11ifL"stando mucho placer al verme, pnes 
enu1 .:u1tig uos amigos míos. 

Les pregunté si existía Inocencio (infiel que me sirvié> de 
intérprete el año 79, porque sabe la quechua) i me clijenrn 
que sí, ycnclo ú llamado inmediatamente. Llegado que fué, 
regrcsan10s con él al campamento ele San Dionisio. i proce­
dimos luego ú abrir, bc1jo su clin:cción, una nueva senda has­
ta su casa, situada en media pampa. Nosotros i parte de la 
carga, a, anzamos este día hasta dicha casa de I noccncio. 

hl 12 hemos parado, mientras tn1cn todas las cargas {t 

la die ha casa. 

Octubre Vl. - Ilice una exploración hasta Pnrolonccn, 
por camino abierto hc1jo la direcciún de Inoccncio. lvk 
acompañaron Almanza, Vclanle, Adrid Montes, Daniel 'T'n1-
yenque, Grippo i todos los peones llevando carga. Con no­
sotros vinieron, además, varios salvajes. 

Hicimos entre todos un buen camino, la mayor parte en 
llanura, i escogimos para nuestro campamento un bonito 
arenal, á la oriila del r .o i al fin ele la pampa, al pié mismo 
del curioso peñón llamado Parontoncca, que parece una gran 
torre truncada cubierta de vejetaciún. 

El nombre ele Parotoncca lo debe este sitio al mismo pe­
ñón, casi redondo i como de treinta varas ele altura, que en 
lengua campa quiere decir piedra n1jacla, ó llena de griet::1s. 

En tiempo ~le creciente pasa e] agua por dctrús i forma 
del peñón una preciosa isla. Allí dejamos las cargas, regre­
sando todos á Sinquiheni. 

De San Dionisio á Sinquiheni hai 4,200 pasos. 
Octubre 14. -- Pnroloncca.. - Descansó la gente, por sc1: 

Domingo, i se quedó en Sinquibeni, adelantándome á este 
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los ~en-os inmediatos, adonde no alcanza la rapacidad de 
aquellos bandidos. 

Octubre 31. - Ha concluído este mes, i aún no hemos 
terminado ]a construcción de las balsas. 

La madera para éstas se ha. traído del centro de la pam­
pa de Sinquibeni i de la fronteriza, que dista de aquí más de 
dos millas, trasportand-::> una parte nuestros peones portie­
rra. La otra parte ha sido traída por agua, trabajo en el 
que han sido mui útiles los salvajes que ~e han ern.~argaclo 
cte e11a. Su destreza en esta operación es admirable: en oca­
siones pasaoan el río de tres cuadras de ancho i seguían una 
larga distancia aguas abajo, ele pié sobre solo rlos palos de 
balsa atados uno á otro mui ligeramente por los extremos. 

Uno de los dfas en que fuí {t la pampa de los Anccos, 
hablé con uno de ellos, que acababa de llegar del pueblo de 
ese nombre i me dijo que el s~ñor subprefecto de La mar, d Jn 
Pecl ro José Castro, había dado las órdenes más terminantes 
á tocia la gente de ese salvaje i feroz distrito, para que no se 
nos molestase absolutamente, auxiiíándonos más bien en 
lo que los necesitásemos. 

Aprovecho esta oport11nidad para. manifestar al señor 
Castro mi profunclo reconoci~iento. 

Noviembre de 1883 

Noviembre 9. - Reunido todo el material en el campa­
mento, procedimos á la construcción de las balsas, dándoles 
toda la solidez posible i deseable, pr1.ra lo que les pusimos 
tr~s teleras, en unas, i dos en otras, hechas del fuerte i elás­
tico pálo bálsamo ó estoraque, pasando diehas teleras po_r 
el centro de los palos, agujereados al efecto. Además, todos 
los palos han sido clavados los unos contra los otros con 
largos clavos de chonta, teniendo cada balsa de cuarenta á 
cincuenta clavos. De esta manera han quedado tan sólidas 
como si fueran de una sola pieza. Se las ha provisto tam­
bién de una plataforma de bambú, conocido con el nombre 
de "caña de Guayaquil'' sobre armazón de palo de balsa, 
a:sí como de chumaceras para. el apoyo de los remos de tiro, 





hnl, Pecln) Valle i el sin·icnt<.' Ba1·h:11·:í11; G'·, Lns delll:Ís h:tl­
sn s. e11 I.1s cu a les i 1·{t 11 dos ele los socios i u 110 <'> dos peones <:n 
cada una, i s<'>lo peones c11 otr·:is. 

En el 1na1Hjo de nuestr:is emhan·,t<:io11es casi t:odos tc11l·-
1nos haslan te . p1·,íctica. Oon Dionisio Tn1ye11q ue, s11 hijo 
Daniel, yo, i l'asi tocios 111is pen11es, t<:11t·111os l;1 yu1tnj:1 de 
lwhe1· ap1·ernlido el 111a1H:j<> ck las l>alsns i botes e11 d h:tlse:1-
d en> el e E I I' as, 1j e, si to e 11 do q u e <: s el A ) , t I d m: u.· 11 11 i el o e o 11 

el Paclwchac,1, en el cual helllos hl'd10 i111.11111er:1hll's expedi­
ciones i pn1eh;1 s, ag-uns a 1-i-i ha, clcsali:111do los 111ayo1-es peli ­
gros; 110 menos e ue en c.:1 p:1so cid do, estnndo 1.. 1·cciclo, por 
ele t1·{111sito constante :í. los v:illl's de..· Snnt::1 Ana. J>iet1· %:111-
ti ha apn.~nclido {t n:ma1· en el ll1:1i-. l\lis sobrinos, losj<'>n.·11l'S 
l\Iontes, se pusieron c.·pedtlos en m11i pocos díns ele.: l·sle eje1·­
cici,>, que co1ne11zan>11 en El l'as:1jc, aclic..·st1·{1ndose c11 J>11edo 
Osamh1·e. En cuallto {t Valle, es <::1si :11dil>io i mui diest1·0 l'll 
el manl:jo ele toda clase ele emhan.·ac:iones. Los clc..-111:ís <:<>lll­

pai1e1·os se ad iest i-aron ta lll hién en :tq 11d puerto: <ll' 111:1 tllTa 
que no necesit.amos, 1)éu·a la 11avegaci<'>11 de los salv;1jcs, pu­
diendo salvar de tocio pelign> sin :1g·e110 auxilio. 

En esta con{ian/.a i an·eglado t.odo como se ha dicho, 
salimos hoi del p11e1·t.o de P ,t rot.011occa, que con vc.-t i 111 os e11 

a st.i ! len>. El 11 (1 men> de ex pccl icio11:i 1·ios en :~o: socios 1 1 , 

si 1·v ien t.es ;~ i peones 1 G, aclem(1s de I os sa 1 v,1jes cuyo 11 (t 111<.·1·0 
aumenta ú disminuye casi cadn día. 

Urnhmri. - Nos pusimos en marcha {í lns G p. 111. i lle~·:i 
1110s en media hora {t 01·ahia1·i, ava117,a11clo t.n:s 111illas. 

Como {t Lt mitacl dd t.t-aycno hai un 1·fipirlo suave, que 
se pasa por el centro i poco m :í.s ahajo desemhoc:1, por· la iz­
q uienla, cl pcqueiio río Chiquin t.i1-ca. 

l11111ecliatame11te .~e clescH1-~an>n todas la~ balsas, llcva11-
clo las eargas {t la playa. ,\llí se asegunt11 lwjo ck toldos; 
open1ci<>11 que s~ vcrificarú inva1·iahk111cnte e11 toda la n1:u·­
cha, pant evitar los mil ¡H.:n:anccs que han tenido q11c sttfri1· 
111uchos expedicionarios J><ff dc..:ja1· s11s emha1· ·nci011<..·s carga­
das {t flote. Para mayor scgtn-iclacl las balsas son ta111hif11 
traíclas {t tierra. Excesivas p~trecer(u1 nuc..:stras pn .. Tat1cio11cs, 
pero no lo so:1 en realiclarl; pues el río crcl'C <> lnja ft todas 
k oras, in ~ s p ~ n v 1 a i r [t pi, 1 a 111 ·~ n te, p · > ni t: · u l > : 1 '>.., e n m i I é I p ll 
ros. 
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Noviembre 11. - Inacione. - Lrr primera diligencia de 
hoi ha sido trasladrrr las cargas por tierra hasta debajo de 
la mui fuerte correnta<la llamada Urabiari, que tiene 400 
varas de largo i es peligrosa por las muchas piedras que tie­
ne diseminadn.s en el centro. 

¡Tarde de negro recuerdo! Nos embarcamos, después de 
cargar las balsas i-, á las pocas cuadras, pasamos sin nove­
dad la correnta<la llamada Machamporoni, que es mui lar­
ga. D~spué:-; de un pequeño remanso, seguimos otra corrien­
te corta llamada Obore, en la que hai una roca oculta casi 
en el cent1 o del río qne ocasiona un fuerte salto con remolino 
debajo. 

Por mfis señas que hice con la bandera para q11e se car­
gasen toclas las balsas á la izquierda, foé imposible evitar el 
que dos de ellas se dejasen arrastrar por la corriente, pasan­
d ) pJr sobre el peclrón. E:;tas balsas eran, la que dirigían 
Almanza i Grippo, que p:-tcó felizmente sin más accidente que 
un zabullón; i la cnncl u cicla por los peones Pé'reira i Na veros, 
manejada á µala i no á remo. Esta última se atravesó, ca 
yendo de costado; i al remar ~a \·eros, que venía en la proa, 
un tumbo le cogió la pala, palanqueándolo i lanzándolo á la 
vorágine, que lo sepultó en sus hondas. Los otros dos com­
pañeros escaparon felizmente, asiéw1ose á las chumacenis. 
Perdió las palas i sólo se salvó la balsa con el resto de sus 
trip :..1hn tes, auxiliada p r)r las otras. 

E.:;ta terrible es-2ena foé tan ripida, que no:-; dejó estupe­
factos. Sin poJer ya remediar tamaño m'tl, del que sólo po­
c1íamos sacar experiencia, continuamos entranclo luego en la 
fuerte corriente de Pancoareni, en la que las balsa, pasaron 
cerca á la orilla, c~)tlt~niclas pJr su;; cuerl1as. Pasamos lue­
go otea c >rriente igu 'tlm~nte fuerte, llamada Tirimemeen, 
con igual precaución. 

En todos estos malos pasos sale la gente de las balsas {t 

contenerlas con las cuerdas, quedando sólo uno ó dos para 
evitar con sus botaclc,res el qu~ se varen sobre las piedras ó 
se vuelquen en los pequeños saltos r1e las orillas. 

Vino en sPguida un remanso ca~i ele dos millas. Termina 
é5te en un hermoso ní pido de 7 á 8 cuadras i una corriente 
fuerte al fin, llamada Quientirotcni. Pasada esta, fuimos á 
desembarcar en una isla. 
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En elJ.a nos visitó el salvaje Jnanico, capitán ele los infie­
les de la banda izquierda. Es ya viejo i parece un buen hom­
bre. Tiene numerosa familia i allegados. 

daríamos cosa ele 8 millas. 

Noviembre 12. - Sarviga.nis. - La noche última ha sido 
pésima, pues ha llovido toda ella. Nuestro alc,jamiento han 
siclo las mismas ba~sas, colocanclo las cargas en un ped re­
gal. 

Como siguen las coi-rentadas Inacione 1 ~ i2:;i., que son 
pelig1-osas por tener enormes piedras al centro, he hecho aca­
rrear las cargas por la orilla hasta debajo de la segunda. 
Ahí cargamos de nuevo las balsas. 

Seguimos navegando por algunas cuadras hasta la co­
rrentada de Chirote. Divídese ésta en varios brazos. Pasa­
mos por uno chico, llevando casi arrastradas las emb'::lrca­
ciones, trabajo en el que nos ayudaron con la mayor activi­
ciad i entusiasmo gr&n número de salvajes que se reunieron 
allí. 

Salidos de este mal paso, entramos en un remanso de 
algunas cuadras, que termina en un codo con un rápido vio­
lentísimo. No ofrece, sin embargo, peligro cargándose un 
poco á la derecha. 

Contin_úa el río en remanso por poco trecho, al que sigue 
un rápido tan igual, cómodo i anchuroso como largo. Tiene 
dos millas i termina en remanso dando la vue!ta á un morri- "' 
to, hasta este este punto, llamado Sarviganis, en el cual he-
mos acampado. 

En el trayecto solo entra por la derecha un río pequeño, 
llamado Quintiareni. 

Nuestra tné .. rcha sólo ha sido de 4 m~llas por la demora 
en el trasporte de cargas i el mal paso de Chirote, en el que 
tardamos mucho. De dicho punto se regresó Inocencio. 

Esta tarde nos visitaron varios salvaje.:, dos de los cua_ 
les eran conocidos míos. 

Noviembre 13. - Chirumpiari. - Salimos de Sarviganis 
á las 10 a. m. i n~n-egamos hasta este punto, pasando tres 
rápidos, 1 gos i suaves, i tres correntadas, bastante fuertes, 
pero sin piedras, llamadas: Mancoareni, Anchihuai i Manir­
huato. No of:-ecen gran peligro; pero son mui violentas. 
Hai que pasarla~ por el centro. 
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zarlos; pero que, cuando más ocupado estaba en su m1s1on, 
fué sorprendido por un violento ataque ele los incfios Anccos, 
que se dicen cristianos, los cuales ,·inieron en persecución su­
ya é intentaban victimarlo, salvando felizmente ele sus ga­
rras, gracias á estos buenos salvajes, que lo sacaron del lu­
gar por sendas extraviadas, á travez de los bosques. 

He tenido que contratar aquí á los tres l\,larianos, para 
que vayé:!,n ele guías hasta Quimpitiriqui en su canoa; pues 
los anteriores se ha negado á continuar, alegando mil pre­
textos, sin embargo ele est:!.i- pagados hasta dicho punto. 

Un extraño incidente, ~1os sorprendió hoi, renovando en 
la comitiva un sentimiento bien doloroso: encontramos el 
cadáver --le Calíxto Na ,·eros, desaparecid0 en el Ob0re cua­
tro días antes, como en su fecha queda consignado. Estaba 
varado, casi á la orilla misma del río i consen·aba todos sus 
vestidos, sin embargo de haber sido arrastrado por el agua 
26 millas. Diríase que el cadáver del infeliz Naveros nos ha 
seguido demandantlo sepultura. Inmediatamente lo hice le­
vantar i enten-ar debajo de un gran árbol, en paraje al cual 
el río, en su mayor creciente, no puede llegar. 

Noviembre 15. - Chirantata. - La noche ha siclo fati­
gosa. Lloviendo á cántaros toda ella, el río Chirumpiari 
entró de avenida, bramando espantosamente; i aumentó ele 
tal modo el río grande, que casi ganan sus aguas nuestro 
:..-ampamento. A las dos de la mañana nos vimos obligados 
ci transportar todas las cargas i halar las balsas sobre las 
oue dormíamos; pues comenzaban ya {t flotar i corríamos 
riesgo de ser arrastrados por la corriente. 

Amaneció sin otra novedad; i después de nuestro desa­
yuno, cargamos las balsas i continuamos la marcha. Pué és­
ta bastante rápida, porque casi todo el ~urso del río, en esta 
parte, es una cadena de correntadas i rápidos que se suceden 
unos á otros, de tal 111anera que no se ha terminado el paso 
de una corre~itada, cuando se oye ya el ruido de la siguiente. 

Hoi hemos pasado las correntadas: Talancato, Chirote­
playa, Pirfrtto, Cubitiiguini, Malanquiato i Chiranta. Es­
ta última, á la que llegamos á las 2½ p.m., nos ha hecho per­
der el resto del día. Hemos tenido que µasar las bal8as una á 
una, arrastr{tndolas sobre un bajo de piedras i descargándo­
las en parte, operación que ha terminado á las 5 p. m. 
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ripango, ~1a1anquiato 2 9 i Sivaiguiato de dos bn:1zos, que se 
pasa por el izquierdo; así como la de Simáriva i Pasiniato. 

Felizmente no ha habido ningún incidente adverso, i el 
día ha terminado ele una marn·ra feliz. 

Nos han llamado la atención hermosísimos llanos, en 
ambas bandas del 1 ío, cruzados casi todos por ríos debas-
1 ante cauclal; i sobre todo, el limlo i extenso valle ele Simári­
va en la banda occidental, regado por un río considerable i 
situado á menos clt: 25 ]eguas ele Ayacucho. 

Los ríos que hemos Yisto tributar sus aguas al Apuri­
mac i que es útil consignar son: ... VAquite i Mapitonoare, 
por la derecha; i el SiznárÚ'él, bastante caudaloso, por la iz­
(JUÍenla. Los demás son pequeños riachuelos que no mere­
cen mencionarse, i no pasan de 4 á 5. 

Noviembre 17. - Quinpitiriqui, en el distrito de Acón. -
Salimos de Siviniriqui, situado dos leguas más abajo de la 
boca del Simáriva, á las 9 a. m. i navegamos rápidamente 
hasta la 1 h. 17 p.m. hora en la que aterramos en esta pla­
ya, situada á la izquierda, i perteneciente al distrito de Acón 
ele ]a provincia de Huanta, donde está la pequeña colonia 
de asiáticos establecidos aquí hace algunos años. 

Habiendo sido informado antes de emprender esta expe­
dición, que, en esta parte de la hoya del Apurímac, se encon­
traba ya el jebe, determinamos estacionar aquí con el objeto 
de acopiar este artículo hasta reunir una cantidad suficiente 
i llevarla al Ucayali. Creímos necesario un mesó dos de 
tiempo para llenar tal propósito. En virtud de este previo 
acuerdo, dejé prevenido en casa que, pasados dos meses de 
nuestra salida, nos rerni tiesen nueva provisión de víveres, 
para la contintHH~ión de nuestro viaje, no queriendo contar 
con nada p1·ecario. 

Hemos elegido este sitio por su inmediación al vallecito 
ele Acón, cultivado por cristianos. Esperamos conseguir 
allí algunos recursos, caso de faltarnos, i aún peones para 
el trabajo. Aguar.:-laremos, pues, en este punto la llegada 
ele dicha remesa. Si prosiguiésemos desde luego nuestro 
viaje, los conductores de aquella no nos encontrarían, ni sa­
brían que hacer. Haya ó no caucho, hemos resuelto, pues, 
hacer alto aqui. 
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En las 4 h. 17, de navegaci6n perdimos 35 minutos, que 
paramos en casa de unos salvajes. 

El camino andado será de 30 millas, atenta la velocidad 
con que hemos navegado. Ninguna dificultad en el río nos 
ha obligado á descargar ó arrastrar las balsas, ('Orno sucede 
frecuentemente más arriba. 

La corriente del río, en general, es fuerte; abundan más 
los rápidos, que los remansos; pero no son peligrosos, por­
que no hai correntaclas. Es, sí, indispensable tener un prác­
tico, por el riesgo que hai en las muchas ramificaciones del 
1-ío rle tomar algún brnzo que tenga bajos, corren taclas, ó 
palizadas. Es frecuente que, en los lugares donde el río se 
divide en brazos,haya unos cómodos i seguros para navegar, 
i otros peligrosísimos. 

Las corrientes que hemos pasado son: Quiempire, que 
debe ser hecha por la izquierda: Sintoriniqui, brazo derecho; 
Sanita, centro; Quichariqui, brazo izquierdo; Ivaritote, bra­
zo derecho; Sampantoare, centro; Omaya, tres brazos, cen­
tro; otra más abajo sin nombre, centro; Pieni ó Poyeni, 
centro; Pitzare, mui larga i de tres brazos, derecho; i Sivia 
ó Sevea, centro; más el largo rápido de Coloriato de dos 
brazos, que se pasa por el derecho. 

Los ríos que recibe el Ene en esta parte son: por la dere­
cha, el Quiempire, regular, Sampantoare, chico; Omaya, re­
gular; Pitzare ó Pichari, bastante grande; i por la izquierda, 
el Pieni ó Poyeni, frente al O maya, regular, i el Si vio ó Sevea 
pequeño. 

El valle lateral que recorre el río Omaya es uno de los 
más interesantes que tien~ esta -hoya, tan to por su exten­
sión, cuanto por la hermosura de sus llanos, A, una i otra 
orilla de dicho río. También el Pitzare recorre un extenso 
Yalle. 

Poco r1espués de haber parado, fuimos algunos de los 
compañeros, á la colonia de los chinos, distante casi una le­
gua del río; i allí supimos que este lugar es el que se llama 
Quimpitiriqui, corno nos lo habían dicho ya los prácticos, i 
por otro nombre l\iiritopango) nombre rnui citado en la re­
lación que ele sus correrías hace el mentiroso i farsante Juan 
Gastelú. · 

Esta colonia está reducida á muí pocos individuos, ha· 
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bienrlo tenido antes co111.o 60. Se han iclo retirando poco ft 
po~o, por temor á los malvados indios iquichanos, que los 
hostilizan tenazmente i los amenazan ele muerte. Así lo han 
hecho ya con algunos, que han cogido en el camino de las 
alturas que lleva á Huanta. Una vez en sus manos, los han 
asesinado. No quedan más que 11 en 1:l colonia, varios de 
los cuales tienen familia, i están tné'\s atnenazaclos que nunca. 

Su ocupación es el cultivo del arr-oz, en tl que son muí 
.entendidos, habiendo exportarlo muchos miles de quintales 
ele este útil cereal á los mercados de Huanta i Ayacucho. 
Tienen aparatos mui ingeniosos i sencillos para pilar el 
arroz. 

También com~rcian activame nte con los salvajes, com­
prándole; cacao, vainilla, tejidos, loros, piemas, etc., troca­
dos por herramientas, sal, espejos, a~ujas, pañuelos i otros 
artículos de esta clase, á que son mLli aficionados los salva­
jes. Estos chinos son mui activos i trabajadores. 

Porellos he sabido que, á una milla de su colonia, reside 
un intérprete Manuel Bellido, el cual habla mui bien el cam­
pa i está mui relacionado con los salvajes. Me prometen 
traerlo á nuestro can1pamento; pues queremos contratarlo 
para el viaje. Este mismo sirvió e.le intérp:.-de i prádico al 
mayor Fern~ nclez Prada, cuando lo rnanclé en comisión de 
Ayacucho, en 1881. 

Nos han informado también que el vallecito de Acón 
dista de aquí tres leguas; i que hai allí varias haciendas pe­
queñas, cuyos dueños cultivan coca, caf~ i tabnco, artículos 
que se exportan á Huanta i Ayacucho. U no ele los propie­
tarios en esa localidad es el teniente goberna(lor 11amado 
Francisco Rondinelli. 

Adquiridos todos estos elatos, regresamos á nuestro 
campamento, donde no tene1nos aún otra cosa que nuestras 
balsa.:,, i toldos en la playa para nu_estras cargas. 

Noviembre 18. - Hoi han venido á visitarnos varios 
chinos, trayendo consigo al intérprete Bellido, quien ha con­
Yenido conmigo en servirnos de intérprete i de práctico has­
ta el punto llamado CaC"hingari, que calcula distará de aquí 
más de 40 leguas, por el pré de 20 soles. 

Aprovechando del viaje á A.eón, mañana, ele uno de los 
chinos, he escrito al teniente gobernador, noticiándole 11 ues-
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fro arribo á esta playa, ele paso al 1.kayali; el objeto de 
nuestra expedición, i haciéndole presente ]as \·entajas que 
reportará a] país i sobre todo al departamento ele Ayacucho 

i descubrimos que el río Ene es na vega ble i que los habitan­
tes de su hoya son trata bles, i no tan feroces coma ]os pin­
tan. 

Los datos que sob1-e este río nos dan Bellido i los chinos, 
que aseguran conocerlo hé1sta más abajo de Cachingari, nos 
dejan en ]a más grande duda acc1-ca de ]a na Yegahilidad de 
todo él. Cuentan que los salv[1jes les han dicho que mús 
abajo, el río tie11e precipicios i malos pasos infranqueables, 
i hasta una catarata en que se lanza de una gran altura. 

Les he preguntado si tienen noticias del río Perené, i me 
contestan que nó; pero que mui abajo hai dos ríos, llamados 
Pancá, el U!'!O, i Pareni el otro, bastante considerables, los 
cuales tributan sus aguas a] Ene; á ]a vez, no juntándose 
sino en la playa misma del río grande i al mezclarse con 
éste. 

Bellido ase~ura conocerlos; pero lo du(lo, porque su re­
laciém respecto á ellos tiene muchas contradic~iones i fábu­
las de encantamiento~, etc. Asegura también que ha oído 
decir á los salvajes que, mucho más abajo del Pancá Pareni 
entra el río Chanclrnmayo, cuyas márgenes están pobladas 
por SH 1 véljes que usan Yestidos de seda i de paño, 6, en otros 
términos, que están ,•estidos á la europea. 

Lo ~ierto es que ninguno de estos conoce el Ene; i aún ]os 
salvajes que frecuentemente Yiajnn río alrnjo no saben dar 
razón ck] citado Perené. 

Con este motiyo i, tenicnclo á la Yista el relato je don 
Juan Gastclú, inserto en ]a ohra del señor Raimondi; relato en 
el cual dicho Gastelú asegtHa haber naycgaclo todo el Ene i 
él Cm algo clcl Tn mbo, i sa bien el o, por otra parte, µor la mis­
ma relación citada i por datos aquí adquiridos de Bellido, 
que éste había sido intérprctt' i compañero de aquel en sus 
excursiones, ]e preg-unté de donde i hasta que punto había 
na Yegado Gastelú este río. Contestome que solo desde Sa­
mogn ri ha ta poco m(ts abajo de la confluencia del Jhwtnro 
(Chiroquiro1¿unto) i que nunca ha ido mas m-riba ni más 
abajo ele dichos puntos, pennanc~ienclo casi todo el tiempo 
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que estuvo en estas montañas en la quebrada ele Otare (Si­
marsitato; según Gastelú.) 

En cuanto al viaje de este farsante por el Apurírnac aguas 
arriba, desde 1\/Iiritopango hasta Choqquequirau, en su úl­
tima expedición, i hasta Osanguinari, en la primera, es una 
fábula tan absurda i tan grosera que se necesita verdadera 
temeridad para referirla, sobre todo, debiendo publicarse en 
una obra tan importante i respetable, como lo es la geogra­
flª del señor Raimondi. 

El viaje q ~1e refiere Gaste! ú solo podrían hacerlo los eón· 
dores i por agua ni los peces, siendo preciso remontar más 
de cien cascadas, casi verticales, que tiene el río en todo ese 
trayecto, en cuya tnayor parte corre encerrado.entre pongos 
extrechísirnos, formados por rocas verticales, i tan elevadas, 
que solo su vista estremece. 

Conozco el río Apurímac desde poco más abajo del puen­
te de "La Banca" hasta este punto, palmo á palmo, ha_ 
biéndolo recorrido todo, i venciendo los mayores obstácu_ 
los, cuando hice parte de la expedición á Choqquequirua, i en 
otras que he hecho después, particularmente, remontándolo 
desde mi hacienda por algunas leguas i haciendo rodeos in· 
mensos. 

Como tengo dicho al principio de esta relación, la casa 
de mi hacienda está situada á la orilla del Apurímac, río en 
el que tengo un balseadero rnui traficado. Es imposible que 
nadie pase por allí sin conocimiento de los balseros, que 
nunca faltan; á lo que puede añadirse que, 15 cuadras más 
~bajo, i á la vista de la casa, hai una catarata encerrada en­
tre dos peñascos, no solo verticales sino inclinados sobre el 
río. 

He sido socio en la expedición á Choqquequirau, con cu­
yo motivo he permanecido 5 meses en e~a parte de la hoya 
del Apurímac. Siendo director del trabajo i habiendo conc­
cido las ruinas de dicho pueblo, venciendo inmensos obstá­
culos, adquirí la convicción de ser imposible llegar á. ese 
punto remontando el río. El señor Gastelú debió hacer 
te parte de la precitada expedición, para io que se encaminó 
al lugar del trabajo á ponerse bajo mis órdenes, según me lo 
ofició el otro director, señor Ramos; pero se quedó á medio 
cammo, en Abancai, no llegando nunca á su destino. No 
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busear disculpas i temblar ; pues bien conocían la imposibili­
dad de cumplir su comisión, reducida á que 25 hornbres, ar-
1nados de palos, captu1-asen á 29, 16 de los cuales teníamos 
armas de fuego, traídas, como les dije, para defendernos ele 
los feroces salvaje8 del Ene i del Tambo. 

Uno de los comi.:úooaclos me reconoció inmediatamente, 
como yo á él, recordando haberme vi3to en A.yacucho, cuan­
do como prefecto de aquel departamento reabrí el colegio de 
San Ramón al que el tal comisionado pertenecía en esa fe­
cha. Reconvíneles por su indigna i torpe conclucta añadien­
do que· más cuenta me haría retirarme á vivir con los ~alva­
jes i v~stir la curma de estos, que pertenecerá esta sociedad, 
cuyos miembros se ocupan sólo de d:::i.ñarse entre sí i perse­
guir á los que, haciendo toda clase de sacrificios, q uie1-en ha­
cerles un bien incalculable con el descubrimiento d~ la vía que 
dará vida i gloria á su departamento. 

Disculpáronse, asegúrándome que la autoridad se había 
Yisto eu la dura necesidad de mandarlos con tan odioso en­
cargo, cediendo á la presión de una multitud de indios suble­
vados, que la obligaron á dar la citada orden de p1-isión. Hoi 
mismo he sabido, después que partieron, que ellos mismos 
habían sido los del empeño. Seis de éstos son hacendados de 
Acón. 

Conformfi.nclom~ con sus ruegos; pues, según decían, ne­
cesitaban salvar su responsabilidad, di-rigí un memorial al 
gobernador, haciéndole ver en él la inju-3ti~ia, torpez .:- t i ar­
bitrariedad de aquel!a orden. 

Para evitar molestias con estos miserables, dignos veci­
nos del distrito ele Iquicha, hemos resuelto trasladarnos á 
la banda opuesta, perteneciente á la provincia ·de la Con ven­
ción. En consecuencia, los peones levantarán rnañana un 
nuevo rancho, i dejaremos el que ya se había concluido aquí. 

Noviembre 25.-SJLmaniato.-Nos hemos trasladado hoi 
á este sitio, llamado s~maniato, hermosa llanura cubierta, 
corno todas, de lujosa vegetación. 

El teniente gobernador de Acon que correspondió á mi 
carta con su célebre orden de prisión, me con.testa solo ahora 
por escrito, dándome 1nil ex.e usas. 

Nos ocupamos en diversas exploraciones, en busca ele 
jebe, árbol muí escaso, como lo he dicho antes; i hemos man-
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dado hacer remos ele tiro, ele madera ele bfilsamo, que es 
mui fuerte i d{tstica. Se prepara también material para cu· 
hicrtas de las balsa~, capaces rle resistir las flechas i preser­
varnos ele la intemperie. l\1uchos ele los peones están en· 
fr1·mos. 

JJicicmhrc rlc 188:J. 

Diciembre 1c,,_Samin11to.~Los ele Ac(rn i los lquichanos 
se han propuesto mortificarnos siquiera indirectamente. 
II an 111anclado nueva comisi(n1, con una orden ele no se que 
in dio iquichano, que se titula coronel, para que sean captu­
rados i conducidos presos mi intérprete i todos los chinos. 

Preciso 111e ha sido pasar {t la otra IHtncla, con cuatro ele 
los compa11cros, i hemos impec1iclo que aquellos malvados 
cumpliesen la absurda orden ck un indio que ni castellano 
sabe, menos leer i escribir, i cuyo mandamiento escrito no 
era sino 1111 conjunlo de disparates. Garanticé ft Bellido i los 
chinos; i despaché (t los doce comisionados. 

liemos sabido después que los iquichanns estaban reuni­
dos, en consiclcral>lc número, en las alturas i que se empcfia­
han en que les llevasen al intC-rprcte i los chinos para vidi­
marlos, por el gravc clclitn de no haberse mostral~ü hostiles 
con t1·a nosotros. 

hntristece venlaclcrament.c el únimo el ver que, cksclc el 
desclc el principio de esta expeclicitm, los distritos de Chun­
gui, Ancco é Iqniclw, que por cksgracia son dueños de toda 
la margen izquierda del río, se manifiesten tan ener--igos ele 
una empresa cuyo huen C-.·ito tracrú inmensos beneficios; i 
:tl ver esto 110 <.:ansa ya cxtrni1c~a el que una región tan in· 
mensamcn1.e rica i explénclicla, así como tan in111ccliata á 
Ayacucho, se halle inculta i en estado salvaje, clesrlc que tic-
11c ca nccrht:ros tales ~1ara perpetua rJa así. 

Por n1i parte, me creería rcco111pcnsado, con usura, de 
mis t:t-alwjos i disgustos si los avacuclwnos, saliendo de su 
inc.·plicahk, de sn incomprcnsilic npatía, reduje~en al orclcn 
(t estos miserable~; i viniesen ft gozar ele este paraíso, qnc no 
es otra cosa su n1onta11a. 

o Yernos la hora tlc que llcgue el propio que esperamos, 
para poder continuar. 
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Como no hai trn.hajo por falta de cancha, i los peones, 
aclen1ús ele no tener que hacer, principian ú enfermar, despa­
cho á 9 ele éstos ú El Pasnje, los cuales marcharíin hoi por 
tierra, tomando la orilla derecha. por entre los bosques pa­
ra evitar el ser asesinados por los indios que he hablado. 

Estos mismos, segun he sabido aquí, fueron los que in­
tentaron el aña 1852, asesinará los padres Chirnini i Nar­
vaes, procurando lograr que volcase la canoa en CJUe nave­
gaban. Mas, si entonces no consiguieron su inicuo intento, 
lograron realizarlo, en otra fonna, el mis1110 año al regreso 
de dicho padre, el cual, con sus compañeros P. Morentin i el 
H. Bertona, fueron asesinados por los salvajes. Indujéron­
les á cometer este crimen, asegurándoles que dichos padres 
llevaban el intento ele 1natarlo5 para apoderarse de sus mu­
jeres é hijos. 

Igual invención han hecho circular 1 especto {t nosotros; 
i sé que todos los salvajes ele abajo, ó qucringns, como se 
llaman están fabricando flechas para esperarnos. Varias 
veces han venido con el pretexto ele ver ú los chinos; pero 
con el intento real de expiarnos. Así nos han confesarlo al­
gunos que nos han visitado; i como hemos loµ-rado inspirar­
les confianza, nus han declarado terminantemente que se 
preparan contra nosotros, por creernos enemigos moí Lales, 
noticia que, dicen, la tienen ele la parte de más arriba. 

Entre estos han venido tambien dos chinos, ele quienes 
ya tuvimos noticias. Estos se han radicado entre los salva­
.res, más abajo del Mantaro, desde hace cuatro años, el uno 
idos el otro, adoptando su manera de vivir. Uno de c11 os 
llamado Francisco sabe e1 campa. 

Los he contratado como intérpretes i prácticos hasta el 
Tambo, i parece que seguirán con nosotros hasta el Ucaya­
li; pues no están contentos aqní. Tal acontece también con 
otros dos ele Qnimpitiriqui, que se van conmigo, por temor 
á los iquichanos. Los demás de la colonia quieren hacer lo 
mismo: los retiene solo el tener mui cerca su cosecha de 
arroz que es mui considerable. Aseguran que nos seguirán 
luego que recojan esta. A instancias suyas les dejo dos ar­
mas para su defensa en el Tambo, cuyos salvajes son mui 
feroces i temibles, segun el decir de todos. 

Diciembre 24.-Llegó por fin la remesa ele víveres condu-
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si á La-Banca; pero 110 aquí, en <1ondc t icnc ti·iplc caudal 
que el Mantat"o. El volumen total de agna de ambos ríos, 
yn unirlos aun1enta ta11to i es tan imponente, que, sin duda 
por esto, los ge6grnfos han convenido en cladc 110111hre di­
verso clescle este punto, sin embargo ele que el /\pnrímac, co 
1110 acnhn de decirse, tiene tripie cnmlnl que el otn), i tam­
poco varía su dirección, que sigue recta de S. fi N., en tanto 
que el Mantaro viene ele O. á E., perdiendo su dfrccci(m en 
su confluencia con aquel. 

Llegamos ft esta ft las;~ ·le la tarde en uu punto, dando 
principio ft la navegación del Ene de ]os geógrafos, tan dc­
scacl a i soñada por nosotros. 

El car{1cter del río varía completa mente en el trayecto 
que hemos hecho hoi. Su cornente es mucho más mo<le1·ada; 
los rftpiclos escasos; así con10 su división en brazos, sobre 
todo desde una lengua antes de su uni6n con el Mantaro. 

De las 18 millas andadas hoi, 12 pertenecen ya al Ene. 

La dirección del río cambia incesantemente r]c- E. ft O., 
<lcscrihiendo infinitas curvas. De Ll11imolopitare nl O., i :í 
gran distancia, se vé un nevaclo,quc me dicen ser de las 111011-

taüas del Pangoa. 

En este punto residen los chinos Fnmcisc:o i A ndrés,q11e 
se han resuelto marchar con nosotros hasta el Tkayali. El 
primero servirá de intérprete i también ele pr{tctico, hasta 
donde akancen sus conocimientos. 

Diciembre 31. -Mnnitipnngo. -Por la estrechez del sitio 
anterior, que no tiene playa, para el arreglo de las balsas, i 
por consc_jo de Francisco, nos trnsladamos fí Manitípango, 
que está una milla mfts ahajo en la banda izquierda, <kpar­
tamento ele Junín. 

hn dicho punto se f~thricarftn los ¡wmncnris, ú cubiertas, 
para las ha]sas, {i cuyo fin hemos t.raíclo e] material prepa­
rado ele Samaniato. Aüadircmos dos palos ft cada halsn, 
pa1·a que queden rri{ls anchas i seguras. Aquí tamhién nos 
clarún alcance los dos chinos de Lluimpitiriqui llamados Fer­
nan(lo i Camilo, que quedaron arriba por hacer sus areglos. 
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Enero de 1884 

Enero 13 -lvialdito-fango. ·- Hasta hoi nos hemos ocu· 
pado en el arreglo de balsas, quedando estas de dos metros 
de ancho. Los pamacaris son de un tejido mui fuerte ele 
caña-brava raspada; cubren toda la plataform3, i podrún 
garantirnos contra las flechas de los salvajes, así corno del 
sol i de las lluvias. 

Este lugc .. rejo ha sido fa tal para nosotros á causa de su 
clima, mal sano corno el peor que se puede imaginar. Hemos 
caído con terciana mui fuerte casi todos, además de dos que 
la trajeron de Sarnaniato, i fueron: Adriel Montes i Grippo. 
Los atacados aquí hemos sido: A bel Montes, Gerardo Al­
manza, Pedro Valle, los tres sirvientes, cinco peones, i por 
último, yo, que, en el segundo acceso, casi muero, por estar 
la fiebre complicada con vómitos violentísimos i fuerte irri­
tación.Felizmente hai un poco de quinina,que me mandaron, 
i vomitivos. Con estos dos remedios i con la inestimable 
yerba llamada rataruta, conseguimos, si no curarnos radi­
calmente, al menos mejorarnos i poder andar, para alistar 
nuestra marcha. 

Nuestra situación ha sido de las mfts apuradas i críticas, 
sobre todo cuando hemos sabido que este sitio es temido de 
los salvajes mismos, quienes aseguran que basta dormir aquí 
una noche, para .enfermar. Por t>sto le hemos cambiado e] 
nombre de Manitipango, que quiere decir lugar de tigre~,por 
el de Maldito-fango. 

El río ha principiado á crecer considerablemente por lo 
incesante de las lluvias. 

ld.-Cuririqui-Tarde.-Hoi hemos avanzado hasta este 
lugar 18 mi11as, habiendo salido de Maldito-fango á las 2 P· 
m. i navt>gado hasta las 5 p.m. 

Hemos sufrido el sensible percance de haber naufragado 
toda nuestra batería de cocina, que formaba un bulto sepa­
rado. En un violento choque de la balsa que la traía contra 
otra balsa, en una corriente cayó al ao-ua libni.ndo feliz-

' b ' 
mente de volcarse la balsa misma. 

Por la derecha no recibe afluente alguno el río. Por l~ 
izquierda entran: el Yaviro, algo caudaloso i mui rápido, 1 

los pequeños Caninquirori i Curiri. 
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El Ene sigue cksc1-ib1enclo muchas curnts de E. ú O, siendo 
las más largas las que se clii-ijc.·n al O. 'I'iene también infini­
tas divisiones en b!""azos, que fonnan innumerables islas, 
gra11cles muchas, casi todas con vegetación, ha bitadas al­
gunas. 

Aquí 1,os hemos provisto ele ollas de barro, que parecen 
trompos, i también de mates que nos servirán de platos. 

Enerd 14.-Iritopango.-IIcmos adelantado hasta ac1uí 
42 millas, habiendo salido de la anterior parada á las 10 
am. i llegado á esta isla {i. las 4 pm. 

Pasamos por la boca del Quimbire-grancle que vivarnen­
te deseábamos conocer. Hemos navegado hoi rápidamente 
pues no hai obstáculos para la navegación, sin embargo ck 
que las di visiones en brazos son en mayor número llegan e lo 
c:l río en algunos puntos á tene1- G i 7, que forman islas mut 
gn:tncles cubiertas de tupido bosque i habitaclüs. 

En esta parte hai 1nuchísÍ111os salvajes; pues por lo que 
hemus visto i según los datos que nos han dado, la población 
ele esta comarca es ele algunos centena res ele fan1ilias. Parecen 
de buena condición en su mayoría, pero hai entre ellos no 
pocos malvados i traidores, como 110s lo p1-obó el hecho ele 
atal.:arno" cinco de éstos, por dos veces, alevosamente en1-
bosc[;tdos. ~n la primera vez, aprovecharon la circunstancia 
de haberse quedado algo rezagada la balsa que rnontaban mi 
sobrino Adriel Montes i el joven Pietrosanti á la que dispa­
raron cinco flechas,que felizmente no hicieron daño. 

Mientras los demás compañeros esperábamos en nues­
tras balsas á que aquella alcanzase, i mientras, reunidos to­
dos, hablábamos de los pormenores del ataque,hahían toma­
do los mismos cinco otro brazo para adelantársenos i aguar­
darnos emboscados en lugar seguro. Al continuar la marcha 
tomamos un brazo ele la izquierda; pero la lJal~a de don Dio­
nisio Truyenque fué arrastrada por la corriente al brazo de­
recho, que los agresores habían tomado sin que los viésemos; 
i como acechaban ocultos en el bosque le dispararon á man -
salva varias flechas, dos ele las cuales se dava1-on en la balsa 
una á la derecha i otra á la izquierda ele 1'ruyc1u1ue, estando 
éste de pie al centro de la popa, haciendo de timonel. El otro 
compañero que ib....t. en la bal::;a, baac Velarde, contestó dis­
parando dos ó tres tiros ú la ventura; pues la balsa se aleja-

40 • 
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ba rapidísimamente, por hallarse en una con iente bien fuer­
te. Los salvajes no recibieron daño ninguno. 

Al oír los tiros,paramos acercándonos á la orilla derecha 
i tan luego como se nos unieron dichos compañeros, desem­
barcamos para aguardar i aún buscará los salvajes, á quie­
nes llegamos á ver, t>n efecto, á la distancia. Hicimos en la 
dirección en que se h:=dla ban algunos disparos al aire. Ellos 
se ocultaron inmediatamente. 

Los ríos que entran son: por la izquierda, Pachiri, chico; 
Sumareni, id; Chapc•qui, id; Curiripango id; i Annpati, regu­
lar; i, por la ladera derecha, el Quimbire-grande, bastante 
caudaloso, cuyo curso es paralelo ::ll clel Apurímac desde 
mucha distancia, siendo na vega ble, aguas arriba, por seis ú 
ocho días; Cutivirini, regular; Ma mire, id; Cusirini, chico; 
Tamapo, id; Tianate id; i Pamoreni, id. 

Juzgo que el Quimbire-grande así por su caU(]al tan con­
siderable como por su dirección i la distancia de donde viene 
~ea el río del valle de San Miguel, situado detrás del pueblo 
de Lucma en la provincia de la Convención. 

Enero 15.--Car>asirqui.- Del punto anterior se ha 1~egre­
sado el intérprete Bellido, con permiso mío,aprovechando la 
oportunidad que le ofreció una canoa de campas, que remon­
taba el río. 

Anoche nos alojamos en una isla, que ofrecía toda segl,1-
ridarl contra cualquier ataque. Antes ele salir de dicha isla, 
pasaron por el río, con mucha \·elocidad cinco salvajes en 
una canoa. Por el intérprete sé que son los mism0s que nos 
atacaron mfls arriha. 

Apenas hemos adelantado hoi nueve millas. 

Se ha perdido toda la mañana, casi hasta medio día, en 
razón de un violento aguacero que empezó á las 6 a. m. Pa­
sado éste principiamos á navegar, i á las 6 millas, nos detu­
YO el perverso mal paso llamado Cachingari, el cual, ade­
más de la fuerte gradiente que determina una poderosa co­
rrentada, tiene diseminadas enermes piedras en todo su cau­
ce, en una extensión de 2 á 3 cuadras. Para pasar esta ver­
dadera trampa, hubo que prrrar todas las bal~as i hacer un 
reconocimiento, con la canoa de Fr::1.ncisco, por ambas ban­
das. Resultó de él ser imposible el paso por la banda dere· 
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cha, por impedirlo la furiosa corriente del río Cac:1ingari, 
causa de este mal paso, siendo posible pasar por la izquier­
da, aunque teniendo mucho cuidado para evitar los pedro­
nes i los tumbos con reventazém que hai allí. 

Remontamos algunas cuadras para ganar la izquierda, 
i en seguida pa~aron las balsas con toda su tripulación i 
carga, una á una, obedeciendo en sus movimientos i direc­
ción á las seüales que, con la bandera les hacía yo, situado 
en punto con\·eniente, á cuyo fin me adelanté con la balsa 
capitana, <1ue monto desde lV1alditofango, donde abandona­
mos la exploradora i otras más. Terminó nuestro mal paso 
por esta peligrosa correntada con toda felicidad, aunque no 
sin perder en él mucho tiempo. 

Este mal paso, que sería siempre un obstáculo insupera­
ble para la navegación á vapor, puede cornponersefücilmen­
te, con solo volar algunas ele las piedras con dinamita. 

Continuamos naYef;ando 3 millas más hasta este lugar, 
que ofrece una bonita pla va para pasar la noche. 

El único río que entra al Ene en el trayecto de hoi es el 
Cachingari, bastante considerable i mui correntoso, siendo 
éste el que causa el mal paso, por la inmensa cantidad de 
piedras que amontona en el río grande. Entra por la de­
recha. 

Enero 16. - Saoreni. - Hemos salido <iel sitio anterior 
á las 10 a. 111. i navegado hasta las 4 p. m., perdiendo poco 
tiempo en el camino. 

Distancia recorrida, 42 millas, merced á la corriente del 
río, i á que no hemos cesado de remar. 

Las divisiones en brazos son mui pocas, i llama la aten­
ción el lindo pongo de Pacchapango, en t1 que el río se es­
trecha entre dos peñas rojas i amarillas, que se levantan 
desde la ori11a del río, formando las más caprichosas figuras 
escaleras, colutnnas, torres, altares, etc., hasta una altura 
enorme. Todo el largo del pongo es de una milla i su an­
chura yaría de 50 á 100 varas. Antes i después del pongo, 
el río tiene constantemente de 4 á 5 cttadras de ancho i, en 
paré.es, hasta 6 i 8. 

La corriente es bastante fuerte; pero debe tenerse en 
cuenta que el río est{t ele creciente. Desde -el pongo hacia 
abajo, el paisaje cambia por entero: grandes montañas 
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un gran río, cuya boca tiene más ele 3 cuadras de ancho i 
bastante corriente. Entra por la izquierda i viene del N. O. 

Este caudaloso río, n~ucho mayor qne el Mantaro, se 
forma del Pancá i del Pareni, que se unen diez ó cioce millas 
antes de su confluencia con el Ene, según 1ne lo han asegu­
rado los salv8jes. Llárnanle estos Pancá por la margen de 
recha i Pareni por la izquierda, no teniendo el río un nombre 
común. 

En esta parte la hoya se ensancha i tiene un inmenso 
horizonte, especialmente por el lado del Pancft -Pareni, que:> 
parece correr un grande i hermoso ,·alle. 

Yo creo, é insisto en que éste sen el Perené ó rio de Chan­
cha mayo; i así lo dije á mis compañeros, quienes creen lo 
mismo; pero dos salvajes que encontrat11os en su orilla i que 
me han [lCOmpañado todo el día, me aseguran que el río que 
..-iene de Chanchamayo está mfis abajo i que llegaremos á 
su desembocadura mañana á las 2 ó 3 ele la tarde, siendo su 
caudal d~ agua igual al de éste 6 mayor. 

Dichos salvajes, á quienes hemos tenido la buena suerte 
de encontrar en la desembocadura de] Pareni, uno de los 
que se llama l\fanuel c~ninah•ante, han accedido á servir­
nos de guías i prácticos, :yendo en su misma canoa hasta el 
rio Charn.:hama:y o, en cuya existencia insisten ellos, por mfis 
que yo les porfío que no puede ser otro que en el que esta­
mus. He tenido pues que aceptarlo, contra mi op11110n; 
tanto míis cuanto que este problema queda ní resuelto ma­
ñana. 

Estamos, en tal caso, cerca del soñado i temido Tambo. 
Entre tanto reflexiono acerca de cómo podría haberse esca­
pado al conocimiento de los geógrafos i de los misioneros la 
existencia de un río tan grande. 

Manuel Caninahuante se ob1iga á guiarnos; pero á con­
d_ición de que saldremos mañana de aquí, haciéndonos per­
der con ello medio día. Mas, en cambio, nos 11eva en su ca­
noa á hacer una excursión aguas arriba del Pancá-Pareni, 
hasta una legua más ó menos, así con el fin de conocerlo, 
como con el de proveernos de yucas. 

El paseo principió (tomando parte en él el señor Olaza­
bal, Daniel Truyeque, i yo, más el chino Francisco idos peo­
nes) por hacer una visita á ]a casa del mismo i s4 compañe­
ro, situado en la orilla derecha del Pancá. 
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Presentáronnos en ella á toda su familia, en grupo. 
Constaba ésta de 6 mujeres, 4 de Caninahuante i 2 del otro, 
i 16 muchachitos, ele los cuales el mayor no tendría más de 
12 á 13 años, todos ellos frute, de estos célebre~ matrimc­
mos. Quedaron todos mui contentos con los regalos que les 
hice, sal, chancaca i agujas. 

Continuarnos aguas arriba, admirando la belleza de es­
te valle tan grande, como cubierto de una vegetación gigan­
tezca. Su terreno manifiesta una feracidad sin igual. 

Pasarnos, una legua arriba, en casa de otro salvaje, que 
nos recibió con la mayor buena v,-Iuntacl; i nos dió, por un 
cuchillo de 5 pulgadas i un pedazo de sal, una gran cantidad 
de yucas, insistiendo, en darnos más todavía cuando ya no­
sotros rehus{t barnos recibir. 

Vemos, pues, que esta gente (á la que los de arriba ó Cél­

tongos, llaman queringa.s ó queringasates) es muí distinta 
de lo que nos la pintaron, suponiéndola intratable i feroz co­
mo fieras. Es, por el contrario, no solo mui tratable, sino 
buena i generosa. 

Por Caninahuante i otros de arriba, sé que este valle es­
tá bastante poblado; i no puede concebirse otra cosa, sien­
do tan hermoso i situado entre ríos navegables. 

Cuando les propuse que me llevasen hasta el Chancha­
~nayo, que aseguran veremos n1añana, se negaron obstina­
damente 5. servinos ele guías, alegando c1 :::>s motivos: prime­
ro, que no podrían dejar sola su familia, por el riesgo de los 
tigres que dicen abundan mucho aquí. En efecto, sus casas 
están rodeadas de una reja de palos, mui bien entretejida i 
fuerte i tienen además hermosos perros mui bravos. Decían, 
en segundo lugar, que 1nás abajo ve 'an cnn frecuencia hom­
bres vestidos con pantalón i armados de escopetas, á los que 
temen mucho; poi-que, después de encarnizados combates, 
les quintan sus mujeres é hijos i se los llevan. 

No podemos calcular que gente es ésta. Ignoramos que 
los piros ó simirinchis usen pantalón i manejen armas de fue­
go. .Más tarde lo sabremos. 

Entretanto, ú fuerza ele instancias i T)ao-áncloles bien, he 
J b 

logrado reducirá los dos á ir con nosotros. También han 
charlado largamente con el chino Francisco, i parece que le 



han dado alg·uno~ elatos respecto al río 
alwjo. 

Camino hecho, 24- millas. 

los lrnhitanlcs de 

Enero lR. - /sin Bm¡wliznd:1. - Los salvajes que con­
traté ayer para nos sirviesen <le guí:i~ hasta el Pen:-m\ según 
ellos, ó Cbanchama_yo, i ft quienes pagué acklnni:tclo una 
hacha idos cuchillos, adem{ts ele varios regalo~, se presenta­
ron por la 111a ñana en su en non; i 1111cnt1·ns en 1-¡..~fi han1os 
nuestras halsas, se adclantnro11, pretextando te,,cr que ver 
un amigo poco mfis ahajo i dándonos la scgttridnd de que 
nos nguanladan a11í. No los hemos vuello á v':r m{1s, que­
dando, en consecuencia, sin prftcticos. 

Esto nos ha expuesio {t alguna ,lcsgn1cia en l;i fon11icla­
h]e corrcniacla 11a mada 'T'111golo, en la que nos vimos lanza­
dos cuando menos lo e~pcrúhan1os. 

Dicha co1-rc11iacla cst{t como ú 24- millas del J>nnc{t - Parc­
ni i en ella se precipita la enorme masa ele agua de esLe gran 
río, ele una altura ele 8 {l 10 melros. Felizmente no cae el 
agua verticalmente, sino formando un inn1enso peine ú chi­
flón sobre un plano inclinado, que levanta al pié tumbos tan 
elevados como los ele] mar en hon-élscn. Hemos tenido la fr-
1icielac1 ele pasarlo sin novedad, merced al tamaño i gran so­
lidez de nuestras balsas. 

Con pequeñas cxcepcion(:'S, en la clistancja hecha hoi co­
rre el do entre elevados cerros, casi sin playas i forina ndo, fL 
espa~ios, una especie ele pongos, con p~ñas verticales por uno 
ú otro lado. El ú1veo, es, sí, bastante ancho, teniendo siem­
pre ele 400 á 500 metros. 

Además del citado 'I'ingolo, hai diez rii piclos, que no ofre­
cen peligro alguno; pero que abrevian ]a marcha, que t s mui 
veloz. 

Hemos acampa(lo en una isla, cubierta (le palizadas 
traídas por el río; i descansamos á las :! i ½ p. m., hahicnclo 
salido á las 9 a. m. cle la boca del J>areni. Ila sido necesa­
rio parar tau temprano, á fin de tener tiempo ele acomodar 
bien nuestras balsa; estar expeditos para la defensa, en caso 
ele ataque por los salvétjes, i ~ecarnos, haciendo fogata; pues 
estamos calados de agua hasta los huesÓs, por haber sufri­
do, durante la mitad d<; la marcha, una fuerte tormenta. 
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El río se dirige al princip10 al NE., después al E., luego 
al SE.; i en seguida al S. Tuerce ele nuevo al NE., volviendo 
á formar las mismas curvas, i corre e11 el sitio en que esta­
mos con dirección SE. 

Lo cruel i aflictivo, para nosotros, es estar casi todos 
enfermos, i solo haciendo esfuerzos inauditos, logramos con­
ducir cacla balsa con solo dos remeros. Fuerza es, iuego, 
cargar i descargar todos los días, i sacar tan pesadas balsas 
á la playa. 

Hoi hemos avan,,;ado 36 millas. 

En la bancla derecha, frente á ]a isla en que estamos, hai 
muchos salvajes campas, que parece están bailando. Los 
11amamos, pero sin conseguir que vengan. 

La noche se acerLa · amenazadora, i hasta el paisaje mis­
mo se presenta triste. Hai que añadir que Francisco me di­
ce haberle asegurado Caninahuante que el remo~ino de Ma­
gereni, que pasaremos mañana, es peor i mucho más· peligro­
so que el Tingolo. Las causas anteriores i la imp•·esión que 
esta noticia ha hecho en nosotros, nos tiene algo abatidos. 

Esta noche haremos centinela; pues nos aseguran que 
los habitantes ele esta comarca son muí bravos. 

Al anochecer principia <le ~,uevo la lluvia; i aún esta rela­
ción la continúo haciéndome improvisar abrigo con un pon­
cho. 

Enero 19. - Ishz Anegéida. - La noche ha pasado sin 
más novedad que la mortificante insistencia ele una 11nvia 
tina i un frío glacial; pero el do no ha crecido mucho i no he­
mos tenido trabajos con las balsas, corno otras noches. 

Salimos <le la lsla Empalizada á las 8 h. 40 a. m. i para­
mos en esta islita á las 4 i ½ p. m , ha bien do na vegaclo 48 
millas sin la menor novedad. 

Desde medio día hemos adquirido la certidumbre de que 
navegamos el Tambo. Fuimos inducirlos á error por los sal­
vajes que debieron servirnos de prácticos, los cuales nos prv­
metieron traernos hasta la boca del Chanchamavo a ver mis­
mo, como se ha refet-iclo ya. Pero al ver que ayer i~ hoi he­
mos navegado una distancia mucho mayor de laen que ellos 
colocaban su Chanchamayo ó Perené, sin que éste aparecie-
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se, i tomando en cuenta 1a mala pasada que nos hicieron r· 1 

perderse, conocimos su engaño i nos convencimos de que es­
tábamos en el tan deseado Tambo, que navegamos desde 
ayer, sin saberlo, aunque sospechándolo. 

Para confirmar mi sospecha, ví el curso de los ríos Pere­
né i Tambo, en el mapa del señor Werthemat,, inserto en la 
obra dél señor R&imondi que tengo á la mano, i la compara­
ción de él con lo que veíamos, me sacó de toda duda. El fa­
moso Tingolo, es el chiflón-ele Wertheman; la peña i el remo­
lino los hemos visto i pasado también i nos llamaron mucho 
la atención, ~iendo el remolino el tan mentado Magereni de 
los salvajes, que pasamos felizmente i á todo remo. 

Hemos pasado igualmente por entre los salvajes que 
atacaron al citado señor Wertheman, sin sospechar siquiera 
que eran éstos los de aquel ataque. 

En ese mismo sitio salieron á nuestro alcar,ce tres ca­
noas, montadas por varios salvajes, las cuales se metieron 
entre nuestras balsas, aprovechando de la parada que hici­
mos para aguardar una de estas que se retrasó. No traían 
armas los salvajes i todo su interés era saber de donde éra­
mos i á donde íbamos. 

También aquí me reconoció uno de ellos i me dijo que 
me había visto antes, en Anchihuai, donde yo le había rega­
lado un cuchi\lo i agujas, com0 se lo comunicó á sus compa­
ñeros. Dijímosles que más tarde les traeríamos herramien­
tas de abajo i que el objeto de nuestro viaje era reconocer el 
camino. A tal respuesta se retiraron mui conformes i pací­
ficamente. 

Mediante la divina Providencia, que nos ha protegido 
tan visiblemente, tios hallamos al concluir el Tambo. 

Enero 20.-Santa Rosa ó Sapani.-Anoche la pasamos 
e_n esta islita sobre nuestras b2.lsas cargadas, porque ésta 
se inunrlaba con la creciente del río. Siguió subiendo éste du­
rante toda la noche. de n1anera que amanecimos flotando; 
pero sin riesgo, porque estábamos anclados. 

No hago mención de los ríos que en el trayecto entran 
al Tambo, sin embargo de que hemos visto varios i algunos 
de bastante caudal de agua. No teniendo práctico, no sa­
bemos sus nombres. I además de esto, en la fuerte creciente 
del río grande, no se puede ver la desembocadura de los más 

41 
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que queda oculta entre los bo3qu~s inundados por el r~o 
principal: otros quedan desapercibidos, por la mucha dis­
tancia que hai á la~ orillas descle el centro del río, ó las mu­
chas islas que los ocultan. 

Desde 25 ó 30 millas más arriba de este sitio, el río sale 
rle entre cerros i recon·e un terreno completamente llano, 
explayándose sin obstáculo alguno. Su anchura es de 10 á 
12 cuadras i, en partes, mucho más. 

A las 6 a. m. salimos de la isla anegada i á las 7 pas~ 
mos frente á una casa de piros, los que nos llamaban á gritos. 
Como pasamos por uno ele los brazos en que se divide el río 
en esa parte, habiéndonos obligado la corriente á tomar ese 
brazo, i la isla se interpusiese entre nosotros i la casa, los 
dichos salvajes montaron en sus canoas i salieron á darnos 
alcance por el otro brazo, que era el derecho. 

Detuvimos nuestras balsas mas abajo, en el punto en 
que ambos brazos se junto i les aguardamos. Luego que se 
reunieron con nosotros, entraron en nv.estras ba,sas con el 
mayor desembarazo i confianza, hablándonos en piro, en 
campa, en mal quechua i hasta en· castellano. 

Gente alegre i amistosa, entró 1 nego en relaciones con 
nosotros. Por ellos supimos que estábamos corno á 2 millas 
del hermoso río Vilcamayo ó Urubamba, i que en Santa Ro­
sa no existe yá la misión que allí había; pero que cerca está 
establtcido un italiano rescatador de caucho (jebe). Ellos 
mismos se dirigían á aquel punto, llevando algunas plan­
chas ele dicho caucho pa_ra él, i nos acompañaron, sirviéndo­
nos de guías, sin lo cual nunca hubiéramos dado con este si­
tio, por las innumerables ramificaciones del río, que forma 
tantas islas i tal laberinto de brazos, que no se sabe cual se 
guir. 

Llegados á este punto, siuado á la izquierda de un brazo 
del río i á 5 ó 6 cuadras más abajo del abandonado conven­
to de Santa Rosa, nos recibió el italiano don Fernando 
Franchini con generosa i cordial hospitalidad. 

Hoi hemos navegado 21 millas, 9 de la isla anegada á 
boca del Vilcamayo i 12 de allí á este punto, al que hemos 
llegado á las 10 a.m. No hai peligro alguno, pues el río es 
un inmens-::> lago que convida á la navegación. 

No hai palabras para desnibir los sentimientos de gra-
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titud á la divina Providencia, de alegría de triunfo í del más 
loco entuciasmo, que se apoderaron ele nosotros desde e1 
momento que hablamos con las alegres í simpáticos piros; 
sentimientos que se avivaron aún, cuando de improviso nos 
encontramos con el caudaloso Vilcamayo, que une sus tran­
quilas aguas á las del Tambo, en un si6o encq_ntador. No 
hacíamos más que repetir sin cesar:-Estamos por fin en el 
UcavHli!! 

Indescriptible es la hermosura i esplendidez de esta re­
gión i sobre todo la del punto de confluencia de los dos her­
mosos ríos cuya unión forma el Ucayali, el cual, en esta par­
te. tiene una anchura de de 15 á 20 cuadras para cada uno. 
El Tambo marcha rectamente de S. á N. i el Vikamayo vie­
ne ele E. á O. cambiando de dirc·cción al unirse con el otro, 
que es mayor. 

Hemos resuelto descansar en este punto, Sapani, algu­
nos días á fin de que los enfermos podamos restob1ecernos 
algo siquiera. De 28 que es rn.:estro total n{nnero, 17 e~ta­
mos enfermos, algunos gravemente, i los 11 restantes en 
estado de dudosa sanidad. En seguida nos tra~ladaremos á 
la boca del Tambo. 

Enero 23.-Ayer nos llevó don Fernando Franchini á 
una pequeña eminencia, en la fa'da de Sapani, qt~e domina 
Ja llanura i el río hacia el N: i el E. La atmósfera e'-taha 

fe'izmente algo despejada i gozamos del panorama más ex­
p'éndido que se puede idear. 

Teníamos delante cubierta de bosqnes co1
0s 11es, una lla­

nura inmensa que se confunde en el horizonte, producien­
do e: mismo efecto que el océ 1 no. En medio de este occéa­
no de bosques, el Ucayali serpentea dando interminables 
vueltas i dividiéndose en muchos brazos, que forman bellísi­
mas is'as, cubiertas de lujosa vegetación. 

Por el O. corre paralela al río una gran cadena de ce­
rros, que, partiendo desde la unión del Perené con el Ene, vá 
á morir en la confluencia del Pachitea con el Ucayali i forma 
el más bello contraste con esa inmensa superficicie plana que 
nos rodea por todas partes. Lo que hemos visto sobrepasa 
ciertamente en mucho á cuanto de más exagerado habíamos 
imaginado antes, con relación á esta preciosa parte del 
Perú. 
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Hemos tenido, pues, la faci idad de na--:.-egar todo el des­
conocido i misterioso Ene, tan importante como temido; 
pues cuantos intentaron explotar o, ó han perecido en é, ó 
han tenido que abandonar su empresa sin darle cima. 

La Providencia nos ha protegido tan visib'emente, que 
nos ha sido dado coronar con frliz éxito nuestro arriesga<lo 
empeño, cuyo mas importante resultado es haber descubier­
to que todo el Ene es nn. vega ble por lanchns á vapor, hast::i 
60 millas mas arrib::i. de la confluencia del Manta ro con el 
Apudmac; es d~cir, hélsta Simariva, i tenemos la gloria de 
ofrecerá nuestra desventurada patria e 1 descubrimiento de 
una vfo, corta i segura, para comunicarse con el Amazonas 
i el At' ántico. 

Si tanto hemos sufrido con 'as fiebres i con mil dificulta· 
des de nuestra marcha, ha sido por f11ta de camino en la 
primera sección i en seguida por nuestra demora de tan· 
ü, tiempo en los lugares mis pantanosos é infestados, i 
en la peor estaciún. Nuestra marcha de cinco meses puede 
hacerse en 15 ó 20 días hasta este pnnto, que, sin temor ele 
equivocarme, es tal vez el más importante del Perú. 

El río Ene, que, como se ha dicho, nadie pudo reconocer 
i se creía innavegable, tiene 150 millas de argo, rné.Ís menos; 
i aunque su corriente en partes es bastante fuerte, no es tal 
que pueda impedir la navegación de v apares apr piadas, 
siencla uno solo el mal paso casi invencible por abara la co­
rrentada que llarnan Cachingare, de tres 12uadras éle larg,i. 

Dicha e rrentacl 1, n , muí fuerte, tiene muchas piedras 
di~erninadas en todo el cauce del río, que en esa parte es de 
más de 200 metros de anchura. Puede componerse este mal 
paso haciendo yo]ar algunas piedras, que están descubiertas, 
cerca de la orilla izquierda; con solo lo cual se formaría un 
canal cómodo i seguro. 

En la actualidad, las canoas pasan esta correntada, 
t:mto de bajada como de subida, sin descargar, bastándoles 
tener cuidado de arrimarse á la margen derecha. Nosotros 
la hen1os pasado sin descargar nuestras balsas; pero por Ia 
orilla opuesta que tiene más espacio i una extensa playa. 
lVIe aseguran que en la vacían te del río se descubren muchas 
más piedras de las que hemos visto. Sería esa la época más 
oportuna para destruírlas. 
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Otro mal paso que se encuen ti-a en el Ene está mui cerca 
de su origen, unas tres millas más arriha de la boca del 
Mantaro, en el sitio ~lamado Impoquirohuaito. Consiste en 
un bajo de cascajo, en un lugar en que el río se rarnifica en 
5 ó 6 brazas. La. profundidad de dicho bajo es de dos pies; 
pero en una extensión que no pasa <le 4 á 6 metros, forman­
do como un lomo que atraviesa el río. Sería facilísimo cana­
lizarlo. 

El caudal total de agua es mui grande aún desde mucho 
má-, arriba, i ~u profundidad siempre mayor de 4 metros. 

Las márgenes del Ene, generalmente mui abiertas, i con 
hermosos i extensos llanos, están bastante pobladas pudién­
dose calcular el número de sus habitantes en dos ó tres 
mil. 

El río Quimbiri-grande, que desemboca en el Ene por la 
banda oriental, 50 millas más abajo rlel Manta ro, forma un 
extenso valle bastan te poblado t'l mbién. Corre paralelo a 1 
Apurímac i al Ene desde mucha distancia; i parece tomar su 
orígen en los nevados de Vilcab 1mba. E5 de mui apacible 
corriente, pudiéndosele remontar en canoas por G ú 8 días .. 
Los geógrafos no lo conocen. 

Algunas leguas más aba.jo del Q~imbiri-grande, llamado 
también Masitalo, el Ene corre entre elevados cerros, que 
tampoco estrechan su cauce, excepto solo en el lindo i admi­
rable pongo de Pacchapango que no tiene más de una milla 
de largo. En seguida vuelve á ensancharse su hoya i en su 
unión con el Perené es mui abierta, especialmente por la par­
te de este último río. Más abajo el Tambo se encajona entre 
elevados cerros hrtsta las dos tercias partes de su curso; es­
to es, como 60 millas. Las últimas 30 son de terreno llano. 

Para la mejor inteligencia de este diario, es de advertir 
que h8.sta Malditofango, 12 millas más ahajo del Man.taro, 
hemos navegado estando el río de vaciante. Desde ese punto· 
en adelante, lo hemos recorrido en fuerte creciente ya, tanto 
que cuando nos hallamos en el Tambo, éste estaba lleno, lo 
que aumentaba mucho su corriente hasta duplic-arla. Es mui 
natural, que en la época de secas ó vacían te, sufra grandes 
variaciones. 
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Sa.lvajes Campas . 
Los salvajes que habitan en las márgenes de este g-rai1 río, 

desde donde solo es· Apurím.ac ·hasta donde se convierte en 
Tambo, pertenecen á la tribu de los Campas, i están dividi­
dos en dos grandes sccci~los catongos ó catongosates. 
que principian desde el río Pampaconas i terminan antes del 
Quimbirigrande, i los camáticas, llamados más comunmen­
te entre ellos, queri-11gasate_s, de 1a voz queringa, que quiere 
decir abajo, así como la de catongo, significa arriba. Cada 
una de estas secciones tiene un dialecto distinto, derivado de 
la misma lengua madre. Los catongos hablan casi con voz 
natura!, mientras que los ~s, parece que cantaran al 
hablar. 

Todos estos salvajes son mui trabajadores i aficionados 
al comercio. Se ocupan constante1nente en extraer cacao i 
vainilla de sus montañas, así como pájaros de diversas cla­
ses, i conducirlos hasta el distrl to de A.eón, donde tienen sus 
negocios entablados con varios comerciantes i hacendados 
de ese lugar. Los ca tongos, que están mucho más arriba de 
Acón, tienen relaciones con los cristianos de Simári va i de 
Ancco. 

Las plantas que· cuhivan son la yuca, el maíz, el pláta­
no, el camote, el maní, un poco de coca, ma.{?ona .uncucha, 
(que son dos tuberculosas que equivalen á nuestras papas), 
piñas, papayas, frejoles, algo de cañas de las tres variedades 
que conocemos, i por último, tienen gran variedad de frutas 
silvestres, cocos, palmitos, &. 

Una gran parte de la yuca i todo el maíz que cosechan lo 
destinan á chicha á la que son mui aficionados. Hacen gran 
consumo de coca que tie~en abunciante i expontánea en sus 
bosques i la mascan mezclándola con la corteza de una sar­
mentosa llamada cha.miro, i con una pasta de ceniza de 
plantas rnui alcalinas. Añádenle también cal i nicotina, que 
extraen con este objeto del tabaco, abundante en sus mon­
tañas. 

La pesca, abundantísi-ma en el río graucle i sus tributa­
rios, la h _acen en su mayor parte, envenenando el agua con 
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la raíz ele una planta mui venenosa llamada cubi, que culti­
van al efecto. Pescan también con anzuelos ó desviando el 
curso de los braJ~os pequeños i los ríos menores. 

Son mui aficionados á la caza, i para ella emplean la fle­
cha, en cuyo manejo son mui diestros, i toda clase de tram­
pas mui i11geniosas. La caza consist~ en d~ntas, chanchos, 
(pecari), venados, ronsocos, sihuairos, gran variedad de 
monos i muchos cuadrúpedos menor-es. De aves tienen va­
rias e::,pecies ele perdices i pavos. En el río abundan mucho 
las aves de ribera, 

Las costumbres de estos salvajes son más ·ó menos pare­
cidas á las de otras tribus. Tienen u na idea mui confusa de 
la Divinidad á la que llaman Genoquenire, i ct·een én un ser 
malo que temen mucho i que designan con el nombre de Ca­
magari. Creen ciegamente en la brujerí:i. Son polígamos, 
siendo de notar que los jóvenes rara vez tienen más de una 
mujer, mientras que los hombres maduros tienen varias; i 
cuanto mns van envejeciendo, van agregando más mujeres á 
las que tratan con el mayor despotismo, despidiéndolas ó 
regalándolas á otros, cuando se fastidian de ellas. Toman 
indistintamente por mujeres á parientas mui inmediatas su­
yas ó que lo son entre sí. Quieren mucho á sus hijos i los 
crían en una absoluta libertad. Su vestido consiste en un 
saco largo, hasta los t,,billos ó hasta el suelo, hech·o de una 
tela tejida por las mujeres. 

Aunque el caracter en general de los campas es de una 
desconfianza ilimitada, que los lleva á veces hasta Ja trai­
ción, están lejos ele ser malvados como se les ha creído. Sa­
biendo tratarlos con sagacidad se les podrá civilizar pron­
to. La mayor parte de los crímenes que han cometido algu­
nas veces han siclo sugeridos por los llamados cristia<1os ó 
civilizados, de Ancco ó !quichua, i entristece ver que los que 
tienen trato con aquellos se han hecho malos, mientras que 
los que ni siquiera los conocen, son buenos. 

Revélanse mui diestros todos en el manejo de las peque­
ñas embarcaciones que u -0 an en el río, que son balsas i ca­
noas. 

Sus habitaciones varían mucho en su construcción, sien­
do unas grandes i espaciosas; otras estrechas é incómodas. 
En mui pocas se ven paredes de caña tejida, siendo las · más 
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compuestas de solo techo sostenido por pilares de chonta, i 
provistas de muhcos travesaños á altura proporcionada 
que les sirven de armeros i de guarda-chismes. En general, 
tienen mui aseadas sus casas. 

No usan más cama qne est~ras de palma, que tienoen en 
el suelo, colocándolas al rededor de una fogata á la que diri­
gen los piés, arrimándolos tanto al fuego, que están expues­
tos á quemarse. Cuidan mucho de mantener encendida la fo­
gata durante la noche. 

Duermen dentro de las casas solo cuando llueve. En ca­
so contrario, su dormitorio favorito es el patio. 

Cnanélo 1nueren, son enterrados en la misma casa, que es 
abandonada en seguida; ó _se echa el caclá ver al río. 

En medicina estún muí atrasados; sin embargo de cono­
cer algunas plantas medicinales. La enft:rmedad que más 
estragos hace entre elios es el catarro; tanto por la manera 
bárbara ele curárselo, cuanto por la absoluta falta de abri­
go. Conocen también, entre sus plan tas, algunos narcóti­
cos, de que gustan mucho, siendo digno de notarse el canialam­
pi. Hacen de este una tintura, que beben para narcotiza1·se en 
las ocasiones en que tienen que resol ver algún grave asunto. 

No hemos podido adquirir más dat')s que los referidos; 
pues, ignorando su lengua, solo obtuvimos los pocos que, 
por los intérpretes, nos daban. 

Traslación 

Enero 23. - (Sapani). - Hemos resuelto trasladarnos á 
la punta de In península formada por los ríos Tambo i Vil­
camayo, por parecernos buen sitio para establecernos. Por 
el italiano en cuya casa estarnos hernos sabido que hai allí 
una chacra de plátanos i algo de yucas, con tres casitas vie­
jas, abandonadas en 1as actualidad por sus dueños; i nos ase­
gura que éstos nos la venderán de mui buena voluntad. 

Por él mismo conseguimos bogas piros que nos lleven 
allá en sus canoas; pues las balsas no sirven para remontar 
los ríos, si son grandes i pesadas, como las nuestras. La 
traslación será lenta porque los pocos piros con quienes se 



pucck contar no lienc11 mfís q uc tres ( > ctta lro en noas chien s, 
i Yiven {1. 1 G millas de disü1rn: ia de este pttnlo. 

Iloi mis1110 debíamos hahlT ido {t 1eco11occ1- ,·1 sitio. Nos 
1o ha impedido un t'tted.c aguacero i la gran creciente ele! do, 
que ha invacliclo hasta los bosques . 

En~ro :2G. - IIabicndo c:onscg11ido hoi tres cm1ons ('0ll 

sus hogns, principiamos nuestra l n1slacit>11 á la mencionada 
punta; pero hemos tenido un día perverso. Apenas hahín­
mos remontado una mi1la, comenzú (l 11ovcr {í lorn.:n les; L'l 
río crcda mfts i n1fts por momentos, siendo prcc·iso surcar tan 
pegados f't la orilla que íbamos poi- en t 1-c el hose¡ ne; i eomo 
todas las playas esUtn invadidas por el ngua, nuestra ma1-­
cha era penosísima, cscu1-i-ié11dotlos e11 l1-e los {11-hokcs, aga­
zapú nclonos deui..i-o de la eanoa pan 1. no sc1 han-idos de ella 
por las nunas, i luchando, adern{1s, <.:011 una f11<:1-tc con-icnte, 
los remolinos i la!--l palizadas que traío el i-ío. 

El resultado final del viaje fuC- qtte parte de los vi:tjcn>s 
tuvimos que regn.:sa1~, <leHpués ele un tralwjo Ílllprobo ele .¡, 
horas. Solo pasaron, en dos cauoas, fi las que afinditUt>S 

dos hugas de la 1nH.:sln1, Truyenque. Valle, cuatro chinos i 
la carga c1uc iha en ellas. Nos volvimos cuatro compaücros 
i dos peones. 

En esta vuella, sin embargo de cslar calados de :1gua 
hasta los huesos i casi sin poder movlT los miembros cnlu ­
mceidos por la mojada 1 el frío, visitarnos las rui11as de la 
misíún de Santa Rosa de los Pin>s, ahanclonada ha<:e dos 
aiíos. l'rofuncla impn:siún ele tristeza nos causanrn estas 
ruinas. 

lJ na insti tuci(>n, des tinada ft lntlT {tes los sal vnjt·s 1a mo ­
ralidad i la c:ivilizaci(rn, hab :a dcsapan.·l.·ido lan pronto, d<' ­
jando solo un triste recuerdo e11 las n1i1ins de s11 iglesia i 
convento, edificios conslrufdos súlida i deganle111<.·11te e<>ll 

los materiales que esos bosques pn>porci onan en a lw n _ 
daneia. 

Ignoro las causas que hayan motivado este ahaudono . 
Presumo que hayan iníluído cu él la inconstancia i ven,alili ­
clacl <le los pin)s, <JUt.: gustan la vicla_ ~mlrnlan_te, sin lijarse 
nunca en parte alguna; así como la hosLilicla<l {t.los misioneros 
de algunos negociantes, ú quienes conviene que los 8alvajes 

-b2 



- 306 -

mantengan sus repugnantes costumbres i su absoluta igno­
rancia. 

Enero 30. - Sigue la traslación, pero despacio; porque 
todos los enfermos, están lo mismo. Contribuye también á 
que sea tan lenta la fu ~rza de las lluvias. 

Jamás he visto llover tanto ni tan recio como aquí: los 
aguaceros son verdaderos diluvios i duran horas i horas con 
la misma ·intensidad, siendo acompañados de descargas eléc­
triclls que atruenan sin cesar mientras llueve. Esto sucede 
á todas horas. 

Febrero de 1884 

Febrero 2. - Providencia. - Por fin, hoi hemos acaba­
do de trasladarnos á est~ lugar, al que hemos puesto por 
nombre Providencia. 

Nada hai comparable á la beHeza de esta península, si­
tuada en medio de los dos caudalos ríos, cuya unión forma 
el hermoso é imponente Ucayali. Estamos, pues, en el cen­
tro de tres grandes ríos navegables: al Oriente, el Vikama­
yo, Urubamba ó Yami; al Poniente, el Tambo i al Norte, el 
Ucayali (Paro de los conivos, Yami de los piros). Nos ha­
llamos rodeados, por decirlo así, de un gran lago de aguas 
de apacible corriente. 

Toda la parte extrema de esta hermosa península es lla­
na i está á tres ó cuatro metros de altura sobre el nivel de 
ambos ríos, en su mayor creciente; de manera que se halla á 
cubierto de inundaciones. 

Su vegetación es inmejorable i su horizonte inmenso. 
Parece ser mui sana, según informes que he tenido. Es, 

por fin, lugar que bien merecía ser bautizado con el nombre 
de Providencia, para manifestar siquiera de este modo nues­
tra gratitud al Ser Supremo, que, Sc.!,.lvándonos de todo peli -
gro, nos ha conducido como por la mano á este paraíso. 

He comprado la chacra i casitas viejas de los piros, de 
que hablé en la relación anterior. El frenta dá sobre la mar­
gen izquierda del Villcamayo, á orilla misma del río i á 9 
cuadras de la boca del Tambo, i forma un precioso mirador 
con vista al C>riente. Delante corre el río tan manso, que 
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apenas se mue,,.e el agua, teniendo en esi.:a parte como 12 
cuadras de anchura, la misma que el Tambo. 

Todo es grande, magnífico i por demás exp1éndido aquí. 
Seríamos felices, si no fuese por el pesar que incesantemente 
nos causa el recuerdo de nuestras familias, que ignoran si es­
tamos vivos i tal vez creen que hemos perecido en medio de 
]os grandes peligros que hemos tenido que afrontar. Lo peor 
de todo es la imposibilidad en que, por la creciente de los 
ríos, nos hallamos de hacerles saber que hen1os salido libres 
i salvos de esta gran contienda con los elementos i con una 
naturaleza virgen, gigante i salvaje, consignando coronar 
nuestro propósito felizmente. 

No menos Yivo es nuestro pesar recordando la infortu 
nada patria, que dejamos agonizante, al sepultarnos en es~ 
tas montañas con el objeto de poderla ofrecer algo que le re­
pare de sus desgracias. Ojalá que el resltado de esta expe­
ción sea medio de rehabilitación para ella! Felices si pode_ 
mos verla aprovechando de la senda abierta por nosotros! 

Ji,Jarzo des 1884 

Marzo 7. - Los enfermos siguen mal. Especialmente 
mis sobrinos, Antonio Almansa Í Ad riel l\1ontes, ~e han pues­
to en tal estado que su vida peligra. Previo acuerdo entre 
todos, hemos determinado que seis de los compañeros, cua­
tro enfermos idos sanos, con dos sirvientes, vayan á la mi­
sión de Callaría á curarse i convalecer. 

Aquí no tenernos medicinas de ninguna clase, ni elemen­
tos corno para enfermos. Aprovechando de una especial re­
comendación de los R. R. P. P. de la Recoleta del Cuzco pa­
ra sus hermanos del Ucayali i contando con la nunca des­
mentida bondad de estos, hemos resuelto aquel viaje . 

En consecuencia, marcharon hoi para Ca11aría los s. ·s. 
Santiago S. Olazabal, Antonio Almansa, Adriel Montes, Fe­
derico Pietrosanti é Isac Velarde, con los sirvientes, Víctor i 
Aroni. 

Cuando sea tiempo iré por ellos á Callaría. 
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Abril de 1884 

El 17 ele marzo vino el señor José García español, radi­
cado hace dos años en Cu maría, u nas 100 millas. aguas aba­
jo de este punto, el cual tiene algunos negocios pendientes 
con los piros de aquí arriba, así como con Franchini, habili­
tado suyo, i tuvo la amabilidad de visitarnos acompañado 
de éste. 

Habiéndome invitado á hacer un paseo hasta su casa, 
acepté; i salimos el 18 de dicho mes, yendo ese <lía solo á Sa­
pani, residencia de Franchini. 

El 19 seguimos los tres, perdiendo algunas horas en Uni-
11i, i una en Cachua, lugares en los que el señor García tenía 
sus asuntos, i llegamos á Cumaría á las 3 de la mañana del 
día 20. 

Cumaría es un hermoso llano á la orilla derecha del río. 
En esta parte i desde 9 millas arriba, corre éste en un solo 
cuerpo, teniendo de 15 á 20 cuadras de anchura, casi ningu­
na corriente i mucha profundidad. 

La casa de don José García, grande i cómoda, está cons­
truida con 1a palmera ehonta, que allí llaman tarapoto (clo­
risia ventricosa). Tiene todas las comodidades necesarias i 
agua potable limpia, no tomada del río. Hai en ella un al­
macén bien surtido, en el que me proveí de algunos artículos 
que nos eran ya indispensables, como víveres, herramienta9 
i algunos otros; pues con tan larga expedición ya todo nos 
faltaba. 

Este almacén se surte directamente de Europa i, á veces 
de la plaza de Iquitos, por medio del vapor "Napa'' que co-
1nanda el señor Antonio García, hermano de don José, el 
cual hace frecuentes viajes á este punto, trayendo mercade­
rías i, ele retorno, lleva carga ele caucho i salado, artículos 
que constituyen el negocio universal de esta hoya. 

Por el mismo señor García i por Franchini, he adquirido 
estensos detalles respecto á la gran hoya del Ucayali i del 
Amazonas peruano. Por esos datos veo que esta región Sé 

halla en vía de rápido progreso, siendo el civilizador el cau­
cho, en cuya extracción i rescate se ocupan todos, civilizados 
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i sakajes, obteniendo éstos {1ltimos, en cambio, toda clase 
de herramientas, 1nercaJerías, escopetas i hasta conservas i 
]icores. De manera que, desde Cumaría hacia adelante, se 
encuentran ya, á cortas distancias, diversos·establecimientos 
de comercio ccJn idéntico objeto que el de los señores García. 

Piros 

También me han dado minuciosos detalles respecto á los 
Piros, entre los cuales nos hemos estab1ecido. Según ellos i 
Jo que persorntlmente hemos observado, esta tribu es la más 
ade1antada del alto Ucayali. 

Los piros, por lo general, son alegres, comunicativos i 
mni negociantes. Son los mejores pescadores i cazadores 
d~, teniendo por estos ejercicios una pasión decidi­
da. Revelan gran habilidad para todo i actividad en todo tra­
ba}o cuando quieren, sobre todo si se relaciona con la nave­
ción, en la que no tienen rival en estos ríos. 

Muéstranse tan amantes de su libertacl é independencia, 
que jamás toleran ser reducidos á esclavitud ó serv1c10 pro­
longado, condición ú que se someten los campas. amahuacas, 
i otros, hasta los mismos feroces cashivos. Es regl~t entre 
ellos que un piro nunca puede ser "mu2hacho", nombre que 
dán á los sirvientes que se compran i venden, como acostum­
hran hacerlo con los que apresan en sus correrías. 

En general, son valientes i serenos en el combate. En 
sus correrías entre los campas, los atacan con la mayor osa­
día, casi siempre en número mui inferior, siendo cosa corrien­
te el que 8 ó 10 piros, i aún menos, ataquen i pongan en ver­
gonzosa fuga á 30 ó 40 campas, i se apoderen de sus mujeres 
é hijos para ver!derlos, ó servirse de ellos como esclavos. 
Tratan á éstos de ordinario con cariño i llaneza: de manera 
que los campas reducidos á servidumbre acompañan conten­
tos á sus patrones durante toda su vida. 

A cambio del caucho obtienen herramientas i ropa, no 
solo para su uso, sino para negociarlos, conservando aue­
más una reserva en sus cofres. Visten pantalón i camisa, ó 
camiseta de punto; i usan sombrero de paja, ó gorra, que les 
traen los comerciantes. Usan también el saco, su traje pri-

/V\.An 
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r111t1vo, qu~ les acomoda más cuando trabajan como bo~as, 
por la facilidad de desnudarse, ya para halar las canoas en 
las corrientes ó µara bañarse, lo que hacen cuatro ó cinco 
veces a 1 día. 

Las mujeres no tienen más vestidos que la pampanilla, 
especie de tonelete que les cubre por delante, desde debajo 
del ombligo hasta media pierna i por detrás ele la cintura á 
las corb4s. Eu lugar de la mantita que acostumbraban an­
tes para cubrirse la espalda i los costados, llevan ahora un 
saquito ó camisa, que apenas les llega á la cintura i encima 
del ombligo. Un gran cinturón de innumerables hilos de 
chaquira blanca i collares de granates, ó avalorios de diver­
sos colores, combinados con gusto, completan su sencillo 
vestido. 

También los hombres llevéln por corbata, sayuelos de 
chaquira fina de diversos colores, mui bien tejidos, trabajo 
que hacen las mujeres. La costumbre de pintarse la cara, ma­
nos i piernas, es universal, desplegando en ello rara habilidad: 
dibujan á pulso adornos del mejor gusto i admirable sime­
tría. El tinte de que se sirven es el del fruto del huito, que 
da un color negro azulado. Solo en caso de guerra se pi'ntan 
de rojo, usando para ello achiote. 

Desgraciadamente las buenas cualidades de los piros es­
tán contrariadas por tres efectos capitales: 1 9 son muí hol­
gazanes; 2 9 sumamente inconstantes i versátiles, no resi­
diendo r.mnca en ninguna parte de manera estable, razón por 
la cual sus casas i 2hacras están hechas mui á fa lijera; i 3 9 

mui informales en sus trato~; algo más, de mala fé i amigos 
del engaño i de la tranpa; con no pocas i hermosas e'.xcep­
ciones, sin embargo. Los piros podrían ser llé:!._maclos los gi­
tanos del Ucayali ~ 

La mujer es la que sobre lleva todo el peso del trabajo i 
de la vida. Sirven de bogas; hacen leña para cocinar, _siem­
b::-an, tejen; se pintan á sí mismas i pintan á los honibres; 
ayudan á estos en el trabaJo del caucho; extraen la cera, tra­
bajo casi exclusivo suyo i aún andan rebuscando plátan,os 
en todas las islas i chacras abandonadas, ó purmas. 

Los piros son _2o!ígamo~, como casi todos los salvajes, 
teniendo cada uno tantas mujeres cuantas puede negociar i 
mantener. No obstante esta pluralidad, viven en la más 
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perfecta armonía i se tratan de la manera más co1·dial. Piro 
hai que tiene tres, i aún más; habienr1o yo conocido en e.l 
Caco, á uno llamado Urbano, que contaba diez. 

Cuando muere un piro, entiérranle r1entro de su casa; i 
sobre su sepulcro queman tor1os sus vestidos i objetos com· 
bustlbles; rompen los fran_gibles: arrojan al río sus herra­
mientas i armas. i matan sus animales (le crí:=t. Nada de lo 
que perteneció al fimH~o puede subsistir; i si ést~ deja deudas, 
la viuda i los hijos. ó los parientes, las pagan. 

Practicada la ceremonia ne destrucción, colocan sobre el 
sepulcro una pequeña vasiia ller,a de masa to ( chicha de yuca 
en pasta) i se 1:"etiran todos los de la casa á algunas millas 
de distancia. De cuando en cuando vuelven á observar el del 
sepulcro. , Si sobre él i al rededor del masato descubren huf>­
]las de animales feroces, como tigres ú otros, creen que ha 
visitado la tumba el espíritu maligno i abandonan para 
siempre la cas.a; pero, si las huellas que encuentran son de 
animales tími<Jos: como con~ios, t:"atas ó aves que no sean 
<le rapiñ~. vuelven á hahitarla; i ent0nces el fog,ón de la viu­
<la pri~cipal, 6 'mamú. (porquecarfamuiert1ene uno apa1·te) 
ha rle instalarse precisamente sobre el sepulcro i en dirección 
dé la cabeza del muerto, vinienélo el lecho en seguida, 

Los piros creen en la existencia de un Ser Supremo. créa­
dor del Universo i bueno. al que llaman Huyaca.li, i en un ser 
malo. llamado Saminchi, á quien temen muchísimo, creyen­
do que interviene en sus asuntos. 

Son mui dados á la bru.iería, teniendo fama de hech1ce­
ros entre todas las otras tribus que, por tal causa, les temen 
i respetan, recibiéndolos en todas partes con atención i aga­
sajo . . Los doctores en este arte se llaman caionchis, i me 
han referido que los que quieren obtener aquel carácter en 
toda regla, se someten á un sin número de pruebas terribles, 
que consisten en retirarse á las selvas . más temidas i som­
brías, en las cuales se entregan á prolongados ayunos i se­
veras disciplin~s. evocando sin cesar al formidable Sa.minchi 
quien, á fuerza de ruegos, lágrimas i ásperas penitencias del 
pretendieµte. se le presenta por fin i le inicia en los misterios 
de la ciencia i en el arte de curar. Los cajonchis, como es 
consiguiente, salen esqueletizados de la selva á recibir los 
honores i el homenaje de todos., dedicándose luego á la me-
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dicina, que para ellos consiste en extraer la chonta, chupan­
do el cuerpo al enfermo por di versas partes con mil extra va­
gantes ceremonias. Se hacen pagar mui bien. 

Cuando haga mi viaje hasta Callaría recogeré datos 
respecto á los conivos, shipibos i otras tribus, i los consig­
naré en el diario de dicho viaje. 

Después de haber permanecido cuatro días en casa de] 
señor García, que nos trató con suma amabilidad, emprendí 
mi marcha de regreso con don Fernando Franchini. quien, 
como habilitado de 1a casa García i e~, fué á proveerse de 
mercaderías. 

Las personas que no conocen esta clase de viajes dif1cil­
h1ente se formarían cabal idea de cuan penoso i lleno de pe­
ligros es remontar estos ríos en frágiles canoas cargadas es­
tando e] río de creciente. Menester es navegar mui pegado 
á la orilla, donde la corriente tiene menos fuerza i á fin de 
podet apoyar ]os botadores en el piso, donde lo hai, ó en 1as 
ramas de los árboles en las cuales los bogas apoyan sus pa­
los de arqueta con rara habilidad i destreza. Hai que cru­
zar por entre grandes ramas de árboles parados, contra los 
que el agua choca i forma remolinos, contra corrientes, caí­
das, etc. A t _ravés de estos obstáculos la l'.anoa tiene que 
deslizarse cuma una culebra. 

Pero el peligro más grave 1 temible consiste en la caída 
de los árboles de las ori11as. Socavado por el agua el terre­
no en que están arraigados i cayencto casi siempre en gran 
número al mismo tiempo i con toda la fuerza de su peso, 
producen gran estrépito i una espantosa revolución -en el río 
Desgraciada la canoa á la que coja ,debajo, ó tan solo cerca, 
este ordinario cataclismo: perecerá sin remedio. Varias ve­
ces nos hemos encontrado al surcar el río en los mayores 
apuros, viendo venirse abajo i:nµchos árboles, tan cerca que 
nos creíamos pe1-didos. 

En estos i otros casos, la salvación depende de la incom­
parable destreza i serenidad de los sah-ajes que, de un rápi-
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do golpe de vista, conocen de antem·ano el peligro i se dan 
maña á evitarlo. 

En la vaciante ele los ríos desaparecen la mayor parte 
de estas dificultades; pues hai grandes playas i el agua pier­
de la mayor parte de su fuerza i rapidez. 

Baste decir, en conclusión, que el viaje que hicimos en 
dos días i medio, nos demoró de subida 10 días en incesante 
lucha con el río. 

}\layo, Junio i Julio de 1884 

Desde que nos trasladamos aquí, i durante todo el tiem­
po de nuestra permanencia en este lugar, no nos ha faltado 
ocupac10n. La primera tarea era la de limpiar i arreglar 
bien nuestra huerta, único recurso seguro de subsistencia; 
pues los víveres traídos ele arriba se acabaron. 

En seguida buscamos caucho en todo el contorno, te­
niendo la mala suerte de no encontrarlo: los piros habían 
dado fin con él, i hubo que bus~arlo bien lejos, Tambo arri­
ba, sin encontrarlo sino á 27 millas de la hoca de dicho río. 
Allá se fué con los pocos peones convalecientes que teníamos, 
don Dioni~io Truyenque á extraer el escaso caucho encon­
trado. Todos las semanas proveíase á éstos ele u na canoa 
de plátanos, en la cual iba yo mismo ó uno de los compañe­
ros, don Daniel Truyenque. Los piros conductores de la re­
mesa tenían también el encargo de cazar i pescar para los 
trabajadores. 

Sea por nuestra impericia en este trabajo, sea por el poco 
número de peones, casi siempre enfermos, es lo cierto que sa­
camos m11i poco caucho, costánclonos ei duplo de su precio 
en los mercados del l7cayali. 

El árbo! del caucho que se explota aquí es el sifocánnlus 
caucha, mui diverso del pao-siringa ó siringueira que encon­
tramos en la quebrada de Otare. La extracción de éste es 
mui diversa también de la del caucho, i nunca habríamos 
podido sacar provecho de él, nectsitándose mucho tiempo 
para obtener el jugo, mientras que el caucho rinde todo su 
producto en poco días. 

En cuanto á los compañeros que permanecemos aquí es-
43 
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tamos siempre mui ocupados en la caza i la pesca, que feliz­
mente son abundantísimas, habiendo una vez cazado á fusil, 
desde la puerta misma de nuestra casa, trece hermosos chan­
chos que pasaban el río en tropa dirigíendose á nuestra 
huerta. Son también mui abundantes los pavos de varias 
especies, los lorc)s huacamayos é infinidad de cuadrúmanos, 
de todos los que sacábamos provecho, siendo notable, entre 
estos últimos, el Maquisapa ó Marimonda (Ateles aret. 
Cuv.): tiene una carne exquisita. 

La pesca abunda de manera extraordinaria. i es tan va­
riada que satisface á todos los gustos. Frecuentemente co­
gemos peces que apenas bastan dos hombres para meterlos 
á la canoa i casi todos los días tenemos que devolver al río 
pesca sobrante. 

Cuando se limpió la huerta, en febrero, plantamos un 
cuartel de caña dulce, como de cien metros por lado, rebus­
cando plantas en la misma huerta i comprándola á los piros. 
Ya estamos aprovechando de nuestr::1 caña, chupándola: su 
crecimiento, lozanía i abundante jugo nada dejan que desear. 
No necesita más cultivo que ~l quitarle la maleza una sola 
vez. 

Todas las plantas se producen aquí admirablemente i en 
mui poco tiempo, bastando un poco de industria para tener 
abundantes frutos. El plátano, por c:-jemplo, empieza á dar 
al año; la yuca desde los seis meses; en tres maduran el ma fz 
i el maní; en dos, dá el frejol; la caña sólo necesita seis á 
ocho meses; el cacao es expontáneo en todos los bosques. 
No acabaría si tratase de especificar todas las producciones 
que aquí se puerle tener. Nunca se riegan las plantas, por­
que no lo necesitan, i todo el cultivo consiste en limpiarlas 
de yerbas. 

Los animales nocivos al hombre no son abundantes. En 
seis meses, recorriendo casi todos los días los bosques con 
motivo de caza. nunca he visto un tigre. Sé que los hai; pe­
ro que casi nunca atacan al hombre. Culebras he visto mui 
pocas, lo mismo que arañas. Atribuyo la escasez de insec­
tos perniciosos á la gran abundancia de los útiles 1policianos 
llamados chacos, hormigas que en ejercitos de millones, re­
corren los bosques, chacras i casas, dando fin~á cuanto rep­
til é insecto cae bajo sus garras i tijeras, sin escaparse de 
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ellas 1as culebras ni los sapos. Sólo la plaga de los sancu_ 
dos i la manta blanca molesta algo en ciertas épocas del año. 
El número de éstos es, sin embargo. infinitamente menor que 
el que me dicen hai en tcJdo el bajo U rn.yali. 

Aunque el clima es mui ardiente i á veces el calor se hace 
casi insoportable, tenemos el recurso del baño, que es mui 
agradable é inofensivo por la temperatura del agua, casi ti­
bia. Refrescan también mucho la atmósfera las brisas del N. 
i del O., las últimas de las cuales descienden de la cadena ele 
cerros situada al poniente del Tambo. 

Estamos, pues, tan entretenidos i contentos, que no pen­
saríamos en salir de aquí si no fuese por nuestras familias. 

Tiene este punto la ventaja de que cuantos pasan aguas 
arriba ó aguas abajo, por cualquiera de los dos ríos, se alo_ 
jan aquí, proporcionándonos noticias i facilidades de hacer 
negocios. 

Agosto de 1 B84. 

Agosto 1 9 - Siendo ya tiempo de emprenáer el viaje ele 
regreso al punto de nuestra partida, por la vía del río Vill­
camayo ó Urubamba, que también nos habíamos propuesto 
reconocer, así para adquirir sobr~ su hoya todos los datos 
que puedéi.n ser útiles ú la comunicación entre el Ucayali i el 
departamento del Cuzco, como para inquirir la posibilidad 
de poner _en comunicación este importante departamento con 
el g1·ande i hermoso río Punís que se comunica con éste por 
medio del Sepahua, me es preciso irá Callaría á traerá mis 
compañeros á fin de emµrender juntos el ennnciado viaje. 

11.i c<>mpañero de excursiones es don Dionisio Truyenque. 
Vam0s en dos can0as pequeñas, llevando un sirviente i tres 
bogas. 

Con este motivo salimos de Providencia hoi á medio día, 
i llegamüs á la playa de Sinipe á las 6 p.m., habiendo avan­
zaclc 42 millas, poco más ó menos. 

En este üayecto se encuentran 6 ó 7 rápido:; bastante 
fuertes, en especial el de Sinipe, temible i peligroso, aún para 
las canoas, por las innumerables palizadas fijas que se hallan 
disei-ninad as en todo el cauce del río. Obligan éstas á las 
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embarcaciones {t pasar haciendo zetas, á fin de evitar un 
choque contra los palos, i como en esta parte el río se divide 
en cinco brazos, tiene mni poco fondo. Sería, á mi juicio, 
mui difícil el paso de una lancha de vapor, en tiempo de seca 
ó vaciante, si no se remueve el obstáculo de las palizadas· 
No es esto difícil, teniendo en cuenta, además, que basta ha­
cer este trabajo en la madre ó brazo principal para que sus 
ramales se reunan en un cuerpo, formando un cauce fijo i 
profundo. 

Todas estas dificultades desaparecen en la época de ere_ 
ciente; época en que se eleva tanto el agua que pueden nave­
gar, sin el menor embarazo, los más grandes vapores de río. 
Tal es el dictamen de personas entendidas en la materia. 

Pocas cuadras más abajo está la célebre Vuelta del Dia­
blo del conde de Castelnau, sitio llamado por los piros Casi­
ririgerere. Este paraje, que es vuelta forzada con remolino, 
no ofrece ahora las dificultades i peligros que encontró en él 
el almirante Tucker, pues desde que pasó por aquí, el río ha 
mejorado su curso, desgastando parte de una isla que hai 
frente al remolino. 

Hasta aquí las palizadas abundan tan extraordinaria­
mente que hacen peligrosa la navegación de bajada, difícil i 
penosa la subida. 

Agosto 2. - Salimo~ de dicha playa á las 7 a. m. i llega­
mos á las 10 id. á Cochua, situado á la derecha de] río. Aquí 
están establtcidas tres familias moyobambinas, ocupadas 
en el trabajo i rescate del caucho. Hai regulares casas i búe­
nos sembríos. Demoramos aquí hasta las 4 p. m. i conti­
nuando ]a marcha, llegamos á Capsulhá, que está en la ca­
becera de la hermosa isla Samuchinia, donde nos hospedó 
cariñosamente el piro Ventura, tío de uno de mis bogas. 

Avanzamos de 25 á 30 millas . 

En la marcha de hoi no se encuentra más que dos ó tres 
rápidos suaves, abundando sí las palizadas i las ramifica­
ciones del río, que dan lugar á la formación de muchísimas 
islas, cuyo número pasa de ciento desde Providencia aquí. 

Agosto 3. - Emprendimos marcha á las 7 a. m. i llega­
mos á Cumaría, á las 9 de la noche. 

Navegamos de 48 á 50 millas. 
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Desde medio camino de hoi desaparecen todas las clifi­

cultades: la corriente del río es en.si insensible i hai pocas is­
las i palizadas. Desde algo más arriba ele Cunwría desapa­
recen por completo las piedras, siendo imposible encontrar 
una sola ele Ilingún tamaño: todas las playas estún forma­
das por inmensos arenales <> terrenos arcillosos. 

En Cu maría no está ahora don José García, que se 111.ar­
chó al Pachitea, para beneficiar caucho. Está, sí su herma­
no don Antonio, á quien tuve ya el gusto ele conocer en Pro­
videncia habiendo tenido la amabilidad de irá visitarme á 
fines de mayo. 

El día 4 lo pasé en Cumaría. 
Agosto G. - Continuamos el viaje, saliendo á las 1 O a. 

m. Llegamos ú Chessea á las 9 p. m., no habiendo aclelan­
tado más de 45 á 48 millas; porque la corriente del río no 
pasa de dos millas por hora, i se avanza mui poco. 

En Chessea, situado á la orilla derecha clel río grande i 
del Chessea, río regular que también es navegable, nos alo­
jamos en casa del asiático don Manuel Doza, hombre indus­
trioso i estimable q ne nos recibió con mucho aprecio. Ya le 
habíamos conocido en Providencia, donde ha estarlo cuatro 
veces. Este sitio es uno de los mas bc11os del alto Ucayali. 

El 6 nos quedamos aquí por instancias de Doza, quien 
tuvo tambien la fineza de prestarme su canoa grande para 
tóclo nuestro viaje. Le dejo mis dos canoas chicas. 

Agq~to 7.-Salimos del sitio anterior á las R a. m. acom~ 
pañándonos el tarapoteño Hermógenes Arévalo, que vá 
hasta Puca-allpa ó más abajo. Su compañía me será muí 
útil por los elatos que me proporcione respecto á esta región' 
en la que está radicado desde hace muchos años. 

Descansamos en la playa Anaquiría, habiendo avanzado 
cuando más 50 mi11as. 

Nada nuevo ni notable ofrecen ya el río, ni sus orillas; 
pues el primero es un lago continuado, i las orillas estan po­
bladas invariablemente de inmensos bosques de vegetación 
colosal. 

A la izquierda del río i paralela ú éste, corre una gran 
cadena de cerros que divide esta hoya de la del Pichis. No 
tiene nombre especial: yo la llamo cordillera del Pichis. 

El Ucayali en sus inmensas é inumerables vueltas, se 
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aproxima en parte á esa cadena, alejándose en otras tanto 
que casi se le pierde de vista. La banda oriental i norte es 
una llanura que no tiene límites. 

He sabido que casi ninguno de estos terrenos está ex­
puesto á inundacion~s, como lo están los del bajo Ucayali. 

A las 5 p. m, pasamos por el Caco i encontramos en esta 
playa mas de cien piros saladores de paichi. Estos, en la es­
tación de la pesca, que es la de secas, forman una especie de 
poblaci1..mcitas en las grandes playas del río, i sobre todo en 
las orillas de los lagos ó cochas, como los llaman en .el Uca· 
yali, i se ocupan en esta útil in•1ustria, que proporciona al 
departamento de Loreto una entrada fuerte i segura i buen 
recurso. 

La mayor parte del salado, que se hace en el Ucayali, se 
exporta al Brasil. El precio de este artículo varía desde 20 
hasta 30 soles por el centenar de piezas, en el Perú. Cada 
paichi dá de seis á ocho piezas. El tamaño de este pez es de 
dos metros, i aún más, i su peso de 120 á 130 kilógramos. 

Agosto 8.-Nos pusimos en marcha un poco antes de las 
5 a. m. i paramos un rato en Iparía mientras hacían el al­
muerzo. Aquí está establecido el chachapoyano don Berna­
hé Choquepiondo, cuya industria consiste en hacer preparar 
el salado en cantidad considerable i tambien en el rescate del 
caucho, ocupación universal de todos los habitantes del 
Ucayali. 

Después ele una hora de parada, continuamos nave­
ganc1o . 

A las ,- p. m . encontramo8, frente á la boca del Tabacoa, 
1a canoa del moyobambino López, uno de los radicados en 
Coenhua, que remontaba el ría. En ella iban mi sobrino Ge­
rardo Almansa i dos sirvientes, f1e Callaría á Providencia. 
Grande gusto me procuró este encuentro; pues, por mi sobri­
no, tuve noticias exactas de los otros compañeros. El señor 
Olazabal i mi sobrino Adriel Montes permanecían en Calla­
ría, buenos; don Federico Pietrosanti se había marchado, 
en el mes de junio á Iquitos, donde estaba bien colocado, don 
Isaac Velarde se había venido antes al Pachitea, donde per­
manece hasta ahora, bien colocado con un cauchero; don 
Antonio Almanza remontó el río hasta Providencia, por ju­
nio, i allá queda, bueno, con los demás. En cuanto á Velar-
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de, díjome mi sobrino que pensaba bajar en este mes á la bo· 
ca del Pachitea á esperarme allí. 

Después de una hora de conversación, nos despedimos 
hasta mi regreso i continuamos la marcha durante toda la 
noche. Amanecimos á medio camino entre !paría i la boca 
del Pachitea. 

Desde esta fecha no hago ya cálculo de distancias; pues 
navegamos día i noche, durmiendo tranquilos en la canoq, 
clejadada á discreción en el río, por no ofrecer éste el mas 
pequeño peligro. No podemos, pues, calcular lo que avan­
zamos. 

Agosto 9.-A medio día llegamos á la boca del Pachitea 
i nos alojamos en casa dd español Fernández, que tiene su 
almacén de mercaderías en la orilla derecha del Ucayali, 
frente á frente á la boca del Pachi tea. 

Aquí he tenido el gusto de encontrar al coronel Pereira,· 
quien, en ei mes de ju11io, me proporcionó ur'-ia agradable sor­
presa con su llegada á Providencia, partiendo de Santa Ana. 
Infórmame que continuará su marcha hasta !quitos; persi­
guiendo el mismo fin que yó: facilitar les medios de comuni­
cación entre el interior del país i esta región. 

El Paehitea es un hermoso río, cuyo caudal de agua, 
igual al del Tambo, es navegable, por vapores apropiados, 
hasta el puerto del Mairo. Su hoya, una de las mas ricas de 
esta región, ha llegado á ser emporio de industria i comer­
cia, por la inmensa cantidad de caucho i otros productos 
que en ella se han encontrado. 

Esto ha hecho afluir allí mas de mil quinientas indus­
triales, los cuales han rechazado por completo á los feroces 
i antropófagos cashivos, obligándolos á remontarse á va­
lles ·¡ montañas lejanas, después de perder muchas entre 
muertos i prisioneros, en sus encuentros con los caucheros. 

Es la ocasión de decir que, según multiplicados datos 
que han dado, esta tribu ha sido i es tan feroz i malvada que 
se hizo el blanco del odio .i persecución de todas las circun­
vecinas. Se la a cusa de antropofagismo, perpetrado no solo 
en sus enemigos, sino hasta en sus propios hijos i ancianos. 
Tal vez haya en esto exageración; pero, sea de ello lo que 
fuere, lo cierto es que aún los cashivos separados de su tri-
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bu han manifestado condición tan rebelde i sanguinaria que 
son justamente excecrados i temidos. 

En la boca del Pachitea encontrarnos el vapor "Mayo", 
llegado esa mañana i perteneciente á la casa comercial de 
Mouraille, Brito i c ~-1, establecida en !quitos. Encontrábase 
también la lancha á vapor "Melisanura", perteneciente á 
nna sociedad alemana. 

Sé que, además de éstos, hai otros cuatro vapores pe­
queños, de pnrticulares, que hacen entre este punto é Iqui· 
tos la exportación de caucho i salado, á cambio de mercade­
rías, por cuenta propia ó de los fletadores. No extienden sus 
viajes mas arriba por no tener objeto; pero tan luego como 
algunos industriales establezcan su residencia i negocios á 
todo lo largo del alto Ucayali, los vapores remontarán in· 
mediatamente el río para traficar con ellos. 

Un poco de industria de nuestra p2..rte, i el aliento vivifi­
cador del vapor vendrá en auxilio nuestro en la explotaci(m 
Je estas ricas montañas, que nos brindan todos sns tesoros. 

Bc1ste decir en compr8bación, que hace dos años no 
venía un solo vapor á la boca nel Pachitea. i ahora que hai 
establecidas aquí solo tres ó cuatro ~asas de comercio, hai 
ya seis vapores haciendo este importante tráfico. 

Desde este punto principia el bajo U cayali, llamánclosele 
alto desde Providencia acá. 

Agosto 10.-Salimos de la boca del Pachitea, i conti­
nuamos navegando todo el resto del día i la noche. El nue­
vo clía nos tomó en Abujao. 

Desde que recibe el Pachitea, el Ucayali cambia notable­
rnente: su corriente es mucho menor 1 su anchura varía en­
tre quince, vei11te i aún mas cuadras. El calor es demasiado 
intenso i la abundancia ele eancuclos íntolerable. 

) Agosto 11. - A las 7 p.m. hicirn.os alto en Puca-a11pa, 
/ a.lojánclonos en casa ele un s6íor Brito, brasilero. En Puca­
) allpa hai establecíclas en ambas orillas, varias familias de 
I 2omerciantcs peruanos i extranjeros, cuyo comercio es siem-

pre trueque de mercaderías por salado i caucho. 

Agosto 12.-Al cabo de un corto trecho de navegación, 
dcsembarcainos en la banda izquierda delante de un grupo 
de casas pertenecientes á varios vecinos notables. Uno de 
éstos es un señor Vasquez,cultivador de caña de azúcar, que 
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b~neficia en un ingenioso trapiche de madera, movido por 
hombres: e1 ganado vacuno i caba11ar todavía no ha llegado 
hasta estos parajes. 

A las 4 p.m. continuamos nuestro viaje. ~las, á poco, 
tuvimos que hacer alto en una casa de coni vos, en vista ele 
una fuerte tormenta que se preparaba. 

Ten-ibles son aquí bs tempestades que llaman turbona­
das, i frecueutes en los meses de agosto i setiembre.El oleaje 
que levanta el viento es tan fuerte que hace zozobrar bs ca­
noas, ó las vuelca, i soplan huracanes qu~ las arrojan contra 
las márgenes. 

Agosto 13.-Salimos ele casa de los conivos ú las 4 a.m. 
i llegamos antes del mNlio día á la boca del río Callaría,por 
el cual debemos remontar hasta la misión de este nombre, 
que está á 25 millas del Ucayali. 

El río Callaría \'iene de Oriente á Poniente, tributando 
sus aguas al Ucayali por la derecha. Su curso es clernasiaclo 
tortuoso; i como tiene poca agua no se le puede surcar en la 
vaciante en canoas ,grandes como la nuestra; pues á cada 
paso hai que arrastrarlas por sobre las palizadas que, en 
ocasiones, cruzan el río de una banda á otra. 

Informado de todo esto tuve que negociar allí do,;. ca_ 
noas chicas, quedándose con la grande mi compañero don 
Dionisio Truyenque en esta playa, donde hai varios sala­
dores. 

Contrat~ como práctico á un ex-salvaje de Callaría que 
encontré allí, i continué mi marcha guiado por él.Fulgencio, 
que así se llama, es cristiano: hombr~ de raras ocurrencias 
i de incomparable i no interrumpido buen humor. Desempe-
11.aba conmigo el papel de cicerone, haciénclome explicacio­
nes, raras i extravagantes sobre algunas cosas i mui razo­
nables i juiciosas sobre otras. 

Después de haber surcado rápidamente ·el Callaría des­
de las 3 p.m. descansamos en esta pequeña playa, habiendo 
hecho las dos terceras partes de la distancia que debíamos 
recorrer. 

Agosto 1.4. - Callarfa-Fu1gencio nos hizo levantar el 
campo á las 3 a.m., i continuando viage con igual velocidad 
que ayer tarde, hemos llegado 5 esta Misión á las 7 a.m . . 

44 
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Encontré en buena salud ya á mis com ¡:rn.ñ~ros, s~ ñor 
Olazábal i Ad riel Monte:,, únicos q 11e q Ltedab-rn en este 
lugar. 

No hai más relig-ioso aqllí, p:::>r ahora, qne el herm:tnc) le­
go frai José de Jesús María M'1.g-ret, quien m~ recibió coa 
bonclarlosa i franca. hospitalidad. El R. P. Prd~cto de la~ 
misiones del u~ayali, como lo supe en el Pc1chite'.l, se h1-bía 
1nqr..:haclo, algunos días antes, á la nt1eva mi.::;iót1 el~ 02~h'l.· 
pampa, en las cabeceras del Pachitea. 

Mui sensible me ha siclo la ausencia del P. Prefedo Pallás; 
pues deseaba conocerlo i tratarlo por el eré lito de q u -~ g:::>ia 
en todo el Ucayali, como ho1nbre de eminente virtud, gran 
saber i sagaciJad ,cualidades reco~wcida-3 un i vet'salm~n te aún 
por los enemigos de las misiones, q t1e son los mft .5, en el U ~a­
yali, conviniéncloles qu~ los salvajes sólo se ocllpen en la ex­
plotación del caucho i el salado i no en civilizarse. 

Deseaba.así mismo, manifestará dicho R. P.mi p1·ofunclo 
reconocimiento por la cariñosa hospitalidad que prestó á 
1nis compañeros enfermos, que vinieron á ésta como á lugar 
único en que pudiesen recobrar la salud; i conseguir que me 
ilustrase con los numerosos datos que sé posee respecto á 
toda la región del Ucayali, en cuanto se relaciona con slls 
moradores, industria, progresos i medios de alcanzarlos. 

La misión de Callaría es un pequeño pueblo que á lo más 
tiene de veinte á veinte i cinco familias, ya cristianq,s i civili­
zadas, traídas años atr.§.s por los misioneros desde mucho 
más ahajo, para fundar este pueblo. 

Las costumbres de estas farnilias S')n inmejorables, ha­
ciendo extraordinario contraste con las de la mayor parte 
<le los habitantes de e~ta hoya. 

A instancias del bLten hermrrno F. José p~rm'tneceré aquí 
mañanrr i pasado. 

Agosto 17.-Salimos de Callaría los tres compañeros á 
medio día i llegamos á esta playa del Ucayali al anochec~r, 
donde nos esp~rab'1. Truyenque. 

Ag-o~to 18.-D~l 18 hasta el 23 inclt1sive hicimos la mar­
cha hasta la bo ~a del Pd,chitea. adelant~ndo muí p:::>c ~) c3,cla 
día por el escaso núrner-.:> de b)6 as i por los rlí:.L.s cx:l'.e.siva• 



·uai..rn (> cinco ,,e ·es en la j on1ada, parn hn i1a1se. TarnbH.~ll 
mente L·alurosos, qm: obligan (1 C-slos :í par,ilizar la 111:11-ch:1 
se pierde Lie111po cnlranclo ú la l'asa de los salvajes {1 co111 -
prar vívc1-cs,co11sislc11Les en pl{1ta110 i y11c:1s i en l,1s J)éll·,1d:is 
para pcscai-. Esle es el único 111L·dio de alimenlé11·se al'oslu111-
hrnclo en los v i.ijcs pc>l· l'Sla rcgic')ll. 

En el tn1yecto conod la hoca del río T:1rn:1yn, que 110 
pudimos n.~1- de h:ijacla po1· hal>c1· p:t sacio (1 media 11oche. 
Dicho río, lwslnnlv gTarnil', 1ne1T<..T p:ti-Licul:u· :1Lcnci()l1, po1· 
dos motivos:pci111ero, ponptc cs lan manso que se k 11avl·ga 
con igual facilidad clc s11 l>ida quede hé1jncl,1, hasta su <ffigen 
que esiú en un lago; del 111is1110 que, por la pé11·tc opuesln, 
sale otro río que co1-i-c al orie11L<: i va prol>:1l>Jemc11Le ú 1rni1·sc 
al Yundt, conslilu_yc11do 1111 l'anal l'(>rnodo parn l'Omunicnrse 
del Ucayali con aquel hcn11oso t rib11 Lario del Amazonas; i 
segundo, ponptc eslc 1·ío tiene diez lagos que SL' comunican 
con él por medio dl' c~lt-los,i la11Lo el do l'Olllo los lagos esl:'111 
llenos ele u na can liclad nsom hn>sa de J)L'<.Ts, sobre lodo d(.' 
"J>nichi" i "Vaca marina''. _Esle úlLimo es u11 g1·a11 pez mu­
mífen>, cxclusivame11lc lie1·bívoro i cuy¿1 can1c no difiere ah­
solt1Utme11t.e de la de res, ri11d ivndo ade111(1s una gn111 can­
tidad de ma11 leca m ui ·~·u pc1·io1· :'1 1:i de pu<.Tco, por ser mu i 
san:1 i de un saho1· parecido {1 la manleca <k vaea. El río 
'T'amaya cousliluy<:, pues, por sí s 1 >lo u na fttc11lc in:1,g-olable 
ck nqueza. 

Desgraciadamente ésla q11e es común :í la mnyo1· pacte 
<1 e I lJ e ay a I i i s ~! s n u meros os l 1· i hu la 1· i os, es Ul ex pu · s la :í d c­

s aparecer en rnui pocos :u-1os sia provecho alguno; pues, en­
ti-cgada {1 los salvajes i ú 11egocia11tes codiciosos é ignoran les 
que no mintn el po1·veni1· se esVt <lcslruyendo con el dcspil­
í'a1·ro rn:ís escandaloso. 1\i1ala11 una ú varias vacas 111arinas 
pant aprovechar solo una p..:qttciia parle de la grasa i un 
poco de carne, i hota11 iodo lo cl<-m{Ls, pudiendo decir:-; '~ que 
pczean casi po1· solo el place1· de 11w U.u- i desi..ntii-. 

En cuanto al paichi, las únlcnes de las Municip;tlidacks, 
que pn>hibcn su pct.;ca en la época ch· la repn>d tHTÍún, no se 
observan, dcstxuyé11dose así esle ulilísimo pez. sin que nada 
lo excuse; pucs en dicha época que es la de aguas, no hai po· 
sihilidacl de salado. Mfttasc:, poi- lo tanlo, un paichi para 
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sacar ele él unas cuantas libras de carne i arrojar seis ú ocho 
a1·robas. 

Otro tanto sucede con las charapas. que abundan ex­
traordinariamente en t:ste río i sus lagos,sucediendo qu ~ el que 
necesita 20 ó 30 vuelca 60 ú 80. Aprovecha las que necesita, 
dejando volcadas, en esos ardient~s arenales, todas las de· 
1nás que perecen inmediatamente. 

Lo dicho respecto ú este importante río acontece en todo 
el bajo Ucayali. 

Agosto 27 - Paramos este ílía en casa clel comerciante 
alcrnán señor Carlos C-anz, persona mui digna i estimable 
que se hace apreciar ele todos. 

Hasta aquí, la plaga de los sancuclos, 'JUe infesta las 
playas, es tan ahundante que cl~sespen1.. Día i n<')che los 
snncu dos persiguen á sus víctimas en tan crecido número 
que no dejan hacer nada. 

Para dormir es indispensable un tupido mosquitero, i 
durante el día hai que estarlos espantanrlo sin cesar con un 
pañuelo ó un abanico. Felizm.ente, á medida que avanza­
mos aguas arriba, va disminuyendo esta odiosa plaga. En 
Proviclenl·ia ya los hai solo para no olvidar que estamos en 
la tierra. 

Aquí me proveí ele las mercaderías necesarias para el pa­
go de los bogas que deben conducirnos en nuestra larga i 
penosajornada hasta el valle de Santa Ana. Con este mo­
tivo la canoa va excesivamente cargada i el viaje se hace 
más lento, no habiendo podido añadir tampoco sino un 
boga. 

El señor Olazahal resolvió quecln.rsc en este lugar, prrra 
irse en seguida á !quitos con intenci<>n de regresará su crrsrr 
el año entrante. 

Contra lo que espernha, no he cncontrnc1o nquí á Velar­
(lc. No ha bnjado aún, sin chula por falta de oportunidad. 
Está casi ft las cabeceras del Pachitea, á 12 c1ías de subicla 
de aquí. 

Descle esta fecha hasta el 19 de setiembre en que llega­
n1os ú Providencia, continuamos nuestro viaje con 1ne11os 
padecimientos por haber podido conseguir 111.ás bogas; pero 
hemos sufrido rctan1os por lo~ frecuentes aguaceros, que 
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nos rnojnban completamense, así como á nuestros equipajes 

i carga. 

Conibos i Shipibos 

En mi viaje á Ca1Jaría he cruzad o las dos tribus de conivos 
i shipibos, cuya identidarl de costumbres é idioma hace que 
se les considere como una sola. Me ocuparé, en consecuen­
cia, ele ambas á la vez, advirtiendo que la de l0s shipibos 
c.mstituye una fracción mui pequeña de la otra. 

La residencia de los conivos principia en Sevonya, como 
90 millas aguas abajo el~ aquí, i se extiende sin interrupción 
hasta Puca-allpa. Sé que hai conibos hasta la boca del Ma­
rañón; pero mezclados ya con otras tribus. 

De Puca-allpa, á la boca del Callaría, que es hasta don­
de conozco, están los shipibos. 

Estos i los conibos son de estatura mediana, general­
mente muí robustos i de color mucho mis osen ro que los pi­
ros. Hombres i mujeres son feos de ordinario, teniendo to­
dos, además, la cabeza aplastada, á cansa de la bárbara 
costumbre que tienen de comprimirla á los recién nacidos, 
por varios días, entre dos tablillas puestas la una en la fren­
te i 1a otra detrás hasta conseguir su objeto. s~gún m~ han 
contado, tal costumbre tiene por objeto endurecer la cabeza 
para lograr que resista los golpes qu_e descargan con sus 
formidables maccanas, construídas de chon ta i otras made----.___ 
ras fuertes, i provistas de filos. Esta es su manera de gue-
rrear i de ventilar sus querellas individuales. 

Por carácter i hábito son mui circunspectos i apegados 
á los usos tradicionales. Son v2_nos i orgullosos, creyéndose 
los más industriosos i valientes moradores del Ucayali. 

En lo primero, tienen razón i sobrada.; pues, según he 
visto, sus chacras son graneles i bien cultivadas, teniendo de 
sobra todo lo necesario para su subsistencia. Sus casas son 
grandes: he medido algunas que tienen 24 metros de largo 
por 15 á 16 ele ancho, con techo mui elevado i construídas 
con gran solidez. Las tienen mui aseadas i dan habitación 
á tres, cuatro ó más familias en cada una. Las e.asas gran-
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des están ca si siempre aisladas, siendo raro encontrarlas en 
grupos. 

Al rededor de cada una de la~ casa~, tienen chozitas pe­
queñas destinadas á guardar chismes, sobre todo innumera­
bles vasijas, plat0s i o11as, ele cuya fabricación se ocupan ex­
clusivamente las mujeres con gran perfección. 

Sus armas son las mismas que las de los piros. La que 
más usan es la cerbatana ó pucuma, mui preferible á las 
otras, en los bosques, para la caza de a ves i monos; pues, no 
haciendo ruido, no los ahuyentan. 

En el río son mui buenos remeros; pero distan mucho de 
competir en destreza con los piros en el manejo clel botador, 
ni tienen tampoco el arrojo de éstos en ]os malos pasas. 

Su vestido es el saco ó ~ de ~olor ~afé ó negro; i 
aún cuando algunos usan pantalón, llevan siempre el saco 
encima. Las mujeres usan 2ampanilla, como las piras, i 
una mantita en la parte superior del cuerpo, que casi siem­
pre recogen al hombro ó al brazo, Jlevando así esta parte 
del cuerpo casi siempre desnuda. En e11a se ceban los zan­
cudos, que tan to abundan en tt·e estas gentes, siendo curioso 
de notar que en sus c<1.sas los hai cien veces mis que en nin­
guna otra parte. Tienen, en consecuencia, la piel tan mal­
tratada i rugosa que más bien parece corteza de yuca ó de 
árbol, que piel humana. 

Lo que rnás pa-:ticula.rmente nos ha llatnado la atención 
entre los conibos, es la rara i extraña costumbre de~­
~ á la mujer apenas llega á la pubertad, sin que puedan 
librarse de esta terrible costumbre 111 aún las jóvenes que 
hayan tenido algún desliz. 

Para practicar esta ceremonia, á la que procuran dar 
solemnidad extraordinaria, se preparan desde uno ó dos 
años años antes, fabricando una gran casa, si no la tienen; 
plantando inmensos yucales, i procurando tene1- para el mo­
mento elegido todos los víveres necesarios á mantener, du· 
rante dos ó tres meses, á 200 i 300 convidados. Fabrican 
al mismo tiempo, treinta ó cuarenta grandes vasijas para 
hacer inmensa cantidad de masa to, destinado á servir de 
alimento i bebida á todos los convidados. 

Al aproximarse el tiempo fijado para la ceremonia, se 
invita ii toclos los parientes, aniigos i vecinos, convo<'ándo-
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]os desde largas distancias i procuranclo que no falten las 
más ancianas matronas, que desempeñan el principal papel. 
Entonces se precisa el día de la reunión. 

Hecho esto, i mientr<1.s todas las mujeres se ocupan en 
preparar el masato, los hombres se dispersan en todas di­
recciones con el fin ele hacer una inmensa cantidad de caza i 
pesca que al llegará la casa ahuman inmediatamente. 

Reunidos los convidados, empieza la gran comilona i 
borrachera que solo termin~ al cabo de uno, dos i aún tres 
meses, según la solemnidad de la fiesta i la cantidad de las 
provisiones. Po20 antes de t~nn inar esta, tiene lugar la 
circuncisión embriagando previamente á la que es objeto de 
ella de la manera más bá rb:ua i procurando que- llegue á 
perder: la sensibilidad ................. . 

En medio de estas borracheras, tienen lugar las más 
grandes reyertas entre los hombres, entregándose á duelos, 
unas veces á golpe de maccana, en los que esas cabezas en 
forma de disco pru~ba11 su resistencia, i 1nás comunmente 
rajándos~ la piel que cubre el cráneo, con unos pequeños 
corbitos que nunca les falta. 

Concluído el masato i los víveres, todo el mundo se dis­
persa. 

Otra ceremonia importante entre los conibos, es la del 
banquete fúnebre, que tiene lugar cuando vuelven de sus 
correría, si en ~llas ha habido muertos de parte del ene­
migo. Reúnense entonces todos los actores del sangriento 
drama con sus parientes i amigos, para aplaear, mediante 
el banquete, los manes de los muertos, que, en caso contra­
rio, vendrían á hacerles mal. 

En los meses de julio, agosto i setiembre, los conivos sa­
len todos de correrías, no quedando alma viviente en sus ca­
sas; pues embarcan en sus canoas, no solo todos los indivi­
duos de la familia, sino también sus perros i demás animales 
de cría, si los tienen. Generalmente se dirigen Ucayali arri­
ba, i luego toman el Urubamba, de preferencia al Tambo 
(algunas veces entran también á éste); i remontando todas 
las quebradas laterales que tienen ríos navegables, hacen 
una especie de revista de todos los grupos de casas habita­
das que encuentran al paso; se apoderan de cuantos víveres 
enrnentran en las chacras i en las casas, i sobre todo asaltan 
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á las mujeres i los muchachos. Como van en tan gran núme­
ro, pocas veces encuentran resistencia; pero cuando la hai, se 
traban reñidos combates, en los que algunas veces salen df­
rrotados. 

La tribu que generalmente sufre las correrías de los coni­
vos es la de los arnahuacas. 

De regreso á sus casas, venden á los prisioneros, si no 
quieren quedarse con ellos para su servicio. 

Ahora se avergüenzan ya de dichas correrías; i las disfra­
zan bajo el pretexto de expediciones en busca de caucho. 

Estando yo de bajada á Callaría, encontré en el camino 
dos grandes partidas de estos salvajes que remontaban el 
río, i todos me dijeron que iban por caucho á los ríos tribu­
tarios del Villcamayo. A mi regreso, volví á encontrarlos, 
ya de vuelta también: iban más de 50 ó 60 canoas, sin cau­
cho ni µrisioneros, que huían precipitadamente por no se qué 
sangrienta trajedia que tuvieron en el río Inuya. 

Creo excusado añadir que las casas por ellos visitadas 
quedan limpias de cuanto puede ser útil. 

El )1 {11nero total de canoas conivas que sale todos los 
años de correría pasa de ciento. 

Desde que estamos establecidos en este importante pun­
to, no ha pasado una sola canoa de conivos al Tambo. Un 
día en que surcaban el Urubamb9 frente á nuestra casa tres 
ó cuatro canoas, un piro me dijo: 

Aquellos son conivos que venían á bacer correrías en el 
Tambo; pero han cambiado de propósito i se van el Y ami; por­
que han sabido que tú i tus cornpañeros son enemigos de las 
correrías. 

Aprovechando de esta ocasión, le contesté que, no solo 
de5aprobábamos las correrías de conivo~, sino las suyas 
también, aconsejándole qué se abstuviese de cometer tal ini~ 
quidac1. 

Como nnsotros hemos bajado por el Tambo, los salva­
jes creen que este río nos pertenece. 

Otra costumbre de los coni vos, que olvidaba consigna"", 
es la del infa!!!i_ci_gio, que día á día va diezrnando esta tribu. 
Cuando llegan á matar á uno ele sus recién nacidos, tienen 
que continuar victimando á todos los que nacen después -ae 
la misma mujer. Si la víctima ha sido, pues, el primogéni-
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to, rnuercn todos; pero si fuese el segundo ó tercero, etc., res­
petan los anteriores. El modo <le matarlos es enterrarlos 
vivos apenas nacidos. 

Corno todos los sah-ajes, Jos conivos son polígamos. 

Es digno también de notarse que, por lo general, son los 
mas formales i honrados en sus tratos. 

Otra tribu que tenemos muí vecina es la de los amahua­
cas ó hipetineris. 012upa una inmensa extensión de territo. 
río, comprendido, á lo largo, entre los ríos Pacria, tributa­
rio del Urubamba, i el Tamaya, que se une al bajo Ucayali; i 
á lo ancho, desde la hoya del Ucayali hasta la de los ríos Pu­
rús i Yuruá, poblando lac;;, dos faldas de una larga cadena ele 
cerros bajos que divide ambas hoyas, i de preferencia las 
quebradas i ríos laterales. 

Esta tribu en su mayor parte, se halla todavía en esta­
do completam~nte salvaje. Créese que los amahuacas son 
dóciles i fáciles de acostumbrarse al trabajo. 

Los que habitan en las i111nediaciones del Ucayali, se 
prestan sin dificultad á servir de bogas á los viajeros de esa 
región; no menos que á la explotación del caucho, industrias 

, que les están pr-oporcionanclo la ventaja ele darles vestidos; 
pues antes andaban completamente desnudos, lo que sucede 
aún con todos los que están lejanos. Asegúranme que son 
repugnantes en la manera de alimentarse, teniendo la asque­
rosa costumbre de dejar podrir la caza i comerla con todos 
sus intestinos, que no lavan siquiera, sacándole las plumas 
ó el pelo solo por la dificultad de engullirla de otra manera. 

Desgraciadamente, esta gran tribu, que solo á la de los 
campas cede en número, es siempre víctima favorita de las 
correrías de los conivos, piros i otros, que causan en ella 
grandes estragos. 

Las armas de que sus miembros hacen uso son las pri­
mitivas; esto es la flecha i la cerbatana. N"o tienen escopeta 
como los piros i coni vos, quienes las manejan con suma des. 
treza i de preferencia á sus otras armas. 

Los ama.huacas, designados también con el nombre de 
hipetineris ó hipetes, derivado del nombre piro del ronsoco, 
en señal del desprecio que les tienen las otras tribus, podrían 
fácilmente civilizarse. Así lo comprueba la prontitud cün 
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que los prisioneros, ycncliclos por sus enemigos, aprenden lo 
que se les enseña, manifestando inteligencia i c1ocilidac1. 

Son poco aficionados á In vida fluvial. Prefieren quedar 
en sus tierras, ocupados del cultivo de sus chacras i de la 
caza. 

Lo!S campas del Ucayali, mui diversos en sus hábitos i 
dialecto~ de1 Ene i Tambo, ocupan las quebradas ele 
~~ni_, lJnini, ~sa i otras, participan ya mucho de los 
hú bit os de las otras tribus ribereñas de este río, si bien con­
~cnran siempre su odio i enemistad por ellas. 

Estos son los que 1né.'is frecuentes i enea rnizadas correrías 
hacen entre los campas de] Pajonal, á quienes arrebatan, por 
mayor, mujeres i muchachos, combatiendo con ellos unas 
veces, asaltándolos de improviso otras. 

Suelen también adquirirlos pacíficamente, por compra, 
obteniendo mujeres i muchacho~ a cambio de mercaderías i 
herramientas. 

Para hacer estas con·e1<as no tienen m{ts que crnzar la 
con1íl1era del Pichis. 

Se nos ha asegurado de la manera mús formal i positiva 
que en el Pajona1 existe gran cantida el~ ganado vacuno, cc­
rreño ó salvaje. Son tantos i tales los testimonios recogidos, 
que no dejan ya duda alguna de la existencia de dicho gana. 
nado. 

8ctie111/Jrc de 1884 

Seticm bre 2G. - Hechos nuestros prepara ti vos para el 
viaje de subida por el río Vilkamayo ú lTrubn.mba, hemos 
resuelto salir de aquí rnaüana. · 

Los viajeros seremos catorc(·; siete compañeros, i siete 
entre sirvientes i peones. 

De doce compañeros que venimos, tres han quedado en· 
tre el Pachitea é !quitos, como queda consignado en su lu­
o_·ar· ú mi ahj1aclo Pedro Valle lo despaché el 1 9 de mayo, á in , J , 

a p1 ovincia ele Andahun.ilas, con cartas para mi familia i 
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]os lugares de poco fondo, ó donde encuentran algun obstá­
culo. Acontece esto sobre todo á lo largo de las orillas, que 
es por donde hai que surcar, ocasionando remolinos i otros 
1nil embarazos, que hacen mui penosa,á la vez que expuesta, 
la navegación; todas las a verías de canoas son ocasionadas 
por dichos palos, 

Avanzamos 6 millas. 

Setiembre 2t,. -Pirantone.-Anoche llovió mucho que­
damos todos calados de agua. 

Nos embarcamos á las 7 a. rn. 

Al medio tuvimos que hacer una larga parada, para se­
car los equipajes. Poco más tarde otra parada de dos ho­
ras por un fuerte aguacero que nos inundaba las canoas. 
Pasada esta descarga continuamos, llegando á las 3 p. m. á 
este punto donde terminamos la jornada 

En el trayecto recorrido hoi, tiene el río varios rápidos 
i muchas divisiones en brazos. 

Se ha adelantado 12 millas. 

Setiembre 29.- Cerhale ó Isla Napa. - Marchamos de 
Pirantone á las 7 a . rn.; tiempo cerracHsirno i amenazando 
lluvia 

A las 2 p .m . otro diluvio de agua , que nos dejó empapa­
dos; con la ventaja, sí, de que nos pararnos, i cuanto más 
arreciaba la lluvia, más apuraban los bogas. 

Llegamos á las 6 p.m. á esta isla, llamada Napo µor ser 
el último punto hasta donde llegó el vapor de este nombre, 
en la primera expedición que hizo el almirante Tucker por 
estos ríos. 

Siguen frecuentes rápidos i divisiones en muchos brazos. 
La corriente del río, excepto en esos cortos trechos, es mui 
moderada. 

Pasamos frente á la boca del Inuya, que entra por la de­
recha i es bastante considerable, pudiéndosele remontar en 
canoas por 12 ó 15 días. 

Las márgenes de este río están habitadas por los salva­
jes amahuacas. 

Hemos navegado 15 millas. 

• Setiembre 30.-Mapuya.-A las 8 a. m. nos pusimos en 
marcha, tomando un brazo de la izquierda por evitar el 
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principal, que es peligroso. Ex:tiénclese éste inmensamente: 
por manera que tiene poco fondo, fijúndose en él. por conse­
cuencia, centenares ele cnorrnes palos i árboles enteros que 
obstruyen completamente el paso, á tal extremo que hasta 
las canoas pasan con riesgo. 

Para evitar este escollo, tomamos el ya indicado brazo 
que hace un gran rocieo i tiene también rápidos fuertes, pero 
vencibles por su escaso cauda 1. 

Aquellos obstáculos fneron los que impidieron, al vapo~ 
Napo en octubre ~e 1868 ( 1), el continuar aguas arriba has­
ta mucho más adelante i tal vez, si no hasta el lugar que de­
berá ser el puerto del ctepartamento del Cnzco, por lo menos 
hasta la boca del Sepahua, pudiendo así reconocer este im­
portante río, que pronto, quizá, será la vía de comunicación 
entre esta hoya i la del Purús. 

A las 11 a.m. tuvimos que parar aquí, i perdimos cas 
todo el resto del día, ocupándome en hacer varios ~rreglos 
con don José García i el italiano Franchini, ambos de regre­
so de Sepahua, relativos á mis bogas piros, algunos de los 
cuales eran deudores de estos señores. Esos arreglos termi­
naron por cambiar algunos de mis bogas i pagar yo la deu­
oa de los otros. 

En seguida avanzamos un corto trecho, quedandonos á 
dormir frente á la boca del pequeño río Maguya. 

El mal paso de que he hablado antes se llama Mapalha. 
A •.Tanzamos 6 millas. 

Octubre de 1884. 

Octubre 1 9 -I-Iiarpu_ro.-Salimos á las 8 a. m., i á las 2 
millas hicimos alto, para almorzar, en la boca del pequeño 
río Cumaría. 

Continuando la marcha en seguida, sufrimos un aguace­
ro violentísimo durante dos horas i suave durant~ el día. 

Descansamos frente á la boca del río Hiarpuyo, que es 
pequeño i entra por la derecha. 

Pasamos tambien por la boca de otro río, llamado Sipa, 
de regular caudal, navegable por tres ó cuatro días: entra 
por .la izquierda. 

\1\. Véase él informe del comandante del vapor "Napo", á que se refiere Samanéz, en 
e\. tomo 2°, página 43r. 
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l\tlui pocos rápidos hemos atravesado hoi: el río es me­
nos extendido, tiene mucho fondo i es cómodamente na ve­
gable. 

Hemos avanzado 15 millas. 
Octubre '2.-Pacchahá.-Salimos de Hiarpuyo á las 7 a. 

m. haciendo jornada en una playa á la derecha del ríu, poco 
más arriba de la boca del pequeño río Cipria, que entra por 
la derecha, i frente á la boca de otro río, pequeño tarnbien, 
que entra por la izquierda, llamado Pacchahá. 

Hemos encontrado varios rápidos, que ofrecen poca di­
ficultad i ningun peligro. 

Avanzamos 15 millas. 

Octubre 3.-Pahu_réz.-Levantamos el campo antes de 
las 7 a.m., i navegamos hasta las 4 p.m., hora en que para­
mos en este sitio. 

No hemos tenido más que un corto maJ paso, siend'.) to­
do lo demás del río inmejorable i hermosísimo: con-ie11te 
suave é igual, cauce cerrado i ningún bajo. 

Navegamos 18 millas. 

Octubre 4.-8epahua.-Sa1imos del ~itio anterior á las 7 
a. rn. i 11egamos ú las 8 i V2 p.m. á la boca rlel do Sepahua, 
punto en el cual están establecidos los seño1-es J~odrlguez i 
Su{l rez, con1erciantes españoles, rescé1 ta el ores de ca u cho. 

Tienen su casa-almacén en la dese:mbocadura misma de 
dicho río, i en su orilla izquierda. 

Con dichos señores tenfarnos nmi.stad, habiéndolos co­
nocido en los viajes que hncían á Cumaría péua pnweene 
de mercaderías, con cuyo motivo se ban alC1jado algunas Vf­

ces en nuestra casa de Providencia. ::-( os recibieron con la 
mavor coniialidarl. 

Don Benito R.odríg_uez es cuñado de los seii.ores García, i 
está asociado en sus negocios con don José Suá1-ez. 

El río Sepahua, que desemhoca por la dere-:..:ha con rrní.s 
de 40 metros de anchura i una l.'.orricnte insensible, mas bien 
que río parece un lindo canal artificial. Según datos que me 
han dado vanos peruanos, el señor Rodríguez, el italiano 
Franchini i los piros, continúa el río hasta por cuatro días 
de subida como en su desemhocadnra, presentando el fenó-
111eno, raro en estos ríos de montaña, de no tener palizada 
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algunrr, ni arrastrarla tampoco. Sn nn.,.,..cgaciém puede con­
siderarse mas bien como un a~rrrclélh]e prrseo que como via­
je. Este linrlo cr-tn'll parece hah~r sido destinn.clo por la na­
turalez-=t para ponerno3 en f,,tcil i cómoda comunicación con 
e 1 grand e i hermoso río P n r ú-;, 1 Hl ve~ ad o ah') 1· rr mis 1n o ca s 1 

hasta su origen por vapores brasileros. 

Según datos q11~ to "ln V'l en evidencia, he sabido que, 
después de remontar el S~pahu 'l por cuatn) dí rrs, se llegrr {t 

un lugar que llam'tn el Varacl~ro. D~ este punto h'li qtL 

trasmontar, durante un día, un~t eminen('.ia poco consiclera­
ble, al término r1~ cuya orrn~sta falcl:1. :~e halla un río peqnc­
ño, pero navegable, llamado Cuja, por el cual se desciende 
en cqnoa por pocas millas hasta un río grande, que es el 
Purús. 

Un cauchero del Brasil, llamado Pompeyo, ha venido de 
su país al Ccaya'i por ésta vía; i en la actualidad residen en 
Sepahua varios piros del Purús, qu~ s2 vinieron por la mis­
ma, clebie11do añadir que hacen frecuentes viajes á dicho río, 
á verá sus familias, i aseguran que el viaje es corto i có­
modo. 

Hemos hablaclo ahora mismo con uno ele estos pi ro~ 
llamado Curaca, que mar~ha con nosotros hasta ~Ialan_ 
quiato, como boga del señor Rodríguez: éste nos hace las 
descripciones mas animadas d~ lo.:; vapores q Lte h=1 visto en 
el Purús, que él llama Yavarí. 

Estamos, pues, penetrados rle que, entre todas las vías 
que pueda buscar el importante departamento del Cuzco pa­
ra. comunicarse con el Atlántico, no hai otra más fácil, có­
moda, recta i segura, que ésta. 

Tanto los piros que vienen de la cabeeera d<::1 río Purús 
como los del Ucayali i casi toJos lo;, habitantes ele este últi ~ 
mo, llaman Yavarí al P~. Llaman así "piros del Yava­
rí" á los que vienen del Pu rús por los ríos Cuja i Sepahua. 

Viene esto, á mi entender, de una equivocación, ó deque 
el alto Purús tenga realmente aqnel nombre entre sus habi­
tantes. No es raro que los salvajes dén e1 mismo nombre á 
varios ríos. Así lo estamos palpando diariamente en nues­
tro viaje. 

Es imposible confundir el río Yavarí con el Purús. Cosa 
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averiguada es ya que el primero nace á ]os 7 ° de latitud S. i 
el segundo á los 11° , 1115.s ó menos. 

Por otra parte, basta echar una ojeada al mapa de lí­
mites del señor Raimondi, para notar la in 111ed iación del ori­
gen del Púrús á la hoya del Urubamha, que recorre el corto 
espacio intermedio. El río Sepahua no está es cierto marca­
do en dicho mapa; pero es, sin duda, porque en él solo están 
trazados los grandes ríos por falta de esp,tcio ;:>ara los me­
nores. 

Creo, pues, de mi del)er llamar la atencitm de los habi­
tantes del Cuzco i, en particula:-, la ele los entusiastas ha­
cendados del valle de Santa Ana, sob1·e esta vfa que la natu­
raleza les tiene preparada. 

Octubre 5. - Nos quedamos aquí hoi día, por una fuerte 
llu,Tia que no cesa. 

El señor Rodríguez m ~rcharú con nosotros hasta Ti­
cumpinía, ó mas adelante, con 111oti vo de recibir cr.i.ucho con 
que se le aguarda mas arriba del pongo del .:\1ainiqui. 

Como, para 1·ecibir carga. lleva su canoa vacía _ha tenido 
la amabilidad de franqueárnosla. Distr·ibuidos uuestros pa­
sajeros i equipajes, la marcha se al i;;era. 

Octubre 6.-l.v[hzría . - Salimos de Scpahna ú ]as 8 a. m., 
habiendo perdido la mañana en ckspachar una canoa con 
algunas mujeres i niños que han resu e lto regresarse, atenta 
la clificultacl de víveres en el camino. 

A medio clía pasamos por la bo~a del río .Misahna, que 
entra por la derecha con igual ó mayor caudal de agua que 
el Sepahua i es navegable tambien por- varios días, aunque 
lleno de palizadas. 

Del primero nl segundo hai 9 millas. 
Por la tarde descansamos en una playa de la izquierda, 

cerca del río .Miaría. 

El río Yuelve á tener ya varios n:ipidos i muchas paliza_ 
das cerca ele las orillas . 

Anoche i esta mañana ha c1·ecido extraordinariamente; 
pero empieza á bajar desde medio día. 

Hemos adelantado hoi 18 millas. 
Octubre 7.-Pacria.-Amanecíó sin lluvia i salimos ú las 

6 a.m. 
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Hicimos bien rápida la marcha, pues el río no ofrece in 
convenientes, i navegamos hasta las 6 i ½ p. m. 

De noche noche ya, nos alojamos en unas casitas aban­
donadas, frente á la boca del Pacria, que entra por 1a dere· 
cha con un caudal considerable de agua. Entran además 
por la izquierda dos ríos de regular caudal, el Miaría i el 
Sensa. 

Desde una hora antes ie terminar la jornada, sufrimos 
~n aguacero tan copioso que nos mojó de riuevo completa­
mente. 

El río se llevó anoche una canoa, mal amarrada, de los 
piros, con todos sus chismes. Poi· esta causa se ha regresa­
do de aquí el boga Cipriano, con sus dos mujeres i sus hijas, 
en una canoíta chica, en persel'.usión ele la fugitiva. 

Hoi hemos adelantado 21 millas. 

Octubre 8.-Yamehua.-De Pacria nos pusimos en mar­
cha á las 9 a. m. i paramos en una playa á la izquierda, po­
co más abajo de la boca del rie:Sito Yamehua, que entra por 
la derecha. 

Pásanse dos rápidos bien fuertes i dos pequ ~ños ríos, Ta­
huaya, por la derecha i Piuya, por la izquierda. 

Hemos navegado mui despacio i parado temprano, por 
cazar i pescar; pues casi no tenernos que . comer. La caza i 
pesca, de que abundantemente nos proveían nuestros bogas, 
empieza á escasear. 

Octubre 9.-Hauramehua.-Saiimos á las 7 a. m. del si­
tio anterior. 

De 10 á 11 a. m. pasamos por la boca del río Vitirica­
ya, que entra por la izquierda i es de regular tamaño. 

Paramos á las 2 p . m. en este punto, que es una isla, con 
motivo de haber cazado una danta, que urgía aprovechar, 
porque bien la necesitábamos todos. 

El río es ya rápido casi todo, i se nota en él gran dismi­
nución de agua, por falta de los afluentes que recibe más 
abajo. 

Desde ayer hemos visto nna cadena de cerros al S. o. 
Causonos grande alegría, pareciéndonos cosa rara el ver 
montañas elevadas, acostumbrados como estamos ya á tan 
interminables llanuras. 

A penas hemos avanzado hoi 6 millas. 
46 
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Octubre 10.-·Boca del Picha. - Nos pusimos en marcha 
á las 8 a. m.; i á medio día paramos tres horas, por secar 
todo nuestro equipaje, que estaba mojado, 

Continuando la marcha, pasam ,)s por la ho2a del río 
Huipa_ya, bastante con::;i r]e1-ahle, que entra p::->r la izquierda. 

A las 5 p.m. hicimos alto en una bonita playa, frente á 
la boca <le] río Picha, bien caudaloso i tal vez el mayor en­
tre los tributarios del Villcamayo, en el cuétl desemboca por 
la margen izquierda, teniendo curso muí tortuoso i largo, 
casi paralelo al de este último. 

No será de más anotar que, rem0ntando el Picha por 
cuatro días, se llega á un lugar de la llanura, desde donde 
al pongo de Mainiqui dista solo por tierra, un día i poco 
más. 

Hemos pasado hoi una pequeña correntada. Las már_ 
genes del río principian ya ú ser altas i rocallosas, ahun­
dando en las orillas, peñas i grandes piedras, que ocasionan 
remolinos i hervideros peligrosos. 

Octubre 11.-Yarhllanete. - Salimos de Picha á las 6½ 
a. m.: tiempo bueno. El río decrece. 

Llegamos á las 5½ p. m. ci una playa de la izquierda lla-
mada Yarhuanete. · 

Se ha avanzado poco por lamuchacorriente del río i por 
un fuerte i largo rápido, que nos detuvo rnucho tiempo. 

l\li sobrino Abel Montes cazó una danta, que ha venido 
rnui á tiempo; porque casi no ha1 pláta.nos en las playas i la 
pesca escasea mucho. 

Desde el punto en que dejamos el río Picha, queda este 
ya rnui reducido i su corriente aumenta más i más. Su cau­
dal me parece aquí menor que el del Ene. 

Hoi se ha avanzado 12 millas. 

Octubre 12.- Hl7atashapa. - De Yarhuanete salimos á 
las 6 a.m., i paramos á las 3 p m. en este punto, cerca, se­
gún me dicen, de la boca del r~o Camisea. 

El río tiene un curso mni sinuoso, :fielrnente trazado por 
el señor capitán Carrasco en su plano del curso del Uru­
bamba. 

Siguen los r:=i.pidos en mayor número i más fuertes. 
Hemos avanzado 15 rn1llas. 
Octubre 13.-Playa sin nombre.--Del sitio anterior sali-
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mos casi á las 9 a. m., demorándonos el despacho de la rna 
yor parte ele léts mujeres i rnuchachos que con nosotros ve­
nían: quedan aún otros. 

Anoche se nos fugaron dos bogas, los que medió Fran­
chini en Mapalha en cambio de un deudor · suyo, que le de_ 
volví yo. 

A las 11 a. rn. pasamos cerca de la boca del río Ca,11isea 
bastante caudaloso i rnui manso. Entra por la derecha, vi: 
niendo del E. S. E. Su caudal, igual ó menor que el del Pi­
cha, es muí inferior al que los señores Conde de Castelnau i 
capitán Carrasco creyeron tenía. Engañolos, sin duda, el 
enorme ensanche que recibe, formando una gran poza, al ser 
rechazado por el Urubamba. 

El territorio ele los piros, pro iamente dicho, termina en 
el Camisea, sienc o su otro punto extremo el lugar llamado 
Sebonya ( ó Sibulla, mal pronunciado). en que prin2ipia el 
de los c·onivos. Encuéntranse, no obstante, grupos de piros 
en el Caco, en !paría, en la boca cld P ,tchitea i hasta en San ­
ta María, más abajo del Sarayaco: de manera que esta tri_ 
bu errante recorre casi todo el Ucayali i gr·an parte del U ru _ 
hamba. 

Sabiendo que es opinión generalmente admitida, la ele 
que este río es el mismo Mapocho que pasa por la población 
de Paucartambo, he hecho las más prolijas investigaciones 
respecto á su origen i tenido la buena suerte de hablar con 
tres per~onas sensatas que lo han remontado por ci,,co días. 
Ellas me han asegurado que á esa distancia se dí vide en tres 
ramas, que son: los ríos Camisea, Ksuteri-hapa i Serhapa, 
los cuales, unidos, siguen engrosando en la llanura con infi­
nitas aguadas 1 riachuelos, que afluyen por ambos lados, 
hasta formar el caudal de agua visto por nosotros; pero 
que antes de su reunión, son ríos pequeños que descienden 
por quebradas ele mucha gra .liente, que arrancan de las fal­
das de una montaña. 

He sabido además que, subiendo á la cumbre de dicha 
montaña, cuya dirección general es de S. á N., se desciende 
por la falda opuesta, en un solo día, hasta encontrar un pe­
queño río, que lgs piros mascas llaman Mano-pequeño, por 
el que se puede bajar en pequeñas canoas hasta su desem bo· 
cadura en un río mui grande llamado ~fano. 
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Según esos salvajes, dicho río se une á otro mayor que 
viene de los valles de Paucc1.rtambo i que no puede ser otro 
que aquel que los tarapoteños Maldonado i compañeros vie­
ron entrar por 1a izquierda al Madre de Dios, con ios cua­
rlras ele anchura en su boca i al que, el 8 ele febrero de 1861, 
pusieron por nombre Río del Combate, en la desgraciada ex­
pedición que hicieron por el Madre de Dios, yendo á dar a1 
río Madera, en el cu a 1 pe1·ecieron cuatro de ellos. 

Otra prueba ele que el l\1apocho, Mano ó Río ele Comba­
te es uno mismo i que se une al Madre de Dios, e~ la ele ha­
ber sabido lo~ njros m~os por esa vía 1a catástrofe ocurri­
da con los salvajes siri nei ris al coronel La Torre, prefecto del 
Cuzco, en el valle de Paucartambo. Estos vinieron á anun­
ciarla poco después á los piros rle este lado, ó sea del Ca­
misea, por la vía terrestre de que he hablado. ( 1) 

El trabajo del caucho, de que ya se ocupan los mascas 
para hacer sus negocios con los del Camisea, ha hecho que 
~ea ya frecuente la relación de los salvajes de ambas hoyas, 
aclarándose así muchas cuestiones por los datos que aque­
llos suministran á éstos. Ahora mismo se explota ya el cau­
cho en esa hoya, i quizás en la del Madre de Dios, para tras­
portarlo al Urubamha i por él hasta !quitos. 

Los cuzqueños podrían aprovechar también de esa vfa, 
para penetrar con más facilidad en la rio_uísima hoya del 
Madre de Dios, sin tener que temer la oposición de los fero­
ces i tan temidos salvajes del Paucartambo. 

Continuamos la marcha hasta las 5½ p. m., no encon­
trando en el resto del día más que rlos ráp icios, poco fuertes. 
El resto, aunque algo rápido, es igual i ele cauce profundo. 
Corre encajonado entre bordes bastante elevados, ele corte 
tan igual i perpendicular que parece un muro artificial, con 
altura que varía entre veinte i treinta metros. Sus playas 
son pequeñas i mui raras. 

Los bordes están enteramente cubiertos de tupida vege_ 
tación, de trecho en trecho, de la cual aparecen cerrítos có­
nicos de poca elevación. 

[11 Todos estos asuntos se hallan debidamente dilncidados en el libro que el autor de 
esta colección ha publicado hace poco, con el título de "Reseña histórico-geográfica de al­
gunos ríos ele nuestro Oriente". 
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Descansamos en esta playa sin nombre, en la ma1·gcn iz­
quierrla, habiendo avanzado 15 millas. 

Octubre 14.--Cnpnnnshi. - De la playa a11Lcrio1- hemos 
salido á las 6 a.m. 

No hai casi nac1a que comer. 

Anoche llovió algo i hoi hemos sufrido u 11 fuerte aguace­
ro lrnsta mcc1io día. Cesó lri lln vía por un ra Lo; pero ha 11o­
vic1o oc nuevo hasta la tarde, en que paramos en este sitio, 
llamaclo Capnnashi, nombre ele u11 río pequc11ito que entra 
por la izquierda. 

Hemos pasado tres rápidos, el segundo de los eualcs es 
mui fuerte. 

Continúa la muralla ele rocas que encierra el río por am­
bos la;1os, c1iucultnne1o mucho la navcgaci(>11 ele subic1a. 

Entran por la izquien1a varios dos chicos. 

En la tarcletuvimos ahurn1antc pesc:l, consistente en dos 
enormes peces que los pin>s llaman huacahua i se parecen en 
la forma al bagre, í también plú tan os sil vcstres. 

Encuéntrase con frecuencia plú tan o, generalmente el lla­
mado guineo, en todas las playas é islas. No es cxfraño: el 
río en las fuertes crecientes invacle lo~, cultivos, nrrnnca plan­
tas que transporta en ~u curso i ckjZ!. semi cnterrnclas en 
otras playas. En esta rcgi<'>n basta que una planta tocinc 
por un ]aclo tiei-ra, para que reproeluzca en vigorosos vásta­
gos: tal es su feracidad. 

J\c1elanta mos 9 mi11as. 

OcLul?re 15.-Jlubrn-hnpa.. - De Capanashi nos pusimos 
en marcha á las 6 i media a. m. 

Paramos á las 4 p. m ., frente ú la boca del riecito Ilu­
tua-hapa, que entra por la izquierda. 

Iloi hemos pasado ocho rftpidos, algunos muí fuertes; 
uno de ellos larguísimo. Adcmús pasamos por la descmbo­
cach,ra ele seis riachuelos, qne entran por la izquierda. La 
navegación se hace ya <lifícil, por haber varias vueltas for­
zadéls. 

El día ha siclo hueno i se han avanzac1o 12 mi las. 

Octubre 16. - Timpín i Silwaniro. - Hemos salido tar­
de (8 a.m.), por haber Jlovi<lo c1esc1e antes ele amanecer. 
Salimos i empezó á llover otra \·cz. El río g1-anc1e sigue bnjo, 
p~ro e1 Hutua-hapa estaba crcciclísimo. 



A las G mcc1ia p. m., clcscansamos en una playa de la de­
recha, pocas cuaclras mús abajo ele la boca clcl ímpo1-tantc 
río T'impía, que recibe al pequeño Sihuaniro, casi al desem­
bocar en el Uruhamha. 

Yo no sé por qué han puesto {1 este sitio el nombre de 
Sihuaniro, que tanto figura en pcriúc.1icos, proyectos i decre­
tos, imponiendo así al toclo el nombre (le una parte. El Tim­
pía es hasta navegable, 111ientras que el otro apenas es un 
arroyo. 

hn el trayecto recot-riclo hoi, el río sigue encerrado en 
1111a especie ele pongos ele r< •cas ba_jas, perpenc1iculares unas, 
é inclinados otnts sohn~ el rio; rocas ele fon11as caprichosas 
que avanzan picos i muros aislados dentro clel agua, acasio­
nan otros tantos senos, en los que se forman rernolínos i 
hervideros pcligrosísimos, q'.1c hacen mui difícil la navega­
ci(>n de canoas, é imposible la de vapores. 

Los r{1piclos atuncntan en nú111cro i fue1-za, tanto que 
principian ya los tumbos i por consiguiente las con-entadas. 
Ilai cuatro é> cinco vueltas forzadas temibles. 

En el clía hemos pasado diez rfí picios, dos ele ellos tan 
n1alos que son venlaclenls e()rrentaclas, ohligánclonos ú pa­
sar el río clicz veces. hncuénlransc {t cada paso remolinos i 
v11clias forzadas. 

Debe consignarse aquí que, clcscle Scpahua hasta Cap-a­
nash1, el do es inm<.jorable i pre[erible {t la sección de Sepa­
hua abnjo. En Capanashi debe terminar, pues, la navcga­
ci(m fi vapor: mús at-ríha hai inconvenientes insuperables. 

El C~tpa11ashi es el mismo qnc el capi t ún Carrasco llama 
C:uw¡>nchiri, en su mapa clcl río Urtthamhn. 

Con mucho trn lwjo hemos aclcla11tado D millas. 

(ktuhn~ 17. - Quimnrinlo. - Dejamos esta p1nya á lns 
7 a. 111., pasando in media ia mente después poi- la boca dc:1 
Timpía i Sihnaniro, que entntn por la derechn, viniendo el 
JH"imcro del E. N. h. í el segundo del h. S. E. Antes ck (·st-a 
dcscmhocaclurn, hai una con·entacla i, poco m{ts a1-i-iba, 
olra, amlrns di,1hé>licas. D e jamos luego la c1csembocac1ura 
del río Simalcni, que enlra por la izqnicnla. 

J\ las G p. m., hicimos alto en esta isla, frente ú Quima­
riato, lug·:u· en que csUt la quina ya poclt-ida de los sci1orcs 
Valvcnh· i Cia. 



El clía <k hoi ha sido muí penoso, por las f11crlcs con-c11-
tarlas i rúpit1os, qne se siguen unos ú otxos íormnll(lo una 
cadena: las m{ts peligrosas tcnninan en vncl las f'on'.:adas, 
chocando conl1·a pcflns. 

E::-ilamos frente ú frcnlc i c.:erca de la cadena de c<:1-i-os 
que, corrictl(lo ck E. ú O .. se.: abre por el medio, {onn:lllclo 
unn gran po1·lacl:1 para dar ~:tlida al i-ío poi· el ponckraclo 
pon!.?:O <1e l\1ainic¡uc ú l\kga11lo11e. Ac¡ní lerllliua Ja pampa 
i principian los cen-os i cnscaclns del río. 

Con t1·iplc lrnhajo del emplearlo ott-os días para avan­
zar el doble, hemos na vegaclo hoi n millas. 

Octubre 18. - Ticum¡Jinín. - Desde media noche hallo­
vido i continúa cnycnclo agua cu el mo111c11to de parlir (8 a. 
m.): todo está mojado. 

A medio dí t hemos llegado {í cslos;; ranchilos ckl campa 
Pancho, situados casi frente á la boca ckl río Tic11mpi11ín, 
qtF· entra por In derecha, dando su nombre ú todo esl, lugar. 
Aquí cnconlntmos ú los tanqwlciios M un-icla i Chapn I vai i 
al joven Morales, hermano de don Pcclro. 

El ag·naccro cesa sé>lo nhorn, i lenemos toclo cmpapaclo i 
pnr1 rié11rlosc: puede dcci rsc que hacemos el viaje en L re dos 
aguas. 

Con-enlac1as, seis. Camino hecho, G millns. 

Debiendo q uccl ,u- aqní el señor P od i-ígttez, poi· ha her en. 
contnulo ft loe:; tarnpotciíos con el cancho qne le11ían qnc 
entregarle, nos presta su hermosa ca11oa. Nlttrricla hace lo 
1nismn con la suya, que también es hlt(:na. De las nuestras, 
sólo scguir{l una, por ser las otras inackcuaclas para el paso 
del pongo. 

En aconclicionar rlcnu ·vo lai.,cargas i secar los equipajes 
se empleó el resto clc1 clín. 

Estamos {l poca el ista ncia c1c1 pongo, cuyos clcvn dos cc-
1-ros hact·n bello contnts te con la in mensa llann ra que nen­
ha mos de recorrer. 

lle contrataclo al campa Pancho i {i su sucgn> Miguel, 
que s011 prficticos m ui d icstros, para el paso dc:I pcl igroso 
Mainiqui. 

De mano de los tarapotcíios he recibido c:u·Las de mi fa­
m i\ia, después ele tan larg·o ticm po: e~to me ha llcnaclo de la 
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más viva satisfacción i nos ha n:animndo á todos para con­
tinuar con valor una marcha que es verdadera vía dolo­
rosa. 

Octubre 19. - Chi!Jug1..111i.-Salimos de Ticumpinía á las 
8 i media a. m. i pasarnos Juego por la boca clel río de este 
nombre. 

Paramos á hacer almuerzc á la entrada del pongo, ha­
hienclo avanzado hasta aquí 4 millas i pasado 6 coi-renta­
das mui peligrosas, que no son sino el p1·eludio de las terri­
bles cascadas que nos aguardan. 

En este sitio están enterrados los huesos del pobre Vás­
quez, muerto el año pasado, por mayo, en Ja cascada Sintu­
lini: el eadúver fué arrojado aquí por el río. 

La salida del río, del estrecho pongo ú la inmensa llanu­
ra en que se pasea libre, describiendo las mús caprichosas¿ 
inter•11inables vueltas, es tan brusca i grandiosa á la vez. 
que merece ser reproducida por un gran pincel 6 descrita por 
un gran poeta. 

La cadena de 2erros que corta el río se dirige de oriente 
á poniente, corriéndose cst(~ ele sur ú norte. 

A las G p. rn. dcscansa111os en un estrecho recodito, mui 
penelicnt~ i lleno ele piedras. En él pasaremos la noche acu­
rrucados i con la bramadora é ingrata música del río, que 
ruge espantosamente en este callejón sin semejante. 

No hai palabras para describir este extraordinario pon­
go, e11 el que se amontonan bruscamente las bellezas más su­
blimes i encantadoras, con hon-ores i peligros que hielan la 
sangre e.le espanto. 

Inmediatamente que se entra en el pongo por la gran 
portada llamada 'I'onquini, se principia ft recorrer una gale­
ría como ele una milla ele largo i anchura que var:a de 30 ú 
4-0 metros, ú Jo mús. __ 

Las parceles ele esta galería son constituidas por rocas 
perpendiculares de formas las mús caprichosas i sorprenc.len­
ics, ele corte simétrico i perfectamente artístico las unas, i 
de r1grestc i salvaje belleza las otras. 

De lo alto ele estas rocas i aclaptúnclosc ft sus formas, 
clescienckn j1111n111cntblcs caídas ele agua cristalina, forman­
do graciosas cataratas, chorros cilíndricos ckscargados por 
embudos naturales ele estalactitas caprichosísimas; grandes 
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cortinas se suspenden fantásticas á la ~ntrada de cuevas es­
ca va das por el río. 

Hai que pasar por debajo mismo de estos juegos de 
aguas, recibiendo un involuntario, pero mágico, baño de 
lluvia. 

El río es mui rernanso. Apenas termina la galería, se 
encuentra de improviso la formidable i justamente ponde­
rada i temida cascada de .Megantone ( Macana pero de los 
piros), llamada Chibucuni en el diario del señor capitán Ca­
rrasco i más arriba, el gran remolino de Chibuguni, en el que 
todo el río no llega á 1-:b varas de ancho. 

En la cascada, las canoas han pasado una á una, casi 
por el aire, siendo haladas por tocl ~s con muchas cuerdas 

. por sobre palos que pusimos, á guisa de puente, entre la ori­
lla i pedrones del río próximos á ella; era imposlble pasarlas 
por el agua. Las cargas fueron trasportadas á hombro, por 
entre peñascos peligrosísimos. 

Felizmente, en el punto en que termina la galería alta, se 
abre un poco la orilla rocallosa del río, dejando un estrecho 
espacio, donde hai que descargar en m--?dio de un oleaje tan 
fuert~ que hace bailar terriblemen ce las canoas, dificultando 
muchísimo el clesembai-quc. Las cargas se tras~aclan luego 
por entre precipicios estrechísimos i tan resbalosos como el 
jabón, ocasionando caídas que pueden terminar en el agua 
mui fácilmente. 

Trasportadas las canoas, vuélveselas á cargar, i se con­
tinúa por largo trecho, semi-remanso, hasta debajo del re­
molino de Chibuguni, por cuyo borde inferior se cruza el río. 
Siguiendo pegádos á las rocas que forman la orilla, llega­
mos á este punto, situado en la margen izquierda. 

Hoi hemos hecho 9 millas. 
Octubre 20.-Maripontoni.- Hemos pasado una noche 

infernal, con aguacero desde la 1 a.m. i cuidando todos, pdr 
turno. las canoas, por temor de que el río, arrancando las 
amarras, se las llevase. 

Entre tanta penuria, amaneció por fin: pero arreció el 
aguacero. Emprendimos, no ob3tante, nueva batalla con la 
formidable cascada de Chalhuancani [la rompe-canoas] á 
las 7 a.m. 

Chalhuancani, digno prólogo del pongo, es una serie de 
47 
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cinco cascadas parciales, unidas á otras por correntadas de 
una \·elocidad vertiginosa, que marchan haciendo zetas i 
chocando contra }as peñas. 

No hai en ellas, más que dos sitios mui estrechos en los 
que hai que descargar las canoas, para volverlas á cargar 
inmediatamente i pasar por agua debajo de un pico salien­
te. No hai paso por tierrc:t. Fuerza es descargar segunda 
vez, para volver á cargar algunas cuadras más arriba. I 
todo esto con la mayor lijereza, serenidad i cuidado, en lu­
cha incesante con el río, hasta salva1 un largo espacio de 
rn5s de ocho cuadras. 

La pésima noche que habíamos µasad o; lo copioso de la 
lluvia qne nos tenía empapados; un frío glacial; las frecuen­
tes caídas qne dábamos en las rocas tan resbalosas, expues­
tos, como estábamos, á caer en los remolinos que bramaban 
<Í nuestros pies; la terrible lucha, en su1na, que tenemos que 
sostener, han producido en nuestros espíritus honda sensa­
ción. En los repetidos viajes que hacíamos, de los sitios de 
descarga á los de carga, para acnrrear nuestros chismes i 
halar las canoas, nos mirábamos atolondrados, sin saber 
qué decirnos. 

Vencida esta cascada i á l~s pocas cuadras, sigue otra 
sin nombre, que también nos hizo padecer mucho. Hai allí­
un rápido como de dos millas! con muchos mal-pasos hasta 
l\1apirontcini, punto en el que pasaremos la noche. 

Descargadas las canoas i pa1·a ganar tiempo, las pasa­
mos halándolas sobre palos, por la ori11a. Salvada esta úl­
tima cascada, digna compañera de las otras, cargamos de 
nuevo las canos i haladas algunas cuadras arriba, las deja­
rno::; amarra.das en sitio seguro, encomenclanci"o su cuidado 
á los dos campas. Nosotros regresamos á dormir al lado de 
]a cascada, único sitio donde encontramos un arena1ito. 
Hai una playa ele pedrones, por la cual seguiremos mañana 
por la orilla durante algunas cuadras. No hemos adelanta­
do hoi mas que tres millas; pero dejamos vencidos tres gran­
des obstáculos. 

Octubre 21. -l.\;1alanquiato. - Amaneció como lo deseá­
bamos, sin lluvia i habiendo bajado el nivel del río durante 
la noche un metro. La Providencia nos protege visiblemen­
te i todo va bien. 
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Salimos á las 8 a. m., teniendo adelantado el paso de la 
cascada, corno se ha cticho ayer tarde . 

. Mapirontoni es cascarla rle descarga forzosa; pues es 
malísima, con enormes piedras i s_umideros al centro. 

A inmediaciones de ella i en la misma playa del río hai 
dos grandes vetéls de carbón ele piedra, que en lengua pira 
se llama mD.piruri, i he pensado que tal vez á estas vetas de­
be la cascada el nombre que tiené. 

Desde muchas millas más abajo del pongo. hemos en­
contrado, en las playas, diversos trozos de tan útil combus­
tible, arrastrados por el río i dejados por el agua en sus ori­
llas. Diríase que el río al ver que n?sotros, los decidiosos 
pguanos, nu pensamos en aprovecharlo, quiere darnos el 
ejemplo llevándolo hasta donde pueda servir de combustible 
á los vapores. Mucho me temo que el mism,1 río, aprove­
chando de la inmensa cantidad de mineral ele hierro que tie­
ne en sus orillas, del carbón i del magnífico maderamen que 
arrastra, llegue un día á const:-uir un buque de vapor, i que 
éste venga ft despertarnos, á proa~o •, del profundo leta1-go 
en que vivimos. 

Después de un largo trecho, rúpido, pasamos una corta 
cascada; llamada por el campa Pancho Padre-si pi, q ne quie­
re decir l\'lata-fraile; porque en ella pereció, el año de 1847, 
el venerable padre misionero frai R::i.món Bousquet, en el 
viaje que hacía; aguas abajo, acompañando á las comisio­
nes frances::t i •peruana encabezadas por los señores conde de 
Castelnau i capitán de fragata don Francisco Carrasco. [1] 

A estacas-cada sigue una fuerte correntat:la. Crúzase el 
río de derecha á i ✓Jquierda, debajo mismo de la tremenda 
Sintulini que ha ocasionado muchas desgracias, siendo pre­
cisamente ésta la que lanzó la canea del padre Bousquet 
i compañeros á la siguiente, de que ya se ha hablado. El año 
último mató al viajero Vá~quez. 

Es imposible surcar el rio por una ú otra orilla, sin cru­
zarlo en éste perverso sitio. Nosotros pasamos á pié, por !a 
rivera, con los peones y parte de la carga. Solo mi sobrino 

[rl El informe de Carrasco sobre el viaje en cuestión, corre en el tomo 2. º página 

L-v--
~ ~ 
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A bel Montes tu-..?o que seguir en la canoa, porque tenía mal­
tratad, s los piés i no podía hacer la marcha por tierra. 

Pasada esta trampa, sigue la de Saneriato, no mui peli­
grosa; i de sobre ella continúa un rápido hétsta Mahnquia­
to, lugar situado en la margen izquierda del río. Allí está 
radicado don Samuel Ugarte, á cuya casa llegamos á medio 
día, recibiéndonos dicho señor cori la mejor buena voluntad 

aprecio. 
Avanzamos 3 mi11as. 
Del pongo aquí, hemos pasado por 1a boca de los ríos 

siguientes: L1ullato i Saneriato, por la derecha; i por la iz· 
quierda, Pomoreni, Chinguriato i Malanquiato, todos chicos. 

Poco rato despues que llegamos aquí, se fueron todos 
mis bogas, piros, llevanno las dos canoas que me prestaron 
en Ticumpinía. 

Octubre 22.-lvlediante el favor i empeño de D. Samuel 
Ugarte, hemos conseguido mandar hoi dos propios campas, 
en una canoíta pequeña, á Rosalina, dirigidos al ~eñor Pe­
clro Morales. Escribo á éste, suplicándole nos mande las 
dos hermosas canoas con 14, bogas que tiene, para sacarnos 
de la ratonera en que estamos metidos i expuestos á quedar 
nos sin poder avanzar, ni retroceéler, i faltos de recursos, si 
el favor de este amigo _no nos salva. 

Noviembre de 1884. 

Noviembre 5.-Desde el 22 del próximo pasado hasta 
esta fecha, hemos esperaclo con la mayor ansiedad la venida 
de las canoas. Han llegado, por fin, con 1 7 bogas, á las 2 
p.m. de hoi. S:=tldremos, pues, ma'ñana. 

Quince días de espera nos tenían ya preocupados i afli· 
gid os. La estación de llu-\·ias avanza i por poco que ~1 río 
crezca, estfí bamos expuestos á quedar prisioneros, sin poder 
p:isar adelante, ni regresar al Ucayali; pues el paso c1el for­
midable pongo es imposible, aún de bajadé1, aumentando la~ 
aguas del río. Nuestra situación ha sido de lo más penosa 1 

excepcional. Esperábamos, sí, en la divina Providencia, 
como esperamos firmemente, nos permita concluir el viaje 
con felicidad. Ha sido, pues, éste, un día de alegría para no­
sotros. En el señor Morales hemos hallado nuestro ampa­
ro: le quedamos rnui· reconocidos. 
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Me es mui grat.o así mismo manifestar, á nombre de mis 
compañeros i el mío, nuestra gratitud á mi estimable amigo 
D. Samuel Ugarte, quien, en los 17 Jías que hemos permane­
cido en su cas~, nos ha tratA.do con la m ~tyor arnabilidacl, 
prodigándonos toc1os los recursos con que contaba i esfor­
zfi ndose cuanto le era posible por hacer llevackra nuestra 
difícil situacion. 

Noviemb,-e 6.-Quedamos hoi aqu': los bogas, alegando 
mil pretextos, no quieren marchar. 

Noviembre 7.-Compirusqui.-Hemos sa1ic1o de Ma1an­
quiato á las 10 a.m. i descansamos en este punto, que es 
una playa sin lrn.bitantes. 

El río es temible, por sn cauce lleno de piedras i su ex­
cesiva gradiente. Se han ve.nciclo cuatro corren tadas; una 
cascada, llam ~tc.la Q:.1imancaruna, muí p~ligrosa, i el paso 
por la boca del foerte río Mantalo, que nos obligó ú pasar 
á la banda opuesta por e1rtre elevados tumbos. 

Los ríos que entran son: por la izquierda, el l\Iantalo, 
como á 6 rnillas e.le Malanq uiato; i por la derecha, el Ya vero, 
dos millas más arriba del anterior. Ambos son bastante 
considerables, algo mayor el segundo, i se les rernonta en 
canoas, sin embargo de ser muí rápidos. 

Se me asegura que las quebradas recorridas por estos 
ríos están bC1stante poblad<l.s por campas, los cuales se ocu­
pan ya de la explotaci0n del caucho, negociándolo con va­
rios tarapoteños que residen en Malanquiato quienes les 
proveen ele h-:rramientns i mercaderías. 

Además de las corrcnta<irts de que se ha hecho mensión, 
casi todo el río es rápido, no hahienrlo sido dos remansos 

' de dos millas de extension, próximamente, cada uno. 

El jefe de 103 bogas, Mariano ga1do, se comporta muí 
bien. 

Hemos adelanto 11oi 1~ millas, 

Noviembre 8.-Pachiri.-Salimos ele Compirusqui fi las 
7 a. m. Ha llovido anoche poco; pero el río á crecido algo. 

Despues <Je avanzar 6 millas, paramos en Pachira para 
el almuerzo. Entre tanto, el río creció excesivamente, obli• 
gándonos á quedar aquí; pues los bogas no se atreven á pa­
sar. 



G p. m. I~I río principia {i h:,jar i, según cslé al ama.nc­
·c1-, resolveremos lo convc1iienlc. Con csi<..· molivo he vuelto 

(1 hncer :1qllí 11ucvns i prolijns avcriguncioncs n.:spccto ú la 
vía L ·1-resln: cuya senda se :11>1·i{>, p<ff las all11r:1s, hasta esta 
qt1ehnul:1. Mas nnt<·s n.·cog-í tamhicn divc1·sos dalos. Ik 
tocios ellos m · ocupanJ en lac<rncl11si{>n c1 • cslcdiario. Baslc 
dcci1·, JHff :1h<ff:t, q11e, aún cu:111do la crccie11lc del do nos 
impidic.·se s111·c:1rlo, no podrínmos hacer la marcha por 

tierra. 
1ovic111hrc n JJisr¡11it1Li11i At11iquc el do ha h:~jaclo 

n1t1i poc1J, co11Li1111:1111os la mnn:ha fluvial, saliendo del ante­
rior silio {t 1:,s 8 ;l. lll D~sclc q11c salimos hc:rnos sufrido llu­
vin, hasl:t rnediu día. h11 el L1·ayt'clo 1-ecori·ido h -1sta esa 
horn, el .-ío es ml'jor: prn:as c<fft·cnl:ula~ i aunque Lodo rr,­
pido, 110 es violenlo. 

Entramos l11ego en la larga i peligrosa corrcni:1da lla-
111,1<la J>alo111:ini, q11e p:,s:unos ·011 ft'li ·id:1d. D,·s¡H1cs de una 
v ttl' 1t :i, 11 os e11e< >ll Lrn 1110 ~~ con la dese: n l>ocad o 1·a, por la iz· 

e¡ 11 i en la, d c:1 1· i o M : 11111 g a l i , el e n · g it b . r e a u el a l. 

Algo m :ís a1-i-ih rL descansamos en csl · si Lio, habiendo 
:idel:111t:1do c..:11 Lodo el dí:1 12 rnill:ts. 

Noviembn: 10 A110L·IH· ha c1· ·c:ido m11 c ho d i-ío es 1111-

posi bk c.-01iti 111uu· la m:u-ch ·t. Nos q ttcdamos en es La play a 
d<.' la derec.-h:1. 

1 ovi<.'111l>1·e 11. - S ,1u,t.;·11rur/J11nto.-,\I ano ·heeer de ayc,­
d 1·ío cken.:cín; pcn> {1 tlH.'dia noche vol vi<'> :í s11bi1· de nuevo 
r11c1· Lc111L·t1le: l·asi 111c d<.'saloja dl'I sitio en q11 · :icampaha. 
F<.'lizllll'tlte (.'()11 ll :ilha pnncipi<'> {1 l>aj:11·, i Ú lns G Í v~ a. 111. 

l'lllJ)JTtl(li111Ds 111:itTli:t. A !:Is 11 a. 111. ll()S delttvimos p:u·a el 
:il11111l'rzo l.'ll lach1111ehulip:t11g·ochi (casa de IL'o11). '011Li 
1111:1111os luego sttre:intlo h:tsLa csL · lng· :u·, po ·o ll1'lS arriba 
tk \ ' <>111L·11lu1n·. lJno i oti-o p1111Lo esla11 hahilados: pc:ro los 
d 111.:1-1os dv la.., c .1.s ;1 s h 11ycn>11 a I bdsq ue al n p1·0 :.__i 111a1·11os: no 

c111.:oul r:11110:... :', u:1die. 

El río, l't1LL· 1:i11H·11tc despro\'islo de play:is, corre entre 
<.T1Tos 111111 vk\·ados i pl'11dic11Ll's l'll Lodu csle lntyeeLo, que: 

no es sino 1111 c:tlkjt'>n toduoso, lk110 de ¡>L'1-1as i piedras. 
Ln v<.·.~·<.·t a<.·i(>11 l'S h t: 1·1uosa, th"n> inúLil; p11~s todos son 

pt·l'L'ipi,·ios c:1si verli ·al"s i qn ·l>cadas i11ae · ·sil>kn. 
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No hai mas ríos que el pequeño Mangurriali, que entra 
por la izquierda, i varias aguadas. 

Avanzamos 1~ millas. 
N ;wiembre 12.-Compirnsato.-Amaneció estanrlo el río 

en creciente, i esperamos que cesase ésta para ponernos en 
cam1no. 

Terminó á las 11 a. 111. i continuamos 1a marcha hasta 
este punto, en el que descansamos á las 4 p. m. 

La surcada de todo el día no ha sido sino continuada 
batalla con el río que corre mui rápido i comprimido en un 
cauce de rocas, con centenares de remolinos i hervideros que 
ob1ig~n á cruzado á toda hora, con peligro grave. El me­
nor descuido puede ocasionar una terrible Jesgracia. 

Las temibles chimbadas (permítasenos este té , mino mui 
usado i casi técnico en el Ucayali i todos los ríos de esta re­
gión) que hemos hecho hoi, son las de Compirusato é Incan­
tone. El río Compit-usato, frente á cuya boca hemos acam­
pado, es bastante considerable i, aunque correntoso, se na­
vega en canoas por 8 ó 10 días. Generalmente le llaman 
Comherciato, por mala pronunciación de su nombre. 

Las márgenes de este río están bastante pobladas por 
campas. 

Hemos avanzado 9 millas. 
Noviembre 13. - Quiteni. - A las 7 a . m. nos pusunos 

en marcha. 
Anoche creció un poco el río; pero al amane2er cesa 1a 

corriente. 
De 11 á 12 m. paramos en la boca del río Quiteni, que 

está 10 ó 12 cuadras más arriba de la del Cusirini, algo cau­
daloso, siendo pequeño el otro: ambos entran por la iz­
quierda. 

Hemos tenido la buena suerte de salvar bien en varias 
chimbadas muí peligrosas i, sobre todo, en la perversn, re­
nombrada i mui temida Huillcani, que es verdaderarnente 
una trampa infernal. El río se lanza, con gran velo~idad, 
contra rocas, las que lo rechazan con igual fuerza i va á dar 
contra otras que están casi enfrente. En este sitio precisa­
mente, es decir, en el pequeño espaci~ que media entre am­
bos choques, hai que pasar el río aprovechando de los remo­
linos, hervideros i contra corrientes; porque el agua parece 
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estar en ebullición, siendo lo peor que, al chimbar, hai que 
ganar contra la corriente: si se penliese un solo metro, la 
embarcación iría á estrellarse contra la cornente. 

Sigue el río encerrado en un cajón de peñas. La vegeta­
ción se presenta raquítica. 

Sin embargo de haber llegad u aquí tan te111prano i estar 
el tiempo bueno, p{_'rdemos meclio día por i,nposición de los 
salvajes ql1e nos sit-ven. A su paso por aquí, ele bajada, ha­
bían tenido la ocurrencia de disponer les tuviesen prepara­
da, en una casa que está á la izquierda del Cusirini, para su 
regreso, chicha, que dicen ti. .. :nen que beber hasta darle fin. 

No ha habido mCts remedio que 1·esignarse á ello. 
Noviembre 14. - Anoche ha llovido mucho i el río ha 

crecido bastante. Sigue lloviendo aún i el tiempo está mui 
cerrado. 

Los bogas antis 'ó 'cair1pas, que se quedaron -á dormir en 
la casa donde tenían la chicha, no parecen. No hai como 
traerlos; porque están en la banda del río Cusirini, teniendo 
consigo la única canoa semi-vacía que llevaron para su pa­
so; i ese río está furioso. Así perdemos el tiempo i el río 
grande crece entre tanto, mfís i mús . 

. Medio día: sigue lloviendo i la creciente es tan fuerte que 
el agua nos ha desalojado de nuestro campamento, apode­
r:índose de él. Perdemos un día más. 

Noviernbre 15. - Sa11gobatea. - Bajó anoche el río isa­
limos de Quiteni, con buen tiempo, ti las 8 a. m. Se han 
agregado á nuestras canoas no pocas mujeres, chismes i pe­
rros, mfis una canoa ele Galclo. 

A las 4 p.m. llegamo3 ií Sango batea. El río, peor i peor: 
cada paso que se avanza es un nue'-'O peligro, más gn1veque 
el anterior. 

Hemos vencido otra chimbarla malísima en el mal paso 
llamado Quiote: · no hai un metro de remanso. El cauce del 
río se ha con Terticlo en escalera ele cascadas. Entre estas, 
la ele Sangobatea, es digna ele mención, por ser enorn1e. 

Hoi hemos avanzado 12 millas. 
Hemos dormido en una casa, sita en la orilla derecha· 

del precioso riesito Sangobatea, que entra al grande por ese 
lado, viniendo del E. 

Anoche los campas habían tomado camala.111pi en tintu-
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ra, el cual dicen que produce en ellos un efecto parecido al 
del opio 6 más l>ien, el del hachisch. Cantaron toda la noche 
en un tono extraño i fúnebre, haciendo coro con ellas las rnu _ 
jeres: no desafinaban ciertamente. Hacia cabeza en esta fu n­
ción, al principio, el dueño ele L-t casa i después el boga Cris­
tóbal, que venía de popero en mi canoa: es persouajc rn ui 
caracterizado e1:.tre estos campas. 

A las 8 a. m. fuimos á embarcarnos en nuestras canoas, 
teniendo para ello que pasar antes á vado el río~ Sango­
batea. 

En el n1omento de entrar en las embarcaciones, oímos 
agudos gritos ele mujer en la otra banda del riesito. El campa 
Mérida, popero de una ele mis canorrs, i el dueño de la casa, 
traían arrastrada por los cabeilos á una mujer. Así la hi­
cieron pasar el vado, siempre arrastrada i gritando. l\1o­
rnentos después que llegaron al lado de las canoas soltaron 
á ]a mujer i empezaron entre sí una lucha reducida ú coger­
se uno á otro ele sus largos mechones ne pelo i s&cudirse re­
ciamente, terminando porque el c1neño de la casa, que lo era 
también de la mujer, fuese arrojado al agua, en el río granr1e. 
La mujer se levantó mui ligero i se metió en la canoa clel bo­
ga ~Jérida, que acababa de luchar con su marido, quedando 
en ella mui tranquila i conforme. 

Los coJ1tenl1ientes se me acercaron á hacerme, en ca1npa, 
.una largú relación, ele la que no entendí una jota. .Mas el 
intérprete Gregorio, campa también. me lo explicó, hacién­
dome saber que, no teniendo Mérida mujer ninguna, por ha­
ber perdido la que tuvo, huyendo de la persecución que an­
tes ele ahora le había hecho su ad v~rsario, que tenia tres, 
habían resuelto en la noche, en consejo que podremos llamar 
=lel camafampi, se quitase al dueño de la casa una ele sus tres 
mujeres la cual sería adjudicada al otro. Naturalmente 
Cristóbal fué el gran juez en esta cuesti6n. 

Después que el intérprete me tradujo la exposición de los 
contendientes, por medio del mismo contestcles que todo es­
taba perfectumentc, i quedaron mui contentos. -el arras-_ 
trar á la mujer i la lucha entre los dos hombres, no era sino 
el ceremonialobligaclo é indispensable para legalizar estos 
originales matrimonios, siendo en él lo más importante que 
el que adquiere la mujer eche al agua al que 1a pierde. 

48 
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Concluída esta célebre ceremonia, nos pusimos en mar­
cha á las 8 a. m. i á las 3 p. m. hicimos alto en unas casu­
chas de Cristóbal, situadas en la mnrgen derecha del río, 
pocas cuadras más arriba de la boca del Sirialo, de bastante 
caudal, que entra por la izquierda. 

En 7 horas de continua lucha con una serie interminable 
de cascadas, mayores que cuantas hemos vencido de l\,1alan­
quiato á esta parte, apenas hemos adelantado 3 millas. 

Las cascadas vencidas hoi son: dos, llamztdas Erimuqui 
una Sarhuantariqui i tres Sirialo, las cuales n_os pusieron en 
los mayores apuros, obligándonos á d~scargar las canoas i 
trasladar su carga, á larga distancia, por una playa estre­
cha i lleno de enormes pedrones, que termina en la boca del 
río Siria lo. 

Entre tanto las canoas tuvieron que pasar á la banda 
derecha más abajo de los tumbos de Sirialo, que son enor­
mes i los mayores de todo en el Urubamba, "inclusos los del 
pongo. 

En este mismo perverso lugar, la corriente arrebató h 
canoa del pobre Galdo, arrancando la cuerda con que los 
bogas la halaban desde la orilla: imposible recobarrla. 

La hoya sigue estrecha i la vegetación es mui inferior á 
la de río abajo. Desde aquí i al cabo de mucho tiempo, he­
mos visto ya pajonales, causándonos smno placer el verlos. 
De la boca del Sirialo hacia arriba se nota ya un cambio 
considera ble en el río, mejorando. 

NoYiembiembre 17. - Palo santo.-Salimos de la casa 
de Cristóbal á las 9 a. m., con tiempo bueno: el caudal del 
río disminuía. 

Todo cambia completamente: lacorrientedel río es igual 
i suave; remansos continuados i largos, rápidos· moderados 
i correntadas mui pocas i sin peligro. 

A las 5 p. m. llegamos á Palo Santo, donde tuvimos el 
placer inexplicable de encontrar á mi sobrino político, señor 
Campero, que, en compañía del señot- Urquidi, amigo suyo, 
del joven Alejandro Winfilcle i del teniente gobernrrdor don 
Tomás Gonsález, habían tenido la bondad de ~'enir á nues­
tro encuentro desde días antes i nos esperaban ya aquí. 

Sólo los que hayan sufrido nuestra vida de destierro du­
ran te un año i currtro meses, sin tener noticirrs ele parientes 
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i amigos en diez, obligados por otré\ pad.c ú luchar en esta 
larga expedición con todo género ele inconvenientes i peli­
gros, sufriendo mili mil privaciones i amarguras, p 0 drún 
comprender el placer puro que dilataba nuestros corazones 
al abrazar· á estos dignos amigos. 

Profundamente reconocidos hemos dirigido nuestros vo­
tos ele gratitncl á la cli\rina providencia que nos ha conduci­
do como por la mano en toda esta larga expellición, cuyo 
mús grande resultado para nosotros sería el que nuestra 
infortunada patria pudiese aprovechar ele la innlf.~nsa hoya 
ele los ríos Tambo, Urubamba i Ucayali, que bien merece lla­
marse "El Paraíso del Perú''. 

El único río por cuya clesembocaclura pasamos hoi c-s el 
pequeño Coribcni, que entra por la izquierda. 

Hemos avanzado 12 millas. 

No\·iembre 18. - Ch :-111cé111arcs. - Salimos ele Pa]o San­
to á las 2 p. m., sin expcrimcntru- dificultad ele ninguna 

clase. 
Nos hospeda en su casa don Tomfts Gonsález con since-

ras muestras ele aprecio. Al fit1 estarnos entre cristianos 
a 111 igos. 

La corriente del río es, en general, algo fuerte; pc1·0 sin 
ningún peligro: los rápi(los idos ó tres pequeñas con-enta­
das que hemos pasa(lo hoi no merecen mencionarse. La ho­
ya es un poco ancha, con algunas Ilanuritas, fi uno i otro 
la<lo, i hermosos pastales en las faldas circunvecinas. Gran. 
des cerros i cadenas de montanas se divisan en todas clirec­
ciones. 

En el trayecto dejamos la boca (lel Chapo, río bastan te 
foerte que entra por la derecha, i me asegun:m ser el mismo 
clel valle rle Laceo. 

Hemos avanzado 12 millas. 

:-Joviemhre 19. - .--\noche 'llovió á cántaros: quedamos 
aquí hoi. 

Por la tanle ha venido el señor Morales, que acababa de 
llegar del Retiro, teniendo la amabilidad de pasar inmedia­
tamente á vernos. Se regresó á Rosalina, en donde nos 
aguanla mañana . 

. Tovicmhre 20. - Rosalirw. - Llegamos á Rosalina en 
dos horas ele navegación, avanzando 4 millas. 
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En el camino hai tres c ...,rrentauas sin peligro, que se evi­
tan tomando el lado opuesto del río, i varios rápidos suaves. 
Entra el río Chirarnbia por la derecha. 

El señor Morales nos recibe en su casa con el más frater­
na1 cariño i nos llena de atenciones i fa vn-::-es, despué:-; de ha­
bernos salvado de la difícil situación en que nos encontrfí.­
bamos en Malanquiato. La creciente del río había empeza­
do con tal fuerza que lo·s bogas enviados por este c-aballero 
ti traernos se negabn,n tenazmente á partir, por temor al río 
que creían imposible ya surcar de subida: su energía i acti­
vidad dominó la situación. Aprovecho con mucho gusto de 
esta oportunidad para manifestará dicho SE'ñor Morales mi 
reconocimiento sin límites. 

Aquí termina nnestra penosa marcha fluvial, que, si bien 
nos cuesta ratos amargos i de terrible apuro, también nos 
ha proporcionado sensaciones de placer i admiración indefi­
nibles. 

A instancias de don Pedro Morales, i mientras nos lle­
guen las hestias que nos mandan los señores hacer..dados de 
este valle para trasladarnos hasta la hacienda de Chinche, 
donde encontraremos probah1emente las que de Malanquia­
to pedí á casa, nos quedamos en ésta, descansando de nues­
tt-as fatigas i goz::i.ndo de la amable hospitalidad de nuestro 
inmejorable huésped. 

Noviembre 30. - Chinche. - De Rosalina salimos el 24. 
gracias á los medios de traasporte terrestre que los señores 
h 1cendados de este valle i el mismo señor Morales tuvieron 
la bondad de proporcionarnos. Ese mismo día llegamos á 
la hacienda Retiro; e; siguiente pasamos á Icharate, donde 
el señor Polo nos instó á quedar el 26, i el 27 llegamos á es­
ta hacienda, en compañía ya del señor subprefecto don Juan 
Benigno Samanéz, su cuñado don Ca.rlos Fry, i el joven señor 
Arsubialde, que fueron á nuestro encuentr ,J hasta !ch.arate. 

Encontramos a4ui á :os enviad )S de nuestras familias, 
llegados :1oi misrno, trayéndonos bestias para terminar 
nuestra larga peregrinación. 

D e Rosalina á ·Icharate calculo 30 millas, i de este punL, 
á Chinche 36. 

No encnenttro palabras bastante expresivas para mani­
festar mi gratitud á los señores hacendados en cuya casa 
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hemos estado en nuestro tránsito i á los que nos han honra­
d o visitindonos en esbt hacienda. Nos han colmado de 
oµlausos i honores. haciéndonos olvidar los amargos dhs i 
las negras hoi-as que hemos pasado al remontar esta peli­
grosa hoya, en la que, desde Capanachi arriba, nos hemos 
hallado sin cesar, bajo la espada de Damocles. 

Básteme decir, que , en el pongo, hice mil propósitos i 
casi juré no voh'er _mfls por esta hoya; pero al llegar aquí, 
no sólo he olvidado aquellos propósitos, sino que más bien 
los he hecho contrarios, i muí especialmente el de ayudar, en 
cuanto me sea posible, á este digno vecindario en ia apertu­
ra de un camino que lo ponga en comunicación con el punto 
que se escoja para puerto. 

Yo elegí la vía del caudaloso é histórico Apurímac, por 
las razones que tengo expuestas al principio de este diario; 
pues dicha vía favorece á varios departamentos, el Cuzco in­
cluso, poniéndole además en posesión de los inmensos i her­
mosí~imos terrenos que tiene esta provincia, en la banda 
derecha de aquel do, hasta casi al fin del Ene. Con tal pro­
pósito, emprendí la apertura del camino que me propuse lle­
gase hasta el punto de aquel río desde el cual se puede nave­
gar sin riesgo (frente á Simariva). Al efecto, dejé instruccio• 
nes á mi esposa para que continuase esa obra, cuya dirección 
quedó á cargo del socio don Luis Salas. 

Aquí he sabido que el trabajopro!Siguió i avanzó bastan­
te, estando al frente de él don Carlos Velarde, el indicado se­
ñor Salas, mi sobrino don. Luis E. Almanza i mi hijo David, 
con cerca de 40 peones. Los gastos todos fueron dechos por 
mí, sin que nadie contribuyese á ellos con un solo centavo­
Las cuatro personas indicadas se encargaron de ese trabajo 
sin otro interés que el ckl país. 

También he sido informado aquí de que mi ahijado el 
asiático Valle, á quien despaché de Providencia á la provin­
cia de Andahuailas, había resuelto entrar otra vez, sólo con 
dos peones hasta Cachingare, con el objeto de estudiar dete­
nidamente este rnal paso en la vaciante i la manera de des­
truir las piedras, cau:-;a del peligro, á fin de que, en mi segun­
da entrada, llevásemos el material necesario al intento. 
Había resuelto también pasar adelante en alcance nuestro 
con el fin de averiguar qué era de nosotros i reuní rsenos pa­
ra la \Tuelta. 
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Desgraciadamente, apenas 1 legó á Sinquibeni, fué ataca­
do por los indios de A.ncco que, en número de seis ú ocho, ha­
bían ido á ese punto con el crimin:c11 propósito de matarle i 
robarle. 

No le hallaron, felizmente, en la casa ele Inocencio Mu­
laito, en que se había alojado. Encontrábase á la sazón 
en el bosque buscando caucho. Los salvajes que estaban en 
la casa, se cJien)n prisa á esconder todo el equipaje i herra­
mientas de Valle; pero no pudieron hacer lo mismo con un 
rifle vVinchester, de mi propiedad, que se llevaron los asal­
tantes. 

Como le sibuiesen buscando, tuvo que permanecer ocul­
to en los bosques por seis días, al cabo logró escaparse 
guiado por los salvajes, sin cuyo auxilio habría sido victi­
mado. Hé allí los civilizados! Hé aquí los s,ilvaje::;! 

Esto añadido á la cruda i obstinada persecusión que su­
frimos dese.le Chinete hasta Quimhiri, donde hicieron servir 
á los salvajes de instrumento de su iniquidad, i el horrible 
crimen perpetrado en los señore~ Pracla, han 111uerto mi en­
tusiasmo i decisión por esa hermosa vía, en que la na tu rale­
za parece haberse esmerado en allauar todos los obstáculos 
na tunlles. Pero ahí están los chunguis, anccos i famosos 
iquichanos. Vol vería por allí tomando las mismas precau­
ciones que antes he tomado; pero me vería obligado á abrir­
n1e paso quizá por medio de sangre, lo que me repugna i nos 
perjudicaría mucho en el ánimo con los salvajes. 

Dios sabe hasta cuando permanece1-ú esto así! Los aya­
cuchanos, únicos que podrían allanar tal obstáculo, pan~cen 
ignorar aún que á 87 millas de la capital de su departamen­
to existe un río navegable i que ahora mismo tienen dos ca­
minos de herradura, uno por Simáriva i otro por Acón, qne 
terminan en la playa niisma en que debe situarse el puerto. 
De Quimpitiriqui que es el puerto á que me refiero, á Provi­
dencia hai 264 millas de río navegable, i de Ayacucho ú 
aquel punto solo 87. 

El mismo departarnento de Apurírnac de donde parte mi 
camino vió, no sólo con indiferiencia, sino con desprecio mi 
expedición, tratándome los más de visionario i loco. Pero 
esto es natural: cerca de 1900 años ha que el Salvador del 
mundo ha hecho observar que nadie es profeta en su país. 
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Probablemeh te tendré que abandonar mi trabajo, sin 
embargo de -haber gastado en él no pequeña suma de soles 
ele plata i estar vencido lo mfís difícil. 

Es verdaderamente curioso i digno de notar que · la lei de 
las compensanciones se haya alcanzado hasta estas hoyas. 
La del Apurímac, tan fácil i hermosa, cómoda i llen.a de recur­
sos, está, por desgracia, habitada por aquella fieras en figu­
ra humana (no los salvajes) que impiden toda com:unica­
ción; i esta hoya del Urubarnha, que, desde el Mainique has­
ta Cirialo, no ( s más que una cadena de obstáculos i preci­
picios, lo está por personas tan buenas, dignas i entu­
siastas, que hacen olndar las dificultades de su río. 

Por mi parte, prefiero luchar con los obstáct1los mate­
riales i no con los creados por los hombres. El vencer los 
primeros, ahri'r vía s~gura entre rocas destrozadas, árboles 
derribados, etc., engendra la pura satisfacción del triunfo de 
la inteligencia 8obre las materia; para vencer los otros, hai 
que sostener luchas encarnizadas, estar alerta incesantemen­
te; devorar zozobras i disgustos, sin saber en que momento, 
ni en que lugar se Yerá uno alevosamente atacado i asesina­
do; ó tener que allanar su camino sobre cacláveres; espectá­
culo cuya previsión aterra al que no es malvado, é inclina el 
espíritu á tristes ideas sobre esta desdichada humanidad. 

Si los vecinos de Santa Ana i Lares persisten en su entu­
siasmo i p1:opósito de abrir esa vía, que es su única salva­
ción en el naufragio horroroso que ha sufrido el Perú, yo les 
ayudaré gustoso, proporcionándoles para la obra la gente 
necesaria, i gente que es buena i acostumbrada á ese género 
de trabajos. Grato me sería demostrar así á esta provincia 
i al departamento mi gratitud hacia sus habitantes, tan 
dignos de entrar en posesión de la inmensa hoya llena de ri ­
queza i porvenir que tienen á su paso. 

CO~CLUSIÓN 

Expondré brevemente ahora los datos prf1cticos que en 
esta expedición he adquirido respecto á caminos, coloniza­
ción i nuevos descubrimientos que pueden hacerse, reasu­
miendo todo lo ya dicho en diversas partes de este diario. 
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CAMINOS 

El Apurímac. 

Poco hai que hacer i áecir en cuanto á 1a vía de este im­
portante río: es mui corta la extensión <le caminos por 
abrir ó componer, siendo por lo demás el Apurímac navega­
ble por 300 millas, desde Providencia hasta Simáriva. 

El puerto de Quimpitiriqui (Bolognesi segun la lei expe­
dida por la asamblea r:=!e Ayacucho en 1881) tiene su camino 
por Acón hasta dicha ciudad. 

Sirnáriva está á 36 millas más arriba i de allí hai urra 
mala senda, de 50 á 60 millas, á la hacienda de Nimabamba 
grande; i de esta al puente del Pampas, en el C8:mino del 
Cuzco á Ayacucho, hai de 24 á 26 millas. 

Esos dos caminos pueden componerse á rnui poca costa 
i en breve tiempo. 

Respecto al primero, véase el '' Registro oficial" Je Aya­
cucho, número correspondiente al 8 de diciembre de 1881. 

El camino que hice al principiar el año pasado i se conti­
nuó en el presente [1884] parte de la quebrada de Huaran­
calqui i debía terminar en Simáriva: el trabajo se ha lleYado 
hasta cerca ele Yunga. 

Saliendo por esa vía hasta Huarancalqui, preséntase la 
ventaja de poder tomar en este importante punto, la direc­
ción que se quiera, al Cuzco, Abancai, Andahuailas ó Chala: 
de allí hai caminos á todos estos puntos. 

Dicha vía ha quedado mui adelantada, habiéndo~e ven ­
cido lo más difícil de ella. 

Hoya del río Urubamba ó Santa Ana 

Partiendo de Providencia, el punto más alto del Ucayali 
hai 219 millas navegables, sin obstáculos mayores en el río 
hasta Capanashi [ ó Capanachiri]. En este lugar principia 
1a parte no navegable para lanchas de vapor; i, por consi­
guiente, tiene que ser este el punto de partida de la vía te­
rrestre. 
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Capanashi dista dP1 pongo 36 millas por el río, que hace 
rorleos los rnás caprichosas; por tierra casi toda Uana, ha­
bría cuando más 24. 

Del pongo ú Sangobatea hai 81 millas i es la secció11 
más accidentada i tortuosa de toda la vía, Enderezando al­
aunos codos, podría reducirse á 60. 
b 

De Sangobatea á Rosalina ha existido camino de herra­
dura, que supongo sería bastante bueno, pues por él se han 
trasportado cargas de cascarilla, que ~on rnui voluminosas. 
Bastaría pues rehacer este camino. 

De Rosalina aquí ya es vía común, necesitando solo me­
jorarla. 

La seción del centro es, pues, la que debe ocuparnos de 
prefrrencia. 

Proyectose, según mis noticias, abrir ca mino por las al­
turas, i aún se rozó la senda destinada á evitar el inmenso 
ángulo agudo que el río forma i cuyo vértice está en Cornpi­
rusato. Más, por 11s datos que he aclquiriclo ele las dos per­
sonas que más han recorrido esta hoya i la conocen mucho­
los señores Morales i Ugarte, i por lo que yo mismo he ob­
servado, aquella vía no es conveniente: por evitar el rodeo 
que hace el río, se tendría que hrtcer otro. mucho mayor, su­
biendo i bajando las vertientes de muchísimas quebradas 
que entran á la hoya principal, quebradas tanto más abier­
tas, cuanto más se alejan de su fin. Se alargaría, pues, la 
distancia i sería incómodo el camino. 

Nuestro sistema ha siclo siempre hacer rodeos, obtando 
por subir i bajar enormes cuestas, por no darnos eí trabajo 
mucho menor de romper algunas rocas. Además, este cami­
no, por su excesiva gradiente, nun~a podría ser carretero. 
En las alturas, por otra parte, no hai recurso alguno i abun­
dan extraordinariamente las fieras. 

En mi humilde sentir, el camino debe seguir lo más cerca 
posible del río: tendrá así gradiente más igual, pudiendo ser 
después carretero i aún de fierro. Hai también la ventaja de 
que, en muchos puntos, se pueden evitar las exajeradas vuel­
tas del río, aprovechando de algunos 11&.nitos i faldas tendi­
das, que se prestan mui bien á eilo. 

Lo cierto es que esta parte, bien dirigida, no tendría más 
de 60 á 66 millas; distancia mui corta si se calculan las inmen-

49 



sns ,·cntajas que traerá esta vía por mui costosa que fuese 
sn ctpcctura. 

Con 1:rn ft 1 G0,000 soles ft lo mús, poc1ría tenerse nn ca­
mino bastan te bueno, con sus 1·especlivos puentes sohre los 
v:u-ios ríos que hai que atra\·csnr. Uno ele esos puentes es­
taría nada menos que sobre el pongo del Mainiquc ú fin de 
evita1· otros dos i gnu1<1cs que neccsitnrían los ríos T1cumpi­
n1a i 'T'impía i tnl vez el Sihunnin>, si el camino continuase 
poi- 1a banda dc1-cclw. 

Con 200,000 soles se Irn rín un buen camino carretero. 
B ns la i-í a no oh s L n 11 le e 1 p 1· i me 1· o p o 1· ahora. 

El único medio ele ohlcne1· estos fonclos sería el ele una 
suscricit>n gene1·al de los hahitant<.:s del elcpartam,~nto. No 
es posible ni pensar en ckscmholsos fiscales, hallflnclosc el tc­
S<ffO nacional en la mús cabal ruina por la pérdida ele sus 
principales rentas anliguas. 'fnmpoco es posible npelm· ú la 
alca hala ck la coca: no sabemos si esta polffe renta .será por 
fin devuelta ft su p1·i mili vo objeto; i él ún cu anclo lo fuera, ne­
cesi Laria nse ~~O é> , 1◄() aiíos pa1·a concluir la sección ele 30 mi­
llas de camino de J>iri fl Chnhuillni, que csLú iuconcluso. 

El único remedio, repito, ck tcnc1· fondos para abrir esta 
grnn vía, es hncer una suscricit>n general en toclo el ckparta­
mcn lo, hasta reunir la suma necesaria. 

I >en> se 111c di rfí: 
-Reunir cien Lo cincuenta ó doscientos mil soles! Absur­

do, imposil>k! 
Ni lo uno, ni lo oln>. Posible es i aún mm fúcil si hai vo­

luntad seria de ejecutado. 

No quisiera hablar 'k mí mismo; pero me veo ohligaclo ú 
·llo pa1·a disipar dcsalic11Los que solo nacen de falta elevo­

ltu1lacl resuelta. 

Previendo, como cnalqnie1·a puc1o hacerlo, el estado ele 
cabal ruina i posL1·ac·i(> 11 en que d país quedaría después ele 
la guc1Ta, si11 olro 1ncdio eficaz ck k\·antarsc que el de abrir­
se pnso (l la rcgi(rn arnazé>11ica i por ella al Alltu1lico, hallan­
' 1 o así fu en les i 11 nag·o Lahlcs de riqueza i co mcrcio, 1nc pro pu­
s · llevar ft cabo, ú costa de cualesquier sacrificio i sin otro 
anxihar que esta Le, la cxpcdici(>n que hada ::tilos proyec­
taba. 

Cn las pco1·es co11clicioncs ele fortuna; escaso ele recursos 
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i sin hallar nadie que quisiese a_ync1arme con ellos; he poc1ic1o, 
en compHñía de mis ir1trépic1os i ahncgac1os compañeros, lle­
var íí cabo mi empresa, cost:i. ndome to"da la expedición a Igo 
mfis c1e 4,000 soles, sin conta1 por supuesto lo gastado en la 
obra del carnina de que antes he hablado. 

¿Cuál ha sido el resultac:o? Todos los dfas bem1igo la 
hora en que puse en práctica mi propósito: pues, dejando un 
yerdadero purgatorio, he ido á encontrar un paraíso lleno 
de promesas que nada tienen ele imng-inarias ciertamente. 
Tanto es así, que he resuelto trasladar allí toda mi fa1nilia, 
aún cuando su traslación, po1· las condiciones en que Yá á 
ser hecha, me cueste trabajos sin cuento. 

Doi, pues, por mui bien gastada esa sumn de cerca ele 
5,000 soles; porque, medi,mte ella: p1·imero, creo haber pres­
tado un servicio importante á rni paíc:i; i segundo, si logro 
irme al Ucayali. mis gastos i trab,:jos serán recompensados 
cent u plicadamen te. 

Si esto sucede con un indi vicluo, con más rdzou ha de su­
cederá todo un departamento i á varios. 

Nada tengo que decir respecto á mis compañeros: 1os 
unos han quedado mui contentos a1l{1, i todos los que ban 
vuelto están locos poi· tornará la tierra de la paz, del traba­
jo bien compensado i del porvenir. 

Ahora bien: ¿faltat<a en el departamento del Cm~co, al 
que especialmente me dirijo, no solo cientos, sino aún miles 
de personas que, sin gran sac1·ificio, puc1iesen gastar una can­
tidad mayor que yo i que entre todas reuniesen una respeta­
ble suma? 

No, sin clncia. Cierto estoi ele que, con la mitad ó cuar­
ta parte de la fé i entusiasmo que hemos tenido, mis comµa­
ñeros i yo, habría fondos hasta para un ferrocarril. Conten­
témonos, sin embargo, por ahora, con un buen camino de 
herradura, i él traerá muí luego, como resultado necesario, 
Jo demás, vapores, ferrocarriles, factorías, etc. 

Por salvar de una grave enfermedad, cualquiera sacrifi­
caría la mitad de su fortuna ó toda ella; por escapar ·á la 
muerte la daría toda sin trepidar. 

Nosotros estamos, si 110 muertos, agonizando, i aquella 
región nos dará vida nueva. fuerte, robusta, exhuberante. 
No hai sacrificio demasiado c0stoso para obteneria. 
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c()lonización 

Esta inmensa i bendecida región está in vitando á aco­
meterla sin tardanza: toclo en ella la facilita i estimula. 

El aterrador fantasma de los salvajes feroces ha desapa­
r~ciclo en tocla la hoya del Ucaya-li, á 1a que especialmente 
me refiero. Los blancos viajan allí solos, c~si siemµre con 
los salvajes que les sirven ele bogas i no hai quebrada ó río 
lateral donde no entren i permanezcan semanas i meses, ocu­
pados en sus negocios, sirviéndoles ele peones los mism o s sal­
vajes µara toda clase de trabajos. Cuando encuentran un 
sitio que ks acomoda, se establecen allí, sin temor alguno ele 
ser inquietnc1os por nache. · Los· crímenes son mui raros, i 
cuanclo tienen lugar no es sino entre salvajes mismos. El 
hombn"' civilizado es ternic1o i generalrnente respetnclo por 
éstos. Hai c¡ue añadir que la población salvaje es mui esca­
sa, no habiendo en todo el alto Ucayali i en la pa1-te del ba­
jo que yo conozco, una sola agrupación que rnerezca el nom­
bre ni de aldea. 

Doquiera que se fija la plant:=t, h,,tllanse bellísimos i ame­
nos sitios ele feracidall incomparable. 

El terreno no permite que se riegue planta ninguna; ni 
se conoce otro cultivo que el de quitar la mala yerba. Las 
cosechas ele toda clase de frutos se obtienen en la mitad del 
tiempo que en los otros parajes del Perú. 

Para scmbr:1.r, no se acostumbra remover la tierra: bnsta 
rozar el bosque; quemar el roce, i sembrar ó plantar inmedia­
tamente. Para dnr un ejemplo, diré que la caña dulce, cuyo 
cultivo nos cuesta grandes disp~nrlios, cogido allí un trozo 
ele ella de 12 ó 15 pulgar1as de largo, se mete sin agujerear­
la, en tierra hasta 1a mitad, un poco inclinada, á guisa ele 
estacn; i :í. lo-; 6 ú 8 111 ~s c -;, esta estac[l s e ha convertido en 
una inmensa planta ó grupo de 15 ó 20 hermosos vástagos 
de 3 ó 4 metros ele largo i de un jng) abum1ante i superior. 

La caza i pes~.:-t son ahundantísi mas, constituyendo más 
de la mitad ele la alimentación, bastando para completarla 
u na buena hue1·ta con yu c[ls, pl:í. trrno-;, et~. 

Los animr1.les de corral, cerdos i a \res prosperan prodi­
giosamente. El ganado vacuno, que ha probado mm bien 
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en el bajo Ucayali, se puede tener en magníficas condiciones, 
así corno el lanar i caba'1ar tan luego corno pueda traspor· 
tfí.rsele. 

Hfí.lla nse profusamente toda clase ele materia' es ele cons­
trucción para hrrbitaciones; así como arcillas de superior ca­
lidad para tejns, ladrillos i toda especie de artefactos de al­
farería. 

Los primeros colonizado1·es tendrán abuntante cosecha 
de los innumerables productos naturales que ahí hai, bas­
tando darse eT trabajo de extraerlos i mandarlos á los mer­
cados ele aguas abajo, ó venderlos a11í mismo á los negocian­
te;-; que recorren el río, mientras obtienen prodnctos de la 
agricultura ó de las artes i el comercio; pues supongo que 
]os que se decidan á it llevadn intención de trabc1jar, tenien­
do la anticipan.a seguridru:1 de que el t1·abajo prorluce en esas 
tierras i en toclo orrlen el ciento por uno. 

Es, sí indispensable 11e,··qr para el trabajo brazos, sin los 
q1..:e no se puerle prosperar, ni hacer nada. Los salvajes ade­
más de ser rnui pocos, son enemigos capitales de 1a agricul­
tura: s61o son útiles corno bog3,s, caucheros, pescar1ores i 
saladeros. 

Los que lleven capitales, más ó menos fuertes, los decu_ 
p1icarán en poquísimo tiempo. 

Para mayor comodidad i breve ade1:=rnto, puédense elejir 
por lo pronto sitios sanos i de importancirl conocida en los 
que se formen ag-rupnciones, que serán la base rle granr1es pue· 
blos futuros: la boca del Camisea, por ejemplo, :\Iisc1.hua, 
Sipahtrn,· Providencia, Cohua, etc. 

Desde poco más arriba ele Providencia ya no hni sc1.ncu­
dos, que son la plaga del Ucayali. Por lo demás, donde 
quiera que uno se establezca encontrará que la naturaleza le 
prodiga sus doi1es. 

Las vías de comunicación co::!sisten en sus apacibles ríos, 
navegables todos desde el m?ls grande hasta e1 más pequeño; 
i para las pequeñas travesías por tierra, todo el trabajo de 
caminos está reducido á rozar 'os arbustos i yerbas que hai 
en 1os bosques; pnes el piso es completamente igual. 

Estas i otras ventajas son aliciem.:e sobrado para aco­
meter, confiar1amente i sin rece~o alguno, la colonización de 
aquel' a grande i feracísima hoya. 
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Nuevos descubrimientos por ha.cer 

Abierta la vía ele Santa Ana hasta donde lleguen vapo­
res, mui fücil será organizar expediciones nuevas i de lama­
yor importancia. Las primeras serían dos: tendría una por 
objeto remontar el Camisea hasta su origen, i, trasmontan. 
do la cadena ele cerros que separa esta hoya de la del Madre 
de Dios, á lo que se cree la mús feraz i rica del Perú, entrar 
en posesión de ella i explotar la jnmediatamente; la otra sur­
caría el Sepahua, para pasará la hoya peruana del soñado 
Purús ó Cushiuara por el Cuja, hoya en la que el Perú tie_ 
ne un inmenso i riquísi1no territorio que ahora mismo están 
explotando los brasileros i que indudablemente se perderá, 
si continúa el abandono de nuestra parte. Ese río es la vía 
más corta i cómoda que puede tener el departarnento del 
Cuzco para salir al Atlántico. 

Cada:. una de estas exploracio11cs nos traerá ventajas in­
calcula bles. 

Sacudamos por fin nuestra inercia, nuestra vergonzosa 
apatía; desprendámonos c1el egoismo que mata todo lo bue­
no, i emprendamos esta gran obra de rehabilitación, haga­
mos ver ú las demús naciones que, aunque desgraciados i 
caídos hasta un abismo, podemos i querernos lev8.ntarnos 
i rehabilitarnos. Manos á la obra, i que no aguarden fas 
generaciones futuras, quedando la nuestra sepultada en el 
oprobio i la vergüenza! 

En cierto lugar, un señor de alta sociedad i rnui distin­
guido por sus conocimientos i fortuna me dijo: 

-Amigo mío; ustedes han hecho graneles descubrimien­
. tos i prestado un importante servicio al país. Pero esto so­
lo será aprovechado n1é'is ta1-de: obra para nuestros descen­
dientes. 

Nada quise contestarle: semejantes ideas no merecen res­
puesta. 

¿ IIasta cuándo hemos de ser, los peruanos, siempre los 
mismos? 

,·❖ 

·X· ·X· 



Conc1uyo esta re1ación sup1icando, á los que la lean, cli­
simu1en las muchas fa] tas, vacío~ é incorrecciones ele que es­
tá llena, i atiendan só1o á la rectitud del intento i al vehe­
mente desea que me anima ele ser úti1 á mis conciudadanos. 
No soi hombre de ciencia, ni literato; i si me he animac1o fl 
pub1icar este diario, es porqne me creo en el deber de infor­
mará todos ele los importantes elatos que, casi á costa ele 
nuestra vida, hemos adquirirlo. Lo principal de esta re1a­
c10n, contiene cuanto hemos visto, observado ó averigua­
do prolijamente. Los errores en que pueda haber incurriclo 
en ella son del todo involuntarios. 

No ·terminaré este relato sin referir un sueño que tuve en 
las sombrías selvas del Ucayali; selvas que á la vez que en­
cantan, aterran á veces é inclinan 1a imaginación á cosas 
extraordinarias. Dejó honcla impresión en mi espíritu i 
vuelve vivo mi recuerdo al cerrar este diario. 

De caza, un dia, en el bosque i después ele haber andado 
mucho, me senté :í. clescai;isar, arrimado al pié de un árbol, 
cerca á la orilla del río. 

Só1o, en medio ele esta naturaleza gigante i rodeado del 
profundo i aterrador silencio ele las se1vas vírgenes, mi men­
te se entregó § mil re~uerdos é ideas melancólicas. Al mirar 
el río que corre á mis piés, pensaba en que esa gran masa de 
aguas, estaba formada por innumerab1es corrientes, muchas 
de las cuales pasaban por nuestros hogares i habían sido 
vistas, sin duria con interés i como mensajeros, por nuestras 
familins, parientes i amigos, por nuestros compatriotas en 
fin; é insensiblemente mi imaginación seguía remontando el 
curso de estas aguas que venían clel centro de mi país , adon­
de mi pensamiento llegaba. ¡I no poder ver nada de cuanto 
más caro habíamos dejado allí! 

Fijose, por último, en mi mente el recuerdo del triste es-
tado en que se ha11aba mi pobre patria al lanzarme en estas )' 

1
. 

soledades. He aquí el remedio para los males del pobre Perú 
decía yo - esta región; i no hai otro. 

Dominado por tales ideas me quedé dormido. Ví lue­
go, en suefío, una numerosa familia rica, mui rica, que 

l 
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entre un mundo de bienes, poseía un_ banco, en el que tenía 
hacinados incalculables teso1~0s, millones en oro i plata. Po­
seía, además, muchas i graneles haciendas de todo género de 
cultivo; i entre ellas, una en estarlo inculto todavía, cuya ri­
queza excedía al tesoro hacinado. Esta Lunilia que había 
hered.ado tantos tesoros, i sin trabajo alguno los gozaba, 
se ocupaba sok en despilfarrarlos sin tino ni medida. 

En medio ele desorden tal, una fuerte partida de bando­
leros cayó sobre aquella desconcertada gente i se apoderó del 
tesoro acumulado. Sus dueños aunque aievosamente sor­
prendidos, se defendieron cu2nto pudieron, muriendo muchos 
de ellos et, la lucha. Todo fué inútil por desgracia: los la­
drones triunfaron tan completamente, que con el mayor des­
caro tomaron posesión, ·no solo del banco, sino de otr0s bie­
nes i continuaron toda vía ensañándose cruelmente contra 
sus víctimas . 

.Profundamente angustiado, miraba yo á lo lejos esta 
horrible escena, que pareció por fin llegaba á su término. 

- Los bandoleros se marchan á gozar de su presa, . me 
decía á mi mismo. 

I mi ánimo comenzaba á reposarse. 

Súbito, terrible ruido de nuevo combate i encarnizada 
lucha viene á herirme. No eran ya los bandoleros: los her­
man os mismos, víctimas del asalto, luchaban entre sí, recri­
minándose mutuamente, echándose en cara los unos á otros 
la culpa de su desgrac1a; i su sangrienta i fratricida pelea no 
tenían fin. · 

Encarnizados en ella, no pensaban resarcirse de sus pér­
didas, consagrá adose al c:uidado de sus otros intereses i me­
nos aún de aquella gran hacienda que había bastado sola 
para compensarlo todo: dejábanla antes bien expuesta á ex_ 
citar la codicia de sus vecinos. 

Abrumado por este espectáculo, volvía la mirada á to_ 
das partes, cuando tras de mí i hac~a el E. diviso un enorme 
tigre que atisbaba por el lado en que se halla la gran ha. 
,·ienda. 



Despa \'Orido á la presencia de la fiera, dí un salto para 
hnir i salvarme; el terror me despertó. Repuesto de él i sen­
tado allí mismo, teniendo á mi piés el magestuoso Ucayali, 
cuyas aguas se deslizaban en silencio, púseme á pensar en 
tan extraño i alegórico sueño, exclamando á pesar mío: 

- ¿No es ésta la imágen de mi pobre patria! 

I ardientes lágrimas surcaban mis mejillas. 

Profundamente conmovido me retiré del bosque. 

José Benigno Samanez. (1) 

18 8 6-18 8 8 -

Diario de los viajes i exploración los ríos Urubamba, 
Ucayalij, Amazonas, Pachitea i Palcazu por don 
Carlos Fry. 

PRIMERA PARTE 

Introducción. 

Quisiera escribir folios completos de todo cuanto he vis­
to i observado en mis viajes desde las cabeceras del torren­
toso Vikanota, hasta la confluencia del majestuoso Ucayali 
con el Marañón, para forn1ar el anchuroso Amazonas, que, 
con tanta razón, se le ha apellidaJo el rci de los ríos. 

Hermosa región donde se amontonan á porfía _todas las 
galas de la naturaleza, con todos sus atractivos, con todas 
sus gracias i con toda su magnificencia i horrores, inclinan­
do el espíritu á la contemplación de sus hechizos para sojuz­
garlo luego ante el espectáculo sublime 'de su furores. 

(r) Exploración de los ríos peruanos Apurímac, EnE', Tambo, Ucayali i Urubamba: -

Lima, imprenta de "El l-'aís'' - r885. 

50 
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Es la vasta región que he recorriclo reputada con razón 
ía primera clel mundo, como el panorama mas completo del 
Edén ele los Adanes sin que la inventiva mí.s atrevida, pu­
diera figurarse su semejante sin incurrir en una nimiedad, 
que jamás pasaría ele los limites de un~Í. conjetura. 

Todos cono~en cuanta 1-iqu~.c1 en2iern1n estas reginnes i 
cuanto porvenir cifr..1 el P-:rCt en su explotación; fom~ntar 
é:-,ta tocél á nuestros g )biern0s, lo; mi.:;mos qu2, triste es de­
cirlo, hnbíéln descuirl-vlo por com¡Jleto este ramo. 

En su seno, guanlan para las ciencias, vastos campos Je 
investigación i estudio, i para las artes i las industrias, gi­
gantescas prop<>n:iones que, por sí solas, bastarían á satis­
facer t()clas las a::spir:1.ciones clel ingenio humano. 

Todo ello puesto :i disposición del hombre, fía su reali­
zación en el tiempo, según la mayor ó menor protección que 
el Perú i las naciones vecinas pudieran prestarle. 

A los hombres de ciencia i saber atañe iniciar éstas 6 
aquellas innovaciones; 1nas, com(> estas páginas son reduci­
das, indicaré hrevemente las acontecimientos de mi viaje 
con las observaciones que he podido hacer de esas riquezas, 
iutercalando, de vez en cuando, lo que convenga á los inte­
reses públicos i generales, pequeño pero útil trabajo, que lo 
dedico, corno una ofrenda, á 1nis compatriotas, i á los que, 
sin serlo, tengan á bien revisar estas líneas. 

No me toca juzgar de la clase de obra que es el presente 
cliélrio, sólo sé que carece ele 1nérito pei-o no de venfa.d; i, el 
rnás vehemente cleseo ele ver cuanto antes poblada esta re­
gión, hace que la mayor parte ele éste conste ele a visos; i ~icn­
do estos los más exactos i minuciosos salva á la vez la cu­
riosidad que se tiene en algunos lugares por conocer las tri­
bus ri bcreñas del l Tc tyali ó su m 'l.nera ele ser, para no te­
merlas i visitarlas. 

Las apreciaciones que me permito hacer son con el obje­
to ele iniciar algo en favor ele esta región hennosa, grande i 
rica; pero triste en verdad á causa de su soledad ó carencia 
ele pobladores. 

Muchc1.s obras hai de tocla.;; épocas referentes á estas re­
giones, pero la 111.ayor parte de ellas son ó geográficas ó 
científicas, i por tanto solo sirven á cierta clase de hombres 
i no pan1 la generalidadad que es lo que me he propuesto en 
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el presente escrito; por eso no contiene nada que no esté al aL 
ca nce de todos los que quieran ta 1 vez escojer por morada ese 
paraíso, corno una asilo cor~tra la ÍNacción, la miseria i la in­
digencia, en una palabra contra la pobreza, que, seguro es­
toi, es bastante conocida en todas partes. 

Tiene 1.:ambicn este diário algunas citas de viajes i rememo­
raciones, luego tecnicismos indispensables i descripciones que 
ha sido necesario usar, siguiendo en algo las bellas reglas de 
las letras; no se me tache que lo he lwcho por vanidad ó por 
aparentar eruciicción, 110, lejos de mí, tan vulgar pretensión, 
solo he confiado en mí buena intención, é.n·enturando allá, 
de cuando en cuando, alguna frase, algún Unnino que se 
aparta del plan i lenguaje sencillo que me he propuesto se­
gmr. 

Se me dirá tal vez que ya existen obras que han dado á 
conocer las datos que aquí doi. Será cierto quizá, pero no 
están todos reunidos ui en un orden tal, que conclu zcan á un 
fin determinado que es lo que aquí me he propuesto. 

La geografía de los señores Paz Soldán, ape~ar clel es­
mero de sus autores, tiene algunos errores i datos inexactos 
respecto á esta región, debido, sin duda, á la ligereza é inex­
periencia de los que suministraron esos datos que les pedían, 
ó á lct impureza de las fuentes de clonde colectaron los apun­
tes para su importante oora. 

"E 1 Perú" del sabio Raimondi, que es, en materia de 
esta especie, la Joya de nuestra república, contiene también 
algunas inexactitudes i copias' de avisos que le han suminis­
trado cierto datista ó falso viajero, osando éste engañar así, 
á los apóstoles rte la ciencia i el progreso, con ficciones da­
ñosas. 

El ú1tirno expedicionario señor Sarnanez ha siclo enga­
ñado también en esta región por algunos baladrones que, 
por el prurito de contar cosas nuevas, le han imbuido algu­
nas falsedades respecto á la vaca marina, charapas, etc.; 
siendo lo más exacto todo lo qne él presenció i consigna 
en su diario. 

Con esta experiencia yo no he confiado de nadie, si algo 
he apuntado lo he visto, lo he ejecutado; mi modo de viajar 
se ha prestado parél ello, bogando mi barco á la par del sal­
viaje, he aprendido algo sus_ dialectos i enterádome de sus 
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nes me he referido solamente á las vertientes i llanos que ha-
11an los ríos Tambo, Urubamba, una mitad clel A1to-Ucaya­
li [40 leguas rle este] i Pachitea, navegables todos con sus 
innumcr,Lblcs afinen tes que son como 300, porque este in­
menso centro del ponTenir parece privilegiado; en efeecto: 
abunda en medios para lcl comodicladrlelhombreiestáexcen~ 
to de in1111daciones, de in· cctos n1olcstosos, de animales déuzi-
110s i de reptiles rcnenosos, que, como compensación, abun -
dan en estas plagc1s los interminables llanos del Bajo Ucayali 
i Amazonas i apesar de ello, las orillas de e::,tos dos últimos 
ríos, estftn suficientemente pohladri.s por blancos, atraídos 
por el renombre ele tantri. riqueza en que abundan. 

Lo poco que hasta aquí he dado á conocer á mis lecto­
res, forma el caudal ele 111.is propósitos i para ello no he omi­
tido medio alguno; si estos se realizn.sen, hahré quedado har­
to recompensado, veré la realidaci de mis ilusiones, i no des 
cleño decirlo, hnhré ll~gaclo n.1 fin que anhelo: para prueba ele 
ello después de hn her terrninado mi viaje del Cuzco á Iqnitos, 
550 leguas, he vuelto á las riberas solitarias del Ucélyali pa­
ra continuar mis exploraciones. i, desde el seno de SU8 bos­
ques, trazo estos renglones con la experanza de ver cuanto 
antes surcarlos estos ríos por innumerables ba1-coo;;; sus bos­
ques escudriñados por la industria; sus riberas llenas de cul­
tivaciones; luego navegantes científicos, comerciantes, in­
dustriosos, viajeros observarlores, artesc1.nos i pobres en po-
_sesión de descubrimientos, de ríos, de productos, de tesoros; 
quizá casas, pueblos camininos, vapores, carruajes, i movi­
mientos; tal vez agitación i centros populosos de comercio: 
he aquí lo que me he figurado que seguirá á la soledad, á. la 
quietud i la calma que reinan en esta z Jna, la más bella de 
la América, i si dijera del mundo, acaso no sería exajerado. 

Ojalá luzca en explendor mi patria i quiera el soberano 
de las naciones se cumplan cuanto antes las profesías del sa -
bio Humboldt; ''aquí, dice, tarde ó temprano, se concentra­
rán los progresos de nuestro globo"-; mas si nos referimos 
al Perú añadiría las patrióticas palabras de la tradicionista 
cuzqueña: - "l\!Iójese la frente con el sudor que ennoblece al 
hombre, con el sudor del trabajo, así moral como material i 
nuestra regeneración no tardará en llegar." 

. He consignado junto con otros datos, aunque no por ex-



tenso, las fuentes de riqueza, la extracción actual de pro­
ductos expontáneos, agricultura, comercio, rendimientos de 
industrias nacientes, navegación, vías de comuuieación (pa­
ra traslaciones i establecimientos), i propiedades inherentes 
á una parte de la región trasandina del Perú, ó de la monta­
ña bañada por los hermosos ríos Urúbamba, Tambo, Uca­
yali, Pachitea, etc., que son escasamente conocidos hasta 
hoi, i que por la utilidad é importancia que les caracteriza, 
merezca este libro quizá el aprecio gen~ral; si no tiene con la 
extensión debida, otros que lo hagan con mejores medios i 
con más conocimientos que el que ded i ... -a á sus compatriotas 
su primer trabajo, emprendido á g1·an costo i sacrificios par­
ticularés. 

Bn resumen, mi propósito al publicar el presente traba­
jo, se reduce á despertar en el ánimo decaído de mis compa­
ti·iotas i del país en general, el espíritu ele empresa comercial 
i científico, llevando al seno de esos feraces como extensos 
territorios, el brazo vigoroso clel obrero, la abnegación i per­
severancia del sabio i la poderosa prutección i fomento del 
gobierno, hacia esta inmensa región, en la que, sin que mu­
chos lo ad viertan , estriban la g1·ancleza i el porvenir de la 
patria. 

IN PRINCIPIO 

Por abril de 1886, me hallaba en la ciudad del Cuzco su­
mamente apesadumbrado, de que pronto llegaría la esta­
ción lluviasa, sin que este año pudiese realizar mi viaje al 
Ueayali, lo cual ha sido ya por varios años mi más anhela­
do deseo, i en especinl desde la époc:a ( 1882) en que abando­
nado mi colegio, me recreaba en leer ob1-as antiguas i mo­
dernas, sobre viajes, exploraciones, descubrimientos, etc. 

Las relaciones que me hacían los compañeros del último 
expedicionario peruano señor don ~igno ~amanez _i_Qca~ 
122.!_ hablándome de una grande i bella región, sólo habitada 
por salvajes, 1ne tenían, por decirlo así, en desasociego mor­
tal, por conocer ese soñado Ucayali, del cual se cuentan tan­
tas cosas que á veces hacen dudar de la verdad. 

Luego recibt impreso el diario de "Exploración de los 
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ríos peruanos Apurírnac, Ene, Tambo, Ucayali i U1·u.bamba, 
por José B. Samanez i Ocampo, en 1883 i 1884" que de Li­
ma tuvo la bondad de mandarme el autor, con su dedicat0-
ria. (1) 

La lectu1-a de este diario, exitó más mis deseos de via­
jar i abandoné el Cuzco para retirarme á mi residencia del 
cañaveral de "Chinche" en la provincia de la Convención, 
que la fecunda el ya 1jtado Vilcanota bajo el nombre de río 
Santa Ana, cuya dirección indica la línea que conduce al 
Ueaynli. 

1:1 mismo día en que salí del Cuzco, llegué á la peq uE'ña 
ciudad de Urubamba, sita á las siete leguas de aquella i en 
la ~argen derecha df'l río que acabo de indicar. 

En ésta permanecí por muchos días, po':" tener que hacer 
varios arreglos de familia; terminados los cuales abandoné 
esta bella población, en compañia ele mi amigo don Felipe 
Vargas, dirigiéndonos á la vecina provincia de la Conven­
ción, llamada vulgarmente Valles de Santa Ana; emporio de 
riqueza é industrias que dan vida al departamento del Cuz­
co i sus adyecentes. 

Tardamos cinco d:as de herradura, en recorrer el cami­
n0 nuevo de Torontoi, cuyo trazo por las márgenes del río, 
es mui superior al antiguo, llamado camino del Puerto; pues 
con el primero se consigue, en oposición al segundo, una gra­
diente igual i suave, desde Urubamba hasta Santa Ana, ca­
pital de la Convención, (treinta i cinco leguas). 

Aquí me toca hacer una breve pausa de mi relato, para 
hablar de esta rica provincia. 

La Convención, la más productivaí1el departamento del 
Cuzco i la más rica en fondos municipales, se halla en lamen­
table estado de aband,mo. 

Sus caminos son verdaderas trampas para bestias i via­
ieros, pues son apenas imperfectas sendas, que á cada mo­
mento amenazan desplomarse i desaparecer bajo los piés del 
viajero, sepultándólo en el abismo. 

El camino viejo por donde se hace el tráfico más infere-

(r/ Dicho diario corre inserto en este volumen, antes del presente estudio de Fry. 
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sante, con los valiosos productos de coca, cacao, azúcar, li­
cores, etc., no se compone nunca por el municipio, apesar de 
que esta corporación posee la fuerte suma de 34,000 soles al 
bienio, producto de la "alcabala c1e coca". 

Además, ha habido bienios, en que este ramo ha sido re­
mata do en más de 40,000 soles, i desde 183G en que se creó 
este fondo, por impo,;,ición voluntaria de los hacendados, ha­
ce el largo espacio de medio siglo, que lo posee, desvirtuan­
do los fines á que dichos fondos fueran apli~ados, es decir, á 
la construcción de puentes i caminos clen tro ele la provin­
cia. 

El supremo gobierno, sabedor ele la malversación que de 
ellos se hacían en la Convención, mandó visitadores fiscales; 
pero nada se remedió con ellos. 

El congreso, queriendo evitar tamé1.ño mal, creó la junta 
directiva, cnyo tesorero desplegó una concluct;._ recomenda­
ble en el manejo ele los fondos. · Dictose leyes i decretos espe­
ciales, que fueron publicados por los periócÜcos i comunica­
dos á las autoridades, pero que se quedaron archi\·aclos. 

No hada muchos cHas que me hallaba en Chinche (Con­
vención) preparando mi marcha, cuando recibí una carta de 
mi sobrino don Adriel Montes, fechada en Huambo, ( depar­
tamento de Apurímac), en que me anunciaba que pronto me 
visitaría, de paso al U c8 yali. 

l\1i alegría no podía ser mayor, ni los acontecimientos 
mejor previstos, podrían haberse convenido tan á propósito 
de mis deseos. 

Don Adriel no se dejó esperar mucho. Hacía pocas se­
manas qne había abandonado Lima, i venídose á Huambo 
por Chala, luego al Cuzco, de donde partió ei' 3 de setiembre, 
llegando á Chinche el 7, donde desde seis días antes se halla­
ba su socio industrial don Luis A. Salas, quien á su vez bus. 
cose un nuevo compañero de viaje, su compatriota el chileno 
den Belisario Liñán de A.riza. 

Hechos todos los preparativos Je \'iaje hasta el 1 7 del 
mismo mes, por los socios ::\1ontes i Salas, que se dirigían al 
Ucayali, llevando algún capital para hacerlo girar entran­
sal'.ciones 1nercantiles en aquella regit>11 que, sea dicho de 
paso, Montes ya conocia, por haber siclo compañero de: ex­
pedición de don José B. Samanez, no fué extraño que mi her-
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mano mayor clon l\1anucl Rolanclo, se obstinara en no tk­
jarme salir, pncs lrnsta entonces crcy6 él que mi vinjc 110 

podría realizarse por los mil obsUtculos que median de la 
Convención al Ocayali i que rara vez han siclo superados por 
muí pocos inti-épidos vinjcros; mas, cediendo ú mi porfía i 
empeño ele viHjar, me obsequió varios objetos, tiernos 1-c­
cuerdos de farnilin, que m_e scrvinín de lenitivo en 1a ausencia 
ele tan largo viaje. 

Este clía, setiembre 17, escribí una carta ele clesptdicla {t 

mi señora madre i ú algunos ele los parientes del Cuzco, hice 
mis úlmos preparativos, i en unión ,le mi familia, pasé una 
velada, -vercl~Hlenuncnte campestre, esperando el nuevo día, 
para principiar á escribir el siguiente diario: 

RÍO URUBAMBA. 

Setiembre 18. - Iclw.ratc. - Salimos ele Chinche, l\1on­
tes i yo; pues Salas i su cornpatricio Liñún, partieron ayer 
con las cargas, junto con los dos muclrnchos, Jerónimo i Vi­
cente, i nos acompañan mi hermano i el amigo don Ncstor 
Arzubialcle. Mi hennano político, señor don Juan B. Sama­
nez rne provee ele un pasaporte, c 1.>mo subprefecto ele la pro­
vincia. Descansamos por la tarde en esta hacienda, donde 
el señor don Tornús Polo nos prestó su ben~-.-ola atención. 

Avanzamos 9 leguas por camino ele herradura. 

Setiembre 19. - Paso ele} Chahunrcs. - Continuando ta 
marcha descansamos en este punto, ú la orilla izquierda del 
río, que pasamos en nna canoita: nos sirve ele posada la casa 
de un vaquero residente aquí, donde hallamos ú los compa­
ñeros i cargas, que antier salieron c1G casa; rccuénlesc que 
este punto sirvió de ernbctn.:aclero en 181,7 al conde ele Cas­
telnau, capitán Carn.tSL'O i padre Bousquct, expedicionarios 
al interior de nuestras montañas [1]. De aquella fecha ú es­
ta parte, se ha abandonado por completo este embarcadero, 
sustituyéndose con el de Rosalina, evitando por consiguiente 

(I) Véase en el tomo 2. 0 , página 1,19, el diario de Carraseo sobre esa expcdici6n. 
61 
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el Manto real (Mancuriari), idos ó tres tumbos más del río, 
en un curso de cinco leguas. 

Avanzamos 5 leguas, por herradura. 

Setiembre 20. - Puerto fJuyial de Rosalina. - La nece· 
sidad ó mejor dicho el atrevimiento ha creado el puerto en 
este sitio, á pesar de que, de aquí al Mainique, existen terri­
bles tumbos i correntadas, con los que se lucha, para na ve­
garlas con zozobras i sólo en el verano, pues en la creciente 
del río no es po~ible ninguna ten ta ti va de navegación, so 
pena de hé).liar una muerte segura en la sección que hai de 
aquí á Ticumpinea, donde acaban los t!1mbos. 

Llegados á este sitio, .nos recibe con estimación el señor 
don Pedro Mo1·ales, nuestro amigo, pero con la triste nueva 
de que no puede proporcionarnos ni canoas, ni bogas, repi­
tiéndonos que por ahora nuestro viaje al Ucayali sería im­
posible; pero no~otros, á h. primera como terrible dificultad 
que se nos presentó, no quisimos retroceder, por lo que en 
consejo verbal é instantfineo, resolvimos trabajar una canoa 
grande i embarcarnos en ella: nuestra resolución hizo reirá 
los circunstantes i en especial á Morales, quien sabía bien 
que una canoa no se trabaja en menos de tres meses i descle 
el mes siguiente crecerá el río. 

Suplicamos ft este señor que nos con el ujese en su canoa, 
á Camalampiato, distante unas cuatro leguas, ele bajada 
rápida d-: aquí, donde creíamos hallar algún árbol á propó­
sito para canoa; contratamos al ecuatoriano señor Cartaje­
na, para ayudarnos corno carpintero; aprestamos lo muí 
preciso como herramientas, víveres i camas, dejamos aquí 
el resto de las cargas lo mismo que nuestras cabalgaduras i 
los útiles ele montar, que 1·egresarán á Chinche, quedándo_ 
nos por tanto, sin movilidad terrestre, pero sí dm0 ños de es­
tos bosques vfrg~nes, que nos proporcionrtrán medios de 
movilidad, de Yida, etc., si se saben sobrellevar las fatigas 
consiguientes á tan crítica situación; desde aquí comienza la 
región de la montaña real i los salvajes. 

Avanzarnos 5 leguas de herrad u rc1. difícil. 

Setiembre 21. - Camalampiato. - A 1as 3 p. m. nos 
embarcamos con nuestros acompañan tes: un salvaje Juani­
co. es el popero ó timonel de la canoa vieja llamada "Rosa·, 
i la que nos sirve de barco de trasporte; total de trece persa-
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nas; trece, que son: un pope1-o. cuatro punteros, Mora1es, 
Rolando, Arzubialdi, l\iontes, r1os criados, Cartétjena i yo. 

L1egamos á este punto á las 5 i me(lia p. m., á casa del 
estimable joven don Felipe Escobeclo, el cual sólo hace un 
año que vive en este sitio, formando una haciendita. Nos 
recibió con amabilidad, ofreciéndonos luego una magnífica 
cena, como lo permitía el lugar. 

Navegamos 4 leguas. 

Setiembre 22. - El mismo lugnr. - La canoa "Rosa" 
se vuelve hoi á su procedencia i en ella nuestros acompañan­
tes, Rolando, Arzubialdi i Morales. Quedamos ya separa­
dos de la civilización por falta de caminos i adandonados á 
nuestro propio esfuerzo en este sitio semi-salvaje. 

Impuesto el señor Escobedo de nuestro intento, nos pro­
porcionó algunos salvajes campas, que tienen sus chozas en 
estas cercanías i nos ayudó con tanta benevolencia á buscar 
en el bosque un á1-bol á propósito. Hallamos á las 11 a. rn. 
un he1-moso pa1o de sandi matico i los salvajes fueron paga­
dos para su corte, desrame i descortización, lo cual no ter­
minó con el día, á pesar de la actividad que los indios des­
plegaron en ello, á la que están mui acostumbrados; llegó la 
noche i :;e paralizó el trabajo, quedando aún el árbol en pié 
i á tres cuartos de corte. 

Setiembre 23. - El mismo lugar. - Anoche como á las 
10 oímos un gran ruído como de trueno, cuyo eco, repitién­
dose, se prolongó en el silencio de la noche; el gran ruído era 
causado por la caída de nuf'stro árbol, que ayer habíamos 
dejado aún en pié; nos afligimos bastante con la suposición 
de que su caída, sin el hacheo debido sólo el viento lo hu­
biera tronchado ó rajado, como sucede de continuo; la noche 
era oscura i no podíamos ir á verlo, pues la senda hecha la 
víspera era pésima i algo larga; pero al amanecer de hoi fui­
mos Montes i yo al lugar i tuvimos el gusto de ver, que el 
gigante yacía en tierra, sin haberse averiado. 

Luego nos pusimos en trabajo activo: Cartajena es el 
primer maestro i director de la obra, los compañeros Salas 
Liñán manejan las hachas, Montes i yo los relevamos en 

esta tarea; así es que el golpe es constante en nuestro impro­
visado taller que queda á media milla del río i de nuestra 
casa de cañas. 
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Además, el señor Escobedo, ha tenido la bondad prestar­
nos otro semi-carpintero llamado Gonsález i tres salvajes, 
que son diestros hacheros. 

Los pagos diarios que se hacen, son: á Cartajena, un 
sol, á Gonsález 70 centavos i á los salvajes 40 centavos. 

Setiembre 24. - El mismo lllgar. - Hoi sondeamos el 
camino el señor Escobedo i yo, á fin de abrirlo en seguida, 
para el paso de la canoa, llegada la vez de su conclusión; 
aquel debe tener ciertas condicirmes de suave declive, igual­
dad, anchura, etc, para no malo.~rarla en el arrastre. El ca­
mino resultó Je dos millas de largo hasta el río, en cuya ori­
lla estaba situada la casa de Escobedo, que nos sirve de po­
sada. 

Un fuerte aguacero nos hizo suspender el trabajo á las 4 
p.m. mojándonos todos en el trúnsito, desde el taller hasta 
hasta la casa, á donde llegamos á comer metidos en cama, 
pues no teníamos ropR de relevo, porque todas nuestras car­
gas quedaron en Rosalina i aqr.: hemos venido tan sólo con 
camas, víveres i herramientas. 

Setiembre 25. - El mismo Jugar. - Empezó el trabajo 
bien temprano; pero .Montes se dió un corte en el perené, con 
la hachilla que manejaba, así es qu-: tuvimos un operario me­
nos. El botiquín quedó en Rosalina, por tanto, no nos sir­
vió en esta ocasión i la curación se hace con las yerbas que 
nos dan los sah-ajes, operarios nuestros. 

Una vez que dejé al herido en su cama, donde lo conduje 
desde el taller, marché á una ranchería vecina en una canoí­
ta, gobernada por t111 cholo, llevando un poco de alcohol i 
café á un salvaje que se hallaba enferm'o i al qne necesitamos 
ce>mo hachero, para la pronta conclusión de la canoa, regre­
sando dos horas después comµletamente mojados, porque 
tuvimos que empujar la canoa, por largos trechos ele pen_ 
dientes pedregosas. 

En la mañana de hoi he compuesto la senda, como de 
300 metros, que conduce á una aguada, de la cual nos pro­
veernos ele este líquido, para nuestro célebre taller, falto de 
toda comodidad i en el que, por la experiencia adquirida 
ayer, hemos arm :ulo una tienda de campañ::t, con lona, pa­
los i cordeles. 
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s~tiembre 26. - En contra m3,rcha á Rosalin':J.. - Co­
mo ya nos fdl tasen alguno.;: ú'tiles i otras herramientas, re­
solvimos o~urrir á Rosalina: no había bogas. ni canoa, en 
que surcar por el río, así es que decidí ir por el camino ::::tn­
gosto de herradura, qne hai entre aquel i Camalampiato. 
El propietario de éste, nuestro amigo Escobedo, me fa.,!ore­
ció dándome un caballo ensillado i me enea miné á las 8 a. m. 
al tra vez ele un bosque tan tupido, como hermoso i fresco; á 
lns dos leguas de camino me encontré con Morales que venía 
ft visitarnos i lo acompaña su carpintero Caulpart i un guía 
salvaje: retrocedí con éstos á mi procedencia, donde mis 
compañeros descansaban del trabajo por ser domingo, i por­
que en las ma_nos se nos han formado callos i equimosis, á 
consecuencia del manejo del hacha, á que no est~1.bamos acos­
tumbrados. 

Setiembre 27. - Rosalina. - Como la canoa que traba­
jamos, no es suficiente para contener setenta arrobas de car­
ga, seis pasajeros que somos, ·más los bogas que cleben go­
bernarlas, hemos suplicado á Morales que hiciese llamar al 
salvaje Raímundo Cát:eres, por quien supimos que poseía 
una regular canoa, q 11e podía ser gemela con la nuestra en 

-construcción. Con tal objeto se comisionó al dicho Caul­
pRrt i á dos campas, dueños d: una canoíta, para que fue­
ran en dicha comisión á Sangobatea, residencia de Cáceres; 
á éste se le mandó$ 12 para flete de su canoél i á los comisio­
nados se le abonaron $ 4. 

Lnego que salió la comisión, mis compañeros se fueron 
al taller i Montes quedó en cama por la causa que querla in­
dicada. Morales i yo partimos á este punt :), con el objeto 
que se expresó antes de ayer. Un salvajil!o, Pancho, que con­
ducía nuestra escopeta, nos sirvió ele guía, el que caminaba 
á pié á guisa de soldado i armas á disrreción; su cushma roja 
(teñida con achiote) se parecía al capotón de algún centine­
la perdido; las altas como lucientes plumas de huacamayo, 
que adornaban su desaliñada cabeza, suplían en algo al kepí 
que le faltaba. 

En el bosque me llamó la atención un hermoso arbolillo 
que tenía un aspecto singular: 10 á 15 raíces oblicuas i visi­
bles, formando un cono, sostenían el tronco á semejanza de la 
rarnadura de un kiosko chino: es palo de construcción, co-
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Los hombres ele que he hablac1o fueron reunidos de las 
comarcas yecinas, que estún algo pobladas, por pcqucúos 
amparos ó hacieuclitas c.1onc1e trabajan arroz, cacao, coca, 
etc., con rnui poca ó ninguna uiiliclacl; pues sus difíciles vÍélS 
de comunicación, no les permiten el comercio activo. 

Con objeto de reunirá éstos marché antes de ayer ag-uas 
abajo á Capisplaya, Palo Srrnto i Co1-ivcni á da:-lcs los jor­
nales i citarles el día ele la hala, todos ellos concksccnc1ieron 
gustosos á mis indicaciones i asistieron hoi con punlLtalidacl 
al trn bajo. 

Como es costumbre en estos luga1-es, ha hrrhic1o que pro-
porcionarles comida i algo c1c hchic1a, en este día, á los tn:l­
b :1 jadores; así se hi.lo i pant el lo nos sirvieron adecuadamen­
te algunas an-obas ele aguarc1ien te de caña, que de Chinche 
me enviaron mi~ hermanos l1acc pocos días. 

En 1a tarde i concluido ya el trabajo tuvimos el gusto de 
ver ebrios ú los salvajes con ;as libaciones que hacían ele li­
cor, mezclúndolo con su tan querido 11unsiri (chicha de yu. 
ca], quienes cantaban i bailaban sin cesar proporcionándo­
nos así la ocasión por primera vez, de oír sus mon()tonas 
canciones i ver su modo de bailar, casi de5nuc1os, lo cual, 
más que baile parecían saltos de monos ó danzas ele títeres. 

Felizmente como la canon llegó :í. cstn ribera sin haberse 
clañac1o en el tránsito, gracias ú la proteccié>n divina, de:-sc1e 
mañana se le pulimentar[l, hasta poderla echar al agua, 
dentro de pocos días. 

Octubre 14.- El mismo higar. - En la maf1ruga<1a me 
embarqué en una canoita de Escoberlo, tripulac1a por dos 
campas i surqué el río con el objeto ele hacer reunir los pa­
los de balsa, que están cortados desde hace algunos clías en 
una orilla del río, al cnal distará unas G millas: pa1os con 
que haremos una balsa segura) para cornpañera de nuestra 
canoa. 

Al final de esta surcarla, \·isité la casa de Domingo, sal­
vaje campa, de atlético continente i c¡ue posee una rnagnífi­
·ca chácara, cloncle hai toda clase de simientes i frutas, más 
dos espaciosas casas que sirven de morada al indio i ft su 
numerosa familia, pues tiene cinco mujeres i once chfr¡uillos, 
desempeña el oficio de vaquero i con rigurosa puntualidad 
sirve al patrón que le encomendara tan difícil ~argo, que en 
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un país de bospues, sus hijos ó machigangéls [hombre de 
bosque], sCJn los más apropiados para ello. 

He tenido un verdadero p1acer en conocer personalmen­
te á este sa1vaje de quien me han contado su historia, sien­
do ésta interesante i novelesca la publicaré más tarde, pues 
ella consiste en el rapto de una señorita hecho por éste; ade­
más que relatarla ahora sería inoportuno, i luego perdería 
mucho su mérito, si sólo extractase de lo que me han conta­
do con todos sus pormenores, en la galana lengua quechua 
(qqeshua). 

Octubre 15.--EI mismo lugar.-Hasta hoi, día feliz para 
nosotros, duró 1a pu1imentación de la canoa la que se ha 
hecho á garlopa con la mayor perfección, por Liñán i Carta­
gena, que son expeditos en la materia. 

Una vez terminado este trabajo resohrirnos irá Rosali­
na á vol \'er á instar á don Pedro ::.\lorales á que nos propor­
cionase bogas prácticos, siquiera hasta tres días de viaje, es 
decir á Ticumpinia, final de los tumbos del Alto-Urubamba, 
lo cual este señor nos había negado por completo, en ocasión 
anterior; con este objeto fuí yo comisionado para irá confe­
renciar con 11 orales, de lo cual solo dependía nuestro viaje; 
ardua tarea que me impuse con la esp1....ranza de vencer la 
obstinación de don Pedro, el único en estos 1 ugares que es 
obedecido por los campas, ú quienes, si él quiere, los reune 
por decenas i nosotros con tres de éstos estaríamos conten­
tos i listos para el viélje. 

A las 6 a. 111. me puse en marcha i á pié con dirección á 
Ro~alina, que dista como se sabe, -t leguas. 11is compañe­
ros me dijeron que se ocuparían hoi de construir la balsa. 
Yo no había hecho aún ni una bora de Yiaje cuando oí voces 
que me llamaban por mi norn bre i me c1etu ve: era el mucha­
cho Vicente que iba en mi alcance con la bella riue,,a de que 
contramarchase, pues trc:s canoas de camp:1.s i piros, se ha­
bían presentado conduciendo á don Dionisia Truyenque, á 
su hijo, ú su sobrino, {l dou Isaac Yelarcle, á un señor Aré_ 
valo i á l\lariano Galclo, procedentes del Ucayali; ele donde 
habían salido 40 días atrás; los cuatro primeros con direc­
ción á Andahuilas i los dos últimos á Rosalina; Truyenque 
padre i Velarde fueron compañeros ele Samanéz en su expedi-

' 
' 
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dión última, habiendo permanecido en el Ucayali estos dos 
años. 

Grande fué n uestrá alegría con la llegada de las canoas 
ide1os piros. 

Este día ha sido de fiesta p a ra todos: los reci~n 1Iegaclos 
desembarcaron un acordeón de manubrio á nuestra playa i 
a1 compás de sus sonoras tocatas se echó nuestra pobre ca­
noa á flote, i se le bautizó con 1a pompa que permitía el lu­
gar; el padrino fué nuestro amigo i favorecedor señor Esco­
bedo, cuyo apellido grabado á babor i estribor del nuevo 
barco indicaba el ~1.ombre que le habían10s puesto en señal 
de gratitud. 

El padrino, varios piros i toe.los nosotros la monta­
mos recorriendo el río en varias direcciones, prueba que 
nada dejaba que desear la "Escobedo," trabajada por noso­
tros i concluida después de tantas penalidades. 

Las canoas que traen los Truyenque son la "China" i 
la "Tambo," i Galdo trae la suya. 

Octubre 16.-El mismo lugar.-En la mañana procedie­
ron su marcha los viajeros á Rosalina. Los piros que han 
venido con Truyenque i Gaklo, más los campas que en el 
tránsito fueron traídos por éstos como prácticos, han con­
venido gustosos en regresar con nosotros i han recibido sus 
pagos. 

Ya tenemos, pués, suficientes canoas i bogas i no hai ne­
cesidad de rogar á Morales. 

En la "Escobedo," se marchan también mis tres com­
pañeros Montes, Salas i Liñán á traer de Rosalina el res­
to de cargas i equipajes, yo quedo aquí al cuidado de 
nuestras cosas. A.hora todo está hecho i el viaje se comenza­
rá pronto. 

Octubre 20.-El mismo lugar. -Hoi al medio día oí ruido 
de tiros de rifle; me aproximé al río i ví que Salas i Liñán, 
con dos campas por bogas, bajaban en la "China" trayen­
do el resto de las cargas. 

Sé por éstos que lvf ontes i los piros han quedado en 
aquel punto para comprar licor, chancaca, sal, etc., en 
trueque de herramientas finas como sables i hachas ameri­
canas, que han traído consigo del Ucayali. 

Sé así mismo que Truyenque emprendió su marcha al in-
52 
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terior de la provincia i con dirección á Chinche donde tocará 
de pétso para proporcionarse cabalgadura, para lo cual le 
dí cartas de re2omendación. 

ivie cuentan también mis compañeros que en Rosalina se 
hallan un D. José María del Aguila i tres compañeros suyos, 
tarapotinos todos, quienes en agosto último llegaron por 
esta misma vía del Ucayali llevando al Cuzco sombreros de 
paja en venta, los mismos que en aquel maldito puerto se 
han visto sin canoa, sin bogas, i sin que Morales se los pu­
diese proporcionar tampoco, por lo que Montes les ha pres-

. tado la "Tambo", más los bogas de Galdo que servirán á es_ 
to.s señores que, más felices que nosotros, no han tenido que 
trabajar canoa ni sufrir las penalidades de la temporada. 

Ayer i hoi ha creci=lo mucho el río, sin embargo espero 
que disminuirá algo en los días de tardanza que los indios 
hagan en Rosalina, ocupad os en sus transacciones comer­
ciales. 

El anterior acá pite me trae á la mente una triste consi­
deración, i es que los Piros, salvajes como son, salidos del 
interior de nuestras montañas donde viven sin más morada 
que e] bosque secular, i sin más techo que el firmamento, i 
sin más aspiraciones que el hoi, i sin más riqueza que el teso­
ro de l0s sentimientos de su corazón sencillo, nos enseñan á 
negociar i entablar comercio i carn bios por esta vía, entre la 
región amazónica i el interior del país, i nosotros los civili­
zados, ó los que tal nos queremos llamar, hemos olvidado ó 
no hacemos mención siquiera, que por esta vía i en esta re­
gión hallará el país un bien prácticamente utilitario i gran­
dioso como también de trascendental consecuencia para 
nuestro feliz porvenir. 

Octubre 27.-EJ mismo fogar.-Hasta hoi hemos espe. 
rado con ansiedad la vuelta de :Montes i de los bogas. 

Hoi á medio día llegaron los tarapotinos señores Aguila 
i compañía en unión del señor Arévalo, residentes todos en 
el Ucayali, traen, como se dijo, la "Tambo" que ocuparán 
hasta abajo. 

Pocas horas después llegó nuestro compañero Montes 
que trae la "Escobeclo" gobernada por todos los piros i lo 
acompañaba nuestro amigo Velarde, quien permanecerá acá 
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muchos días aún, hasta conseguir bestias i pr0seguir marcha 
á su antigua residencia de Andahu tilas. 

En d resto del día se hit:ieron los preparativos del viaje 
que empezará mañana. 

Octubre 28.-Sirialo.-En la mañana de hoi se cargaron 
en Camalampiato las tres canoas que son bien grandes, en 
el orden siguiente: 

La "China" que si bien es vieja. pero es ancha i segura, 
tiene los bultos delicados; la gobierna el piro Agustín, que 
habla el quecha i algo de español, más tres punteros ó proe. 
ros entre los que hai un cq_mpa traído como práctico por 
Truyenque desde Manugali, donde se quedará, lleva éste su 
mujer é hijos i los pasajeros son Salas i Liñán; el muchacho 
Vicente se fugó en la macirugada de hoi por temor, sin du­
da, á la navegación; por todo 9 personas i 30 arrobas de 
carga. 

La "Tambo'' gobernada por el ex-campa (hoi vivP entre 
los piros) Calixto, conduce á los mencionados Aguila i com­
pañía con todo su equipaje i víveres, es decir como 2G arro· 
bas de carga i 8 personas, 

La "Escobedo" gobernada por otro piro, Francisco, i tres 
punteros, de los que uno es cnmpa del Pachiri, donde se que­
dará; de carga lleva como 30 arrobas i los pasajeros somos 
Montes, su muchacho Gerónimo, la familia del campa i yo; 
por todo 1 O personas. 

El señor Escobedo se embarcó también en su canoíta 
junto con Velarde para acompañarnos desde el puerto de 
nuestra partida hasta Corivcni á dos horas de navegación; 
los campas del lugar que nos han servido como operarios en 
el trabajo de la canoa, s~ han presentado en otra, para acom­
pañarnos también hasta el último punto. 

Estos pobres salvajes que ya tienen el hábito del trabajo 
son bastantes bondadosos i hospitalarios, dispuestos á reci­
bir la civilización: podríamos decir que son arnables por ins­
tinto i francos sin afectación; la poca civilización que tienen 
n, les ha enseñado aún á robar ni á memtir. 

Cuando llegamos á Coriveni abordamos á una playa, 
nos despedimos de nuestros acompañantes i partimos en me­
dio de nna sal va de tiros de rifle i revólver con que nos des­
pedían los lugareños, siendo contestados por nosotros con 
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otros tiros disparados desde el pié de la bandera bicolor de 
nuestras barcas; en un momento perdimos de vista la playa 
i los amigos, porque el río, á cuya merced entregaron los sal­
vajes la canoa, nos arrastró con una velocidad vertigino~a; 
poco después pasamos el pequeño tumbo de Piguiato que es 
bastante peligroso, pues por la derecha se orillan unos pe­
ñascos de granito i por la izquienla una isla alfo. i pedrego­
sa; angóstase el río en e:.;;te sitio i como tiene m~1cha gradien­
te, forma un chiflón por cuyo centro, no pasa, sino vuela una 
canoa. 

En la tarde llegamos á este punto del temido Sirialo, 
enorme tumbo de repetición, i, según muchos '!iajeros, el más 
grande de este estrecho: en efecto, al centro del río se eleva 
éste como un inmenso cono color de nieve por la espuma que 
levanta, atronante i gritador presenta el espectáculo de la 
furia que pugna por libertarse del rocalloso cauce que pare­
ce quererlo atajar, mas salido de él, pasa luego á nueva lu­
cha de incesante i eterno saltar. 

Lo franqueamos desc,.1.rgando las canoas i sujetándolas 
con sogas i apoyadores de palos, porqne al menor descuido 
la corriente podía arrebatarnos las embarcaciones a pesar 
de que éstas van tan á la orilla que á ratos pasan sobre 
piedras secas; hácese este paso siempre por la derecha, por­
que á la orilla opuesta se elevan rocas donde azotan con fu­
ror las aguas las faldas del cono movible i espumoso. 

Durante el día hemos Yisto algunas chozas de sakajes 
campas. 

Desplegase por todos bastante actividad en el paso de 
este tumbo porque ya se anunciaba la noche. 

Desde hoi ]a::, playas nos sirven de albergue; he aquí el 
patrimonio de los libres. 

Navegamos 6 leguas. 

Octubre 29.-1\[anugnli.-Anoche, al pie del tumbo men­
cionado ayer, pasamos gran rato divirtiéndonos en ver las 
preparaci1 ,nes de viandas que los salvajes hacían de la car­
ne de danta, cogida en e~ malampiato poco antes de salir 
de aquel lugar. Esta preparación consiste, ú causa del cli­
n1a, en que los indios cuando cogen caza mayor ó menor en 
gran cantidud, forman una inmensa parrilla momentánea, 
tejida con mimbres ó caña brava colocada á cierta altura 



del suelo con cuatro ó seis puntos de apoyo; deb,1jo hacen 
fuego de cierta leña que no hace sine) llama i brazos, sécase 
la c:1rne al rescoldo, la que resulta mui agradable, i se con­
serva por 1nuchos días en buen. estado para servirse de 
ella. 

Recorde1110s la caza: media hora antes de salir de aquel 
memorable Camalampiato, donde hemos pasado horas ele 
placerá veces, i de profundo pesar también, por habernos 
visto abandonados al principio sin embarcación i sin bogas, 
había ele acontecer algo que dejase nuestro último recuerdo, 
así pues media hora antes ele nuestra partida, se presentó 
mui cerca ele nosotros u na hermo - a danta con su cría al pie; 
en el acto los piros, los campas i todos nosotros nos pusi­
mos en persecuci6n ele ella, bastando diez minutos para ·apre­
sará la bestia, dctima de la certera bala del winchester de 
Salas, pue~ el plomo matador cliole en la cabeza: la cría se 
nos escapó he:-ida de flecha; con este motivo ~e demoró la 
marcha por un momento; luego se degolló la vaca i repar­
ti<Jse la carne á las tres canoas; ésta es mui buena i difiere 
e,n mui poco á la de vaca. 

Allí tuvimos ocasión de admirar la dest::-eza de un piro 
que persiguiendo ú la danta. á nado, con arco en mano i 
flechas en la boca, acosaba á zaetazos al animal que zabu­
llía. 

Parece que el hombre no se ha servido atÍn de este fuer­
te animal que sería fácil domesticar; pues así nos lo hace 
creer sus instintos feroces; se alimenta de yerbas, tienene las 
u ñas partidas i pro el uce un sil vicio n~u ::-lísi m 1). 

En el día, el viaje ha siclo verdaderam~n te µor una in ter­
minable cadena de cascadas, cor rentadas, remolinos i tu 11.1-

hos con piedras sobresalientes á la superficie del agua, don­
de ~e admira !a pericia, destre7,a i agilidad ele los bogas, los 
que camina :1 co1npletamente desnudos, pues en el momento 
menos pensado saltan al agua á detener la canoa ó á virar de 
popa, la que á veces hacen adelantar ó la llevan ele costado 
arrastrada, i en otras ocasiones contienen su marcha con 
botadores ó á pulso para hacerla caminar poco á poco á la 
orilla, lo que es una 1I1aniobra mui peligrosa. 

Nuestras frágiles embarcaciones domadas por los sal va­
jes mencionndos, hacían maniobras tan bellas como extra-

53 
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ñas i difíciles. Sería necesario otra pluma para pintarlas i 
otro lenguaje para describirlas; enmudecemos ante espectá­
culo tan belo i me contristo mucho al considerar que el más 
pequeño descuido, la más mínima imprudencia; nos pueden 
se· fatales. 

En la tarde descansamos élquí en casa del campa Cas­
tor, que hace dos dias nos acom-;Jaña; hallarnos frejoles en 
esta casa i confeccionamos un potaje á la chuncha pa1·a ame­
nizar nuestra cena. El hallazgo de este cereal ha g-1-1staclo 
mucho á los dos chilenos Salas i Liñán que nos dijeron lo 
usaban mucho en su país. 

Hoi hemos tenido la precaución de navegar todos á irn i­
tación ele los bogas, ~s decir·, sin vestidos que nos pudiesen 
embarazar la natación, i sólo con calzoncillos cortos i cami­
setas, lo que no es rnui cómodo por la multitud de mosqui­
tos que invaden á veces la canoa con sus importunas visi­
tas; pero este método es el mejor porque se evita el trabajo 
de desnudarse en la noche. 

Navegamos 12 leguas. 

Octubre 30.-Malanquiato.-Después ele haber salvado 
el tumbo de Inancaruna llegamos á esta: casa, donde nos re­
cibe el joven Justo Pereira, socio comercial de don Sarnuel 
Ugarte, residentes ambos en esas breñas i únicos blancos 
que encontramos en toda la navegación. 

Aquí hallamos por vez primera planchas de caucho ó go­
ma elástica que explotan estos señores i las realizan al fin 
del año mandándolas al Ucayali, de donde se proveen <le to­
do lo necesario, pues es más fácil ir de aquí al Ucayali que á 
la capital de la Convención ó al Cuzco. 

Estarnos, pues, en elpongo llamado generalmente de Mai­
nique i á dos ó tres leguas ele su término, donde acaban los 
tumbos según nos dicen: elevados picos de formas cónicas i 
caprichosas se ven desde estos sitios, i son los últimos nu­
dos ele montañas que allí terminan para clar lugar á los in­
terrninables llanos. 

En estos tres días de viaje hemos navegado como 120 
millas siguiendo las inacabables vueltas del río, pero por un 
camino ele herradura que fuese algo recto como tienen los 
salvajes por entre el bosque, desde acá hasta Rosalina, la 
dista ocia se reducirá á la mitad. 
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La Convención, que ha poseírlo i posee aún las ingentes 
rentas que tiene, no ha pensado siquiera en ello, de donde 
resulta que el Pacífico, de lejana dirícil vía, es su única puer­
ta de importación i exportación, cuando por un puerto flu­
vial en el Mainique se podría traficar con el tlán tic o por la 
hermosa i fácil vía de los ríos, si se abriese unas veinte le­
guas de camino i se protegiese la inmigración á estas r~­
giones que ofrecen al hombre una morada, no sólo cómoda 
sino regia i ventajosa por la posici6n de sus ríos. 

Dios quiera que esta sea la última indicación que se haga 
pél ra que á imi tacion de las demás naciones se ponga manos 
á esta grandiosa obra, tan fácil de ejecutar si el Gobierno i 
los ciudadanos de corazón lo quisieren así. 

Octubre 31.-El mismo lugar. -Quedamos en ésta el com­
pañero Liñán i el joyen don Nicolás Aguila, mientras que los 
demás señores, inclusive Pereira, van al río Llavero á ver, 
por asuntos comerciales, á don Samuel Ugarte, cuya segun­
da casa de trabajo se halla á dos días de surcada desde 
aquí. 

Permítasenos advertir que esta palabra surcada es ge­
nc1-almen te usada en esta región en el sentido de navegar 
eontra la con-íente, la que seguiremos desde ahora, lo mis­
mo que las palabras chimbada que procede de la quechua; 
virada que significa aaufragio; fisgada por pescar; veveta 
por embriaguez, etc., i así otros muchos ptovincialismos to­
rnados de los dialectos por la necesidad que hai de ellos. 

Noviembre 3.-El misrno lugar.-Hoi han regresado des­
pués de tres días de ausencia los viajeros, todos mojados 
por la lluvia i en compañía del dicho señor Ugarte. 

Los señores Aguila i c0- han conseguido aquí una canoa 
en pago ele una deuda antigua, en la que seguirán la navega­
ción, pues la Tambo en que vinieron la ocupará lVIontes con 
el caucho que ha comprado hoi. 

Esta canoíta tiene por nombre la Droga i, como es 
pequeña, el señor Aguila, padre, embarcará en la Escobedo 
su baúl, una caja con algún dinero i su cama. lVIañana se­
guiremos la marcha i salvaremos los últimos tumbos que 
nas quedan. 

Noviembre 4.- Mapiruntuni.- Salimos del punto ante­
rior á las 3 p. m.; el señor Ugarte tuvo la bondad de acom-
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pañados embarcándose en una de nuestn1s canoas para vol­
verse por tierra, pues á pocas cuacl ras de su casa nos espe­
ran dos malos pasos: uno contra corriente gigantezca de 
chimb8da pe]igrosa con remolino i un grnn tumbo de des­
carga; r:ifls este seiíor, práctico en el Jugar, se tomó lamo­
lestia de acompañarnos por lo que aprovechamos de esta 
ocasión p8ra manifestarle nuestro agradecimiento i grati­
tud. 

El río creció mucho durante una hora de bajacla que hi­
cimos, i siguiendo el consejo ele dicho amigo i de los bogas, 
acampamos en un arenalito á algunas cuaoras 8ntes del 
tambo de Mapiruntuni, donde ha11arnos carbón ele piedra, 
pues todo este cerro i el frente tienen este mineral en gran 
ca nticlad, llamad o l\1a piru ri ( piecl ra) por los indios campas. 

Navega111os 2 leguas. 

Noviembre 5. - Chél.llhuancani. - En la mañana pasa­
mos sin novedad el tumbo de Mapiruntuni, descargando las 
canoas i pasándolas sobre puentes de palos á tiro de soga, 
operación que duró hasta el medio día, i Ugarte se des­
pidió encargándonos que para el paso de los dos últimos 
tumbos que aún nos quedan, (Challhuancani i Megantoní) 
llevásemos como práctico al campa Pancho que reside en 
Pomoreni i el cual es diestro en el lugar, i sirve de guía i sal­
vación á todos los viajeros en este sitio pavoroso; además, 
nos dijo que si este indio nos instase á quPdarnos hoi en su 
casa le obedeciésemos, pues eso sería lo mejor, porque lacre­
ciente del río seguía. 

En una hora de navegación llegamos á casa del mencio­
nado Pancho que nos recibió con muestras ele regocijo, lue­
go nos proveímos de yucas, plátanos i caña dulce que le com­
pramos de su chácara. 

Al indicarle que nos gulase en el paso del pongo, previo 
pago, se prestó el indio, pero con la condición de que esta 
peligrosa travesía se ejecutase maii.ana i no hoi; añadiendo 
que anoche había estado él de veveta, que tenía sueño, que 
el río crecía i que además era tarde; por lo que se negaba á 
rnarchnr en el memento, i nos instó á quedarnos en su casa, 
pero nuestro compañero don Luis Salas no quiso acceder á 
las razones del indio i armánclo'-e de un garrote amenazó al 
campa, obligiindolo á marchar en el acto; todos nosotros 



393 -

tuvimos la dchili clacl el e c o ncl ~scc ncl e r al apuro Ll ~ Salas, pri ­
mera vez que s~gLtim o s sus ickas. 

Este can1pa, que habla bien el quechua, nos dijo extcu­
c1iendo una mano haci t el sol: "el astro aqu el pronto mori .. 
r{1, i con el día si alguna d esgracia nos sucede en el p·tso cld 
po11go la noche nos hará más mal que el mismo río". - Pa­
ta! pre:ngio salvaje, qu e se cumplió con terrible fidelic1ac1.. .. ! 

A las tres p. m. marchamos de aquella ranchería, llevan­
do á Pancho ele guía. 

Meclia hora tardamos en ponernos á la vista ele los gra 11-

cks tumbos consecutivos de Challhuancani. 

Toclos los viéljcros tornamos tierra por la ribera Í7.qnier­
da: las tres primeras canoas pasanm no sin gran pelig1·0 i 
sin descarga en estos tumbos hasta ponedas en salvo, bajo 
la última caída i orilladas junto ú una peña de conglomera­
do, brech8. í mixto que formaba una pequeña meseta. 

Quedaba la Escobedo: nueva como estaba, presentaba 
una facha gallanla i prometía larga fecha c1e existencia i ser­
vicio; la monta ron cinco piros de los mús diestros, menos 
Pancho que cansado por haber hecho pasar las tn:s prime­
ras canoas no guiso ya venir á gobernar ésül, pues era larga 
la distancia desde el final ele los tumbos hasta el principio c1e 
ellos, cuyo regreso lo tenían que hacer fl pié por pésimo tra­
yecto ele piedras afiladas. 

En esta canoa, donde estaba todo mi equipaje mús .las 
dos cajas del señor Aguib, algún caucho ele Montes, víveres 
i toda la batería de mesa -i cocina, lc1s armas i en fin toclos 
mis útiles ele viaje como larga -vista, astrolario, etc., partió 
con los mencionados bogas i pasó bien el primer tumbo pero 
embarcó algo ele agua i se puso muí pesada, no pndienclo 
cortar la corriente para evitar el segunclo en el que se llenó 
por completo de agua; los bogas se echaron á mulo en medio 
del torbellino á la voz ele "sálvese quien pueda", que el popero 
dejó oír con terrible laconismo en su idioma diciendo "ha.ycri" 
que significa vamos. 

Estos salieron á una roca de la derecha, orilla opuesta 
adonde estábamos, i las otras canoas ya no podían surcar 
á recogerlos, eran las 5 i media p. m. 

En el momento Salas desocupando l;t Droga partió con 



dos bogas Pancho i Calixto á recoger algo e.le los bulto::; qne 
se veían detenidos aún poi- el remolino de Chimbiguni, desde 
luego se vió embarazado por el último como terrible salto 
de 1Iacapero ó 11iganto:ie que queda á pocos minutos ele 
este puerto provisional, pero saltaron al agua él i los suyos 
i con una cuerda colgaron la canoita por la cascada, la vol­
vieron á montar más abajo i siguieron la corriente clesapa· 
reciendo de nuestra vista. 

Luego vino la noche á poner fin éÍ tan triste cuadro ....... . 

Al principio ele aquella llegaron ú nuestro campamento 
los cinco piros que habían remontado el río por la orilla 
hasta Pomoreni, los moradores de esta ranch'2ría ya cono­
cida i abandonada por nosotros pocos momentos antes, fa­
cilitando la chimbada á los náufragos, una vez éstos en la de­
recha tomaron tierra hasta nuestro campamento: un aire 
de ferocidad i rabia sah·aje pintaba el semblante ele aquellos 
héroes que habían perdido la lidia con el río, sus clesnuclos 
miemlJros presentaban señales de sangre i heridas ocasiona· 
das por el bosque i las piedras. 

Al reflejo ele unos palos encendidos s0bre esta peña escri-
bo estos últimos r nglones. 

Se oyen algunos truenos i está l(>brega la noche. 
¡'\a vegamos 2 leguas. 

Noviembre 6. -- Portada de 1'011quini. - La noche ha 
sido terrible .................. á la mitad ele ella empezó una llu-
via que gradualmente se fu~ convirtiendo en un aguacero 
diluvial; no teníamos tienda de campaüa por haberla perdi­
do; se vistieron los que tenían ropas; por mi parte, arrollé 
la cama ele Salas en la que estaba i me puse en pié] con cal­
zoncillos i camiseta solamente; hacía un frío glacial i el vien­
to que embravecido reinaba puso en guerra á tor1os los de­
más elementos: las olas ele} ríd se agitaban con furor que· 
riendo escalar la cima de las rocas, el silbido del aquilón que 
rozaba la hojarasca clcl bosque era a tronante é infundía te­
mor, los truenos i relúmpagos se sucedían con imperturba­
ble constancia prolongando en los ecos su yoz, i de vez en 
cuando la luz de una centella iJuminaba la belleza ele aquella 
!-iokclad agre~te i salvaje ¡r¡ué hermosa estuvo la noche! ¡qué 
hermosa la tormenta! 

Saliendo temprano de aquel sitio e.le! n:rnfragio, pasamos 
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luego por el gran rernofo10 de Chumbiguni, donde el río se 
estrecha tanto entre peñas que un cortísirJJo puente basta­
ría para atravesarlo; algunos minutos más de navegación 
nos condujo sobre la mugiente catarata de Migantone ó 
Macanapero; ]os indios orillaron las canoas con bastante 
agilidad, midiendo sin cesar con la vista los pocos metros 
que nos separaban de esta horrible vorflgine; descargúronse 
]as canoas, i se las pasó colgadas con sogas; volviose {t car­
gar más a bajo i pasando los bultos sobre piedras resbalosí­
sima:,, que, cuéd bruñiclos espejos. hacen resbalar sábanas de 
aguas cristalinas sobre sus oblicuas superfiicies que termi­
nan entre los tumbos de este salto. ¡Ai infeliz! del que ca­
yese de estas pendientes; no sólo su muerte sería segura, si. 
no que hasta el cadáver se convertiría en pequeños fragmen­
tos. 

Salvando felizmente este paso seguimos el viaje solo has­
ta el final cJel tumbo, donde el agua se estanca repentina­
mente para bañar la hermosa portada de Tonquini; de aquí 
retrocedió una de las Célnoas á tornar la Droga l1ev,1cla ayer 
por Salas. 

En la tarde llegó éste adonde estábamos acampados, 
con la nueva de que la Escoherlo rota la popa, estaba vara-
da en una isla cerca de Ticu mpinea; ademfi s había podido 
recoger de flote dos barriles de alcohol, una caja de azúcar 
i un bulto de café. 

A mí me presentó 1a chapa de mi baul con un pedazo de 
tabla i un rollo de papeles que contenían, aunque en mal es­
tado, varios croquis que llevaba en mi maleta de viaje, en 
la que se perdieron también nn astrolario, obsequio de mi 
estimable an1igo el señor Tresierra, el "Perú" de Raimoncli i 
otros libros i útile~ de viaje que sentí mucho su pérdida; por 
único vestido tenía mi traje de cama, por única fortuna el 
presente diario i mi lápiz. un mechero de plata i catorce ci­
garrillos componían el ajuar ele una piccha (bolsillo salvaje) 
que yo tenía al cueilo. 

bP.sprovisto de tal modo i ya al final del AltoUrumbam­
ba i en noviembre, época en que no se puede surcar ya este 
do, no me fué posible retroceder ni pedir auxilio á mi casa; 
de la que me separaban 15 días de navegación dificil de sur­
cada. En estos solitarios bosques adonde no llegan los dar-
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dos ele la morc1aciclac1, había remedio para toclo: llamé, 
pues, al salvaje Agnstín i le peclí su cushma, (especie de túni­
ca que estos usan) en trueque de mi sombrero, única prenda 
en buen estado que me quedaba; me cubrí la cabeza con un 
aro salvaje, que lucía una pluma roja i alta de huacamayo, 
i ya estaba pc>rfectamcnte yesticlo i pnwisto para seguir 
mañana el viaje. 

AY,tnzamos una legua. 

~ Toviemh1-e 7. - Ticz1mpi11fr1. - En la mañana se des• 
pidió Pancho, gozoso por decirlo así, por haberse cumpliclo 
su prC>fecía; él no tenía culpahiliclacl en el fracaso del 5, pues 
nos lv hahía pronosticado; acercase el indio dándome la mu­
ñeca de la mano en señal ele despedida. "si vuelves, me <lijo, 
tráeme una lanza''; se dcspiLlió ele los piro.:,, haciendo con la 
cabeza un signo que les es peculiar al partir, i desapareció 
por el bosque como un reptil. 

Salimos temprano clel punto anterior, donde aktrnos de 
mis compañeros tuvieron la bondad de ofrecerme lo que me 
faltaba; pero nada les acepté, porque todo poseía, pues mi 
nuevo éljtw r era sencillo i esto basta; con tal vestirlo era yo 
un sakaje. 

l n fuerte aguacero empezó descle que salimos de Tonqui­
ni, gigantesca abertura talacla por el río en una peña partic1a 
por mitad ele entre una cadena de cerros de E. á O. doncie se 

aplastan por completo las colinas i clan lugar ú las pampas 
hermosas ele lujosa como exhubcran te vegetación. 

Mi camiseta, tt-o~acla. por la cushma, la guardé cuidado­
Séuncnte para conservarla como gloria ele mi desnudez. 

Descansamos en esta playa {i medio día para exte:Hler 
al sol l<>s chismes i recogimos las cosas i la canoa "Escobe­
clo" tomadas dos días antes por Saléis. Xuestro barco se 
había rajado ele babor ú estribor i tenía rota la popa en el 
mismo sentido, proce,limos ú su reparación, la que terminó 
con el día. 

Aquí terminan toclos los malos pasos del alto Urubam­
ba, así es que la embarcación lanzada ú medio r.o, camina 
sin peligro i con bastante velocidad porque el río tiene aún 
regular grachentc; pero en comparación al que acabamos de 
navegar puede decin,e que clescle ariuí el río Yami ó Bajo 
l rubamba, qu~ princ ipia clescl,~ To:1quini, es un estanque. 
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A.1gunos seña1an este punto como puerto para la nave­
ción á vapo1-, lo que no es mui acertado. 

Aquí cambia la naturaleza violentamente, p1·esentando 
un espectáculo diametralmente opuesto al Alto Urnbamba, 
que marcha encerrado en un angosto lecho de piedras, cerros 
i picos que parecen querer sugetar las rápidas corrientes ele 
tan impetuoso río. 

E:-.te bello contraste de las aguas antes tan furiosas en 
su curso i aquí calmad as, . pre sen ta perfecta analogía, como 
alguien ha dicho, á la rnanseclumbre de la sent'.ctud que suce­
de· á las locuras de la adolescencia. 

Navegamos 4 leguas. 

Noviembre 8. - Camisea. - Salimos temprano del pun­
to anterior, con el río que había crecido bastante en la no­
che; á medio día se hizo fogata i pesL:a la que ha sido abun­
dante porque los piros emplearon para ello el arpór:, en cuyo 
uso son bastante prácticos, entonces ví por primera vez pe­
jes que n:iedían tres cuartas de longitud por una de diáme_ 
tro, llamados amigirí por los piros i paco por los civiliza­
dos. 

La navegación ha sido bellísima; hemos recorrido lo me­
nos 48 millas, distancia que presenta variadísimos aspectos: 
así se ven colinq,s á arnbos lados del río bañadas aigunas 
por cristalinos riachuelos; ora grandes playas de arena sem­
bradas de piedras de toda clase i dimensión; de vez en cuan­
do pasábamos por riberas que lucían tupida vegetación, cu­
yos troncos i ramas se inclinaban hasta el .río como besando 
su tranquila superficie; ora calcinadas orillas donde crecen 
enanas yerbesillas i de reina de ellas la tímida sensitiva que 
apaga i hace caer sus hojas cuando el viajero aborda aque_ 
lla especie de jardines espontáneos, este conjunto variaba el 
aspecto de esta virgen naturaleza; también pasábamos por 
abajo de las rocas que se levantan desde el fondo del tío i 
soberbias presentan el emblema del vencedor que ha luchado 
con el tiempo i se sostiene en pié sin haber sufrido la amal­
gamación de las aguas; los juncos i las cepas silvestres tre­
pando á los troncos secos los han vuelto á vestir de nuevas 
hojas, i escalando las ramas i palos, han formado mil figuras, 
como cortinajes, puentes colf;antes que ofrecen á las aves 
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grata sombra, donde en su lenguaje parlan trinando ó can­
tan su libertad. 

Navegamos 18 leguas. 

Noviembre 9. - El mismo lugar. - Hoi descansamos en 
este punto donde hallamos una buena casa i otras chozas 
de piros, que son muí festivos i comunicativos, nos pidieron 
chancacas ó dulces que era lo único que les faltaba, pues 
ví que estaban perfectamente provistos de herramientas, 
vestidos i otros útiles que se proporcionan á trueque del cau­
cho, "el gran agente civilizador del Ucayali". 

(Bajo este título publicamos, no hace mucho, nuestras 
correspondencias en "La Bolsa" de Arequipn., i su redactora 
la señora Clorinda Matto de Turner, tuvo la bondad de dar 
cabida gratis á esas publicaciones, coadyuvando de este mo_ 
do á nuestro adelanto; i el director señor Ibáñez nos ofreció 
léls columnas de su periódico para continuar uuestrascorres­
pondencias, las que seguimos enviando á aquel diario hasta 
hace poco; hallo propicia esta ocasión para manifestar á es­
tos señores mis agradecimientos; debo así mismo declarar 
que los periódicos del Cuzco me negaron sus secciones para 
mis artículos, que tal vez mal escritos, pero sobre asuntos de 
importancia general, merecieron ccpiélrse en varios diarios 
de Lima i del extranjero como ví después) . 

. :Nuestros huéspedes estaban todos con las caras pintadas 
con mucha gracia i simetría, las mnjeres figuraban guantes 
i botines de color negro, usando para ello el huit~c ( Genita 
Oblongifolia) que da el tinte mui fino, i puesto en la piel la 
suaviz&, refrezca i dura por diez i doce días, esto evita la pi­
cadura de los mosquitos i cura las equimoc;;is: algunos esta­
ban vestidos con camisas i pantalones de telas europeas i 
usando escopetas en vez de flechas, cuyo uso van abanrl o­
nanclo poco á poco i entrando á la vic.a de la civilización; 
algunos de estos poseen también revólvers como el piro 
Agustín; tienen también lujosos pnña.les i de gran costo i 
todo á trueque del caucho que es aquí ele un valor in_ 
menso. 

Hállase una gran diferencia de esta tribu á la de los cam­
pas ó Machigangas del Alto Urubamha: estos son aún más 
sencil1os i miedosos, porque no tienen ningún agente que los 
civilice; sólo los rudimentoc; ele com,.:rcio han visitado á estos 
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infelices; por el contrario aquellos, liberales, valientes i fan­
farrones son negociantrs como un judío, les es agradable i 
cómoda la vida de la civilización, gastan con profusión lo 
que poseen, i á nosotros nos pidieron coñac, cerveza, i vino, 
lo que ellos compran con caucho i cera, siempre que tienen 
oportunidad para ello. 

Hoi me he ocupado en ensayar el tiro de la flecha, 
ejercicio agradable para quien, no teniendo nada que ha­
cer despué5 de un naufragio, se ocupa siquiera en salvaji­
zarse. 

Hacer aquí la nomenclatura de los ríos que desembocan 
en el que navegamos me parece inútil, pues varios viajeros 
lo han hecho minuciosamente. Es difícil de bajada poder 
calcular las distancias en estas inmensidades, lo haré á la 
vuelta del viaje; pero poco más ó menos se sabe que este río 
tiene 70 leguas de curso (de Mainique al Tambo). No poseo 
ninguna obra de consulta, por haber perdido en el naufragio 
las que traía. 

Noviembre 10. - .. l-Iuitircaya. - Salimos del punto ante­
rior i un piro Gonzalo pidió pasaje, lo que se le concedió; así 
es que irá hasta el Tambo con nosotros, sirve al mismo 
tiempo C,Jmo boga para lo cual son magníficos los piros i 
parece que ninguna tribu los aventaja. 

Descansamos en una extensa playa donde los bogas hi­
cieron, como de costumbre, tiendas verdes de campaña con 
hojas de caña brava (carrizo). 

Tuvimos lluvia por dos horas en el día. 

El río se presenta mejor i de más bello aspecto. 

Noviembre 11. - Cumaria (del Urubamba). -- Hermoso 
ha sido el viaje de hoi, un día sereno hizo que el horizonte 
despejado, mostrase sus anchos límites: hacia el oeste á gran 
distancia se di visa una cadena de cerros de sur á norte que 
me dicen ser los de la hoya del Tambo; i si á los otros puntos 
s-e dirige la vista hállase un vastísimo horizonte de bosque 
que se confunde con las nubes; allá, donde apenas puede al­
canzar la vista, ya no hai cerros sino pequ~ñas colinas que 
apenas se levantan de_ las riberas; las piedras de las playas 
son ya pequeñas i casi todas iguales, es una vastísima región 
abandonada no se por qué misterio por la especie humana, 



cuyo aliento, cu_yr1 poder1.)sa mano, aún no ha sentado aquí 
sus dominios. 

En lo poco que he andacJo he visto pueblos, ciudades i co­
marcas que, unos tienen pésimo clima, otros carecen de lo más 
necesario i en algunos han suplido con arte i gran trabajo lo 
que aquí es abundante i cxpontánco; mas á pesar de ello tie­
nen pobladores i algunos tan pohn::s que casi se mueren de 
hambre. 

Sé que reyes contra reyes levantan guerra i luchan pue­
blos i se encarnizan los hermanos peleando por un pedazo 
de tierra; sé que el poderoso compra tierras i el pobre las 
codicia; aque hace consistir su riqueza en ellas i éste tiene en 
ellas su esperanza: sé que discordias de familias motivan 
disturbios i litigios; sé que por ellas han nacido las ciencias 
i se han perfeccionado las artes, i se han inventado las má­
quinas para elaborar sus ricas producciones; sé que el poeta 
canta sus vistosos paisajes, que el nove lista los describe, 
que el historiador los retrata, que el astrónomo los estudia, 
que el botánico las busca con avidez, que el geólogo profun­
diza sus entraiias i el avaro busca en ellos la edad del mun-
do i que el viajero los comtempla con admiración ................ . 
l\las sé también que toda esta región, de perímetro incalcu­
lable, descuidada por nosotros, sólo ha servido de morada 
á las fieras i sin ser cómoda, ni aún aproximadamente, 
guarda empero, su seno virginal para ofrecer sus encantos, 
sus frutos i riquezas, con toda la misteriosa pompa que le 
rodea, á algunos millones de habitantes qne tardeó tem­
prano vendrán á poblarla. 

El corazón se contrista de pesar al considerar tanta so­
ledad en medio de uaa abuudancia tan exuberante i no se 
eomprende cómo hasta hoi, ha permanecido tan aislada de 
pobladores, teniendo por vias los ríos na vega bles, por clima 
uno bellísimo i sin igual, por riqueza todo lo que encierra sn 
seno i por comodidad todo lo que está en armonía con las 
necesidades del hombre. 

Allí el salvaje elige un lugar cualquiera, hace casa i chá­
cara en él, j al cabo de poco tiempo, las abandona, i yuelYe 
el bosque á borrar las huellas del trabajo. Allí el ci--vilizado 
que llega elige también su lugar, erige, cultfra i trabaja; 
viaja cuando gusta, la destruye i levanta si se le antoja i es 
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cluefioabsoluto ck11ngar que se poscisonó sin fórmula nipa­
go alguno, pero éstos son 1nui pocos i nunca han cimentado 
su modo de viYir porque ,·en que ellos so1os ahnnclonaclos ft 

~us propios esfuerzos, pucc1en quedar aislados i sin sociahi­
lic.lac1 por lo que temen extender sus tntlwjo~. 

Los élpt1ntcs c1e1 día e.le hoi pa1Tcerán una mentira ú una 
ilusión á mis lectores ele otros países; mas protesto que ellos 
me contienen ni s01n hra ele fa1serl acl. 

Noviembre 12-Boca del Tawbo [Proviclencial.-Iloi 
finalizamos 1a navegación del Ba_jo-Urubamha; en siete ho­
ri\, útiks contadas clcsdc lt1s 4- i 1/2 de la nrnclrugacla; Ucgn­
rnos {t este ~itío recuerdo ele la sociccl:1d José Benigno Samn­

nez que en 18S4 dejó esta chflcara i casa en la que hallamos 
~ran cxtensdm u1 plantación ele pláta11os, yucas, caña, cte., 
siendo encargado de este trabajo agrícola el ita 1iano D. An­
tonio Colnagni i cinco peones de ac¡nel jefe expeclicionario, 
p1-i111erus blancos que 1;·11:::ontramos en todo el Bajo l ruham­
ba que tiene como 80 leguas ele longi tn d. 

Los bogas se nos clespic1ieron precipit:1clarnente por diri­
jirse á sus casas situaclas ú la hancla opuesta é izquierda del 
Tambo donde hai más de ocho ú cliez: familia-, el~ p iros con 
aspiraciones de fundar nn pueblo según me elijo el jefe ú cu­
n1ca ele esta agrupación, hornhre lwstante civilizado i via­
jero á los pueblos de Loreto. 

Luego que pasarnos algunas horas bajo la protectora 
sombra ele la casa de Providencia manifesté cleseos ele conocer 
lo boca del celebrado río Tambo; con tal objeto el estimable 
italiano me condujo por la chficara hacia la punta ele esta 
península distante pocas cuadras ele la Cé1Sa, i, de improviso, 
se me presentó el más grandioso espectácu1o que forma el en­
cuentro ele estos clos rivales poderosos, cuya unificación clá 
principio a 1 Alto- lkaya li que, manso i silencioso, se dirige 
lrncía el N. perdiendo la dirección ele las <los hoyas que lo 
forman i prcsentanclo una ancha vía de 1wvegaci(m ck toda 

especie sin peligros va. 

BI Tnm/Jo 

Este hermoso é importante río que la naturaleza ha co­
locado como el camino mús seguro i corto que hai del cora­
zon de la república á la hoya arnaz(rnica, ha sido mirado 
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hasta hoi con tanta indiferencia por todos i con punible des­
cuido por los ayacuchanos. ¡Triste realidad! 

El Tambo formado por el Ene i Perené de los que el Ene 
es na vega ble á vapor hasta Acón ( conflueneia del Apurímae 
con el Mantaro) serviría para realizar una ,gran idea: la 
salYación económica i financiera del Perú. 

Vamos fi. demostrarlo: 

El país, después de sus últimos desastres, quedó poco 
menos que destruido en su comercio ¿ industrias, especial­
mente en los pueblos del interior; éstos 110 podían adquirir 
mercancías por el Pacífico, porque estaban carísimas, ni 
tampoco podían enviar sus productos, como ganado, tri­
go, de., á la costa, porque les pagaban mal. Si se abriese 
pues un camino de sólo 28 leguas (de Hw=mta á Acón) ten­
dríamos cp.1e los ríos Ene, Tambo, Ucayali, etc., recibirían en 
~us riberas á miles de moradores que la guerra hubiese de-
jado clé·ficientes en sus fortunas, i otros, tendrían gra11 ex­
pendio de sus productos en estos mismos ríos, productos 
que no 'tienen valor en el luµ-ar donde se producen i que es 
difícil, ~1 no imposible, trasladará la costa. 

Si los ayacuchanos, salilndo de su prostración i abati­
miento, abriesen esa vía, se realizarían, no todo lo que se ha 
expresado, que esto es poco, sino se vendría al convencimien­
to pleno de que esa hoya i esa vía sin obstáculos materiales, 
salvaría al país de la crisis que le espera i los primeros en 
gozar de Ja rehabilitación serían los Ayacuchanos. 

Sucedería algo más que ni alcanzo á sospechar ni me 
permito enumerar porque serían pubres por hoi, los pronós­
ticos que se hiciesen. 

¡El Tambo!; he aquí la vía por vapor que conduce del 
mundo civilizado al corazón de la república: de los bosques 
rjcos á suelos poco favorecidos, de féícilcs caminos que son 
los ríos á las escarpadas cadenas del interior. ................ . 

¡El Tambo!; hf' aquí, d gran arca nacional, la que no se 
acabará como el hu~rno i salitre ni será arrebatada por la 
codicia. 

Noviembre 13.- EJ mismo Jugar.-Hoi tuve la satisfac­
eión de 1ecibir la visita de mi amigo D. Fernando I. Arzu­
bialdi que viene de Cacllapa, oistante una legua de aquí. 
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Este estimable joven i sus hermanos José i Juan que resi­
dían en la Convención, cerca á mi casa, inmigraron á esta 
reo-ión hace un año, con el objeto de emprender acá el eomer-e • 
cío del caucho seguido por todos los nuevos vecinos de estos 
ríos. 

Me ha sido mui satisfactorio volverlos á ver. 
Todo el día duró su visita i viendo mi mal modo de via­

jar, es decir con cushma i bolsón salvajes, me ofreció su casa 
i algo de equipaje que en tales casos me eran, sin duda, mui 
necesarios. 

En· la noche se jugó el rocambor ó trecillo, del mismo 
modo que en palacio ó en un salón de etiq~eta se juegan los 
naipes, con la diferencia de que el lugar es un bosque, la casa 
muí ventilada, la mesa de cañas, el tapete un poncho de via­
je, la luz una humilde lamparilla con aceite de vaca-marina 
i el valer de las fichas representaban caucho. 

Noviembre 14.-Cacllapa.-Mis compañeros de viaje me 
ofrecieron con instancias que les aceptara vestidos i equipa­
jes que querían partir conmigo, pero les evité la molestia de 
poner en· práctica tar: bondadosos ofrecimientos esperanza­
do en hacer algún arreglo con la primera casa comercial que 
se hallase en el Pachitea. 

Habiéndonos embarcado en la madrugada, llegamos 
momentos después á este sitio casa ( ó puesto como llaman 
aquí), de los Arzubialdi. 

Después del almuerzo que fué expléndido por habernos 
servido para ello de un gran peje cocido hoi; aquí le. deno­
minan Súngaro, su longitud es de 5 á 7 cuartas por un diá~ 
metro de dos, es bastante sabrO'.':,O i fácil de tomarlo por 
medio de un anzuelo grande. 

Con una pava i loros huacamayos se guisó en la tarde 
la comida. 

La lujosa vegetación del Ucayali vence en hermosura 
á la del Urubamba que nos parecía gigantesca i nos ad­
miraba; pero la de estas riberas magestuosas nos llenan 
de pavor; é himnos de admiración levantan nuestros corazo­
nes al divino arquitecto de tan lujosa morada. 

Parece que estas regiones son los límites de Ayacucho, 
J unín i Huanca velica. 

Noviembre 15. - El mismo lugar. - Después de haber 
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tenido ayer in termina ble tertulia con mis amigos sobre via­
jes, trabajos, política (que aquí también ha i política) da tos; 
etc., nos convertimos casi todos en sastres: un dependiente 
ele Arzuhialcli, dnn Benjamín Lozada, dibujó i cortó un par 
de pan talones para mí, ndemás me entregaron varias cami­
setas, medias, frazadas i otros útiles que en esta ca-' 
sa hai en yenta, se fabricó un colchoncillo con flor ele balsa 
ú algodón de montaña que es mui fino i r1estinaclo para este 
uso, i lo meJor de todo es que hoi se empezó á coser un toldo 
ó mosquitero de dormir que es tan necesario en esta región 
en la que ya se sienten sancudos en la noche. 

Noviembre 16. - Tmnbo (Proridencia).- Hoi volvimos 
c:i este punto con los jfrvenes Arzubialdi, i en la boca del Tam­
bo visitamos la ranchería de los piros que son en número 
bastante crecido atendiendo al corto número de esta tribu 
errante, pues habían corno Yeinte hombres que con sus fami­
lias componían un total ele 50 almas poco más ó menos. 

Se les visitó con ubjelo ele contratar bogas para el Pa­
chitea, pero los hallamos en prepara ti vos de fiestas, pues 
debían contraer obligaciones rnatrimo111ales una jc>ven pira 
nombrada Pacífica i un campa llamado Venancio, salvétjc 
trabajador i con título de rico entre ellos; es bastante civili­
zado i posee fuera de su idioma el piro i el quechua. 

Por lo dicho, el curaca ó jefe ele esta agrupación nos dijo 
que hasta fines de este mes (lo qne indicó con todos los de­
dos de las manos i de un pié), no puclia ningún piro aba11do­
nar el lugar sino después de la fiesta, lo que calculamos que 
durará algunos días. 

Resolvimos por tanto esperar hasta principios del mes 
entrante para bajar el Pachitea. 

Los señores Aguila é hijos i Aré,:alo continuaron su mar­
cha al Pachitea i son portadores de mis cartas par·a el Cuz­
coi para el prefecto de Iquitos, fl la sazón el expedicionario 
del Ene señor Samanéz mi primo político; me aseguran aque­
llos seúores que entregadas mis comunicaciones ú las lan­
chas que llegan al J>achitea, llegarún con seguridad á Iqui­
to~. 

Por lo demás en los días restantes de este mes apuntaré 
algunos pormeno1·es acerca de estas regiones para el c.·acto 
conocimiento ele lo que es el paraíso de las Américas. 

\ 



Sl!S C<.'tT,111Í:lS. 

Novicm Lrc 17 .-1\11 i vingc se cfcct {w en cm10~1s () 11101it c­
rías que son gohcrnacbs por salvnj,'s; {1 v<.T<.·s i de llaj.1da se 
ha vinjado tnmhién cu balsas(ocromn ¡,i-,cntorin). Las tn111_ 

qttilns s11pc1ficics del Alto lknyali i de los ríos T,,rnlH> i On1-
ha111ha que lo forman se presta11 {t 1wvcgarlns en toda clase 
de embareaciüncs en toc1o tiempo i ú lo<ln l1orn, pues los 
viajes nocturnos son frecuentes e11 estos ríos lo qtte 110 suce­
de lo mismo en sus cabeceras, el sjleucio de sus aguas e11 l.1s 
crecientes de invierno ha sido yn albon>tndo con Ins h~li­
ces del vapor por mús de 4, veces, pero no h'u1 coniinundo 
sus excursiones por ac!t (1 c:1usa. de su despoblamiento nc­
tual, pues de lo contrario las I:111dw s que tocan en el P:1d1i­
tea se pre~ta Han ft nn vegar frccuen temen te siquiera hm,t:i 
In coníluencia de estos dos dos lTnmho i lJt-nharnlw J. 

Sabemos que en ociu bre último llcg<> aquí I Boc,1 del 
Tambo] la lnncha {1 vapcr ''Loreto" i ofrcci<> 11ovt>lvcrmf1s, 
pues no tenía qué comprar ni ii qnicn vender sus mercade­
rías i los poquísimos blancos que hai ucfí. no pueden corrcs­
ponde1- me1·cci<lamcntc ú estos csiuerzos nislndos del comer­
c10. 

La longitud del Alto lTcnyali desde la coníluencia del 
Tambo i Urubamba hastn el Pnchitea es de unas 80 leguas, 
segun se dice, las que se 1wvcgm1 en 4, días ele lwjada i en 12 
de surcada, lo que se c:jecuta ii f11en~a de remos por intcrvn­
los, i {t botador ó tangann Lcrnpujador] en la mayo1- ¡mrtc 

.del viaje ú lo que csifí n muí acostumbrados los del lugn i-. 

Los blancos i también los iudios se visitan aquí con fre­
cuc11cia pues que sin esfu<.::rzo alguno i con t.oda comodidad 
se n:eonen 1 !> ú lH leguas diarias lmjando i la tercera parle 
sun:nndo estas tranquilas superficies. 

Por m,~dio de canoas se importan del J>adtitea las me1·­
L'élcierías sin temor ft la intemperie, pues que en ellas se fnhri­
can con suma facilidad 1 elegancia lo. ¡u1111nc:1ri,i.:. i nlnwyn 
ris de Yarina [Phiiclc¡Jhns-w:.u.:rocn r¡m] b:tjo los c1rn ks se 
trasladan las mercaderías i el patrón puede cxtende1- su <.:a-

. t.re de viaje durante éste, bajo el hermoso techo impermea­
ble ú los 3.guaceros mús fu1-íosos; este tejido lo hacen los ho­
gas cuya obligaci(m es ya pedcclamente estahlceida. 

GG 
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Todos poseen canoas scgtin sus facultades pecuniarias, 
lo cierto es que ú nadie le falta este ligero corcel que es al 
mismo tiempo coche, ferrocarril ó lo que se quiera llamar, 
pues hace veces de todos ellos juntos: una canoa bien tripu­
lada vft como un vapor, si se deja á 1n corriente vá como és­
ta i es bien ligera pudienclo compararse al paso ele un caballo; 
mfts ele su rcacla su anclar es como el ele un hom hre ligero á pié. 

Constrúyense estas em barcacioncs por los incli os i con 
tal simetría i perfección que muchos carpinteros no han po­
dido imitarlas; el costo lo determina su tamaño: he visto 
canoítas ele ;~ soles de valor, como también 300 soles, i me 
dicen que hai otras ele •1-00 soles. Estas últim::i.s cargan 700 
arrobas i lHs tripulan 10 ó 1~ hombres robustos. 

oviembrc 1R-La morada humana se construye aquí 
con suma armonía, scgnriclacl, salubridad i variedad de ta­
maños que nacfa 6 muí poco deja c¡ue desear; son sostenidas 
sobre columnatas de chontas [Broclrisjfinta] bálsamo [Bra­
silcris lwlsn111u11] sus anchos corredores da.n ca.birla á las ha­
macn.s i cahnincs [estera~ grandes] qnc son sus principales 
adornos i las habitaciones sean altas ó bajas están circui­
das de ponas [Coriscél !Jcntricosn] partidas que presentan 
planos simétricos á guisa ele la armazón de un buque 6 de 
una casa ele madera de última moda. Las hacen todos los 
indios aventajando en estas construcciones la tribu coniva, 
i ú estos los blanco:-, que han introducido yn_rias reformas i 
añadiduras ele artes i de gusto. 

Lo mejor i lo más notable de estas casas es el techo, éste 
dura mucho; es mui sencillo i elegante, formando Yistosos 
te_jid0s ele yarina; esta palma tiene ele dos á tres metros de 
largo que preparada de cierto modo cubre una casa solicla­
mente. El tiemµo necesario en hacerlas es cortísimo, pu­
d ienclo ser de veinte días todo el trabajo empleado para una 
casa grande i la paga que los indios cobran es aún mucho 
menor que este corto espacio. Hasta boí esta es la {mica es­
pecie de casa que usan todos i en ellas me dicen que deposi­
tan, en el bajo Ucayali, grandes acopios de caucho i rnerca­
c.lerías que encierran fortunas considerables. No sé como el 
temor al incendio 110 haya inlroclucic.lo ya los techos de zinc 
ú fierro galvanizado tan fáciles ele consegmr i trasportar 
acá. 
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Las ch{icai as que hoi no están sino en su infancia tienen 
rns dimensiones al capricho del propietario, ellas pueden ser 

trasformadas por la industria en verdaderas haciendas, de 
un modo fácil i repentino; hoi mismo encierran plantaciones 
de plátanos (J.\1ussaparadiciaca) que es el pan delUcayali co· 
1110 dice Samanez, i Prescot ciñacle: "parece que esta planta 
está destinada á contrariar la sentencia dada al hombre por 
Dios:-''comerás con el sudor de tu frente. "-En efecto su pro_ 
digiosa abundancia hace pensar así: en ellas fuera de tantí­
simas procluccion es se encuentran plantaciones de yucas 
(Méwhiot aipe) papas (solanun tirverosum), camotes (pata­
ta edulis) i otras tuberculos, frutas i cereales proveen una 
mesa abundante i exquisita. 

Las chácaras ó rozados ( como las llaman) las hacen 
también los indios en el verano: cortan con maestría los ro­
bustos árboles, trozan los pequeños arbustos, rlestruyen las 
sepas silvestres en una gran extensión, el fuego se encarga 
después de consumir por completo este rozado dejando un 
suelo casi limpio, en el que sin necesidad del surco del labra­
dor ni preparación alguna, se toma uno el trabajo de espar­
cir todas las semillas que cree conveniente i desde los 30 días 
de esta operación, la tierra vuelve con usura lo que se depo­
sitó en ella, así: desde uno hasta los tres meses se cosecha el 
aj,, col, lechuga, maní, frejoles, cebollas, etc., á los cuatro el 
arroz, á los siete se empieza á usar la yuca i la caña, al año 
los plátanos, {¡ los dos años los {lrboles frutales i á los tres 
produce el palto sus frutos sazonados; además los animales 
de corral pueden mantenerse desde los primeros días del es­
tablecimiento, pues a-611 110 hai medios fáciles para ello; aña­
did á esto la conservación de tortugas en una cerca de ca­
rrizos i la de charapas en un pozo proximo á la casa, la que 
queda rodeada por todas partes de bosques i ríos que abun­
dan extraordínarjamen•te en caza i pesca i se tendrá una mo­
rada completa, cómoda, sana, al abrigo de la intemperie é 
inexpugnable al cortejo fúnebre de la miseria, i unido lo útil 
á lo agrada ble tal como lo requiere la civilización. Esto se 
hace aquí por pocos de mis compatriotas i muchos extran­
geros, todos con iguales derechos, pero quisiéramos ver en 
aumento su número, i alentar de una vez á un pueblo que es­
tá dormido en la apatía. 
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Noviembre 19.-¿Qné añadiremos á lo Que es el clima en 
este país, si su benignidad ha producido, atraído i conserva­
do bajo su benévola protección, tantas mara\Yillas que ape­
nas las podemüs enumerar? 

Su suelo fértil sembrado por doquier de lucida ~vegeta­
ción, conserva quizá árboles que miden los siglos con su 
edad, cruzado de ríos i canales, tiene una eterna primavera 
este inmenso horizonte que se confunde con las nubes sem~­
jante á un mar de esmeraldino conjunto. 

Sus brisas son constantes de S. á N. aumentando su 
fuerza al medio día para compensar el calor que en genera,! 
aumenta también á esta hora; el cierzo nocturno es siempre 
abundante pero sé que en las colinas adyacentes á estos pla­
nos su atmósfera es más seca i más delicioso su clima. 

Las fiebres intermitentes i otras enfermedapes parecidas 
nanea han atacado á los habitante.5 que m'.)ran en las rib~­
ras de las dos grandes, aquellas son pe~ulíares á las q u~brn­
das lejanas i estrechas, dGnde el trabajo del cauch'.) h.1. con­
ducido á los negociantes; antes se creía aquí que el cultivo 
del arroz i de la caña p-::>clrían desarrollarla.;, m:1s hoi se ha 
desvanecido por completo ese temur, no ex:istien 1) nin~un L 

enfermedad que sea producida por el lugar. 

Como es natural, tanto los árboles como los arbustos 
dan mil semillas para perpetuarse. Esta misteriosa sucesión 
se efectúa con una variedad infinita, ya en rs2eptáculos c~r· 
nosos, ya en cocos con abrigo i capas, ya en flores que se 
conviet ten en sabrosas pulpas, á eso pues se debe tanta pro­
fusión de frutas de las que el salvaje i los blancos del lu6 ar 
se sirven de varios modos, ora tomándolas como se cojieron 
del tallo, ora preparadas con otros condimentos ó cocina· 
das en agu -:i ó asadas, etc. 

Tanta es la variedad de ellas que en ningún dialecto he 
pc,dido hallar sus nombres i todas son designarla3 c ,rn el ca­
lificativo genérico de frutos ó huayo, palabra quechua que 
significa colgado ó pendiente. 

En este acopio de víveres silvestres de los que el lugare­
ño ( sea salvaje ó nó) se sirve de todé .. s m~neras, se extraen 
por operaciones sencillas la parte sacarina que con tienen í 
mezcladas i preparadas ad hoc resultan bebidas magnín~as; 
habiéndome extrañado muchísimo un coco que molido i her-
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vicio en agnét i mezclado cnn su corte,w, rn.sp -u1a. produce 
una leche muí pn..recida á la ,1e vaca i que tiene las mismas 
aplicaciones; admirome también la especie de uva (vinus vi­
níferézs) qne tomé hace poco i que podemos llamar la uva gi­
gRnte, tales son .;;u.;; climen~ione~. e..:. prob'l.hlc que el hombre 
porlría cultivar con ventajR estas plantas como ha hecho 
con las conocidas. 

Ahora bien, los poquísimos seres racionales que á trechos 
]argos ocupan esta inmensa región, se sirven de una canti­
dad la más mínima de estas producciones, por tanto en me­
dio ele esta abundancia fabulosa, si se vé, moran pues ot1-os 
seres como son los animales ele tierra, agua i aire, sirviendo 
10s unos de pasto á los otros i todos ellos, con po2as excep­
ciones, de alimento i regalo al reí ele la creación. 

Si uno fuera filósofo, cuántas reflecciones traería consi­
go al contemplar esta perfecta ar rr.onía, en medio del desor­
den que parece presentar este gran cuadro: allá los ágiles 
cuadrumanos desgajando los frutos de las altas copas de los 
árboles á cuyos pies están otras humildes criaturas recojienclo 
las sobras; otras más feroces destruyendo los. nidos de prr­
vas en busca de huevos; el alcón dando caza á los pichones 
esoantados ele su albergue por otros imporlunos; lidias de 
a\·es contra aves, unas que acosan i otras que se defien­
rlen supliendo con el número sus fuerzas; aquí la raza 
felina atisbando una manada de java.líes ó apresando 
al venajo i á la danta que pasen la yerba; allá el vam-
piro misterioso que turba el reposo fle mil animalejos ......... . 
Luego las aves de ribera con largos cuellos i puntiagudos 
picos engullendo dorados pejesillos los que han creído sal­
varse en las orillas del río, de la voracidad -:-le sus amos; ni 
la superficie del agua ni la flor de las olas han dejado de ser 
habitadas por ágiles, aves de pintadas plumas ..................... . 
¿I qué Iugai· ocupa el hombre en esta artística región, cua­
dro pintado por ías manos del Señor? Como cazador penetra 
en los bosques infundiendo temor hasta á las fiesras que ven· 
ce en duelo singular, lobo terrible de cuanto existe i gastró­
nomo general mata cuando puede ver; luego otros á merced 
de débiles piraguas cortan los ríos en todas direcciones es­
pantando las garzas ó cojienclo con sus dardos afilados las 
aves más primorosas; pero no contentos c...:>n ello sondean las 
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admirable cuando la ejecutan estando el río turbio, entonces 
sólo las olitas que hacen los pejes desde el fondo, hiE:.ren la 
visual del flechaclor. 

La pucuna (soplador) ó cerbatana es una especie de ca_ 
ña hueca de dos á cuatro metros de longitud, por cuyo cen­
tro se expelen al soplo de un hombre unos darditos mui del­
gados i de punta envenenada q ne hiere al animal i lo matan 
al momento, tal es la fuerza del veneno que los indios hacen 
é inoculan á sus víctimas. Los mismos indios tiene sumo­
cuidad o en el manejo cte los dardos envenenados, pues la me­
nor incisión ó punzada les procluciría una muerte instantá­
nea. 

Los anzuelos ele chonta (hoi tienen de hierro) son fuertes 
i de una construcción curiosa: colo~ando en ellos un peje pe­
queño, que sirve de pasto á otros granrles que quedan coji­
cl os sin remedio. 

Son muchas las yerbas i raíces que emplean los natura­
rales corno narcóticos en las aguadas pequeñas, donde cojen 
por miles Bl excelente peje de escamü. llamado boquichico. 

A estos pocos útiles se reduce todo el caudal del salvaje i 
hasta de los blancos, sus imitadores, con lo que se propor­
cionan unos i otros abundante sustento para largas i 11ume­
rosas familias por todo el tiempo de su vida. 

Los civilizados estahlecidos en el lugar tienen sus mita­
yeros, es decir una canoíta con un salvajillo á popa, éste, sea 
doméstico ó peón, que en uno i otro caso son excelentes, par­
te de la casa al rayar el día, cual en una ciudad va un ma­
yordomo á la plaza de abastt)s; pocas horas después vuelve 
el mozo cargado de aves, pejes ó aigú.n cua :-lrú.pedo, que en­
tonces se dice mitayo mayor, trae ademi.s frlltas, raí, .. .-es, co ­
cos, etc., que ha comprar1o gratis del gran m-.:r~'1.do que le 
rodea interminable, como 1.111 manantial constante de vida. 
Si la familia es larga i se consumen en el mismo día las pro­
visiones, al otro día en la maclrugar!a se vuelve á hacer otra 
excursión por el estilo. 

Riqueza singular que aún no ha siclo explotada, no se di­
ga por la industria, ni siquiera por tantos hombres que á 
menudo se encuentran en las grandes capitales trabajando 
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ter manso i bondadoso de los antiguos peruanos; su raza 
puebla las márgenes de los ríos Urubamba, Apurímac, Ene. 
Tambo i sus innumerables afluentes; ocupa también lasco­
linas de la gran cadena del Pichis, i los ríos Palcazu, Mairo i 
Pozuso que forman el Pachi tea, dond~ termina el inmenso 
territorio que ocupa este gran grupo de la humanidad, sub­
dividiéndose en tribus innumerables que á la par son enemi­
gas i hablan el mismo dialecto con muí poca variación. 

Las agrupaciones de las que se hacen ribereiías son muí 
amigas de los blancos, quienes las ocupan de continuo, en­
señándoles el comercio único agente i mui poderoso para ci­
viii;1,arlos: pero los que moran en las colinas i la sima Je los 
montes, ignoran aún nuestra existencia i allá en sus chozas 
escuchan nuestra historia cpmo cuentos ele hadas. 

Esta última dase de tribus que con razón se les llama 
Campas del interior, son víctimas de las corrientes que so­
bre ellos ejercen otras tribus semicivilizadas corno son los 
Campas de río, los Piros, los Conibos, para extraer los ni­
ñ'OS i venderlos i aún, duro es escribirlo, hasta algunos blan­
cos ó civilizados ejecutan actos crneles consiguientes á esta 
clase ele comercio infame; tal me permito llamar á la venta 
de hombres que hace el mismo hombre, abusando de la debi­
lidad de una parte de sus semejantes. 

Cuando estos infelices son sacados de sus hogares para 
ser vendidos, 4uedan asombrados al verse en presencia de 
seres que les son tan ext1·años, pero pronto se resignan á su 
suerte i siguen fieles á sus nueyos amos que los deslumbran 
con su aparente pompa de espejoss, cuchillos i mercerías de 
gran aprecio para los neófitos, pero algunas veces, que tris­
te!, al golpe del látigo cambian sus sencillas costumbres, pcr 
faenas i trabajos los más rudos. 

Luego si se har.. comprado á estos muí tiernos, ceden con 
suma facilidad á su nueva vida i con el tiempo llegan á ser 
maní:ficos sirvientes ú operarios de mérito; en tal caso nie­
gan su p1·ocedencia i aún tienen á menos hablar en sus dia­
lectos. 

l'vI uchos arguyen que de este modo los salvajes se civil i­
zan i que, sacarlos de sus guaridas, compcarlos, trasportar­
bs etc., es de suma utilidad; esta doctrina podrá ser apenas 

56 
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una <lisculpa para los traficantes en este comercio, mas no 
es sino un sofisma. 

Los actos más crueles i los crímenos más nefandos se 
perpetran en estas correrías i com..., i)l·ueba de ello dedicaré 
el día de mañana á explicar el cuadro histórico de una corre. 
ría, que quien no sea cnrioso puede prescindir de su lectura, 
pues r.o tendrá conexión ninguna con el cuerpo de este dia· 
no. 

Sé que estos muchachos han sido llevados al Brasil 
i á Europa i aún hai otrr)s que han aprendido á !eer i escri­
bir. 

En su estado primitivo viven á semejanza de los monos, 
trepando árboles, cojienclo fru~os i á menudo gusnnos i rep­
tiles los más asqueroso$, i son a<lemás geófagos, pero en ge­
neral hacen plantaciones i acopios de víveres; su vestir sen­
cillo, consiste en una cushma mal ó bien tegida de hilo de al­
godón: á veces ciertas hojas i corteza son todo su ajuar; 
mas los vecinos ú los dos graneles poseen herramientas i 
otros útiles que ú sn vez :1ace11 llegar {L los Campas del inte­
rior como medio~ ele cambio. 

Los Piros, co1110 dice Samanez, son los gitanos cld Uca­
yali, hastaute civilizados, gozan de gran fama ante otras 
tribus nómades i ribera ñas, no habitan jamás lejos de un río. 
son am.biciosos, curiosos, amigables para con todos, se enor­
gullecen de aparentar mil conocimientos é independencia; 
afectos á poseer otras lenguas, son en extremo fanfarrones, 
muchos saben la quechua algunos el español i otros chapu­
rrean el portugués; el territorio qne ocnp'm es parte clel Ba­
jo Urubamba id Alto Uca_yali hasta Sthunya; son como 100 
leguas ele trayecto en cuyo extensión no habrán más de 10 
ú 15 ca~as que contienen esta tribu diminuta; hai también 
piros en el Pachitea i en la misión de S[lnta María, mas to­
dos hablan ele uu río grande al E. del Uca_yali i del Uruham­
Ln, cloncle dicen que tiene sus compañeros que se comunican 
allú por el Camisea, el :i\1ano i el Sepahua; este río no puede 
ser sino c1 Purús; su patria son las ngu[lS, su propiedad el 
bosque i su única riqueza la familia, en tratándose ele ést::1. el 
más grande sacrificio no sería para el inclio, sino un acto 

sencillo. 
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Como astutos, pillos i mentirosos, p1·escntan síntomas 
de civilización, la que están dispuestos á recibir; son bastan­
te adelantac.los en la ca~a, pesca, tejido i pintura, lo 111.ismo 
que en la alfarería i construcción de casas, armas i útiles do­
mésticos. 

Como bogas parece que 110 tienen rivales, hacen viajes 
de :SO, 100 i hasta 200 leguas con solo el objeto de pasearse 
corno ellos dicen, donde cfo-frut.an ele todas las delicias de es­
te paseo, consistentes en grandes cornilonas i vevetas de lar­
gos días; las chácaras i el mit:1yo les sumin-i~tran los medios 
para uno i otro caso. 

Antes de que se les ocupase. como hoi, en la extracción 
del caucho i otros productos, viajaban al Huallaga en busca 
de sal, la misma que consumían en el trayecto ele regreso 
que eran corno unas 400 leguas, á cuya vencimiento empren­
dían nuevo viaje con igual resultado. 

De las tribus que aún no he visitado hablaremos eJ.1 su 
lugar con~espondiente. 

Tnmbién tienen las tribus ucayalinas algunas notabili­
dades en sus costumbres íntimas, que pasan desapercibidas 
al viajero que no tiene curiosidad en observarlas, i bueno se­
rá que consignemos algunas de estas muí extrañas. La 
transición ele la niñtz á la pubertad en una muchacha pira 
es de una larga prisión para la infeliz; luego que se le han 
manifestado los primeros síntomas de la pubertad. la ado­
lescente se pone en cama cubierta con un toldo i sustraída á 
las miradas hasta de sus propios padres; permanece oculta 
hasta 6 meses ú 8, muchas veces hasta un año; cuando viaja 
siempre vá tapada en la canoa, i, cual una víctima que el 
crimen humilla, aprovecha los momentos de ausencia total 
en especial b ele los hombres para irá bañarse. S!-tlida de 
su cautiverio más ó menos largo, según el rango tle la fam,. 
lia á que pertenece, es entregada por sus padres al novio ele­
gido desde años antes ú voluntad de los contrayentes i de sus 
respecti\·as familias; el marido ó el que hace las veces de tal, 
la trata con el mayor desprecio i descuido, encomendáudole 
las faer.as más pesadas del hogar; ella corno esclava no tiene 
derecho á los atavíos, ni adornos, ni siquiera á pintarse la 
qara como las demás hasta la época de la boda nupcial, lo 
cue ellos llaman el baile que lo hacen con pompa i solemni-
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dad, fiesta en la que cortan el cabello á los novios, los pintan 
los atavían con gusto i primor, les amarran sus dedos miñi­
ques i practican ceremonias más ó menos raras, sacrifican­
do para el festín una pava, una danta, un ronsoco ó algún 
animal domesticado desde años antes con tal objeto. 

Después de este baile que constituye el matrimonio en el 
que la embriaguez hace el principal papel, entra la novia en 
el pleno ejercicio de su libertad: entonces se viste con lujo, 
se adorna i se pinta, luciendo su cuello i brazos pulseras de 
be1los tejidos, en el tobillo una faja bordada, comprime gra­
ciosamente el pié pintado hasta las rodillas con labores cu­
riosas. En esta época de casados, si se admite la frase, no 
es mal visto un desliz, gozan de bastante libertad, pero cum­
plen con las obligaciones de su estado con prolija solicitud. 
Los méritos de ellas podrían servir de ejemplo á algunas cí­
vilizadas. Sé de una pira que cuando llevaron preso á su 
amante en el vapor, tomó ella nna canoa i lo siguió hasta 
Ignitos como 1200 millas de na vegac1ón. 

Si muere el marido ella llora á gritos por 2 -t horas, se 
corta el pelo i se tiñe de negro todo el cuerpo en señal de 
duelo; arroja al río todas las cosas del finado como armas, 
vestidos, herramientas, i paga ( por haberlo establecido así 
los blancos) las deudas que dejó; si la viuda es aún ióven i 
bonita ha11a luego un suplente candidato á la viudedad i si 
lo quiere es admitido como marido con poca ó ninguna cere­
monia, pues basta la embriaguez para determinar el nuevo 
enlace. 

Los suegros i yernos ( cosa extraña), nunca se dirigen 
la palabra ni aún en los casos de mayor urgencia; si viajan 
justos los dos solos, parece que ambos carecen de la palabra; 
algun hijo ó pariente se encarga de decir 6. los segundos las 
órdenes de los primeros, las que son ejecutadas fielmente por 
aquellos, so pena de que el padre pueda recojcr á su hija pa­
ra darla á otro yerno que le sirva mejor; esta potestad del 
suegro es inviolable, i el yerno se envejece en sen~icio de sus 
amos los que son, en general, fastidiosos hasta 1a exage­
ración. 

Nunca comen reunidos los miembros de una familia, sino 
que los hombres forman un grupo separado donde son ser­
vidos por madres, esposas, i domésticas [ estas son campas], 
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después forman otro gn1po lns 111ugcrcs, (1011de npcnas son 
admitidos los horn brcs cuando cst:í n en 1Jt"azos de la madre 
por su ticnw edad, pues desde los tn_•s ~111os forman grupo 
con los hombres; estos quie1-en mucho fl la familia i su ckhcr 
es el "mitayo", los Yt:stitlos cxtrangei-os, joyas, pifks, etc.; 
toclo el resto ck1 trahnjo doméstico, cst.ft cncomcnchdo ft la 
11111jcr. 

Son también polígamos; conocí fi un piro, (~abricl, que lcr 
nía tres bellas mujeres, _jt>venes lar-; tr ~s. pero el poh1-c traba­
ja ha exclusivamente p:tra .ttcnder los gastos de tan engreí­
das clamns que vÍ\'Ían q ncri~ndos · co1110 hermnnas. 

T·ambién tienen 1a costumbre ele que 1a ckfrcnci(m la ha­
cen puestos a1 <1gua hasta 1a cintura; son ackmfts mui asea­
dos. por lo que no les :tgrada la cría ele gélllinas, ni c1e ccnlos; 
su g1-ado de cnltun1 deja poco q11e desear, imitan con facili­
dad {1 los hlnncos, salud:111 con c01-tcsí.1 i gcnntlcxiones, dan 
la mano al despedin,c; cuando se les visita ofrecen asientos {> 

hamacas, comicla i en especial brindan con ceremonia sus 
lwbiclas; son orgullosos i liberales, cuen lan como una nota­
bilidad sn origen ya sea campa ó conivo. 

Noviembre 22.-Era la tarde de un día cuya fecha no 
nos 111teresa sa bcr, pero esta ha serena. 

l n río mni nncho, manso i silencioso n..'co1-ría ttn fértil 
suelo, cuyas orillas cstélhan nclon1adas con la Yistosa ,·<.jc­
taci(m ele un bosque virginal i solitario: este era el llano t ra­
sanclino del Perú, aq11el el Alto Pcnyali que lo fecunda. 

En una fecunda ribera i junto ú un riachnelo cuyo hnlli­
cio infantil contrnstaha con aquella enorme masa de agua, 
ofrecía el mfts itltercsantc panornma cloncle se ohsen·aha 
una alclea ele salvc1jcs. Componíase ésta de algu11:1s casas 
ele modesto aspecto por ser ellas pequeñas i hallai-sc al pié 
ele gigantescas palmeras i n ñosos troncos; el exte1-ior es mcz-­
quino, sus techos cenicientos de yarina; c1-a 1111 lunar en me­
dio ele aquel verdor tan hermoso; pero sn interior presC'nta­
ba ele improviso mucha animaci6n: un buen n6mcro ele J>iroc.: 
pertenecienks á la tribu n(>rnark ele este nombre que ha hita 
parte ele esta región, se encontraba ele fiesta. 

Los uno muellemente tendidos en sus cahuines fumn han 
airosamente sahroso tahaco embutido en ckscomunalcs si­
mitapos (pipas), construidos de coco i ele asta ele toro, lo 
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que constituye un tesoro para ellos; otros apuraban sendos 
cullpetos [jarrones] de masato de yuca, bebida general i 
apetecida de todo indio; veíanse también hamacas colgadas 
sin 01-den alguno, pendientes de las macizas pilastras de 
chonta, que sostenían, visto por dentro, un techo artístico 
con dibujos de palmas alguuos, i estos eran los más viejos, 
dormían, bostezaban ó bebían, aquellos en danza i algazara 
tañían pitos de un sonido agudí5imo de canillas de tuyuyo 
[alcatráz], acompañando sus sones con golpes monótonos 
de tambores fabricados con pieles <le tigre; las mujeres eran 
las que animaban la fiesta corriendo diligentes de un extre­
mo á otro de los casas con los jarrones vacíos para lle\·ar-
1os otra vez i obsequiar á los circunstantes, los que nunca 
rehusan recibir i apurar lo menos la mitad de su contenido 
pasando el resto, con mucha cortesía, á al?.;·ún amigo de 
su predilección. 

Se veía también en un patio cercano una pequeña foga­
ta, i esto debe llamar la atención del lector, un grupo com­
puesto de una madre i tres chiquillos casi desnudos pertene­
cientes á la tribu campa, la que cocía en ella algunas yucas 
i unas cortezas de frutas, sus ademanes eran tímidos, su ha­
blar casi impercept1ble, la frente de aquella madre parecía 
enlutarse por algo que sufría, contentaba á todos sus hijos 
cobijándoles alternativamente en su regazo, sus ojos, que de 
vez en cuando recorrían el inmenso horizonte que le rodeaba 
parecía buscar algo que le faltaba, i sin intentar el menor 
movimiento la pobre parecía prisionera de algún tirano, por 
esto sin eluda, no tornaba parte en la alegre francachela. 

La fiesta celebraba un contrato matrimonial de Elías 
con María tales eran los nombres de lo:, novios; el salvaJe no 
ofrecía nada ele notable, era joven robusto i de vulgares fac­
ciones, vestía una cushma con adornos de cocos i pepitas con 
partículas en el interior que hacían veces rle cascabel, pero 
la chuncha presentaba un ti'po nada común, alguien la hu· 
biera tomado por una Sjustha ó Princesa del Imp~rio incai­
co: su frente erguida, recibía una cot-ona de primoroso tra· 
bajo, con plumas de colores vistosos i lucientes que imita­
ban ora el fino bru fíido de los metales, ora el b1 illo de las 
piedras preciosas; su lacia cabellera caía por sus redondos 
ho~nbros hasta media espalda, venciendo los adornos que 



penclí:tn <ksclc s11 co1-onn; s11 Cttl'i-¡H) 111oslr;1li;1 hs formas 
m(ts hL·ll:1s, ~ll seno :qwsa1· de co11t e11er i1111un1 ·1·al>les colg·n 
dijns, al mc1Hff 111ovimiento lttd:1 s1ts L'un·L·ctos pL·dilcs, estn. 
ha cubierta con una pequcúa ¡>nm¡wnil/:1 l polkrínl súlo des 
de la ci11t.nra hasta cerca de las rodillas, mostrando sus ha­
jos ck perketo co1·le i m1 pi<: diminuto pin lado con colores 
c:l:1 ros i dihuj os e.- tnt 110s; sn aire era scúoril, su h:1 rhn n· 
donda, stt~ ojos g1-:u1des de nliratla fir111e i una hoc.:a qm· te 
ní:1. en verdad m11ch'1 g-raei~1; comD 1 :1 1> ·lleza es rcl:itiva, el 
color de sus dientes tef1idos de neg co que l ·s . ha conq nistado 
el nombre de clwnl:l(Jlliros ldientvs d · clrn1.taj habi-í:111 sido 
de mal cfecto pa1·a 1111 blanco, 1nas no para los aclminulon~s 
que ia rode:t han; el blanco p<.:i-l:1 dl' su lcz lcrs:i i fn·~c;1. st· 
disti11gnía Hpe11as por e11ln· !ns lai>on:s q11c 't1hi-ía11 cai-:t, 
cuello, pecho i brazos. 

La se1-vía11 innn111t:1·ables doul·dl:ts, s11-., amigns i p:i.i-ien 
t.cs, los hombres had:lll el papd d~ vasnllos ol>sequi:íuclola 

flores Cru tas i bebidas. 

E11a ocupaba nl pnn'lTr un lug:u- disting11ido, ·st:il,a so 
hn.· un culwilo f ca t n·l alto, tejido de mimbres i al l:1<10 de 
algu11as ancianas Ht:tvindas con 111od(•sto lujo. 

llahía tnmhiéu un homhn· ctt_yo vestir i modale~ dcno 
tahan una cxtnu)o hu<-spl'cl en la n·1111it>1, salvnje. En <'Í<'eto 

este ent 1m D. M,urn<:l Calv{u1, patrún de esta pcq11ci1a co11 -
gn·gaciún i que cmuo t.nl asistía poi- divei-siú11 {l la íivst.a. 

Este era un homhn: adnsto, procedente ele alguna ald('a, 
pero bien instruido en el a I lo cot1H'tTio, lo q ttt· co11sicl<"r:i ha 
é 1, como el ú 1 timo fi n {i q 11 e p tt c<l e as pi r: 1.1· 1111 h o m I> n·, l: 1 s 
idcns n'o tenían cabida c11 su cen:l>ro, si 110 eran co11HTcialcs 
nada hnhía pa1·a ¿q nolnhk, fm:1·a del negocio, stt maciza li11 -
mnniclad ckscanzaha sobre pÍ<'S grancks i vol11mi11osos, su 
mirar siniestro i receloso pan.cía c:111h:lt1r s11 trato c.·011 los 
dcmús; 1,1·úct..ico en hoga1-, 111anc.jal>:1 unn c:u1oa c.·01110 u11 
salvaje, se pintah:1 i bebía con ellos; t('llÍ:i algnnos cenU:11:i­
rcs ele soles en llH'rcn de rÍ:l s n:pa rt icl as (1 los i11<l i os q m: le pa­
ga han con usura en pn><l11ctos dc.• la mont..af1a, como caud10 
cenl, zarza 1 hast:-1 muchachos eampns. 

Este hombre dejó la reuni(>n c.·1rn11do u110s chiquillos s:d­
vajcs, vc 1 oecs como crnmos, lkgan)11 en ti-opc] hasta la Ca!-,a 
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aufütndo-"canoa á la i ta' -ó también - " 
cocha 

frase ponían alerta á aquel hombre que e perab 
tal vez á algun acreedor; lo indio" siauieron 
sin cuidars el.el iajero que poco momento 
dó 8'}Uella playa, al ponerse el sol. 

Este señor era Da-Bon, comerciante portugué , lo acom 
pañaba un extrangero, que teniendo por o-u to viajar, toca-• 
ha en las playas solitarias del cayali. 

Los recién llegados fueron conducido por Galván á una 
casa de altas proporciones, que se le '"antaba al centro de 
la de lo alvajes. 

Los boga de la canoa viajera armaron, como de co -
tumbre, su chozas provisionale i procedieron uno á ncen­
der fogata en la olaya i otros á pescar en la rada p ra ha­
cer su cena. 

ada notable ocurrió en la entrevista de lo blancos, l 
dueño de la ca a ofreció una cena á los viajero~ i á la di z 
de la noche todos e retiraron á sus respectivo toldo 6 
mosquiteroi:, de dormir, lo que evitan el fastidio que cau an 
los sancudos en la noche. 

Los indio siguieron su fiesta: entrada la noche e for­
maron grupos de hombres i de mujer s que al parecer eran 
ai lado , pero estaban íntimamente acorde lo pífano i 
tambore del primer grupo, con el canto de la mujere que 
encadenadas de las manos danzaban cantando al compás de 
e ta música, tan monótona como insignificante; una ancia­
na, sin duda de mucha experiencia, era la primera de- ]a rue­
da que daba una mano á la novia i en chillona voz le señala­
ba los deberes que acababa de contraer, á lo que é ta re·­
pondia en coro con las otras bailarina que pendían de u 
otra mano resultando una verdader:i escena teatral. 

Los primeros albores del nuevo día inundaron de luz un 
cementerio de borracho , todos dormían di eminado en l 
uelo, los más de ellos ocupaban los patios i playas veci­

nas. 

Sólo la familia campa eguía en el mi mo sitio i casi en 
la mi ma tarea que el día anterior. 
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A esta misma hora Galván entregaba grandes planchas 
de caucho á su acreedor Da-Ben el que sentado al borde de 
su canoa leyendo su lib1-o de cuentHS le decía: 

Por déficit antérior .......... . .......... . 
Por factura última .................... . 
A 24 arrobas caucho en la fecha .. 

DEBE. 

$ 
,, 

80 
400 

IIABER. 

$ 360 

-Así pues tiene Ud. de déficit 12v soles i desearía que 
con un muchacho me cancelase la cuenta .............................. . 

-~1ui bien-elijo Galván, i llamando con \'OZ de trueno á 
dos salvajes, gritó en el dialecto que poseía: 

-.:.Vlianocle! (tigre) (Retrógere! (rayo) traedme á esa 
mujer. 

Los pi ros :\1 ianocle i Retrógerc pa1-tienm en el instante 
con dirección á la fogata en donde estaba aquella madre i 
sus hijos que ya conocen los lectores. 

Ocho dhs antes ele los sucesos que estamos refit-iendo, 
los piros por orden de su patrón Galván, habían hecho un 
viaje de corr~das á las colinas del oeste del Ucaynli i ti-aído 
de allí varios niños campéis an-ancaclos con violencia de sus 
hogares, perpetrando ta 1 vez crímenes i asesina tos, para lo­
grar su extracción; entre estas víctimas se contaba aquella 
desventurada madre i sus tiernos hijos, familia que fué sor­
prendida por 1a bandada de piros que de improviso cayeron 
á éLquel hogar, estando ausente el jefe que era el amante de 
aquella mujer i el padre de sus hijos, el que al estnr presente 
tal vez hubiese opuesto una inútil resistencia. 

Junto {t aquel grupo de prisioneros llegaron 1os comisio­
nados de Galván obedientes á su terrible voz i asiéndola de 
una mano á aquella madre, la arrastraron á la playa donde 
estaba lél canoa pronta á partir aguas abajo. 

Luego que la mujer estu \'O en presencia de los blancos, 
se canceló la cuenta de Galv{rn. 

Da-Bon ordenó á su criado que la entrase á la canoa i la 
custoJiase hasta partir, la orden fué ejecutada así. 

U110 de los hijos de la campa, á pesar del miedo que le 
causaba la fatídica reunión de los blancos, había seguido ú 
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su madre por entre la yerba, i el fütimo que no contaba más 
que año i medio chillaba con desesperación junto á la foga­
ta, pues el infeli2. creía que sus gritos atraerían á su madr~ 
que la acababa de perder quizá para siempre! 

E joven extranjero que todo lo había visto i obsen·aclo 
tenía el alma traspasada de dolor, su corazón sen~ible era 
capaz del sacrificio por devoh·er la libertad 5. la mujer i dar­
les madre á aquellas criaturas; por su mente cruzó como un 
ra.yo, una idea terrible, pero en el acto la desechó; miró con 
horror este comercio, mas no tenía dinero para libr~1r ele la 
venta á la campa i sus hijos, para e11Yiarles á la soledad 
de sus bosqnes cloncle la codicia humana, aunque ya ha 
penetrado con puñal en mano, jamás hallará asilo; allí 
donde mora una parte de la humanidad tal como salió de 
las manos del soberano hacedor, excenta de las ,.calamid~~­
<les que, en medio ele su resplandor, trae consigo la civiliza­
ción. 

-¡Oh corazón de hienas!-exclamó para sí e! extranjero, 
i sacando del pecho un boca vulario del dialecto campa, que 
en sus viajes había formado, acercosc ft la rnnjer que ya es­
taba en la canoa hostigada por un desasosiego mortal i sin 
encontrar en nadie ni siquiera una mirada ele compasión. 

-¿Tienes hijos? -le dijo el jcwcn leyendo su bocauía-v­
no. 

Jha!- contestó aquella acompañando su monosílabo 
con una señal afirmativa ele cabeza, i luego le,rantando ]os 
tres dedos, meñique, anular i cordal, d1jo en su dialecto que 
tenía tres m{1s mostrando el índice, i sefialándose al mismo 
tiempo el vientre indicó que teníe otro más; en el mismo 
momento un copioso raudal ele lágrimas inundó los negros 
ojos de la india. 

hl jmrcn comprendía que ella estaba en cinta. 

Este descubrimiento hizo brillar para él un rnyo de es• 
pcranza i volviéndose á los dos comercian tes. 

Señores-les chjo-esta pobre mujer está en cinta, creo 
qne esto es una razón más que poderosa para darle la liber-
tad, porque una mujer en este estado es ................. . 

-!Tup! si es así-interrumpió Galván-la mujer vale 60 
soles más. 
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-¡Oh! non pago ni 60 reyes más, dijo á su vez Da. Bon­
ya es mía la mujer. 

-¡Pese á Cristo! ¡burro c1e mí!-díjo Galván con rabia. 
A tan tercas imprecaciones nada pudo añadir el joven en 

favor de la desdichada. 

Luego se hicieron las despedidas de costumbre, embarco­
se el portugués 11amanclo al joven, que estaba taciturno en 
el mismo sitio donde había hablado rato antes. 

Los remos cayendo de golpe al agua desviaron la canoa 
á medio río, la mujer dió un grit ,> qne luego ahogó para fijar 
sus ojos en la playa donde escuchó otro grito; el hijo había 
avanzado algunos pasos por el agua que le cubría ya hasta 
la cintura i alargando los brazitos hacia la canoa, desespe­
rado de dolor al ver la partida de su madre. Galván lo reti­
ró cogiéndolo del pelo con enfado; á la mujer se le impuso 
silencio; la canoa pronto perdió ele vista la playa i las ca­
suchas; el extranjero se cubrió el rostro con las manos para 
ocultar las lágrimas que quemaban sus mejillas al con­
templará aquella madre arrancada para siempre de sus hi­
jos! 

Lágrimas qe compasión, lágrirnas santas que el viajero 
ileposita en alguna playa solitaria ante el triste espectáculo 
que presenta la barbarie, al primer encuentro con la civili-
zación ....................... . 

Lágrimas que brotan del alma, que salen del corazón i 
queman los ojos. 

Dos horas después ele este acontecimiento que tanto ha­
bía contristado al viajero compañero del portugués, la ca­
noa de éste se deslizaba silenciosa por las tranquilas aguas 
del Ucayali, llevando consigo á aqueHa madre desprendida 
para siempre de los pedazos de su corazón, de su amante i 
de sus bosques seculares .................. de su hogar! 

Esta no manifestaba su desespPración con alaridos; el 
r1o1or cuando es grande impone á la vez silencio i martirio, 
su frente se había contraído de un modo feroz, su agitada 
respiración quemaba sus labios, varias veces tomó agua con 
las manos convexadas, por momentos fijaba una mirada 
extraña en cada uno de los bogas de la canda; pero en na­
die hallaba compasión; no era esto lo que ella quería; bus­
caba quizá algún conocido, tal vez á su amante; pero en va-
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no, ,·efa caminar. ft sn pesar, el barco que la conducía con 
e] timón puesto hacia un país <1esconocido; pensaba en sus 
hijos no en sí, no le asistía yfl el temor. 

La muerte habría sido para ella un placer; sacudió su 
cabellera con despejo, su mirada varió de aspecto. una risa 
convulsi,·a dilató sps labios, luego un canto tristísimo ento­
nó media yoz con la cabeza recojida hacía e1 seno, como ha­
ce una paloma ahogada al morir. 

En é~te estado la embarcación fué dirijida por los indios 
á una playa dilatada donde desde \lín.s antes, estaba aeam. 

pado otro comerciante blanco rescatanclo, como todos, 
productos de los naturales, i este era el mismo que ele Gal­
Yai1 había comprado hacía cuatro días una chiciuilla campa, 
hija de la misma mujer que venía en la canoa del portugués 
i á la que buscaba con la vlsta en sus alrededores si atrever­
se {i prcgu11tar por ella 6 los verdugos que la quitaron de su 
lado. 

La hija corrió al encuentro de la embarcación del portu­
gues, pues había ,·isto en ella f1 su madre i la infeliz creía 
q11e la buscnba, se arrojó {t sus brazos i madreé hija junta­
ron sus J{lgrimas. su dolor i su clescspernción, i la alegría 
hrilló por un momento en los ojos llorosos ele los dos. 

El portugués sin desembarcar aún recibió una carta del 
otro comerciante i dió la señal ele partida, mas Yiendo que 
aquellos dos seres se habían unificnrlo ahraz:í.ndose fuerte­
mente, añadió dirijiénc1ose ú uno ele los hogas:-quiten esa 
rapaz i y;::imos!-

Un indio las separó con m{ts bondad que si lo hubiera 
hecho un blnnco, la canoa partió apartando otra ,·ez á una 
madre aflig-icla de una hija rlesconsolacla! 

La rnujer empezó ele nuevo su risa con,·ulsiva i con los 
ojos humedecidos aún por el llanto principió su triste can­
tar; con las manos entrelazadas i ]eyantacias sobre su cabe­
za se daba golpes como queriendo ahuyentar las ideas que 
le mortificaban, su mirada era á la ve7, feroz i \'élga, cesó el 
canto se volYió hacia los blancos i les elijo riéndose en es­
pañol: 

¡Vamos! ¡vamos!-
. Ultima palabra que oyó hace poco á su dueño i que le 

dejó honda impresión en el órgano auditivo por lo que ha­
bía aprendido á decir: "vamos" '·yamos". 
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El joven que bahía pre5enciado la última escena tan do­
Josa como la de la casa de Galvfin, conoció por los modales 
extraños de aquella madre los síntomas ele un trastorno 
cerebral i dirijiéndose á ~u arnigo que se ocupaba en arrc­
glnr ]as últimas partidas ele una cuenta, Jcclíjo á media yoz: 

-Señor Da -B()n, esa mujer está loca! 
-¿Loca?-n,pitió el comerciante dejando cl lapiz. 
-Miradla !-dijo el joven consternado. 

En este momento la mujer que acababa de hacer una 
ridícula maniobra reYolviendo sus Yesticlos sin objeto: 

-¡Mis hijos!-dijo en su clia]ecto, pisó el filo de la canoa 
i se precipitó al río, perdiéndose por un momento en medio 
de aquel súbito oleaje que ca usó la caída de su cuerpo. 

Todos queclriron muelos de pr·onto, pero el joyen extran-
jero poniéndose en pié, elijo al portugués con precipitación: 

-La salvo si le dais la libertad -
-Est{i bien-le contestó. 

Aquel rasgó su ropa i se precipitó al agua, era un Yalien­
te nadador; pero reparó que la corriente lo de!SYiaba ele] 
objeto que perseguía, porque un remolino ó contra-corrien­
te se interpuso entre él i la mujer; tardó é·tlgo en la manio­
bra de natación, hizo un esfue1-zo i akanzé> á aquella; la 
canoa que también había siclo dirigida al mismo punto lle­
gó en aquel moníento; los bogas cojieron á la mujer i dieron 
la mano al nadador, e~te salió, aquella era un cadéh·er. ...... . 

Así concluyen las excenas que presencié en mis vic1jes i 
que han dejado honda impresión en mi ánimo. 

Noviembre 23,- Hemos dicho ya en otra parte que: "la 
industria hallaría en esta región nn foco ele grnn riquezn, 
que por sí sola bastaría á satisfacer todas las aspiraciones 
del ingenio hnrn8no.,, 

En efecto, tantas son sus fuentes, i ninguna ha siclo ex­
plotada con regularicln.cl, los productos Jlamados general­
mente de montaña hr1cl siclo hasta hoi en corto número por 
falta de brazos i empresas que acometiesen extraerlos. 

A los aborígenes se les ha iniciado sin ningún esfuerzo á 
sacar solament:! caucho, shiringa, zarza, cera, marfil i unos 
pocos más, siendo grande la explotación ele mercar]erías en 
acmbio. 
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partamentos de la república, hermosas vías de comunica­
ción interocéanica por todo el lado N. S. i O. 

El Apurímac desde su reunión con el .IVIantaro para for­
mar el Ene. navegable este según Samanez, es una vía có­
moda al departamento de Ayacucho i sus adyacentes, como 
son el e.le Apurímac i Huancavelica; el camino que debe con­
ducir al puerto fluvial es ele Ayacucho á Acón ó á Quimpitiri­
qui pasando por Huanta por un camino ele 30 leguas de he­
rn-1.dura traficado ya en el día. 

Desde Acón, al principio del Ene, se navega éste, luego 
el Tambo que con mayor razón es na vega ble i que toma es­
te nomhre desde su reunión con el Chanchamayo para unir­
se al Urubamba i formar el Ucayali. 

Ojalá que los hijos ele Ayacucho i ~n especial S. E. el gene­
ral Cáceres que hoi ocupa la primera magistratura del Pe~ú 
implanten esta mejora tan fácil de realizar i que formaría 
época en la historia ele nuestros adelantos. 

El Vilcanota ó Urubamha navegable desde el pongo de 
Mainique hasta donde solo faltan 20 leguas desde Rosalina, 
comunica el Ucayali con los departamentos del Cuzco i Apu­
rímac, por medio de la rica provincia c1e Convención, cuyos 
valiosos productos exportados hoi por las lejanas puertas 
del Pacífico, hallarían un medio de expendio seguro por esta 
vía c-orta i barata. 

Los hijos de la provincia ele la Convención tienen medios 
para ello i sufren hoi el rna rti1·io del tántalo, solo porque 
quieren. 

El Pachitea gran río navegable también i hoi por vapo­
res, comunica la región ucayalina por los ríos Pichis i Pal­
cazu con los departamentos de J unín i Lima. 

Por esta ruta han viajado varios ele Lima, ele Tarma i 
Chanchamayo al Ucayali en pocos días, apesar de la falta 
ele caminos en la última sección. 

No mencionaremos las innumerables vías que son ya 
tan conocidas en el departamento de Loreto. 

En su lugar indicamos una vía que tenemos en perspec 
tiva del Ucayali á Lima, por el río l 1nme que afluye al pri 
mero 6 leguas al N. de su origen para hacer el siguiente itine 
rario aproximativo: 
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Por lo pn;mto, tenemos el itinerario de Tarma á Lima 
que c1á 40 leguas'.ó 4 días de camino, ó quiz[l menos si se atien­
de que ya hai ferrocarril en parte, así: 

De Tarma á Oroya........................ 5 leguas 
á Y [lllli.. .... ... ... . . . ... . . ...... .... .. ..... ..... 5 
á San Mateo................................. 9 
á Surco.......................................... 6 
á Santa Ana.................................. 6 ,. 
{t Chaclacayo. .. . . . ........ .. . . . . . .. . . . . . . . . . 3 

" á Lin1a............ ............. ............... 6 
'' 

40 leguas 

Que se hacen en 3 días según el primer itinerario que da­
mos, es decir: 

De Tarma á Oroya ................................... 1 día (herradura) 
á Chicla .................................................... 1 

'' á Litna ..................................................... 1 ,, (ferrocarril) 

Total............................... 3 días 

Pero ahora falta saber si del U nine á Tarma se puede 
llegar en 11 días para completar, sea de ida ó de vuelta, los 
14 días que hemos dicho que hai del Ucayali á Lima. 

Por los datos de los viajeros que han recorrido del Unine 
al Pajonal hai 7, i por los que han viajado. 

De Tarma á Pan de Azúcar ...... l día 
á Paucartam bo ......................... 1 ,, 
al Riberón ................................. 1 ,, 
i al mismo Pajonal.. .................. 1 ,, 

Dá un total de .... . .. .. .. . . .. .. . .. .. .. . . 4 días 

donde se vé pues que ha.i fos 11 días del Ucayali á Tar­
ma por e] centro de la montaña que queda entre los ríos Pa­
chitea por el N. i á la derecha i Chanchamayo por el S. i á la 
izquierda del camino que vá del Unine á· Tarma. 

58 
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El v1a.1e que se ha hecho del Ucayali á Tarma, por el 
puerto ele M airo, ha ~ido Sllrcando el Pachitea 18 días i re­
corriendo como 10 días del puerto indicado á aquella ciudad, 
lo que dú un total de 28 días; i á veces se ha viajado por el 
Pichis por el que hai casi igual distancia . 

Mas si del Pcayali se viajara á Tarma por la vía del 
Tambo (como lo hacían los misioneroc;, antiguamente) se 
emplcaría,también tanto tiempo como por el Pachitea. 

Ahora nos conviene pues la línea central i rectn qüe hai 
de Tarma al l~nine por la montaña, donde solo hai senda 
salvaje, que abierta puede resultar 5 días, que añadidos á 
los 3 o 4 que hai de Tarma á Lima resultaría: 

De Lima al Geayali 8 ó 9 días de viaje cómodo. 

Víveres i comestibles 

Noviembre 23. - Habiendo encontrado los vegetales 
reunidos como por encanto casi todas las condiciones que 
necesitan para su existencia i desarrollo, se han agrupadc, 
aquí en desorden vistiéndose con flores galanas i formas va­
riadas, según el estado higrométrico de la atmósfera. Por 
eso, esa variedad infinita que el viajero sorprende en su se­
creto é inmenso recinto á una ,·egetación virgen cuyo lozano 
fo ]aje parece el altar de adoración alzado por la naturaleza 
al Hacedor Supremo de las mar~villas. 

¿Serán suficientes todos los días de la vida del hombre 
puesto en medio de ese huerto para sen·irse de sus frutos i 
aprovechar sus esencias i aceites? allí verá su pequeñez i ven­
cido, doblegado con el peso de tanta abundancia no podrá 
aún gozar, porque el gozo viene después que ha habido de· 
seo i éste á su vez ha sido producido por la privación. 

Alguien ha dicho: "nosotros somos pobres por la abun­
dancia de riquezn"; pero el truto de esa riqueza se constitu­
ye con el trabajo, i como nosotro" no tenemos este hábito, 
claro es que somos pobres. 

Bella i grande puede ser la suerte de una colonia cual­
quiera colocada aquí. ( Márgenes del lfrubamba, Tambo, 
etc.) ( Véase el cróquis de la península Tambo-U ru bam­
bina). 
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I aunque no sea una colonia oficial que necesitaría los 
trámites de las leyes, basta que sean hombres aislados que 
dejen sus tristes aldeas, como a lgunos hai aquí, i se dirijan 
al Ucayali en busca de prosperidad, de trabajo i de ri -

queza. 

Allí lo prin1ero que hacen es establecerse en las chácaras 
abandonadas, ó cerca de ellas: desde el primer día no les fal­
tará la subsistencia i comodidades, pues tal se ha visto en 
algunas famil"ias que provistas de todo lo útil á sus necesi­
dades emprenden, gustosas, trabajos múltiples que les ase· 
guran una renta que no hai necesidad de disminuir con gas­
tos de al irnentación. Con razón se ha dicho que aquí se c@­
me pólvora; porque toda la cuestión se reduce á cazélr: el 
vestido, los licores i la sal. es lo único que aquí se compra ó 
se cambia con productos de montaña ó ele la misma cháca­
ra; á propósito referiré mañana un encuentro que he tenido 
con tres moyobambinos en una playa, los que pronto se hi­
cieron mis amigos, los vü,jté i e11os me refirieron la manera 
como se esta h1ecieron acá en el U cayali. 

Las bases para formar aquí una colonia, están brinclán· 
dose, lo que faltá es hallar cosmopolitas ó ser patriotas de 
corazón para engrandecer la bella régión del Ucayali i con 
ella el el Perú entero. 

No pudiendo consignar de un modo ordenado la nomen­
clatura ele las producciones en sus sitios correspondientes _i 
siéndome desconocidas la mayor parte de ellas, cuyos nom­
bres solo sé en quechua ó en dialectos oscuros, harc un resu­
·men de algunas del reino vegetal i animal; subdividiendo la 
primera en cuitivados i de monte i la segunda en animales 
de cría i silvestres, esto es de los que se hallan hacinados en 
las ríos Urubamha, Tambo i Ucayali, hallándose además al 
alcance de la mano del colono' visitante. 

Vegetales cultivados 

Plátano (Musa paradisiaca) hai corno 20 clases distin­
tas que. reciben nombres según las tribus que las poseen. Se 
prestan á tomarlos crudos, asados, hervidos, en dulces i en 
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bebidas que los indios dictn chapo, especie de masa que mez­
clada con agua es como chicha i fermentada es mui alcohó­
lica, poco después es un vinagre excelente; úsase también 
rayado i puesto á cocinar con peje, sal i ají lo que llaman 
chupisca, para este caso se emplean los racimos tiernos; ta­
jado longitudinalmente i secado a1 sol ó al horno, sirve para 
viajes i se llama ch uño (mandioca), si esta operación se ha 
hecho del maduru se dice orejón; unos i otros sirven ele ._. a­
rios modos. 

Yuca (1\:Ianhiot-aipi) las hai de varias clases, tal como 
la blanca, amarilla, _1·nn~ ñnhvi [ ojo negro J de filamentos 
morad0s i nccR.na, especial para hacer una chicha muí fuerte 
llamada masnto, su fabricación por los indios es poc·o asea.­
da, ]os que mascando el camote i la yuca los mezclan para 
obtener la fermentación de la chicha; pero ]g.3 blancos lo ha­
cen añadien<lo á la masa de yuca hervida jngü de caña ó de 
plátano maduro con lo (]Ue resulta mu i buena. Podrida la 
yuca en grandes canoas, amartajada, después secada á pren­
sa i tostada en horno dá la fariña que se conserva por lar. 
gos meses i se 11eva para viajes; si ella ha sido rayada para 
tostar, se dice fariña seca i hai otra que es mui buena hecha 
del almidón que se extrae decantando e 1 líquido donde sera-
yó aquella; este almidón condiment3do con manteca, sal, 
algo de harina de maíz i cocido, sea en hojas ó en horno, se 
dice según el caso tamal ó pan; este último resulta parecido 
a] que hacen de maíz los alemanes. 

Arroz [Orizn satira] sirve para los usos de costumbre i 
en especial para la chicha i el pan; dá en cuatro meses de 

nego. 

Maíz (Zea mais) hai de diferentes clases, se conoce e] 
laurel que es de colores muí vivos; el chuncho mui menudo; 
el blanco, el arnari11o, etc., tienen todas las aplicaciones co­
nocidas i produce á los 3 meses. 

Mani [Arachis hipogea] dá abundante cosecha en los 
arenales sin necesidad de desmontar el terreno. 

Sandilla ó Sandía (Indicus melopepo) dá en abundancia 
en las playas i chácaras al pié de los maizales, se siembra en 
agosto. 



Coca (Erithoxi/011 coca) tienen los campas sin beneficio 
alguno i da grandes cosechas (péllfa en inca), cada dos me-

ses. 
Tabaco (Nicotiann tabacum) usan mucho los infieles 

convirtiéndolo en un polvillo á guisa de rapé, el que se in­
troduce por las narices á fuertes soplidos con un aparatito 
mui curioso en forma de V, hecho de los hu~sos de alas i piés 
de aves; de caja para este rapé les sirven las pintadas con­
chas del caracol que son bien grandes, ví una que tenía 12 
pulgadas de largo por 4 de fondo, la que va tapada con ho­
jas olorosas. 

Algodón [Gossipium Peruvianun] neceen todas las chú­
caras, casi expontáneamente, ida á las mujeres ocupación 
diaria de hilado i tejido de cushms, bolsas [piccha], ligas, 
pampanillas, toldos, frnzadas i vestidos dignos de pt·esent~r 
como modelos, esos trabajos son debidos al arte de Mama­
üccllo i ú una gran paciencia; las pinturas que llevan son de 
colores permanente-si sus dibujos los más extraños, no es 
raro ver en éstos algunas letras hechas con suma perfección 
pero también con ignorancia, así se ven de continuo mui 
bien escritas: A, S, M, Z, O, C, V, i otras. 

Café [Coffea nrábigé1] tienen los blancos i abunda cada 
pie en su producción de un modo maravilloso; los indios ~e 
sirven solo tomando el fruto cuando está maduro i botan 
sus pepitas, lo mismo, que hacen l'On el cacao. 

Piña (Bromelia anana.s) su producción es abundante i 
se usa en chicha, dulces, etc.; hai unas de corteza mui ]iza, 
que se llama piña salvaje, pesa como veinte libras cada una. 

Pacae (Inga vera) hai en bs ori11as ele todos los ríos i 
en las chácaras, desde el tamaño de cinco pulgadas hasta 
cinco cuartas. 

Marañón (Anacnrdium occidcntale)aclemfts de ser exqni­
sito su fruto i su semilla muí cáustica, presta su delicado 
aroma al aire de los patios donde crecen mui frondosos. Es 
extraño que esta hermosa, rica i olorosa fruta no haya en la 
costa del Perú, pues nadie da noticias de su existencia; ella 
es en verdad la princesa de las frutas. 

Palta (Persea gratissima) produce á los tres años de 
plantada i en otro~ lugares, se dict, que necesita diez ó quin-
ce años. 
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Papaya ( Ca.rica papa_ra) es usada cuando verde ó tier­
na, en ensalada i fritas; cuando madura sirve sola i también 
como bebida preparada de cierto modo. 

Naranja ( Citrus aurantium) traída hace poco, ofrece 
aclimatarse con ventaja, sólo hai en las huertas de blancos. 

Limón (Citros limonum et limeta) lo mismo que el ante­
rior, pero el ag1·io hai silvestre en varios lugares i se llama 
limón sutil. 

Ají ( Capsic1..1s) su ~:ariedacl es grande i expontá nea, algu­
nos hai mui fuertes. 

Papa (Sohinum tuberosum) uncucha cumara, etc., son 
pequeñas, de la primera sólo poseen los blancos. 

Llacón (Polimnia sonchifolia) hai muí dulces i éstas son 
pequeñas; pero he vistcJ de tamaños colosales como la caja 
dél cuerpo de un hombre, pero entonces son algo desabridas. 

Magona, este es el nombre campa con que se conoce una 

papa de montaña mui harinosa i parecida á la solanum tu­
berosum que cultivan los blancos. 

Frejoles (Fhaseolus) hai tan di versos i su producción es 
constante, se encuentran otros llamados chinos, mui bue­
nos. 

Achiote (Bixa orelianum) sirve para teñir la comida i á 
los indios para teñirse la piel i los vestidos, les sirve también 
en su alfarería, dá con mucha abundancia. 

Palillo ( Campomanecia cornifolia) sirve para 1 o mismo 
que el anterior, hai expontáneo dentro del Tambo i en las 
colinas vecinas al río Urubamba. 

Camote (Batata edulis) sirve para cocinarla i también 
como prindpio de fermento para el masato; se hace también 
en dulces con miel, que depositados en largas i gruesas hipas 
[cañas huecas] hacen veces de dulce en cajas, sirve para via-
jes i se conserva mucho tiempo. 

Caña dulce de azúcar (Saccharum ofi.cinarum) se dá con 
admirable magnificencia sin neL·esidad de surcos, ni de riegos, 
ni cultivos; á los 10 meses está en estado de corte; a pesar 
de esto traen del Brasil al Ucayali azúcar i aguardiente á 
precios fabulosos. 

Cusí ó clrnsi, especie de calabaza algo clesabcida. 
Tomates, col, lechuga, perejil i ob-as yerbas abundan, 

donde se les depositó con poco auxilio del dueño. 
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Tumbo, enredadera gigante que reviste grandes armazo­
nes que se haeen en formas de casas, kioskos, torres, etc., de 
los que colgando sus pesados frutos, quiebran á veces los 
palo::, que sostienen este edificio vejetal: debajo de estas ca_ 
sas y,,erdes se suelen tener flores, macetas, comedores i ame­
no solaz en las harr:iacas; para techar un pozo de baño no 
tendría rival la sombra perfumada de e·st~l princesa de las 
enredaderas; dá una flor parecida á la pasionaria; cada fru­
to del tumbo este es ~orno de dos cuartas de longitud por 
una de diámetro; su forma es esférica i exquisito su gusto; es 
desconocido en la costa i pertenece, según parece, á la fami­
lia de las pasiforticeas. 

P1ñón (Carga purga ns) traído de_ Samanez se ad~mató 
bien en el Tambo (boca) donde existe multiplicándose; su 
semilla se ha Ílevado á varios lugares. · 

Vegetales del monte. 

Caucho, árbol ·del (Siphonia _elástica), los bosques están 
11enos de manchones co mpuestos .. de este valioso palo· que dá 
un jugo lechoso que ct1ajado con Comalhuasca (vejuco) ó ja­
bón, dá el proc1 u~to del mismo nombre i forma el ·gran co­
mercio de estos ríos con Norte América i Europa; expórtase 
gran cantidad de esta joya vegetal i en cambio los otros 
contin~ntes nos envian sus manufacturas i prortuctos. El 
caucho que hq, civilizarlo las hordas salvaje~ del Ucayali­
Marañón i Amazonas i sus múltiples afluentes, llevando el 
comercio i con él la luz de la civilización hasta ia-. breñas del 
Alto Urubamba á 1,626 leguas del Atlántico; el caucho que 
ha allanado las dificultades de la navegación, vencido las 
distancias i sobrepujado á los,imposibles; el caucho qne ha 
conquistado con dulzura armin,lose ele piñes, ele espejos i 
juguetes i que ha reducido en cortos años, las tribus que en 
dos si~los no pudo conquistar la cruz del redentor; el caucho 
al que podemos l!amqr "alma del progre~o" como que es un 
gran agente, ha hecho descubrimientos hidrográficos intere­
santes á la ciencia i que los mfts decididos viajeros jamás 
punieran hallar: . he allí río-:, lagos, caños que han enseñado 
los cancheros; plantas, frutos i vegetales útiles que hétn reco 
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gido estos vtaJeros; ca~as> industrias i poblaciones que ha 
fundado el caucho! He allí !quitos la reina de los bosques!, 
ayer de tristes i sombrías casuchas de salvajes, hoi con su 
palacio de gobierno, su factoría, sus casas á la europea, 
donde circulan ocho ó diez mil almas llenando sus calles de 
comercio, paseos i perfumerías, ostentándose orgu~losa, rica 
i festiva, la predilecta hija del caucho ................................... '. 

Pero qué desgracia! ¡oh a~biliclad humana! los RR. PP. 
misioneros que han caído de su antigua potestad bajo e] do­
minio del caucho, se han apartado ii las quebrodas remotas 
i allá han retirado á algunos pueblos á quienes les predican 
los misterios de nuestra religión i ú la par les dicen que los 
comerciautes i caucheros son saccras o súpai (diablos). 

El salvaje materialista por esencia no nece~ita oír la ex­
plicación de los dogmas; se les debe crear necesidades, ense­
ñarles el trabajo i á los hijos á leer; he allí el cometido del 
misionero, mas no alejarlos del comercio ni del trabajo que 
scin los elementos d~ la civilización verdadera. 

En el lugar correspondiente explica1·é las cansas por las 
que me expreso así; causas que no son sino razones; mas si 
alguien exigiese pruebas, poseo documentos i un señor que 
aquí ha llegado me ha ofrecido entregarme algunos más en 
el Pachitea. 

Pero, volvamos al asunto principal. 

Ese caucho que ha comprado vapores i los ha remolcado, 
si se permite la expresión, hasta el Pachítea i hasta la boca 
de Tambo, internándose al primero en toda su extensión; 
que ha alejado el hambre de innumerables familias, que_ ha 
hecho la opulencia de los más, i el prestigio de esta región, 
se halla, como decíamos, en abundancia, llenando el inmenso 
espacio de los bosques; pero allí está ese vegetal que á todos 
interesa, menos á los peruanos, ol vi_dado, descuidado por 
nosotros i despiífarrado por los demás. 

Sólo en el Bajo Ucayali, Pachitea i Amazonas ha sido 
extraído el caucho desde el centro, pero en el Alto Cc.;.yali i 
el i::.;rubamba apenas se ha sacado de las orillas, i el Tambo 
está virgen de que alguien hrrya profanado el depósito cau­
cha! del monte con el rudo golp(: de su hacha; he aquí la ra­
zón por qué mencionamos, desde un principin, estos ríos úl­
mos como la morada propia para las inmigraciones. 
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Ahora reflexionemos: 

¿Qué hace la gente proletaria del ciepartamento de Aya­
cucho (para la que han terminado algunas~de sus industrias 
como la cochinillé-i., tegidos, etc.) que no se desgalgan entro­
pel á las riberas del Ene i Tambo á recoger la riqueza de sus 
bosques para trasportarlas al Ucaya1í i trocarlas, si quiere, 
con mercader!as, con plata, con oro, ó con piE'd ras precio-
sas .................. ............ ? 

¿Qué hacen los hijos de la Convención que no abren ya 
las puertas del Tonquini péu-a exp~nder por esta vía fluvütl 
sus productos valiosos que tanto desmerecen yendo hasta 
el Pacífico á lomo de burro i á la intemperie?; ¿no es verdad 
que por esta vía expenderían aquellos sus productos á los 
caucheros i el extranjer0? ¿ no es cierto que esta vía daría á 
hijos del Cuzco en toda la extensión de 80 leguas de bosques 
i llanos espacio sobrado para emprender la extracción ele 
sus productos? 

Por último, Junín i Huancavelica no ofrecerán á la patt-ia 
¡a ruptura del misterioso Pajonal para unir al Ucayali con 
1a capital de la república por la vía más corta? 

~uestros deseos van hasta la esfera de la codicia; mas 
esperemos ver si llega aquí la acción innovadora de mis 
compatriotas i el fomento Jel gobierno. 

Dediquemos algunos renglones más al asunto. 

Los árboles de caucho parecen pertenecer á lo que los 
botánicos llaman plantas sociables, pues nunca se les en­
cnen tran solos sino en manchones poco más ó menos consi­
dera bles, compuestos de 50 á SG0 piés; cada á rbo1 es de gro­
sor tal que dos ó tres hombre~, apenas pueden abarcarlo 
con los brazos; para obtener el caucho se hacen incisiones al 
{1 rbol en pié, de donde fluye como leche que es recojida en 
pé1pamucos (platitos de coco) para sud epósitos en un hoyo 
practicado en el suelo donde se cuaja como lH leche, con ja­
bón ó con el bejuco eomalhuasca que ya hemos indicado; 
como estas incisiones se han hecho sólo en las raíces i hasta 
la altura que alcanza el brazo, fuerza es troncharlo, i una 
vez derribado se dan cortecitos hasta las ramas de 1a copa; 
un buen cauchero extrae en un día todo el jugo de un árbol 
grueso, i obtiene de 50 á 80 libras de caucho; los aprendices _ 
tardan dos días en dar la muerte á un árbol i sacan a penas 

59 
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una arroba portuguesa (32 libras], cuyo valor es hui de 14 
á 16 soles; ha habido veces ha valido más, etc. 

- Llanchama, árbol cuya corteza beneficiada es mui pa­
recida á un cejido, dá buena cama á los indios i sirve para 
otros usos al blanco, como _de peta tes, et~. 

- Cedros, ( Codrel orlorata i brasilensis) hai hermosos, i 
sirven para fabricar canoas, casas, tablas i depósitos para 
bebidas. 

- Agua:10, [Swietenia 1\/loagani], para el mismo objeto 
que el anterior, pero dura menos que aquel. 

- Vainilla, [ Vainilla aromática], antes tenía buen precio 
en el mercado de Iquitos, hoi la 11evan los indios prendida á 
sus cushmas, i los blancos la depositan en sus baules para 
precaver la polilla. 

- Zarzaparrilla, [Esmilax oblicuata.], tiene regular pre­
cio en los mercados i los bla neos ]a usan en infusi6n para cu­
rar las afecciones cutáneas i sanguíneas. 

-Yarina [Phitelephasmacrocarpa.J,abundantepara te­
chos, almaytI.ris, pamacaris, i cuyos frutos se comen estan­
do tiernos hervidos en agua; pero maduros i secos dan el 
marfil vegetal que se exporta á Europa en grandes cantida­
des compr{mdolo á los salvajes. 

- Matico [Arthante elogatn], es mui estomac,al, se usa 
como el té i para curar heridas. 

- Huaco, (.,_"\Iikania guaco), se usa lo mismo que el ante­
rior. 

- Barbasco, ( Taquinia armilares),· los indios la ]Jaman 
Cuma. Sirven sus raíces para pescar i hace veces de narcóti­
co para los pejes. Hai otro de más fuerza llamada Cnbi en 
piro. 

- Pishuayo, de receptáculos carnosos tiene svs estacio­
nes acompañadas con otras frutas ó hunyos. 

- Nogal, (Juglas), es una madera fuerte para diYersos 
usos. 

- Capirona, pa1 o fuerte para casas i sé que más abajo 
dá leña para los vapores del río, se dice que su fuerza casi 
iguala al carbón de piedra. 

- Quello-caspi, ópalo amarillo (Olmedea aspera) es 1i1-

corruptible i sirve para casas i trapiches: estando en agua 
se petrifica. 
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- Rumi-caspi, que quiere decir palo de piedra, en efecto 
es mui duro. 

- Remo-caspi, ó Luc1·e en piro, sirve para fabricar re­
mos, cucharas, instru1nentos de tejer, etc. 

- Pona, que rajada dá listones rnui fuertes para cercar 
una casa, lo que se llama millicca; ésta si se quiere se emba­
rra i resulta un tabique sólido, sirve además para catres, 
asientos i techos. 

- Huítoc, ( Genita oblon~ifulia), sin·e para teñir de ne­
grc la piel i curar las afecciones sarnosas i para las erisipe­
las; los indios para evitar éstas se pintan casi todo el cuerpo 
para viajar i prcsen tan la facha repugnan te <le un negro 
obero. 

- Sitica, (Secropia peltata), sus frútos son sab1·osos i ~tr­
ven para ~ebar los anzuelos; es molestoso cortarlos á causa 
de las abej&s que contienen los troncos huecos, ellas dan ce­
ra también objeto de gran cornercio. 

- Chambira, (Astrocarium), muí espinosa, cuyos cogo­
llos ·dan un hilo fortísimo que sirve pa1·a anzuelos i para ca­
lar canoas; también amá rranse los indios estos hilos en las 
corbas para evitar, según ellos, el reumatismo; en conivo se 
llama Cumari lo que ha dado origen al nombre de Curnaría 
ó Cumarinia á dos ríos, el uno en el Urubamba i en el Ucaya­
li el otro, ambos navegables en canoa. 

-Chonta, (Bactrix ciliata). Es muí fina i se hacen con 
eila arcos, armazones de mosquiteros, lanzas ó fisgas, an­
zuelos i aparatos de tejer, etc. 

-Palmito, chonta cuyo cogollo tie1·no es bueno en ensa­
ladas; los campas lo comen crudo, los pinJS cocido. 

-Tara poto, carnona ó huacra pona ( Coriceél ventricosa) 
que tiene una gran barriga á la mitad; de su tronco esbelto 
se hacen canoas, aprovechando esta configuración, en tal 
caso el barco no tiene pulirnentación por el exterior. 

-Curo sacha, que tiene Jarbas ó gusanos en el interior 
que- dan aceite en poca cantidad; fritos los usan los blancos 
i asados los indios. 

-Cafia brava (Cinerium sngittatun) sirve para botado­
res ó tenganas, pues hai en todas las oriJlas de los ríos, para 
tabiques débiles, armazones de casas pequeñas i para cho-
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un hueco cónico, la exterior forma los lados clcl triángulo 
rect{1ngulo g~nerador; su uso es común al inclio i al blancc,; 
éste le dá otros usos mús, tales como para pilar arroz i tri­
turación ele cocos, el~ cafía, ele piña, etc., para extraer el 

jugo. 
-Chirimoya, se cogen del monte tan buenas como las 

que brinda el horticultor. 
--l\'1aza-zaní.ba, parecida á la anterior, pero es más gran-

de i algo ácida. 
S;ipote, en e1 monte dá pequeños frutos,pero en lugares 

clesp<:>jados aumenta su volumen i mejora sn sabor. 

-Palo de balsa [ Ocroma piscatnria] su nombre indica 
su objeto. SirYe para embalsar canoas; este ingenioso mo­
do c1e navegar defiende á Ja embarcación contra las turbo­
nadas ó evita su hundimiento, pues una canoa que tiene 
amarrado á babor i estribor un palo de estos no zozobra ja-

más. 
Pancho, cuya corteza sirve para amarras de casas, bal­

sas, etc. 
Chigalo. palma que tiene coco envuelto en una carnosi­

clac1 seca, raspada i hervida junto con la almendra, clú una 
behida idéntica á la leche de VéH'él.. 

Granadilla [ Péisiflorrz ligulnris ] . se encuentran mni sa­
brosas i abundantes, pero no es enredadera como la grana· 
dilla común, sino un árbol bien frond<,srt i grande. 

Ccuicho-hapi, arbustos que crecen muí rect(\s, si1-ven oe 
caña de pescar, son mui flexibles i mui difíciles de romper. 

Anona, confunden su nombre con el .::le chirimoya, pero 
es diferente su esquisito fruto. 

Árbol del pan. con tan extraüo nombre he conocido en 
Providencia un huésped cc.yos frutos. me dicen, son rnui 
grnndes i sabrosos, mas yo no lo he visto, i solo consigno 
lo que me dicen; respecto {testa planta, ignoro si la habrú 
silvestre. 

Terotique [en campa] ó CunR [en pirol es un coco de al­
mendra dulce que tiene una pulgada de longitud con un 
grueso proporcionado. 

Tamosa, bejuco divisible lnngitudinalmente en 3 ó 4 ti­
ras, sirve para amarrar armazón de casas, balsas, etc., es 
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mui fuerte i hace veces de soga, a sí es que su-ve para calar 
canoai. 

Cortezas del tallo de muchas palmas, sirve para tejer 
canastillas, tamices, baules, sombreros, c0stureros, etc. 

Comalocso (en campa), árbol cuya corteza . clá el fuerte 
cordel para los arcos de las flechas del salvaje. 

Raíz de Oposqui (en piro), sirve para rallar frutas, raí_ 
ces, etc., por estar provista de púas finas, iguales i consis­
tentes; todos lo poseen como mueble doméstico. 

Gramalote ó Sorgho, hai de varias clases, magnífico pa­
ra ganados i crt:ce en las orillas de los ríos. 

Ciruelas, son mui buenas algunas, pero las hai tambien­
mm agnas. 

Seda de nunca acabar si continuásemos apuntando el 
nombre de los vegetales útiles que se hallan cultivados i sil­
vestres en las regiones privilegiadas q ne bañan los ríos Tam -
bo, UrubambaiUcayali; mas¿podríamos consignar los otros 
vegetales que se hallan en estado salvaje, muchos de los cua­
les son desconocidos i quizá cuantos útiles al hombre i al co­
mercio? Esta es tarea que ni por pensamiento se me ha ocu­
rrido emprender; i pongo punto final porque su variedad 
confunde. 

Animales de cría. 

Puerco ó cerdo, se crían mui gordos i los poseen los blan 
cos; los indios les tienen asco. 

Gallinas, el clima les es propicio i alguno~ indios ya po­
seen esta cría. 

Patos, son mui desertores, si se van al río no vuelven 
n1ás; los poseen los blancos i algunos sál vajes. 

Cabras, se han aciimatado con facilidad en el Tamho 
[Providencia] traídas por Samanez hasta Rosalina, de don­
de las envió, con sus dependientes, en 1885. 

Falta pues el ganado vacuno, caballar i lanar que hai en 
el bajo Ucayali i Amazonas de donde se. podría traer por 
ahora; pero abierto el camino del Paj onal á Tarma i el de 
Acón á Ayacucho, según he indicado antes, sería fácil el tras­
porte i aclimatación de animales tan útiles. 
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Sé que en _el Pachitea [en Santa Isabel]' existen tres ca­
bezas de ganado vacuno traídos del Pozuzo °(por el Mairo] 
por el nlemán don Carlos Gans. 

Del perro ya dijimos que es aún en los bosques fiel ami­
go del hombre; pero no olvidemos al gato objeto de codicia 
general aquí; he visto que por un individue) de esta clase, 
pagó un µiro una plancha de f'.aucho del valor de veinte so­
les. 

Danta [Tapirus americanus] ó sacha vaca [vaca de bos-
que] tiene las dimensiones de un burro grande, pero e~ más 
ancha i su carne no difiere de la de res; se c_oje con frecuencia 
i domesticada es tan .leal como el perro; sigue al dueño, vie­
ne al silvo, es mui juguetona, mui noble i bastante fuerte. 

Huangana ó cerdo de monte, especie de jabalí de largos 
olmi11os, siempre andnn en partidas de 80 á 100 indivi­
duos; i los cazadores con armas de precisión han cojido has­
ta 15 en pocos minutos; su carne es apetecida i se presta pa­
ra salarla i así es mejor. 

Macoz ó Sihuairo de buena carne, pero perjudicial en 
las chácaras ror el instinto que tiene de· escarbar las tube-r­
culosas. 

Quirquincho, se cojen en ·1as colinas, sólo he visto sus 
conchas de diferentes figuras i tamaños. 

Maquisapa, choco, ccoto i escote, son unos monos del 
tamaño de un niño de 1 á 2 años, propo1-cionan alimento 
magnífico á los que ya tienen costumbre de comerlos. 

J.-,eoncito i fraile, m·.:rnitos rnui graciosos, se domestican 
áci]mente i gozan de la compañía del ladrón de su liber­
tad . 

. Vaca marina, se encuentra en las cochas (la_gunas) i :Íos 
que no tienen piedras, por consiguiente las hai desde Cuma­
rí3: (del Ucayali) para abaje; su carne es parecida {i Ia de res 
i salada es idéntica á la cecina (salpreso); suministra cada 
una de ocho á diez arrobas de grasa ó manteca que sirve pa­
ra guisar, alumbrarse i para hacer jabón; su pesca se llama 
fisga, con arpón; i la asta ó palo donde se cala la lanza se 
llama chujariji en piro; los conivos, si pi vos i otros son exce­
lentes fisgadores, _pero hai blancos salvajizados que los supe­
ran en este arte de comercio activo i lucrativo. 

Los piros no teniendo vaca marina en sus ríos, emplean 
el harpón en los peies ~lamados ;úngaros, gayonalo i amijiri 
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(paco); por t3.nto hacen mayores esfuerzos que los fisgado­
res del paiche i <le la vaca: una canoíta va surcando al im­
pulso ele un remo diestro que no hace ruído, á la proa vá el 
arponero ele cuclillas, en la posición del gato que atisba un 
ratón, los ojos del piro parecen saltar de sus órbitas para 
aharcar las olas que indican el movimiento d~I pez á tres ó 
cuatro cuarats de profundidad, si por fortuna divisa las 
burbujas de la superficie de] agua, lanza su chujuriji con dies­
tra mano cuidando además de que su arpón, si falla el tiro, 
no caiga á las piedras; en el rnomento se conoce si el arpón 
hirió al animal, pues el cordel del que pende aquel se desliza 
veloz de las manos del indio que luego empieza á cobrar pa­
ra recojer su presa. Un día que yo tuve la imprudencia óe 
querer contener del cordel un zúnga1-o, tan luego como le cla­
varon el arpón, fuí á caer de cabeza al río, causando risa 
general á mis amigos los piros. 

Paiche, es lo mismo que el anterior con poca diferencia, 
su carne salada sirve de acti\YO comercio, de la misma mane­
ra que la del anterior, éste es más pequeño, tiene como tres 
varas de largo con un grueso en proporción, su peso es de 
250 libras i se hacen de ocho á diez piezas saladas de cada 
uno; se empaquetan i se transportan al extranjero; se con­
serva hasta un año en perfecto estado; en viajes se llevan es­
tas piezas extendidas sobre el pamacari para el gasto, en 
caso de que falte caza fresca. 

Charapa, su región es la misma que los de los dos ante­
riores; este gigante ele los arenales del Ucayali, es úbjeto de 
codicia i pesca en los mese-., de agosto, setiembre, octubre 
noviembre; su peso es de cuatro ó cinco arrobas, vi ve en el 
agua la mayor parte del año, pero en los meses que índico 
sale de noche ó. los arenales á depositar sus huevos en nú me­
ro de ciento ó más en cada hoya, í los indios i blancos van 
después á cogerlos guiados por la ancha senda que como un 
camino han dejau.o impresa en la arena los piés de la pesada 
Charapa; si el viento ha borrado las huellas i los indios han 
perdido la pista, al cabo de poco tiempo invade la playa un 
batallón de pigmeos Charapas, las que no necesitando los 
cuiu.ados de las madres, se dirigen al río, el que ya estanrlo 
en creciente vá invadiendo estos nidos. Aún en este estado 
son perseguidas estas criaturas por el hombre. 
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Los hueyos ele cha rapas i charapillas ( de las que trata­
remos en seguida) proporcionan grandes recolecciones que á 
veces llegan á dos i tres mil en poder de una sola familia, 
entonces empnlaga su uso, los salan i los guardan para la 
época de escasez; pero en general depositándolos en canoas, 
extraen de ellos el aceite; ele este modo despilfarran los clones 
de la na tu raleza. 

Si estuviese poblada esta región quizá se hiciera de ellv 
mejor aplicacirrn; estos hue\·os son además vendibles i esti­
mados para guisos, panes, ponches i c1u1ces; pero hoi esta 
riqueza sólo sirve de fastidio. 

El diminutivo charapillas indica el del animal. que es se­
mejante al primero, i sólo clesovan veinte ó treinta hun·os 
en cada hoyo; pero hai la ventaja. ele que se halla hasta cin­
cuenta leguas dentro del l1rubamba i quizá del Tambo. Juz­
go que deben haber charapillas en este río, porque estando yo 
en Huanta en 1882, YÍ una pequeña que me dijeron había 
sido cogida en el Apurírnac, pero necesito yer otra aquí para 
reconocer si es de la misma especie. 

Los datos que aquí consignamos respecto á la vaca, el 
paiche, charapa i charapilla, son tornados de los apuntes 
de mi amigo Arzuhialdi i otros, pero pronto [siguiendo el 
viaje al Amazonas por el lJcayali] nos persuadiremos ó re­
formaremos nuestras noticias. 

Tortnga ele tierra. Esta. carne tan excelente, se la pro­
porcionan los cazadores en el bosque con la ma.yorfacilidacl, 
no hai mfis que agacharse pn.ra cogerlas ~i se hallan; ~u tar­
día locomoción no le permite huír; en el tiempo del celo de 
estos animales, es fácil cogerlos en alguna cantidad, pues 
se· les advierte por la bulla que hacen 15 á 20 reunidos al 
rededor de una hembra; su peso no pasa ele una anoba i los 
pequeños. si los tienen, se destinan á c1·iarlos en una cerca de 
carrizos. 

Zúngaro, peje del tamaño de 6 á 7 cuartas. Hai de 3 
clases, que los indios llaman Cla taclanaro, Gayonalo i Cha­
rahua; uno solo de estos pejes que son mui sabrosos, es su­
ficiente p~ra ahastecer á 15 personas durante un día; su pe­
so es ele 150 librns, i Samanez dice haber visto uno que pe­
saba nueve arrobas. 

60 





¿ ~u féHlrc; te ne 111 os ü1 n, bi(n q ne "I11g n Ycra", n 0111 bre ele 1 
JHlC~1c, es rornbre c8c11cinlrnente cnrnp.:1; h{dlé\11se otros pnre­
cidos en, "Indrnto'', en campa es pala i es ü1111bién palahra 
chi~c1, "lnclrni." cign1-i-o. Ad·viértc1se qtv~ ''lnchat'' es en 
c~m1pa un palito que los indios tienen pnesto en el hllJio in­
ferior {1 manera ele cigarrillo. 

Entre los in finitos al.:1 el os cita remos solo los principn les 
i 111 {is útile8; i s011: el P.:rnfil, la Pa,·a .:\I,ní,1; Id. Abas-ttica, 
el Piori, la Pacunca, el Ihrn li, la H nnnn 11 n, el :.\I 011nccaracu, 
las Garzas, las perdices, l.:ls Huétllaté1s, el Tuyuyn, el Alcatrií.z, 
clcl Pto. negro, i otros mayores qne 1111 galle). Los de talla 
m éÍ s pe q u e ñ a so n : el Hu a e a rn é1 y o, e 1 :\l a r tí n pes e ad o r, el 
QL1intalo, el Tunquí, el Carpintero. etc., etc. 

Como obj'etos de gusto se f1ornestican los coro11[1 f1os, los 
Coroni tas, el Crirredcr i multitud ele picaflores de colores lu­
cientes, las gallinas de moi.1te son el trompetero, la gallineta 
otros 111ft s. 

Entre los inú tilcs i pctj uc1icia1es, tenemos: 
El tigre, que mora en las colinas; su piel (1e un amrrri11o 

de oro con pintas circulares de negro ó jazpe~ de color café. 
es hermo3ísima; no es feroz ni ataca al hombre como se 
clice, p~ra intimidar ó contar aventuras supuestas. 

Jaguares, o~ckollos, i sus parientes se encuentran tam­
bién, pero huyen clcspa voriclos á la presencia de su reí i éste 
rara ·vez los cncuen tra. 

Yana-puma, este si es algo peligroso. Si: no se logra ma­
tarlo al primer tiro, se lanza sobre el cazador, pero siempre 
muere á puñal en lidia con el hombre; Pichi, es un campa 
tuerto, vencedor clel tigre, con pérdida del ojo derecho, que 
dejó en una garra de su adversario, vi ve e:1 Cacllapa i yo lo 
he visitado. 

Víboras i culebras, sirven m!Ís bien ele adorno que de te­
rror en algunos pan=ljes: no son tan abundantes como dicen 
,·arios misioneros "viajeros por entre una multitud ele YÍ­
Yeres i sie1·pes venenosas que por gracia di,·ina no les hacían 
nada ". 

Entre las hormigas del suelo, de palos i árboles, citare­
mos la tarangana ó palo santo i no olvidemos á la perversa 
Isula, que merece que la nombre por haber sufrido yo una 
fuerte picadura de ella, que duele por doce horas. 
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Sancuc1o. Este fasti,1ioso enemigo del sosiego, se halla 
me dicen, en abundancia, desde Cumada pa:·a ab~jo; pero 
en el Tambo, Urnbamb·.1 i Ucayali Alto no hai mu ·~hos; esta 
razón sería más que suficiente para poblar con preferencia 
estas regiones á la-, de abajo, donde dicen que se sufre tanto, 
que el hombre maldice la creación, i los chicos i mujeres se 
entregan al llanto. 

Hemos cono·ciclo ya bufeos i lagartos, que son in(ttiles 
por ahora , pues no ha i quien ex t 1· 2 i g a a ce i t ~ c1 d p r i m '.:'.ro, ni 
haga dados, puños i anillos de los colmillos del seg:.rndo. 

Sin rnenci,--nar más nombres cuya enu:n~r-:1ciót1 b:1staría 
para llenar volúmenes inmensos, sólo añadirem .')s que la fa. 
cilidad de cazar es tan asombrosa aquí que cualquier blanco 
proYisto de una escopeta i un puñado de sal, \'Ü-tja 100 i 20J 
leguas sin que jamás le falte comestibles; i n:1 in clio qu~ no 
tiene egcopeta, viaja, vive i mantiene familias fle 15 á 20 
1niembros, con solo poseer un anzuelo i u :1 arco C,>:1 varias 
saetas que él mismo hace: en esto té :1gas~ p:-esente qu~ la 
mesa de un salvaje sería tal vez envidiable p .tra cierta espe­
cie de gente que \"Í\·e en pueblos cultos, p:.ies en ésL)s s~.:t por 
la pobreza ó por escasez ele cr:as ú otras circnnstan~ias, s~ 
alimentan á veces mal ó con cosas pesadas ó en m ·tl estado; 
un salvaje no coge, sino estucliand o las estacion2s ele carla 
animal i por tanto, ademús de tom.:1.rlo fres ·.:'.o co:n'.) m :rnda 
la higiene, lo come gordo, sabroso, etc. 

Radicación en el Ucay:lli 

Noviembre 26. - En la madrugada ele hoi dije á un piro 
que me condujese á casa de unos amigos que Yi \"en en las 
cercanías, i al punto se presentó el indio, presentándome su 
canoa en la que me embarqué dejando por todo el día la ca­
sa de Providencia. 

Cuando llegamos á aquel sitio, mis tres ami:;os me reci­
bieron con bondadosa hospitalidad; hacia la tarde me inYi­
taron á recorrer el huerto á cuyo tfrmino empezaban las 
frondosas abmedas del bosque, ostentando su tupido folla­
je á cuya grata sombra nos tendimos sobre la hojaras~·a mu­
llida de su suelo i teniendo á la vista el río r1u~ m:rnsamente 
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se clcsliznl:ia por su lecho, exigí á aquellos JO\Te;1es trabaja­
dores, Yrilerosos i honrados que me refiriesen la manera co -
1110 se estn b1~cieron en este lugar, para pone1· á la vez al co­
rriente c1c ello á mis lectores; al principio se negaron á ha­
cerlo, creyendo que sus minuciosidades me fastidiarían; pero 
al manifestarles mis deseos <le saber precisamente esos por­
menores, uno ele ellos comenzó su historia poco más ó me­

nos así: 

"::-Josutros, seüor, somos de 11oyobamba, fuimos traídos 
corno peones, por el señor X ...... quien nos hízo trabajar cau-
cho en unión de algunos prácticos, que nos enseñaron su 
manipulación, la que D.prendimos al momento. Nuestros 
viajes en busca de caucho se hicieron al Pachi tea. :Merced á 
las arrobas de este producto de la montaña que entregtiba­
mos al patrón conseguíamos de este que nos suministrara 
toclo lo que queríamos, así que jamás nos faltaron vestidos, 
herramientas, licores i otras cosas, porque aqní se trabaja el 
caucho pnra mercaderías lo mismo que vender el producto 
por plata i con ésta comprar aquellas. Pasados 6 meses ma-
nifestnmos al señor X ...... ei deseo ele saber el estado ele nues-
tras cuentas. Qué sorpresa fué para r.osotros al escuchar 
qu~ con todo nuestro 1..rabajo habíamos cubierto apenas el 
costo de los objetos que nos daba aquel señor, cargándonos­
los á precios exorbitantes!, ele todo lo que nos dió, sólo con­
serv<"tmos una escopeta, una hacha, un machete, cuchillitos 
i una cama!, ¿ qué hacer en tan crítica situación?, nos encon­
trábn mos, sin casa, sin chácara, sin dinero, sin bienes i sin 
familia, pero felizmente acá no hace fa1ta nada ele todo esto, 
porque u no c1 uermE: en u na playa como en sn casa; halla ví­
veres sin haberll)S plantado en ch(lcaras, i á cüenta de cau­
cho se pide como con dinen) totlo lo r¡ne se clesea, mas esto 
quisimos evitar nosotros; los bienes consisten en los produc­
tos que se p~1?clen sacar, á 1a falta el::: familic1, suplen las aso­
cia. ,~io:1es co:11er~ia1es ó ele ch.:1.car~ríc1,; visto todo esto tnn 
fácil ele practicar, resol vimos, pues, apartarnos ele la tu tela 
de nuestro pat1·ón, para t;-abajnr libremente por nuestra 
cuentr1; nos hallábamos á la sazón en la boca del Pachitea, 
sin m~s conocit11ientos que ~l de ese río lugar, de nuestros 
primeros trabajos, por tqnto · no cono2íamo.s esto.s otros 
ríos." 

~ J -~ " 
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Al ckcir ~us últimas pDlabras extcncli<> el jon~11 unn ma­
no hacia el 'I'aml)() i Urubamba, que tenía mus ú la vista i 
con ti11u(1. 

"Era ele mañana, en este estado, sentados nosotros tres 
en una playa sobre el fardo tic nuestras camas, abrazados de 
nm:str as escopetas i teniendo al lado las hachas i machetes, 
pare-- íamos unas esta cuas ...... " 

Aquí Yoh·i<> ú callar el joven, parecía confristado i con 
un temo ele voz c1uc tenía algo de gravedad i tristeza ai1ac1iú: 

"Tal foé nuestra situación, terril>ie por cierto, pocos 1110-

nwntos después que abandonamos la casa del patrón c1espi­
r.li0~1d o nos para siempre. 

"D..:s<.k el momento que 110s habíamos sentado allí vimos 
una canoa que surca ha por cerca cld arenal <"n que e tába­
mos. la que pronto llegó ú nuestro frf'ntc é iba ú pasarse, pe­
ro con la pregunta ele ''¿adónde vás?" que clirijimos al pape­
ro, se deLnvo a]uo. 

- "A la boc~t <.1e1 Tambo" - nos contestó el piro dando 
nn nuevo impulso ck remo ú sn canon, lo que Sl'cundó el hijo 
que estaba ú pro:1. con otro remo. 

- ¿Vamos? 
- ¿Uuiercs llevarnos? 
- 'fu canoa es grande; llévanos. 

"Les dijimos alternativamente ú los indios, 110 sin ha­
ber cambiado antes entre nosotros una mirada tri!,te, pero 
sig11ificativn. 

"Los sal v:1jes por tocla contcstaci611 nccn:n ron su canoa 
hacia nosotros ú la que nos precipitamos con 11ucstro~ po­
bres equipajes: sabíamos ya cazar, pescar i remar, nos ar-
111amos ck unos remos que hallamos al fondo ele ln cnnoa i 
ésta aceleró su marcha con la proa puesta al Alto UcHyali; 
los indios no nos prcg·unhtron ~1quicra quienes én1mos 6 á 
dt>nde queríamos ir, ¡so:1 tan buenos i tan sencillos! q uc in­
dikrcntes {t sns 1111c\ros pasajeros, siguieron el vi;:ijc. 

''Luego supimos que estos piros vol dan ú sns h')g-ares 
lkspué, ele hab~r entrc<ratlo canchu á su patrón D~t Costa; 
el m.,ts vicj o de ellos sabía la quechua i toclos nos hicimos 
amigos. 

".Así vic1jamos doce días sin interrupción remando todos· 



- 451 -

caznmlo nosotros i pescando ellos: en el tránsito vi~itamos 
casas de Conibos, i ele las chácaras ele éstos ó ele las ahanc1o­
nac1as nos proveíamos de cuanto podíamos necesitar. Por 
las tarde en la plnya cloncle clescansúbamos i después ele la 
foaüa ele costumbre, busc:í.bamos nidos de charaJ)as para 

o 
recoger sus hue,,..os, pero en la noche atishúbamos á las que 
salían del río á cleso,·ar i las virábamos (1) con lo que con­
secrufrtmos abunclante provisión para el viaje: el término clel 
Yi;ie fué este sitio en el que hallamos á la familia de nuestros 
pr~tectores; estos i aquellos nos ofrecieron su casa, su ch{t­
<::ara i nos asociamos íntimamente. 

" Lo primero que hicimos fué querer despejar la incógnita 
que nos rodeaba respecto á nuestra suerte presente i futura, 
pero con la confianza puesta en Dios, i en el trabajo i honra 
dez, determinamos hacer nuestra casa i chácara al lado de los 
salvajes i \"Íajar guiados por éstos á las quebradas vecinas 
en busca de caucho, para lo cual tu,·iinos también canoa ..... . 

- "Una muí destrozada que la compusimos" 
Le interrumpió uno de ellos. 
- " La que quedó mui buena i elegante " 
Dijo el otro, i el primero continuó: 

"Si hallamos caucho, nuestra situacifrn podía salvarse 
de un naufragio inminente, pues con este producto que en el 
bosque es gratis, pero que sacado de allí es de gran v3.1or, 
podíamos comprar lo que nos faltase; pero desde un princi­
pio nos proporcionamos los medios de atenderá las necesida­
des principales: aunque teníamos la chácara que nos brin­
dó el indio i otros diseminados en las orillas de los ríos, co­
mo usted habrá visto, i aunque también había diariamente 
caza, pesca, comestibles i bebidas, quisimos arreglar todo ele 
un modo mejor; así, pues, procedimos á rozar un pedazo de 
bosque, que quemado nos ofn·ció un suelo limpio i despejado, 
allí plantamos yucas, plátanos, maíz i cuantas semillas te­
nían los indios, la de arroz i papas la conseguimos de Ja casa 
de un blanco de Panahuesa; cortamos palos fuertes, parti­
mos ponas, reunimos yarina i procedimos á construir nues­
tra casa con sus divisiones, asientos, catres i mesas i es esta 

[r] "Poner de espalda". 
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la misma que a~ab:.1mos de dejar i vé usted que en ella pue­
den caber 10 personas más. 

- " ¿I cuánto tiempo emplearon en todo eso, les pregun­
té con mucha curiosidad. 

- " En la chácara .................. elijo mi interlocutor gui-
ñando un ojo - si mal no recuerdo, un mes; i en la construc­
ción de la casa 15 días, pero hai que ver que no éramos sino 
los tres solos; los naturales no nos ayudaron porque no te­
níamos como pagarles. 

A mi relator le p :ueció sin duela mucho tiempo un mes i 
medio empleado en hacer casa i chácara, que les aseguraba 
una cómoda existencia, durante 5 años ó más; i por eso da­
ba esa última disculpa. 

~Ias no interrumpamos su relación, que siguió así: 

"Teniendo ya casa, se nos hicieron necesarias las bate­
rías de mesa i cocina; por lo que hace á la primera los pla­
tos, jarros, fuentes, etc., que fabrican los salvajes con tanto 
gusto como elegancia nos sirvieron perfectamente; i para la 
segunda lo mismo, puesto que hasta Ahora conservamos las 
grandes urpus [ vasijas] para depositar agua ú otras bebi­
das; hicimos también un hornito de las arcillas que usan los 
lugareños, para fabricar sus ollas, el que nos sirve hoi 
1111smo. 

" Armamos ral'.adorcs .................. en fin continúa tú " 
- le dijo á uno de sus compañeros - " tú que sabes más por­
menores de cocina. " 

" Armamos ralladores " - continuó el indicado la intc­
resant~ relación anterior" - i con estos convertimos en ha­
rina el maíz de mazorcas algo frescas aún, con la que hacía­
mos pan mezclándolo con almidón de yuca que también ha­
cíamos con facilidad; cuando tuvimos miel, la que hicimos 
amartajanclo algunas cañas, se hacían tor·tas; pero esto era 
diario. El pláümo, puesto al horno, yucas, pejes, payos de 
monte, preparados con yerbas olorosas, etc., nos proveían 
el sustento. 

" Reunimos cacao c1el monte i con miel hacíamos chocola­
te; ciertos cocos i almendras molidas i hervidas en agua nos 
proporcionan la leche; e] maíz, el maní i el arroz, chichas di­
ferente.e, como el masa to i chapo, al que nos acostumbramos, 
porque nos daban nuestros yecinos. 
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'' En medio de nuestra vida 1ah -)rio.:-;a á la \'ez que tran­
quila i divertida nos amenazó con su ausenciR la sal quepo­
seían los indios i que se agotaba por momentos; en este es­
tado rnont<1.mos nuestra canoa i nos el irij i mos á IR. quebrada 
ele Cachiyacu i cogiendo agua de sus vertientes la hicimos 
hervir en grandes ollas que nos facilitaron las chunchas; i ya 
t m·im os sal. 

"Dos meses ó tres permanecimos en este estado hasta que 
al fin atendidas todas nuestras necesidades marchamos al 
caucho i nombrn.mos jefe dc1 trabajo al señor, qnien pondrá 
á usted al corriente ele nuestra historia. 

Dijo seña1anrlo el joven á su otro cornpañ ero i se tendió 
otra vez ú mi lado; el señalado se incorporó, torció su ciga­
rro i me ofreció otro i continuó: 

"Así, amigo mío, viajando a1 Urubamba i sus afluentes 
doncl~ encontrábamos árboles invadidos de abejas, les rob:=t­
mos miel i cera, de esta reunimos algunéls arrobas. Si ha­
llábamos ma1;ichoncs de caucho, formábarnos nuestros cam­
pamentos, poniénclonns ft extraer su jugo lechoso i así poco 
á poco se acopió éste durante 4 meses cJe Yida de bosque; 
pero jamás dejamos ele cazar, pescar i atender dcbic1é~mente 
á nuestras necesidades; la poca pólvora ~1 ue teníamos se nos 
consumió, pero teníamos anzuelos de todo tamaño i sogas 
de pescar hechas de cumari por nosotros mismos; nuestros 
vestidos ya parecían cendales i carganc1o todo nuestro cau­
cho en una bnlsa reg1·esarnos á 1 a casa i chácrt n.l que (1eja­
mos hacía 4 meses; la mA.la yerb~ había innldiclo una i otra, 
procet]imos á limpiarlas i la segunda, según se iban desyer­
bandt> presentaba los sazonados frutos ele todo lo que sem­
bramos á excepción del ají, cuyos frutos se habían caído ya; 
el indio i su familia cosecharon el maíz, maní, arroz, frejoles, 
etc., que se produjeron á los tres meses ele nuestra ausencia 
i nos mostró el depósito que para nosotros hicieron estas 
buenas gentes; la caña i las raíces [se referían ú las yucas i 
á las papas), estaban en perfecto estado ele servirnos. 

" Hacía pocos días que clescans5. bamos en casa pensando 
ir lo más pronto al Pachitea {l vender el p rocl ucto acopiaclo 
en la montaña, pero un comerciante abordó una tarde 
aquí i ................. . 

- I? - les pregunté á aquellos cu ya relación me inspira 
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el más vivo interés, i al es2uch:1.r que ya llegaba un comer­
ciante me alegré como si presintiese la recompensa que estos 
jóvenes debían recibir por su honradez, trabajo i energía. 

- o_. ese comerciante - continuó - nos proveímos de 
toda clase de herramientas, vestidos i hasta objetos de lujo, 
en cambio de productos que no costaban sino el trabajo dJ 
extraerlos i cuyo valor foé de 600 soles, que nos pagaron 
por 40 arrobas de caucho. 

" Con estas mercaderías visitamos á los salvajes de la ve­
cinclad les dimos lo que pedían; ellos marchan hoi al caucho 
irle regreso nos pagarán perfectamente en este producto. 

" Desde entonces permanecíamo3 nosotros aq ur, llevando 
una vida ociosa; una vez al 1!1es limpiamos la chicara, don­
de no faltaba nada, antes sobraba todo; teníamos salvaji­
llos por domésticos, quienes cazaban, pescaban i nos servían 
de bogas, dentro ele poco tal vez á fines de este año, es decir 
por diciembre nos iremos, abandonando casa, chácara i peo­
nes, pues la soledad es mni triste aquí; rai-a vez como hoi lle­
gan viajeros á esta región, que como usted siguen su viaje 
hacia al)ajo i esto queda mui desierto. El caucho que hemos 
recogido de lus indios llega á 300 arrobas es decir, lüo' arro­
bas para cada uno de nosotros, que vendidas en el Pachitea 
nos darán 1500 soles, pues hoi está á 15 soles la arroba. 

" Tal hemos pensado i pronto nos vamos; ya hace 14 me­
ses que salimos del Pachitea, em harcánclonos como le diji­
mos al principio, en una canoa de salvajes; i yo tengo una 
madre á la que amo mucho é iré á verla''. 

Yo un hijo ú quien recuerdo - dijo el otro. 
I yo una novia - añadió riendo el más joven ele los tres. 
Al cerrar la tarde me retiré á Providencia i en el trflnsi-

to iba pensando en la multitud de familias que pululan en las 
grar.des capitales sin encontrar quizás un pedazo de pan con 
que saciar el hambre: en la:rnu1titud de hombres que se arras• 
tran por la senda del Yicio i de la ociosidad en los pueblos 
sin industria ni cvmercio; i me decía á mí mismo. 

- ¿No podrían hacer lo mismo que estos jóvenes otros 
tantos .................. ? 

- Pues anoticiémosles - me contesté, i redacté, aunque 
mal, la historia de mis amigos, ven.ladera tal como me la 
han referido, tal como ha pasado, como le puede suceder al 



que yinies~ aquí como diariamente acontece con otros v1s1-
ta n tes de estas pri \'i legiadas regiones. 

Por üt.nto el día de hoi no es perdido, algo se ha consig­
nado en frt \'Or ele estas valiosas regiones, cumpliendo, por lo 
que nos toca, fielmcn~e nuestro programa; poniendo al co­
rriente c1e la verdad á los lectores de los que, (qnizás á algu­
nos) les pnede ser íitil nuestros a\'isos veríc1icos i minuciosos 
que son de in teré~ grande i trascendental. 

La familiaridad ingenua del que escribiendo para la 
generalidad, parece que platicara con arnigos conocidos, 
.con gafíanes, con trabajadores, en una palabra con el 
pueblo inclustri<)so, cuya corriente arrastra también á ri­
.cos, á pobres i á gentes de saber i ú los que no lo son; cir­
cunstancias que exigen de parte mía la claridad é imparcia­
lidad del verdadero bistoriador. 

Diciembre 6. -- No habiendo ocurrido nada notable des­
de el 26 del mes prúximo pasado, ~puntamds como un acon­
tecimiento la visita que nos hace el italiano don Fernando 
Franchini, procedente de Cumar:a [del Ucayali) i vecino re­
sidente en estas riberos desde cinco años, el que creyendo co­
mo unos pocos, que pronto se poblará esta región, va fo­
mentando su trabajo agrícola, aunque muí poco á poco, ocu. 
pánclose rnús bien como todos en extraer caucho. Este se­
ñor nos obsequió algunas piezas del celebrado paiche. 

Diciembre 7. - Hoi supimos por aviso sec¡-eto dado á 
Franchini, que un piro Bautista se hallaba en la agrupación 
de la boca del Tambo [orilla opuesta á la que o~upamos] i 
todos resolvimos, ú falta de autoridad nqui, aprisionará es­
te sujeto cómplice en el asesinato perpetrado, por algunos 
Piros, en la pe1·sona del español Rodríguez, de q1-:ien Sama­
nez hace mención en su Diario; procediúse á la pesquisa del 
<lelinl'uente, comisionando á otros Piros para el caso, los 
que lo r,resentaron dos horas despu¿s: tan luego como es­
tu \'O con la cadena puesta á los pié:,, se formuló una acta 
de remisión al seúor gobernador del Pachitca, para que á su 
vez fuera despachado el piro á !quitos: Franchini foé nom­
brado conductor de aquél. Por seguridad de los blancos re­
sidentes aquí i para moralizará los sal vajcs hai que hacer 
tan difícil tramitación ¿mas si un bbnco comete aquí nn cri. 
men, quién lo juzga si no hai autoridad sino á 150 ó á 200 
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leguas? Tal clcscuiclo es vituperable por cierto, pero cau~a 
rubor decir que en medio ele cslc centro c1e comercio acti,·o i 
el 011clc to:..·,1 n tantos comen.·ia n tes, hal!en este gran foco cle­
pro~peric1 ac1 como la solariega de un amo negligente i estú­
pido, es ckcir abanc1onac1o. 

Diciembre 8 . - Cncllnpn. - Ilahienc1o concluíclo los l)()­
gé1 s su fiesta: · se alista ron para el v i[ljc. sa 1í de Proviclcncia, 
(boca c1el Tambüi Urnhn.mba] dejando en clln. á mis tres 
compañeros de viaje, señores l\1on tes, s~las i Liñ{tn; doloro­
so es separarse c1e amigos que han presenciado algnnasaílic­
ciones ú ha 11 sido coopartícipes de pec¡nefíos, pero amargos 
contratiempos! Ellos qtwdan ocup{1ndose en sus transaccio­
nes comerciales. 

~le embarqué, pues, en la canoa "Tambo" junto con mi 
amigo Fernando Arznbiak1i, i vi;1jarc1110s juntos hasta el 
Pachitca. 

En una hora c1e lrnjac1a 1~egamos á esta casa que, como 
elije, es c1e los Arzu bia lcli Hermanos. 

Poco después 1kgó Ir:, canoa de Frrinchin i {i c¡uicn ncom­
paüaha sn amigo Colnagui, los que se di1·i.~en alCumaría ele 
que hemos hal>lac1o el día G; mfls deseando ir en nue~tra com­
pañía desembarcó su cquipéije i se quec1c'>; Frnnchini siguió el 
\·iaje éd U nini. c1oncle piensa permanecer ·algunos días para 
rescatar productos ele los naturales. 

Ilabicncloempczac1o hoiá nn\·cgar el Alto l cayali, iremos 
calculando su longitud aproxinrncl~1111cnte. Por lo que res­
pecta al 'I'nmho, 11e visitado ~n hoya i sus vertientes hasta 
mrns m1c,·c milla~; ú esta dist:111cia me sefíal() el piro Agus­
tín, el lugar ele c1oncle regresé> un vapor que ,·ino ele alrnjor 
snpong·o c¡ne este sea el clel>llmirante Tuckcr; como no poseo 
ninguna <Jbra pan:1 consnltnr estos pon11e11ores, por haber­
las perdido tocias en el naufrn~io, me contcn:o sólo con con­
signar los da tos que recojo, haciendo algunas comparncio-
11cs sólo de memoria. 

Avanzamos 1 i ½ leguas. 

Diciembre 0. - El mismo Jug:nr. · - Por algurrns ocupa­
ciernes ele .c\.rzubialcli nu pudimos efectuar hoi el viaje i lo pos­
tergamos para el c1ía si .~uicn te. 

Debo hacer con~tar aquí que Franchini, co·nagui i otros 
mús, con quienes he hablado, han venido acá e.le chancha-
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11lélVO i Tarma, por la da del Pachitea, los que me han su-
111¡1;istrac.1o preciosos datos sobre \'arios puntos importan-

tes. 
Diciembre 10. - Cnsshiririjereri [PoznJ.-Salienclo tem-

prano del punto anterior, abordamos un momento ú la bo­
ca c1el irnporta nt~ río U nini, c¡ue afluye poi-la izquie:·cla, don­
de estaba acampado Franchini, el que teniendo que permél­
necer allí algunos clías rnús, nos entregó al preso Bautista i 
el acta, para su entrega, por nosotros, al goh~rnaclor del 

Pachitca. 
Frente al Unini \'Ísítamos la casa del chino Francisco 

Arequi, traído de Quimpítiriqui por Sarnanez en su última 
e;:x:.pedición; este industrioso asiático i su socio el joven Anto-
1110 Vfi.squez, tienen una buena casa i chácara béljo la cleno­
mínación de San Rafael i trabajan caucho con Campas, los 
que tienen sus casas en las cercanías. 

Allí [en el San Rafael] tuvieron la bondad de ofrecernos 
un lrnen almue1 zo con carne ele res, leche i galleta~ norteame­
ricanas ele que carecíamos tanto tiempo, todo habido á true­
que, como nos elijo el d1ino, ele "Cauchito", ahí mismo tu ye 
la satisfacción de ver ú mi antiguo amigo Ricardo Villamar. 
el que inmigró de la Co1wención el año pasac1o junto con los 
Arzu biald i. 

Descansamos ú las 5 de la tnn.1e en este sitio [Poza] en 
un gran arenal ele la derecha frente á una inmensa roL:a de la 
banda opuesta del río que termina en una colina alta, rnui 
faldeada i graciosa que viene ele O. á E. desprendiéndose de la 
cadena de montañas que por toda la izquicrcln i á gran dis­
tancia del río parece imitar el curso sinuoso ele éste, aproxi­
mándose á ratos, retiránclos luego, aplastándose á veces i 
formando con sus c::iprichosos solevantamientos cnencas, 
valle5, laderas \·estidas de lujosa vegetación i regadas por 
infinidad ele juegos ele c1guas cristalinas; vense también ce­
rros lejanos, gargantas i contrafuertes, la cima de éstos pre­
senta al espectador navegante un perfil que marca en el fon­
do azul del éter, un horizonte que contrasta bellí:.;imamente 
con los llanos; ofrécense también colinas i collados cilíndricos 
i cónicos que arrancan desde el río donde se bañan sns bases 
i terminan en mesetas, en picos i miradores ...... pero ¡ai! to­
do eso tiene un sello de tristeza indefinible...... Templos el 
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adoracif>n que aluu-on vo1cúnicas eon\·ulsio:1es al Supremo 
Haceclor ido nunca ha\·eniclo el sacerdote ú cantar sus him-
nos ...... Explénclicla morada ofrecida al Rei ele lo creado i cie-
go no lo encontró ...... Hacinadas riqueza~ que despreciamos; 
bellísimo clima que abnnclonamos; suelo lleno ele encc111tos 
que ni conoccr!1ús; hacienda valiosa de la que ne> nos o:upa-
rnos nunca ...... ! 

He n llí ese pec1nzo precioso i rlesierto (kl Perú, prn\·isto 
por la naturaleza ele caminos, c1e víveres, ele rique;1,as, de co­
modidatles. Alb~rgne cligno c1e recibir en su seno virginal ú 
las cultas naciones c1cl mundo civilizado! 

Al preso lo ascguram ---s amarranr1o la cadena en un ár­
bol, pues temíamos qn~ se nos esCt.tVtra. 

Avanzamos 14 leguas. 

Diciembre 11. - Cumn.rfa [c1c1 Pcc1yali] .-Habiendo ma­
cl rugad o ele 1 pu n tu anterior, \risito_mos h 1 ci a el rnec1 io c1 ía el 
puesto de Cohenhua, c.1.sa ele los seño1·es Eduardo ~luricta i 
Enrique Gonzúles, socios i caucheros ú quienes conocimos en 
Providencia hace poco;;; días, mas como hoi se hallan ausen­
tes sólo encontramos á sns familias, prim::n1. vez que \'Í se-
11.orat, c1esc1e qn-= principié el \'Íaje, ellas son mo_yobambinns i 
las primeras que han llegado hasta ac:{1. 

Dú lástima que estas casas rle bbncos estén tan distan­
tes unas ele otras, es decir cac1a 10 ó 15 leguas, cuamlo cac1a 
milla ele estas hermosas riberas podría con tener centenares 
de familias. 

La anchura constante c1e1 río es ele G á S cuaclras, con un 
ca ucla1 ele ag~ta tan granr1e como_ estancac1a que apenas se 
mueve. 

D~scansamos como clos horas en Sibunlla, para hacer ce­
na con pejes qne fueron sacaLlos en el 1110 mento por los in­
dios de la ensenad en donde está bnmos; con tinuac1o el Yia­
je á las S de la noche, llegamos á las 3 de la maclrugaclél, al 
término de nuestra navegación nocturna. 

En Sibunlla, ya citarla tcrrniua 1a región ele los Piros, i 
principia la de los Conivos, cuyas fogatas hemos yisto en 
las ori11as el urante la tra ye~ía. 
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Prirnera Yez que na yegamos de noche, pues ya no hai pe­

ligros. 
Avanzamos 19 leguas. 
Diciembre 12. - Panahuesn. - Hoi Rntes de nuestra S8-

lida recorrimos 1a ch{tCéHa del italiano, la lrn1lamos lo mejor 
provista que se puede imaginar, sin mns tralrnjo que haber 
colectado plantas i semillas variadas, estaba 8c1ornac1a de 
un modo vistoso i abundantes; la caña cluke ocupa su 111::1.­

yor extensión i con e11a se hace H11í 1a primera prueba de des­
tilación; pero en escala tan diminuta que ape11as abastece el 
aasto de 1a casa. 
b Sa1imos de aquel punto c1tjnnc1o en él á Co1gani, que per­
manecerá en sociedad con Franchini. 

Por orden que medió este señor en el Unini, recibí de 
aquel rne1-caderías para completar a1go mi equipnje dejando 
un pagc1 ré de su Y a1or; estos son los primeros vestidos que 
he conseguido, pues, hasta hoi he permanecido con cushrnü 
de salvrije. 

En la tarde descansam0s por unas horas para hacer ca­
za, pesca i fogata continuando el vi,,je, delicioso como ayer, 
llegamos á media noche á esta casa, que en este 'río i deba­
jada es la ú 1 tima de los blancos, pertenece á los señores Emi­
lio i Jesús \'fi.squez, hermanos i socios en el trabajo del cau­
cho, cera, sc118zón de paiche, f'tc., la gente que ocupan para 
estos tralJnjos es coniva. 

El señor Vásquez [Emilio J tuvo la bondad de ofrecernos 
una tasa de café del Brasil, que á tales horas i después de 
un Yinje á toda brisa, nos sentó mui hie11; luego se nos sir­
vió el plus café; los c1 os componentes eran bras1leros, en esta 
tierra donde se produce tan bien uno i otro. 

Hemos Yisto que desde Curnaría desaparecen por com­
pleto las piec;ra~, no halláudose en las playas arenosas una 
sola ni por casualidad. 

Desde el mismo punto se vé que los bosques de las inter­
minables vueltas del Ucayali, son ya int1ndables en la esta­
ción de las lluvias i crecientes, i por tanto impropios para la 
agricultura, porque las inundaciones, aunque no hacen mal 
á las plantas, podrían perjudicar los edificios. 

Desaparecen por completo las colinas vistosas i los te­
rrenos altos de las riberas; por consiguiente una colonia ó 
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una inmigración ocup.:1ría sin dispnta i con preferencia los 
Jugares que acab:-tmos ele cl1:jar i los que hemos descrito en 
algunas partes ya ,·isitadas, tales como la boca del Tambo, 
la hoya clel lhjo Urub :unlrt i ln.s vt"'rtientes ele la izquiercln 
del Alto Ucayali, hasta Cumaría ó sus cercanías. 

¿ Mas, qué número el e gen te poc1 rá. con tener desahogad a­
mente la región que se acabél de indit:nr? 

Respondemos sin temor ele equivocarno,;;, que tor1o el 
Perú mús tres veces su número, es decir, de 9 ú 10 millones 
de habitantes. 

Desde prima noche no:s h.'.ln molestado bastante los, san­
cuclos i al llegar aquí el c1csasociego i molestia que produce 
este enjambre ele mrrlditos aninu.les, fué una verdadera de­
sesperación para mí que aún no conocía esta plaga, sino 
que la vine experimentando desde el punto anterior; la cn­

rencia. de estas lancetas múltiples i ambulantes que hacen de 
los ríos Urubamba, Tambo i parte del Ucavali un lugar de­
licioso, sería unn poderosa razón para que toc1os escogiesen 
aquellas riberas para sus moradas i abandonasen las pon­
deradas pampas dei Sacramento que quedan más abajo i 
que están llenas de sancudos sangradores. 

Avanzamos 12 leguas. 

Diciembre 13.-Xavegando.-Salimos rlt·l punto anterior 
á 1as 8 de la mañana i el tortuoso río ofrece siempre el mis­
mo aspecto de m8jestac1 que le distingue; aunque inunda­
ble i lnjo, presenta á graneles intervalos, casas i chúcaras 
<le conivos que gritnndo en yoz chillona preguntan á todo 
pasagero: 

-¿Jaura numiajuai?- [de dónde vienes?] 
-¿Jaujaneri mia?- [cómo te llamas?] 
-¿Jau ra no ca i ?- [¿ el ó 11 el e v {t n ?] 
-¿Jau tianca mía juai?- [¿cuando vuelven?] 

A lo que, por eclucacación, hai que contestar lo que con­
Yenga. 

Los blancos se burlan de esta ino~ente curiosidad del hi, 
jo de las aguas, contestándoles sea en inca ó en otros dia­
lectos. 

-Vengo del cielo. 
-.:.\1e llamo el diablo. 
-Vengo del infierno, etc. 
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En la tarde descansamos en una casa de conivos, los que 
nos confundie1-on á fuerza de pregu11tas i al saber que pro­
cedíamos del Cuzco, nos pidieron monedas para sus colla­
res ofreciéndonos caucho; son estos rnui civilizados i se les 
distingue fricilrnen te por la frente cha ta i deforme que tienen 
á causa de ]a costumbre de aplastarse con tablitas cuando 
niño~, ó mejor diremos que las madres les dan esta forma á 
]a cabeza de sus hijos tan lt1ego corno nacen. 

Después de terminada la fogata ck costumbre, seguimos 
navegando; durante la noche ha~ta el amanecer. 

La atnora nos sorprendió tranquilamente en medio de 
este p( qt1< ño océano que nos conclucfa casi siempre al N. O. 
La velocidad del río disminuye notablemente desde Curna­
ría. 

Avanzamos 17 leguas. 

Departamento fluvial de Loreto-Pampas del Sélcramento 

Diciembre 14.-Boca del Pachitea.-A poco que se pre­
sentó el sol hízose la fogata consabida con caza i pesca, mas 
los sancudos, aunque disminuyen de día, no dejan de moles­
tar muchísimo de noche. 

Al cenar la tarde costeaba nuestro barco la isla de ]a 
boca del Pftchitea i á la primera YU<::1ta se nos presentaron 
de golpe cho2as altas i nurne1 osas rodeadas de chácaras, las 
que son casas comerciales, ]as más ele ellas extranjeras, i las 
que sostienen d comercio ele este río i la civilización de los 
aborígenes. 

Nos dirigimos á casn del señor gobernador que era á la 
sazón el señor José Canloso da Rosa, brasilero, entrega­
rnos al preso i presentamos el acta. 

Este señor que hace poco fué nombrado gobernador ó 
inspector por el prefecto de !quitos don José B. Sarnanez, 
tuvo la bondad de ofrecernos su espaciosa casa para nues­
tro alojamiento i luego una cena magnífica con vino, con­
servas i licores extranjeros. 

Hace 6 ú 8 años que este lugar apen::is tenía alguna cho­
za de salvajes; más ho: van i vienen vapores, entran i salen­
teda clase de gentes, se compra, se cambia i se negocian pre 

61 
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ciosos objetos de industria fabril con caucho, cera, paiche, 
palos i resinas. 

Hé allí el comercio, hé allí su poderoso imperio, por eso 
dijimos antes que el. comercio ha hecho en estas regio­
nes prodigios, que jamás pudieron realizar ni el celo evan­
gélico de los misioneros, ni los viaj~ros que mandó el go­
bierno. 

Dos horas antes de llegará este punto, tuve un momen­
to de placer inexplicable al encontrarme con el subteniente 
don Daniel Truyenque que iba surcando al Tambo <:>n ~omi­
sión del prefecto Samuncz, este joven, antiguo amigo i pa­
riente mío, foé uno de los compañeros de este señor en su 
viaje último; por él supimos que Samanez h)mó posesión del 
mando prefectura} pacíficamente, i que pensaba, según las 
órdenes del gobierno, proteger el adelanto de estas regiones 
¡ojalá sea así! 

Recibimos cartas ele Samanez en las que h,.biendo sabi­
do nuestro viaje [por cartas que del Cuzco le clirijimos] 
ansiaba saber nuestro paradero. 

Supimos así mismo que el vapor ''Mayo" había partido 
antes de ayer de este puerto con dirección á !quitos, así pues 
hasta la llegada de otro vapor permaneceré aquí. 

En los días de mi permanencia acá consignaré más por­
menores acerca de le, que sea conveniente para el conoci­
miento de este país naciente respecto al comercio i á la so­
ciedad, detallando, si conviene, nuestras lijeras observacio­
nes. Desde aquí principian las pampas del Sacramento tan 
celebradas en el mundo i que no son sino la continuación de 
los terrenos que acabo de recorrer desde Tonquini, ó Maini­
que. 

Avanzamos hoi 10 leguas. 
Diciembre 15.-El mismCJ lug~r.-Este día ha sido de 

descanso i diversión; varios señores del lugar nos honraron 
con su visita i hemos paseado las riberas de este lado ( dere­
cha) donde hai muchas familias de blancos é indígenas. 

Diciembre 16-El mismo lugar-Habiendo Arzubialdi ven­
didc el caucho que traía á la casa del señor Carel oso que es 
comercial i la más fuerte, bajo la denominación de Arauja i 
Cardoso; nos ocupamos en enfardelar i acomodar cajones 
de mercaderías para la vuelta de Arzubia1di á Cacllapa don~ 
de lleva todos estos efectos, importe de 800 soles, lo que 
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atendiendo al gran consumo que all•á hai con la venta á los 
aborígenes es rnui poco, pero una canoa no lleva más. 

Diciembre 17.-El mismo lugar.-Con bastante senti­
miento he preseneiado 1a partida de mi amigo hacia arriba; 
sahó hoi á medio día i empleará 15 días en llegará su casa 
de Callacpa cerca del Tambo. 

Diciembre 18.-Habiendo conferenciado hoi con el señor 
Cardoso, hice que me facilitase 1500 soles en calidad de 
préstamo, lo que se efectuó, dándoseme hoi 500 soles, 500 
me dará en !quitos su socio señor Araujo i 500 tornaré á mi 
vuelta, para el regreso del viaje que proyecto por la misma 
vía por donde vine ó por el Tambo en caso de poder conse­
guir bogas que se animen á surcar aquel río que hasta hoi 
no se le ha visitado sino viniendo de bajarla por los señores 
Werternan i Samancz. 

Por tanto, habiéndume provisto de un regular equipaje, 
útiles i botiquín de viaje, podría continuar mis excurciones 
por el Pachitea, visitar e.'-te río i salir por Mai:-o á Pozuzo 
i al Cerro de Paseo como son mis deseos, pero quiero confe­
renciar antes con el prefecto Samanez para ver si más bien se 
hace una expedición por el Unini, lo cual sería mui importan­
te, Así me dirigiré á !quitos en el primer vapor que toque en 
este puerto, lo que se ignora porque como no está reglamen­
tada esta na \"egación los pa tremes de las lanchas vienen ó se 
van cuando gustan, ó cuando les exigen sus transacciones 
mercantiles. 

Aspecto físico del país. 

Diciembre 19. - Ya hemos dicho que una mitad del Alto 
Ucayali i los dos ríos que lo forman, serían las riberas más á 
propósito para colonias i establecimientos agrícolas i fabri­
les; ahora que ya hemos recorrido todas ellas afirmamos 
más i más esta idea, i, á mi juicio, creo que estos i no otros 
serían los lugares predilectos para lo que se ha indicado; en 
efecto, las hoyas del Bajo Urubamba i Tambo que se abren 
casi paralelos en una extensión de 80 leguas, constituyen una 
península triangular dividida en mil pedazos por innumera­
bles ríos i riachuelos, casi todos navegables i de altas orillas, 
de modo que están fuera del peligro de las inundaciones. 

I como tenemos que el Tambo i el Ene recorren 80 leguas 
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navcgah1cs fon1rnn<10 un lado ele! trifingulo pn>ptir.:sto i e1 
Bnjo Urtthamha con otnts SO kguas fonna el otro lado del 
mismo tri{u1gulo, cuya lrnse es la distancia que hai c11tr1..· el 
principio clel Ene (Acérn) i el ckl Uruhn mba, ( el Pongo) ('S como 
ele GO kguas, te11clrcmos la di111c11si(m siguiente; 50 lcgtrns 
base multiplicada pcH HO leguas lado é> altura particlo por 2 
es igual {t 2,000 leguas ctwdraclas; i si en cada legun ctrndrn­
da colocamos sé>lo una fn m ilin, tenemos igual nlÍmen>, es 
clccir, 2,000, familias pen> cada una de ell~,s co11ta11do co11 
opera1·ios pttecle constar de :Jo 111ic111hros; ¡()jnlft ~e pudiera 
conseguir esto!; t11é\S c(>m<> 110 hemos ele <kjn1· clcspohlndns, 
la banda izquierda del 'T'nmhu i la den:clia del Vruhnmlrn, 
coloquemos nllí sé>lo ,t.0,000 montdnn:s lo que formaría un 
hermoso departa mentn, mnyo:- c¡ne mt1chos estados, con su 
capital en 1a punta ele ],1 península i con fficil i corta comu­
nicélciém-al extrn11jero por el Ucnynli, nl interior del pnís, 
Cuzco, por ~1 ¿1 iniquc (t Ayacucho po1· Ac(>11 [ en el E11e]-(t 
Apurímnc i Junín, por el 1'ambo, l nini i Pichis. 

Pero si externlemos la vista al intcrio1· de las vcrti<.->11tcs 
del O. ele] Tambo, fí las del E. del Uruhamha i ú las occickn­
taks i orientales el ·1 lfrnyali; súlo hasla el punto medio de 
ésle [Cuma ría] te111..'m<>s una extcnsi())l céntupla ú la <k la 
pcní11s11 la en cuesliún, cuya punta octt pa PrO\'idencin. 

En ella se c11c 11c11Li-a atc11dienclo (t que no es su¡wrficic 

pl:tn:t, diltTc11lcs dimas: en los lla11os i 1·iheras se sien le ca­
lor en clifcrentes gradaciones según la latitm1; en las faldas 
i mesetas es mús lem plaJo, i por úl limo las cúspicks i lomas 
en mucho deben apn>.·ima1·se al clima benigno ele la sicrrél. 

Pen> si se desea un clima m:'ts ardiL'ntc i no perjudicial nl 
hombre ni (t sus animales, tenemos al majestuoso Ue:1_vali, 
qne clirigiénclose al N. se aproxima mfis i m{ts ú la línea ecua­
torial, ofreciendo en ins~nsihle gr:1rl11aci(>11 el anmcnto del 
c,tl01·, hasta q11c al {111 en sn último Urmino ya presenta sus 
i111111 merahks riberas inhospitalarias i p:1 :~ ta nosas. 

J>a1·a 111ayoc (lctcnni11aciú11 de la re~6(rn que nos ocupa­
hclla como ninguna otea, rica i produetiYa e.·po11t(ineamcn 
te, sana, ele clima hcnig·no i sin riesgo de 11i11guna clase. como 
son innrnlaciones, tcml>lorcs, scqncdadc"-, etc., comtrnicanclo 
focrn i dentro d ·1 pa1s pot~ cri-,tal111ns das que la nalurakza 
k ha clepnnulo tan ravorahlemenlc-1a limílaremos del mo­
do sig-uicn le: Por el norlc los ríos Sahuaya i i\1anan tai que 
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desembocan al Ucayali frontcrizamente, ce1-ca ele Cumnría 
(á 5 ó 7 lcguas nhajo); al S. lacaclena cleccn-osquccortanclo 
el Ene i Grubambh c1c E. il O. puede recibir su nomhre del 
pongo de Tonquini que lo forma ella misnrn; ,d O. el p< rÍ11 de 
la gran cadena que nlgn ,1pln1rnda i sin nomhresc cliYiS,l por 
toda la izc¡uiercla del Ucayali i THrnbo; i por el E. no hai ni 
conocemos que límite se le puede dará los inmensos 1la11os, 
nsiento ele los hnsqucs qne se extienden inter111inables por 
toda la derecha del mismo Ucayali i clcl Uruhamlw. 

Si en esta sola extensión que es mui poco conocida en el 
Perú, se tocase dispersión genentl en el cl::trín rle un ejército 
ele 50,000 hombres por ejcmplt_), con el objeto ele qu~ cada 
plnza mai-chase ú hacer sn casa i su chácara c1onc1c mejor 
les ri comod ~se, se rlcsa pc1 rece rían estos como un pu ñac1 o de 
perdigones echados en alta mar ........... tal i mucho mús es 
esta regi(m que imperiosamente demanda una inmigración. 

El croquis ele la península Tambo urubambina que con­
signamos en la fecha i trazado al vuelo, denota dichos terre­
no~ con parte del Ucayali, i con los límites indicarlos. 

Alto-Ucnynli, división, afluentes 

Diciembre 20.-El lector h'1hr<t extrañ1.c1o que en los cla· 
tos de ayer, se hubiesen consignaclo los ríos Sahua_va i Ma· 
nantai como límite ele ]a regi(rn que hcn-10s presentado pro 
pia para las inmigraciones, despreciando, como se dehe ha­
cer, los llanos inunrlahles cle1 Bajo-Ucayali, p'trtc de los rlc 

Alto-Ucayali i los del Amazonas peruano; pero pasemos á 
drir á conocer que los dichos ríos Sahuaya i Manantai 1imi­
tando aquella región i desernbocanc1o cerca clcl Cnmarín, se 
hacen mui notables porque las naturaleza les ha señalado 
un lugar clistinguiclo, en efecto: las bocr1sc1e 10s ríos son casi 
fronterizas, el Mawrntai qu ~ de·agua por la derecha finaliza 
los terrenos altos de esta hanc1a clel Ucayali, en especial el 
último trecho que con altura ele 25 metros sobre el ni\·cl del 
río i en una longitud ele 12.000 metros ostentn unn. hermosa 
meseta mui vistosa bañada por el Binnya, Cumaría i :.\1a· 
nantai;-el Sahuaya formado por el arroyo i otros tributan 
sus aguas por la izquierda limitando las colinas de todo es­
te lado (lel mismo río. 

Algo más: 
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Desde la desembocadura ele estos dos aflu~ntes, presenta 
el Alto Ucayali notable diferencia; tanto de subida como de 
hajada;-llamando desde hoi con el nombre de Cumaría., es_ 
te punto importante del río grande, consignaremos la dife­
rencia que existe de ahí para arriba comparada con lo de 
ahí mismo paP1 abajo i que se hace notable por el cambio 
que la naturaleza presenta en sus manifestaciones físicas, 
así: 

Desde Cumaría snbiendo el Ucayali tenemos: 
1 9 Terrenos altos en ambas orillas: 
2 9 Colinas, altísimas riberas i cerros por el O. 
3 9 Que empiezan ú aparecer las piedras en las playas, 

después en estratificaciones planas, oblicuas i perpendicnb­
res, en conglomerados pudingas, brechas i mixtos i en rocas 
el iferentes. 

4° Que ya no se encuentra el paiche, la vaca i las cha­
rapas grandes de ú 4 ar robas de peso, las chicas i medianas 
o charapillas lwi hasta Tonquini en el Urub[tmba i hasta 
A.eón en el principio riel Ene. 

Las cosechas i canales escasean. 
6 9 (I es lo 111cjo1·) que termina la pla.~a de sancud()s 

que sólo hai en los lugares desapareciendo por completo 
junto con el nombre de Ucélyali. 

7 9 Que el paisaje varía sin brusquedad é influye tanto 
en el ánimo que quien se siente agoviado por la vista contí­
n11a de los llanos inten~inables se alegra al contemplar ese 
panorama nue\'O que se le presenta interrumpiendo la mo­
notonía del llano i de su inmenso horizonte. 

8 9 Que se c~dma el furor de las turbonadas ocasionales, 
que abajo hacen zozobrar las embarcaciones aún á despel'.ho 
de el iestros bog·as. 

9 9 Que el río es elemento también del hombre, ya no se 
teme la paña (1), el lagarto, el canero i la sanguijuela (2), 
que á veces asustan á los bañantes por lo que estos lo etec­
túan bajo en canoas llenadas con agua, ó en pozas peque­
ñas i 

10. Que es el punto medio clel Alto Ucayaíi equidistan­
clo á sus dos extremos. 

L r 1 "Infinidad de pPjesillos mui mordedores i bravos". 
12] "Lombrices de agua mui finos i temibles por sus <.-'frctos cuado se interna en el 

t:uerpo de los bañantes" 



pc,r tanto clel mismo Cumaría bnjando-succcle todo lo 
contrario-los terrenos son inunda bles; ern pieza la mora­
da del paiche, yaca i .~harapas; abundan cochas i canales 
llénanse ele plagas de sancu rlos sus orillns; el paisaje aun­
que inmenso es monótono; !as turbonadas son bn~_yas; el 
río va es terrible por ciertos animnlejos perjudiciales, pero 
su ~auc1al es mayor ó al m enos pa1·ece así µorqnc se extien­
de mucho, su corriente es más calmada, etc. 

El Ucayaíi aumenta á cada pRso su caudal por los río.s 
que recibe i son desde su origen: 

Por la izquierda 

----- --- -- -- -- ============================ 

Nombres de los afluentes 

Cac11apa .............. ,._ 

Santa Rosa .......... 
[l] ............ I Sa}?ª_ni 

Un1n1 ..................... 
Potocl:ieale ... . ....... j 
Pucan1 ............ ······I 
Sinipo .................. 
1\falanquütto ó Ca- l 

siririjérere .......... l 

Dias d e naYega cion 

snbiendo 

o es navegable 

'' 1 c1 ·a 
l 
6 

'' 1 
1 ,. 

½ 
½ ,, Chupia le ............... 

Quimaliato ........... Ne es na,re_gahle 
Chucusa ................ 1 día 
Antahuania .......... ½ 
Yarina .................. 1 ,, 

½ Pacaya ................. 
1 

'' 
Curahtrnnía .......... 1 ,, 
Sibunya ................ 1 

A u quia [caño]. ..... 
Sahuanya ............. 
Sernpaya .............. 
Runuva i Panahuesa 

Amaquiria ············ i 
Cipría ......... , ......... 

1 

Iparia ................... 
Tabacua ............... 
Pachacha ••••••••••••• ! 
Pachitea ............... 

1 C . h' ½ día om.1c 1a ··············¡ 
Masmtone ............ ½ " 

1 

1 

DISTANCU.S 

A.l o rige n del 
Uca_yali Al a nterior 

1 leguas 1 legu 
') 1 .., 

'' " 3 
'' 

3 
6 ,, ½ 
6½ 1 
7 ,, 1 

" 8 
'' 

10 ,, 2 
" 12 2 

12 
" 

,, ,, 
13 1 

" 22 
'' 

8 
'' 23 ,. 1 
" 24 ,, 1 ,, 

25 
" 

1 
" 29 ,, 4 
" 32 

" 
3 

" 43 ,, 11 ,, 
48 ,, 6 

" 54 
'' 

5 ,, 
58 

" 
4 

60 
'' 

2 
" 61 

" 
1 

" 64 ,, 3 ' 
'' 68 

" 
4 ,, 

72 
'' 

4 

'' '' " ,. 
,, 

" " 
., 



:-·ombres de rio s aflueirtes 

Gen di rn pa ........... 
Cuntanihua .......... 
Lagarto ............... 

1 

Apuinihua ........... 
Taui-apa .............. . 
Pu n tija hu a ........... 
Cohengua ............. l 
Antahuania 2 9 ..•.• 

Tahuania ............. 1 

Poi-ocancha .......... 
Sebunya [caño]. ... 
Binuya ................. 
Cumaría ............... 
Manantai ............ 
Nipancia ...... . ........ 
Chesea .................. 
Panahuesa [caño] 
Maseay a .............. 
Caco ..................... , 
Cumancaya .......... 
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Por la derecha 

llias de navegación 

subiendo 

1 día 
1 

No es na yega ble 
1 día 

Pocas horas 
12 ,, 
15 

'' 
18 

'' 1 
'' 1 ,, 

2 
'' 3 

1 ,, 
8 ,, 

20 
'' 

2 
'' 

DISTANCIAS 

Al o rígen del 
Ucayali 

2 leguas 
3 

" 4 ,, 
7 

" 12 
'' 18 ,, 

1 19 ,, 
22 
25 ,, 
26 ,, 

1 

28 
" 33 ,. 

134 ,, 
35 ,, 
43 

'' l 48 
I 50 ,, 

51 ., 
1 
54 

'' 

1 

06 
'' 

Al anteri or 

1 Leguas 
1 
3 
5 ,, 
6 

'' 1 
" 3 ,, 

3 
" 1 
" 2 
'' 5 
" 1 
'' 1 
'' 7 
" 5 1) 

2 
'' 1 

3 ,, 
6 ,, 
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El Pachitea 

Dicieml)l·e 21. - Este hermoso é importante río n:1ui pa­
.recido al Uca _vali tanto en caudal como en mansedumbre, 
vacia sus aguas por la izquierda de este. 

,- En un pr_incipio era temido por los Cashi vos que encerra-
ba, éorno hoi el Tambo por los Campas, pero prohijado 
por el comercio, pa1·a el que la rdrihuci(H1 ha siclo inmensa 
en estos últim,)s años, pues se halla al nivel de cualquier 
punto civilizado. 

Al comercio que impulsaba el trabajo i los productos que 
poseía su hoya, debe que el ntpor haya alborota(lo su su­
perficie hasta su origen en la confluencia del Pichis con el 
Palcazu, haciendo tremolar el pabellón brasilero en esas apar­
tadas regiones á las que hai tan corta distancia ( por el Ce­
rro de Paseo) de la capital de nuestra república, pero ai! in­
terceptada por un pedazo r1e bosque que nuest1·a inercia lo 
deja salvaje!; á eso mismo se debe que los caucheros ya ar­
mados, ya con e~tnltegias, ya obsequiosos, ya con correrías 
t, de otn)s modos-ci vilizacen á sus moradores i los a traj_e­
sen al trabaj u de extracciones hasta convertir éÍ los hra vos 
campeones dei salvajismo en gentes sociables, utiles i aún 
bondadosas i necesarias. Hablan el portugués i algo de es­
pañol i quechua, en vez de sus oscuros dialectos. 

Sus orillas hasta una distancia pequeña de la boca son 
idénticas á las del Ucayali, es decir inunr1ables, pero donde 
se elevan Lolinas i cerros s-e presta, ( me dicen los conocedores 
diestros del lugar) para la agricultura i otros trabajos. 

En su origen se hallan los Campas del Ucayali, Purucaya­
li, et., llamados lVIuiscas. que se comunican al Unini en pl)­
cos días por los desconocidos Paj onales, de los que ya he­
mos hablado el 24 de noviembre último. 

Encierran también sus vertientes una tribu pequeña co­
mo infeliz, llamada Lorenzo: parece que estos p1-ocede11 de 
algún blanco que quien sabe llegando perdido á estos bc,s­
pudo formar familia ó agrupación; son mansos, nada ofen­
sivos, tienen bigote, á veces barba i son de color blanco, pe-

62 
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ro mui ociosos i tímidos, dados al latrocinio de chismes i 
muí amantes fi los blancos; ha habido veces que al pasar 
una canoa de blancos se han embarcado en ella sin querer 
moverse, á todo lo qne se les presenta siempre contestan con 
la palabra "Lorenzo", "Lorenzo". Algunos de estos hemos 
conocido en esta casa. 

Da lástima que en la boca de este río, después de haberse 
hecho tan importante por su activo comercio i porqu-.: en él • 
se centraliza la comunicación cie !quitos é intermedios con 
el Ucayali i Pachitea, no se encuentre un pedazo de tierra al-
ta i firme donde cimentar un pueblo que bien pronto se ha-
ría agrícola, manufacturero i comercial; á causa ele que en 
las riberas cercanas se inundan de continuo las casas comer­
ciales, los grandes almacenes i las viviendas de los recién ve­
nidos están construídas con pisos altos sobre troncos uni­
formes sin orden, gusto ni elegancia; otras casas solo son 
temporales, de modo que cada año se erije i se rlestruye, que­
dando un resnltac1o nega ti,·o al progreso, de efecto contra­
producente para llenar el inmenso vacío que se siente cada 
dia. 

Hai varios puntos cercanos á la boca, aparentes para 
fundar un pueblo que al momento se haría grande, sin que el 
estado gaste sus fondos en establecerlo, porque los inmigran­
tes que invaden cacta día este suelo se encn rgarían de edifi­
carlo. 

-"Ya hubiésemos hecho aquí un pueblo si no tuviésemos 
las inunc1acioncs"-:\1e dicen los señores del lugar i añaden 
-"muchos se han retirado de aquí por no hctcer su casa i chá­
;)aras en lo inunclable, qne en lugar firme les producirían 
una renta buena". 

Los puntos firmes ú que me refería son pues, tres, á sctber: 

1 ° Sanay a ó Chanaya á 4 leguas dentro del Pachitea 
lo que es menos de medio día de surcacla desde la boca, pero 
tiene graves inconvenientes para mús tarde, por razones que 
al lector no se 1e ocultarán. 

2 ° Tusmo ó Tusma á 4 leguas bajando el Ucayali, des­
de la hoc:a del J">achitea i el que no tiene más mejoría que ele­
varse un metro ó dos más que el actual terreno ocupado en 
la boca por dichas casas; {l. Tusmo en las crecientes extraor-
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dinarias invade el agua del río que sale de madre i además 
es deleznable, i 

3' Puca-altpa ( tierra colorada) como á 12 leguas de 
la boca clel Pachitea bajando el Ocayali; este punto que que­
da cerca del importaclte río Ag·uaitia que se surca en 20 días 
es el más á propósito para esa eciificación, pues tiene una eie­
vación desde 12 hasta 50 metros sobre el nivel del río, que 
en este sitio no se bifurca i pl)r tanto tiene hermosa rada 
para buques de txlo tamaño; este cono colorado está pro­
visto de aguadas, de arcillas diferentes i compactas, no es de­
leznable i es punto esencialmente militar; sería mexpugna­
ble si se le adoptase para tal. 

Los puntos de Puca--:allpa, Pucacuro, Tierra blanca, 
Contemana, Panamá 1 otros levantados á cierta altura por 
lt1 excelsa mano del Todo Poderoso, parecen servir de guar­
dianes á las parn pas del Sacramento, ofreciendo al hombre 
seguridad contra el ataque de los elementos; en un libro im­
preso en alemán que por casualidad ha caído á mis manos 
están citados punto por punto estos solevantamientos tan 
útiles en medio de estos inmensos llanos. 

Los comerciantes del lugar, guiados por algo que se 
aproxima al egoismo, no quieren hoi abandonar la b0ca del 
Pachitea apesar de su pésima topografía i sufren gran de­
trimento de sus mercancías i en la salud: á esto se pondría 
tasa con sólo expedir una lei ó decreto por el que se ordena­
se la traslaci6n de todos á Puca-allpa i se prohibiese erijir 
nuevos establecimientos en la boca del Pachitea, á fin de evi­
tar competencias peq udiciales á los que se retirasE'n de allí, 
hechas por otras personas que atisbando á loscauche1-o::; sa­
lientes del Pachitea i Ucayali ganasen á aquellos en la reco­
lección de procl uctos. 

Amalwacns ó Ipitineres 

Diciembre 22. - Esta tribu, no muí numerosa, ocupa 
las vertientes de la derecha del Ucayali i parte de las del 
Urubarnba á una ctistancia de 3 á 12 días de surcadá por los 
ríos que caen del lado indicado. Sus cabeceras encierran es-
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tas tribus que hacen sus casas en la copa <le los árboles al­
tos i son verdacleramente bárbaros, vi ven desnudos, pero tie­
nen grandes chácants, codician las herramientas i están clis­
puestos á recibir la civilización que les quiere clar el com~r­
cio; hai entre ellos buenos caucheros, pero ntra vez bajan al 
Ucayali. 

Los piro~ por desprecio los llaman lpitin~res que quiere 
decir Ronsoco (especie de jabalí). 

Los comercian tes caucheros surcando el In u_ra que de­
semboca en el Urubamba, el Tabanía, el Che~<..:a i otros 
afluentes del Ucayali, han establecido relaciones con estos 
salvajes, les han dado herram:entas i los han iniciado en el 
trabajo de la extracción de productos. 

La región de éstos, bañada por ]o:, río::; del la -le, ya di­
cho, presenta cerros; colinas i llano-, red regosos que GO se 
divisan desde el Ucayali. 

Como están ;tlgo abandonados poi· el comercio activo, á 
causa de lo apartado que habitan, usan cuchillos de chonta 
muí bien hechos i hachas de piedra de la misma especie que 
léls de los Campas del interior; una hacha de esta~ me ha si­
do obsequiada por un amigo i la consignamos en dibujo de 
tamaño natural. 

Por ahora no sabemos más pormenores, pero los consig­
nados hasta aquí son firledignos; no queremos adelantar no­
ticias fabulosas que nos suministran respecto á éstos, algu-. 
nas personas que no los han dsitado sino una ó dos veces. 

Las que damos son tomadas de algunos viejos patrones 
de ellos, como lo son el srtpino don Cesáreo Vargas i otros 
que trabajan con ellos en las cabecerrts riel Tahanía, de1 Che­
sea, etc., á quienes conocemos i son nuestros amigos. 

Algunos comisionados é ingenieros que han recorrido li­
jeramente el país con solo el objeto de llenar, aunque apa­
rentemente su cometido, para pe1-cibir crecidos sueldos que 
el estado ha pagado en difen·ntes épocas, han sido pródigos 
en amontonar noticias tal vez falsas erróneasíclañosas; mas 
nosotros, que sólo por entusiasmo i amor á la patria em­
prendemos tarea quizá superior á nuestras fuerzas, nos 
ceñimos á poco, pero llo ese lo verdadero i exacto. 



() Lr os h; 1 i q n l' o 111 i le 11 <> e a 11 a 11 l'1 11 n 111 h re e k 1 os q rn.' ha 11 
prestado Sl'r\'Ícios i111porl:1nlcs ú st1111i11islr:1clo dnlos pre­
ciosos {t los vinjcros c~lrau_jcros: me refiero, en parle, al n 11-

tor de una obra frnnccsa qnc iué nuestro amigo en Licmpos 
q 11 c ¡,, husdtbamos momias i anlip;ü cdadcs en el Cuzco. Des­
pués hemos leído stt obra, i en ella 110 di -e qniC-11 k di(> los 
objclos prccinsos q11c rcprcscnlan las !:\minas q11c ad onwn 
sus obras ni la pc1·sona que le hizo 1:ts Lt·a(lnccio11cs del qne-

chna al cspa11ol. 

Conihos i Si¡>ihos. 

Diciemhre ~:L - A cslas c1os trihns, que en muí poco se 
c1iferencian i q11c acu{llicas como la pira ocupan las m(u·gc­
ncs c1cl Ucayali, ya no les coi-responde el ca1ilicalivo de sal­
vHjcs, pcrquc ¿c(>lnu llamarles Lalcs (t los que vislen telas 
europeas, usan escopetas, hcrramicn las extranjeras, toman 
licores irnportacl<Js, hablan algo (k espaiiol ú portugués i 

viajan en vapores? 
1·0 importa qnc conserven con i11clomahlc co11slancia sns 

costumbres antiguas, ellas les acomo(1a11, se cksprcnclcn de 
las ncccsic1aclcs q1tc tienen ú cxccpci(H1 de dos que nnolare­

rnos (t continuació11. 
Cuando nace un conivo le deforman la cabeza con dos 

tahlitas, la una puesta en la frente i la otra en la nnca, ajtts­
tachs con cuerdas q ne pasan por crn.:ima c1c las orejas del 
niño, ele moclo que ~pocas semanas lkspués rcsul la con d 
cr{tneo achatado, alge, ovalado ele oreja {1 oreja, ó algo elíp-

tico é informe. 
A esa costumbre qu~ también es mui antigua, se ,1el)e sin 

dm1a la cleformich.c1 c1c nlgun os crú neos hallaclos en las h11l1-

cas del Perú, i por ello se ha querido atxilmir (t América 1a 
existencia ele razns ele c1ifcrentc orige11. 

Su ann~t favorita (fuera c1c la flecha, arpón, lanza ú fis-

gn, anzuelo ó cscopetal es la pucunn que manejan con ac1mi­
rable destreza, i en ya dcscri pci()l1 ya consig11amos el día 20 
ele noviembre úllimo. D~bc saberse qnc esta es propicc1ac1 
ele la tribu, pues las otras que no han estaclo en contaclo 
coa h)s conivo.-, no la poseen, como lds mnscos clel Camisea i 

otros. 



- 474 -

Son saladores del paiche i de la yaca rnn rina, extractores 
de prorluctos expontúneos con los que compran corno los de. 
más todo lo que quie1·en de casa de sus patrones ó del va. 
por, cuya marcha detienen aeercáncloseles en canoas, con lo 
que obligan al comanc1ante á soltar anclas i contentarlos; 
dándoles sus pedidos en trueque de caucho ú otro producto· 

Sus correrías [que están indicadas en el día 21 del mes 
ya citado] alcanzan lo más á los amahuacas que ocupan la 
derecha del Urayali, pero no con las hostilidades que los pi­
ros ejercen sobre los campas, antes bien puede decirse que 
son los civilizadores ele aquellos, á los que dan herramientas 
en trueque de muchachns. La lengua coniYa es parecida á 
la arnahuaca i esto facilita la especie: de conquista que ha­
cen. 

La nación coniva es una república, se asemeja á las an­
tiguas: allí por leí trasmitida de padres á hijos, "es conivo 
el que nace en la tribu de su nombre". Vamos á explicarnos; 
las familias conivas poseen domésticos campas i amahuacas 
á los que tratan con la mayor dulzura é igualdad; cuando 
estos llegan á la edad competente les dan un consorte de su 
misma tribu, aunque no es extraño que un doméstico campa 
se case con una arnahuaca de la misma condición, si es que 
la hai en la misma casa; en uno ú otro caso es de suponer 
que hablan e! conivo i han olvidado quizá su dialecto primi­
tivo. Los hijos ele éstos, sean campas ó amhhuacas, que na­
cen en casa de sus patrones los coni vos, son achatados de la 
ca1.Jeza con la práctica general, hablan el coniYo, son circnn­
ciclaclos, aprenden las mismas costumbres i son conivos, ya 
pueden tomar para consorte á algún miembro de la familia 
principal; muerto el "papá" ó patrón del doméstico, éste 
queda libre puede retirarse, pero no lo h1cen así, prefiriendo 
quedarse entre los conivos. 

1 

Estos remontan su origen i an tigüed afl á Ja época en que 
"el sol i la luna eran niños"; tienen iLlca de patria i del dere­
cho de posesión i se creen lo~ dueños clel globo terráqueo i 
los propietarios del río. En una visita que hice á una fami­
lia coniva.-c1 jefe me invitó asiento señalándome una este­
ra tegida ele mimbres, i diciéndome en su idioma "cahuin'' 
t[ln extraña igualdad de esta palabra á la ele "cahni" ele los 
chinos, con la que designan también bs silletas de esterilla, 
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me trajo á la memoria que un autor francés cuyo J:.()mbre 

110 recuerdo, dice que los chinos poblaron 1a América doiidc 
se descubren varias analogías así nu será 111 ~t10 que rccorclc-
1110s algunas: 

Los qquipos i las cuai.ro fiestas del aüo ele los antiguos 
peruanos. 

La de aplasüuEc la cabeza los coniyos, i los pies los chi­
nos. 

El canto del campa es idéntico en el tono al de los chinos; 
hemos oído ú unos i otr0s. 

La trensa del pelo que usan los chinos se Yé en los im1ios 
de la sierra hasta hoi; en fin, hai tantas \ ' OC':'S idénticas en el 
idioma ele los a borígcnes {1 la ele lo~ chinos i que expresan la 
misma idea; los dibujos de los infieles representan letras chi­
nas, esto puede ser una casualidad, corno sucede con frecuen­
cia que en dichos dibujos se leen sílabas en español corno 
AS-TO-VI,&. 

La lengua coniva es ele difícil pronunciación, pero hc:1i 
blancos que la hablan cun suma perfección; con una sola yoz 
se designan varios objetos; así la palabra bai expresa cami­
no i tambi~n corriente de río; bachi es huevo i cRrna ó toldo; 
toate escopeta i ü11nbién tamizó cedazo. 

Al contrario, una sola idea se expresa de varios moJos: 
_rama i yanu.1.raqui es no ha1; Ja ura nacai? i Jaurano cai 

, 1iqui? es siempre, ¿dóude vas? 

Es curioso escuc:iar una conversación de conivos, el que 
r.o sabe no es capaz de distinguir las las sílabas, porque todo 
es zi, zu, zi, zu, semejante á nn silbo continuado. 

El conivo, no sé si por orgullo i amor á su lengua ó por 
que antes poseía ya los objetos que hoi recibe del extranjero, 
pone nombres conivos á estos, diciendo chichica al cuchillo, 
chupa al tocuyo, toate á la escopeta, etc. 

Los carnpc1s i piros, que siempre conservan ]os primiti­
vos de los nombres españoles diciendo cuchilo, tocuya, 
aguardintia, etc., han imitado un poco á los conivos llaman­
do á la escopeta tongamentoche á los primeros i chiclúcse á 

los segundos. 
Aquí se vé clan1111ente la formación de las leguas: ó imi­

tando el sonido de la naturaleza ó comparando los objetos 
de arte con los .cxpontáneos. 
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El to11game11 del campa imita el sonido de la escopeta 
que así se le llama; el chichicsi del piro tiene doble mérito 
chichic es focgo i sé imita el sonido que produce al disparar 
la escopeta; los antiguos peruanos llamaron al arcabuz i1Ína 

supe. 

Los campas tienen una lincla construcción de v.oces para 
designar el e.sp~jo, le llaman 11i11a ronch~, que quiere decir 
agua en pasta, ó agua dura, bellísirna comparación que. de­
nota ingenio. Si estos cono2ies~n los car.imb:.1.nos ó la nieve, 
exclama.rían al momento: nija ronche! nija ronche! 

Sin entrar en los porm~nores de Diclerot i los alemanes 
respecto al soniclo, lo cual quccla para los filólogos, ya he­
mos aclmiraclo las vo:.:es imitativas; p2ro la estructura de la 
laringe, gloti~, pulmones, etc., del hombre, se ¡Hcsta fL con­
vertirá los cazadores ele estos bosques en aves, trinando, 
gorgeando, i cantando á fi:U antojo. Unos cuatro á cinco 
indios de éstos presentados á ejercer su arte salvaje en al­
gún teafro, sería una enipresa ele utilidad pecuniaria i cien -
tífica. 

Los conivo:s son pacíficos, amables i hospitalarios; hasta 
hoi no tienen la m~n'Jr 111111clrn. de as~sinrrtos, infamias ó 
rebeliones contra los blancos, como se cuenta de otras tribns: 
sólo sí que en las largas vevetas de sns fiestas se dan cortes 
con sus huistztes, especie de cuchillos del tamaño de dos ó tres 
pnlgaclas <]e longitud <le propia manufactura, i que siempre 
tienen pendiente del cuello á gnisa de reloj i cadena. Los di­
chos lmisntcs los fabrican de cuchillos ó s:::i.bles á foerza de 
frotar en una piedra. 

Tejen sombreros con sum::i. perfección, de las cortezas ele 
cañas i de los cogollos de una palma llamada pana, i les nom­
bran maitcs. Tal arte es antiquísimo, no ha sido enseñado 
por los loretanos, i por tanto la estructura i material son 
clifi.:rentes: al exterior i al centro de la copa quedan las pun­
tas del material con que se teje el sombrero i una amarra allí 
ostenta un alto plumaje que desfigura su cirnetría: son 
idéntic;os ú los sombreros faldones ele los chinos. 

Aventajan á toclos, hasta ú los mismos blancos, en fa 
construcción de casas, canoas, alfarería, tejidos, horclaclos 
ele un estilo diferente al qne conocemos, pinturas i cllriosida­
dcs clom(sticas. 



- 477 -

Las mujeres, esqnivnii i c1esc1eilosns, no presentan e1 tipo 
correcto de 1a pira i de 1a campa, pero ~on bastante afccb:ts 
ú la pureza de raza, i casi nunca tienen sus cuitas amorosas 
con inc1i vic1 uos ele otra tribu i en especial con los profauos, 
(los blancos). 

De la numeraci(m conocen sólo hasta el 5; ]os cnmpas 
hasta 3 i los piros hasta 1 O; por eso han tomaclo clcl que­
chua el chusco, piscca, soctn, ccanchis, pusnc, isccon, chun­
ca, que son 4, 5, 6, 7, 8, 9 i 10; los primeros después del G 
dicen ichariquí, los segundos clespués del ~~ oscc¡uii los {11ti­
mos iclnrlero que significtt ''harto", ''mucho". 

La expc1 i ~ncia de los caucheros ha marcado perfecta­
mente el carácter de estas tres tribus: el c~lmpa noble, tími­
do é inteligente, necesita dulzura i cariño en el ti-ato; el piro 
rebelde i vanidoso es dobkgac.lo con rigor i energía; i el coni­
vo se hace tralrnjaclor i obsequioso con ia sútira. 

Diciembre 24.-El entusiasmo e.le bs familias blancas es­
tablecidas aquí desde hace poco, ha levantnclo hoi una cnpi­
llita con palos i telas, clone.le se festejará mañana la pascua 
de Navirlad. 

Curioso de saber algo que en tales ct1sos se suele sicn1prc 
decir, me comedí á ayudar en esta edificación ú la minuta, ú 
la familia del señor Carel oso, que fué ele esta idea i por tanto 
proveedora ele algunas piezas ele telas i directora de la obra, 
la que se terminó con el día. 

De los aborígenes en general 

Diciembre 25.-Ya hemos distinguido ú éstos un poco en 
· sus hábitos peculiares (noviembre 21 i el iciem bre 22 i 2:~), 
ahora ocupémonos de sus generalidades. 

Son bondadosos, aman á los blancos, á 1 os que reciben 
en sus casas, los obsequian i dcsenn su intimiclacl, i corno un 
huésped nuevo siempre les lleva algo de comercio los alegre? 
su llegada. 

Son humildes porque reconocen la superioridad del blan­
coi su carúcter fiero i rabioso; los sirven como bogas, peo­
nes etc., i los más dejan que el señor les péiguc por su traba­
jo lo que sea ele su real voluntad . 
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sus intenciones, i nunca il<~van algo ú la boca sin persuadir­
se antes de su bonclac1 por 1os otros sentidos: ú las chichas, 
antes de tomürlas les aplican el oíclo para saber el estado de 
fermento que tienen; las frutas ft la nariz, i en especial hacen 
esto con nuestros víveres como son la carne conservada o-a-' º 
lletas, licores, etc. 

Son tan francos que sin reboso c1iccn al patrón 6 á otros 
"eres mui apurado, nos fastidia~", "eres mentiroso" ó "mez. 
quino" ó "malo", ''te aborrcsco", etc., esa liberalidad es 11E'r_ 
masa, no tienen pues, la abyección i vergonzosa humillación 
de los indios de la sierra, los que a ntsallados por el ibero i es­
clavizaclos p()r el criollo, se quitan la montera, se cruzan ele 
brazos, se descalzan, casi se arroJillan para saludará algfü, 
sátrapa que con ínfulas ele rico <> de autoridad les hacen ele· 
cir,-"taita, primero tú i después Dios";-aquí infeliz del 
blanco que lleve sus manos al rostro de un sah-aje, este le 
devuelve en represalia un saetazo por el corazón. Antes bien 
está permiticlo apresarlos i encadenarlos si cometen algún 
crimen. 

Los infieles clan por propio gt1sto, á los blancos el trata­
miento de "papi", "apá'', "pati", "papacisó", pero es tnm­
bién el qu~, entre ellos, dú el menor al mayor; no escasean 
tampoco el de "hermano'', "joven", "paisano", etc, hacia 
los blancos, tampoco es extraño que un indio llame á un se­
flor de su nombre ó de su nacionalidad. 

Ellos designan á los blancos con el calificativo de ''vi­
racocha" que es el nombre de la tribn blanc3. ó de los "sr1.l­
vajcs de hierro i ÍJego" como nos llaman ellos. 

He pasado, horas, días i aún semanas enteras en 1acasas 
de los infieles i para disipar el hastío, he entablaclo tertulias 
animadísima con ellos; en esta les he refcriclo 1a existencia 
del ferrocarril ó "\·apor de bosque" i ap~sn.r de h:ib~rme va­
falo de mil arbitrio~ para explicarles no han querido c1~eer­
me, se ríen i dicen que 4uieren ver para no dudar. 

Al hablarles del poder del blanco sobre el indio, narrán­
doles la prisión i muerte del inca, [del que tienen hermosas 
tradiciones, me han contestado:-"lo sabemos, los blancos 
son poderosos, pero malos.'' 

Al explicarles la forma i dimensión de nuestros cañones 
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me han pregunté.do sorprendidos-"¿i qué animales hai tan 
graneles para herir con esas halas?" 

Felices estos ( he p~nsaclo) q uc no conocen que la discor­
dia, el odio ó la ambición han creado esos monstruos. 

Las descripciones ele nuestros temp1os, monumentos, fá­
bricas, industrias, maquinarias, puebios, etc., los entusias­
man, i dicen que viajarían cualquiera distancia por solo ver 
dichas cosas; las de nuestros animales i ganados como va­
cas, caballos, burros, etc., los alegra. 

Hai aquí un conivo, al que no conozco aún, ele quien sé, 
ha viajado como 300 leguas por el Ucayali i Huallaga á Ta­
rapoto con solo el objeto ele conocer el burro, del cual le ha­
bían contado no sé qué particulariclacl. 

Al referirles que en otras partes de la tierra se paga para 
bañar::;e, se compra agua para beber i terrenos para morar, 
así como se trabaja para vivir dicen que no quieren ir allí. 

Manifiestan mucho miedo á la nieve, de la cual sólo tie­
nen una confusa ide:i; trasladado.s éstos á espectar el bullicio 
por ejemplo de Lima, les causaría la misma impresión que á 
un esquimal traído aquí. 

Entre las múltiples preguntas que m~ han hecho los in­
fieles la más célebre ha siclo respecto al caucho:-"¿qué ha­
cen ustedes (me han dicho) de tanto caucho?" "¿co:nenóha­
cen bebidas apesar ele ser de tan mal olor este producto?" 

La curiosidad, la ambición, son sus pasiones dominan­
tes. 

Otra costumbre dañosa de la tribu coniva es la ele rir­
cuncidar á la mujer. 

Cuando una joven ha llegado á la época de la pubertad, 
la familia prep3.ra el gran f~stín: desde un año antes, se han 
hecho chácaras excelentes i casas espaciosas, ya se han con­
cluiclo las múltiples fabricaciones con3istentes en grandes 
moates [basijas], en lindos quempos [jarrones] i en finos 
chumos [cántaros], que por su exquisito gusto en el traba­
jo de manipulación i dibujos podrían servir de modelos para 
sn imitación ('.n hierros i porcelana. 

Se ha acopiado por ]os conibos gran cantidad de mitayo 
(víveres), consistentes en algunas decenas ele cha rapas i al­
gunos miles de PE'..ies salados i ahumados, etc. Los convicla­
clos llegan desde remotos lugares i principia la embriaguez 
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con masato, plataniza, etc., ln que dura desde 15 días hasta 
R meses, según el rango de la familia. 

En este tiempo, la joven que quieren sacrificar es objeto 
de atención general: se le suministran bebidas a1coholicas; 
después algunos narcóticos de larga duración en sus ~fectos 
hechos de yerbas que ellos conocen. Entonces ella ya no 
siente las punzadas de espinas (hoi de agujas) con que las 
matronas del caso p1-ucban el profundo sueño de la infeliz. 
Si esta primera práctica ha siclo satisfacto1·ia, la conducen 
bajo un ancho toldo ó mosquitero, la amarran de piés i ma­
nos á una aspa hecha de palos de balsa, i luego una médica 
provista de cortezas cortantes de una caña especial procede 
á la operación más dificil de cirujía ................. . 

Si en la con'\'alecencia dolorosa de la joven no se ha pues. 
to toc1o esmero, llega á su sanidéld, algunas veces, mui de­
fectuosa, quedando m::írtir p :lra la generación. 

Julio Verne no halla la razón por la que han desapareci­
do algunas tribus de la cuenca del Amazonas: esto es debi­
do sin duda á la odiosa costumbre bárbara indicada i á la 
de aplastarles la cabeza cuanc1o niños, lo cual motiva 
tantas víctimas que van al sepulcro, que A veces es el mismo 
río; otra. coE:tumbre dañosa corno feroz i en la que han falla­
do todas las reglas de los sabios al examinar el corazón hu­
mano, es la de enterrar {i sus hijos si estos han nacido llo­
rando ó son mui fastidioso~; en tal caso la misma madre, 
abre un hoyo en el suelo i coloca en él á su hijo como en una 
cuna i lo entierra vivo .................. ! 

Podríamos citar algunos ejemplos más, pero la estrechez 
del presente diario no lo permite. 

El comercio i sus conquistas 

Diciembre 26. - Para consignar el brillante estado del 
comercio actual i 8US gran-::les eonquistas, 110 tenemos nece­
sidad de examinar su origeni grado por grado, ni seguirle en 
sns progresos benéficos. 

Sólo diremos que en un principio la salazón del paiche i 
de la vaca llevó á los blancos hasta los últimos confines de 
los ríos, ocupados por estos útiles animales; por este medio 

64 
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los indios consiguen objetos codiciad os en pago de la eje~u 
ción de su arte ele fisgar. 

Después vino el trabajo del caucho á cimentar un grat1o 
más ele civilización para las nuevas i pequeñas colonias ais­
ladas de las riberas de estos ríos. 

El valor del cau~ho, que al principio se vendía á S. 2 la 
arroba, acrece i el clarín de su fama conmueve á lns asocia­
ciones comerciales, reune á los pobres, los atrne al álveo de 
os ríos i los con vic rte en ricos mercaderes, en dueños de va­
pores i directores de graneles casas introductoras; el depar­
tamento de Loreto se despueb.la, sus moradore<s abandonan 
las aldeas i descienden al Ucayali, ~!arañón i Amazonas, i 
después escalan sus afluentes; algunas mujeres siguen en es­
tas romerías ii sus padres, ama.ntes i hermanos; formando 
familias que se establecen como colonos a.quí i acullá, i no re­
cuerdan más sus mezquinos hogares; propietarios i dueños 
de casas, chácaras ó haciendas, como se hacen, olvidan su 
pasado i son felices. 

Loretanos i ex.trangeros necesitan brazos para extraer 
zarzas, cera i caucho; se esparcen, pues, en busca de porvenir 
i fortuna por los ríos de esta regi6n, se arman, se asocian, i 
conquistan valerosamente á las tribus sahrajes con piñes, 
espejos, cristalerías i herramientas; ellos tienen un poder tan 
múgico que á los pacíficos i holgnzanes moradores del bos­
que los convierte en diestros caucheros i en magníficos ope­
rarios. 

El caucho engendra almacenes, colonias, pueblos; com­
pra vapores, maquinarias i mercaderías de nltr~nnar; i por 
últiir.o ree<1ifica una cindad desalojando á los indios iquitos 
del puesto que hoi oc-upan i echa los cimientos de una pobla­
ción fioreciente, la que hoi es reina de los bosques, la predilec· 
ta hija del Perú, esperanza de su fortuna, la joya del monar­
ca de los ríos, con la que se adorna e~ su cuna opulenta i 
nea. 

Los caucheros concluyen los trabajos ele los misioneros, 
realizan HlS proyectos, descubren ríos desconocidos, atravie­
san canales i cochas, acortando las distancias, i hétllan nue, 
vas vías de comunicación que facilitan los estudios ele los 
sabios, las observaciones á los ge6grafos, i los viajes á algu­
nos sabios. 
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Los frailes, cayendo bajo la potes;tacl creadora del cau­
cho en vez de asociarse á sus progresos, fugéln, se esconden 
en apartac1as quebradas i libran del yugo del trabajo i del 
progres() á algunas poblaciones de indígenas que los hacen 
supersticiosos, enemigos ele los comerciantes i ociosos, por 
tanto pobres é ignorantes. 

A esh: entusiasmo debemos nuestro modesto viaje; el 
caucho sugiere la irlea c1e implantar aquí colonias que se ha­
rían agrícolas i fabriles, á fin de que, concluido el trabajo ele 
él, no quede esta región entregada á la barbarie. El caucho, 
no eludamos, 11amará h atención del g-obierno i de las hono­
rables cfirnaras que hasta hoi puede decirse han descuidado 
esta magna empresa, el caucho atrae hoi miles de inmigran­
tes por el Amazonas. 

Sigamos más pormenores. 

Como la región visitada por los caucheros es inmensa, 
queda una gran parte sin explotarse; los que llegan tarde 
fijan su vista en estos lugares i se dirijeu allí en busca del oro 
vegetal. 

"'\l <1 mos á dar á conocer un \·iaje de estos i por él se verá 
que todos son por ei estilo. 

Un hombre llega á una casa comercial del Pachifré::., po­
see una canoa i dos bogas, indios ya civiljzados, toma á cré­
dito, como es práctica constante i diaria, unos, dos ó tres­
ci-:ntos so'es de merc&.derías, las enfardela i dirije su timón 
al desierto, á lo que es más despoblado de blancos, remonta 
el Alto Ccayali 8 días, i halla la boca de una quebrada que 
desagua por la derecha del río; ignora aún su nombre, su 
origen i dirección, pero supone que en su hoya hai salvajes i 
aventura á remontarlo; en efecto,después ele 3 ó 4 r1ías de fa­
tigas i de ansiedad sorprende unas chozas mezquinas, habi­
tadas por unos hombres desnudos; éstos, á ht aproximación 
de un blanco extraño para ellos, le salen al encuentro, tiem­
plan la cuerda de sus siniestros arcos i cual mensajeros ·:Je la 
muerte Je dirijen al pecho puntas de afiladas saetas sin he­
rirle aún; entonces los bogas les hablan, les hacen señas é 

interceden por 1a vicia del hombre blanco que conducen i lo 
presentan como patrón; éste que no habla ni una sílaha de 
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aquel dialecto de los desnudos, desenfardela sus mercancías, 
les dá cuchil1os, hachas, vestidos, objetos desconocidos para 
esos infelices, para quienes son esas cosas, joyas de gran 
valor. 

Entonces dejan sus arcos, reciben las dfldivas, ofrecen 
víveres á los recién llegados así como irá llama1· á H1s pa­
rientes para que tengan la dicha de recibir también otras 
joyas por el estilo. Así se reunen 1.0, 15 ó 20 hombres que 
se ponen á las órdenes del mercader; éste los ocupa al mo­
mento; con ellos hace su casa ó chácara, les enseña el tra­
bajo del caucho en los ~hboles que se encuentran á pocos pa­
sos del sitio les ofrece más mercaderías i los hace trah~1jar; 
á los tres meses vuelve al centro comercial ca1·géida su canoa 
de productos cxpontáneos i ele 2 ó 3 neófitos más que quie­
ren seguirle; paga su deuda, contramarcha con nuevas mer­
caderías á habilitará los que ya son sus peones fi:!les, obe­
dientes i laboriosos, según sean piros ó anahuac.as; estos 
son los indios que hoi reciben con ama bilidt"1.d á los blancos 
á quienes sirven de bogas; hablan el español, portugués ó 
quecha, i usan escopetas i se visten á la europea. 

Algunos blancos, sus conquistadores viven en las oriilas 
de los ríos; otros se han ido cargados de botín; los que que­
dan son los inmigrantes que necesitan premio por sus proe­
zas dignas de héroes, pero que permanecen ocultos é igno­
rados sus esfuerzos i su atrevimiento. 

Para confirmar lo dicho, he conocido en el lugar á don 
Natividad Malclonado, hijo del infatigable i patriota viaje­
ro cuyo apellido lleva i que fué compañero ele Raimundo Es­
trella, á quienes el Perú debe p ... eciosos descubrimientos en 
la historia de 1os ríos: uno de éstos fué la tumba ele Maldo­
nac1o; habiéndose sepultado su memoria en el olvido por la 
indolencia que nos caracteriza, i perdidos los apuntes de al­
guuos de sus viajes, porque el egoísmo de su tiempo se opu­
so á las publicaciones que quiso hacer. Sólo "El Perú" del sa­
bio Raimondi los dá á conocer á los mencionados prácticos 
navegantes de estos ríos, elogiando sus trabajos como lo me­
receu. 

Enero 22.-Hasta hoi no he porliclo hacer apuntes de 
ningnna clase por haber estado postrado en el lecho, casi en 
agonías, por los terribles males con que he sido atacado, 
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tales como la ictericia, dispepcia i otras; consecuencia sin 
duda de las tercianas que he venido sufriendo desde el prin­
cipi0 de mi viaje; mns, gracias á la Providencia, las bonda­
dosas familias de los señores Cardoso i don Manuel Dávila 
me han prodigado sus cuidados como verdaderas hijas de 
V icen te de Pa nl. 

Hoi restablecida mi salud i lrnbiendo tenic1o el placer de 
ver lél llega{la de la lancha á vapor "América" á este puerto 
he tomado pasaje para continua1- mi viaje á !quitos. 

Enero 23 i siguientes.-Esta es la única lancha que llen-t 
-el pabellón peruano i la comanda el señor 2-\Icdina; me em­
barqué hoi á las 8 a. m. i sigo viaje de este puerto aguas 
abajo; en el día se hicieron varias paradas, i apesar ele la 
noche que era bastante oscura, siguió la marcha durante 
toda ella. 

El 24 se detuvo repetidas veces la lancha para provee1·­
se de leña de palo de capirona que suple hien al carbón de 
piedra. 

El 25-cada día que amanece aparece más ancho el río, 
pero siempre solitario, pues son mni pocos los lugares habi­
tados, estos son de pref~rencia Tuzmo, Puca-allpa, etc., por­
que no son inundables. 

El 26 llegamos á varios puestos donde ví ganado vacu­
no i caballos. después de haber estado privado de ver estos 
animales desde que empecé la navegación. 

El 27, sin pormenores que anotar, tuvimos una rápida 
navegación, sólo la. inmensidad de estas pampas ó llanos, 
nominados del Sacramento, admiran al viajero. Lástima 
qus estos hermosos terrenos sean inundnbles i es~én plaga­
das de sancudos. Su extensión es tal que de bajada con el 
río que crece más i mús, i navegando á vapor día i noch~ no 
hemos acabado de recorrerla: 

E1 28 se navegó sin novedad; la máquina ha llevado hoi 
50 libr::is de vapor. 

El 29 á las 11 ½ de la noche en tramos á na vega r al 
Amazonas, según me indiLó el comandante cllando á tal ho­
ra me llamó á tomar el te; aquí el Ucayali en su reunión con 
el Marañón, dá principio como se sabe, al Amazonas perua­
no; la noche era profundamente osctffa i nada pude ver. 

El 30 al amanecer me sorprendió la majestad del inmen-
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so caudal [-Unazónico, que con n,zón se ha conquistado el 
nombre que tiene; más bien que río parece un mar i sus k:-ja-
11ísimas orillas se confunden con las nubes, entonces el espí­
ritu se siente hechizado ante ;1 quel1a grandeza i eleva pre­
ces de admiración al Soberano del Uní verso. 

A las 10 llega.mas á !quitos, prime1·a ciudad peruana~ 
única ele los bosques, os ten ta las pinturas de sus fach:1.das 
de un etecto mara vil loso á lo lejos; de su antigua barbarie 
no conserva 111ás que el nombre, i la tribu de los iquitos que 
la poblaba se ha retirarlo al inte1·ior, cediendo el campo á la 
acción civilizadora del com.ercio del caucho, que la fecunda 
i sostiene. 

Encontrábanse diez ó c.loce vaporcitos anclados en la ra­
da de la ciudad, pero este importante puerto no tiene ni 
muelle, ni nada que se le parezca, así es que el desembarque 
se hace por entre pantanos, 

Hemos recorrido á vapor lo menos 300 leguas. 
Total de la distancia de viaje del Cuzco aquí 530 }eguas 

poco más ó menos; así: 40 leguas herradura, 190 á canoa i 
300 á vapor. 

De aquí á la frontera brasileña sók. hai tres días. 

Permanencin en la ciudad de Iquitos 

Febrero i marzo.-Ediíicios.-Aquí la factoría i la C[tsa 

tle gobierno son las únicas obras de construcción sólida,tan­
to por ser de cal i ladrillo como por el arte i gusto con que 
esi..án fabricadas, pero á gran costo, porque la cal i los alba­
ñiles se hicieron venir de Europa. 

En el primero de estos edificios hai una inscripción de 
alto relieve en bronce, que dice: 

FACTORIA CONSTRUIDA POR ORDEN 

DEL SEÑOR COMANDANTE GENERAL ...... &~' 

Sabido es que una factoría de las gigantescas proporcio­
nes de esta no se construye sino por orden especial <lel Con· 
greso i por tanto esa inscripción carece de verdad i dá lugar 
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fl lH censura justa ele los hombres ele juicio; el eclificio se lrn­
lla un poco dcteriontdo, i sería de grande utilidad pro,,eerla 
de un dique i mejorarla. 

Ormzto de la población.-Por falta a hsoluta de piedras 
en esta región can~cen las cnlles de empedrado i veredas, 
siendo el cimiento de las cnsas s<>lo ele ac1obes i de tapial; la 
mayor phrtc de ellas son de palos i yarina, por tnnto friciles 
de incendiarse, pudien(1o ¡Homover con ello conflictos qnc 
por falta de agua 1 hom has sería 11 clcsasfrosos; existen algu­
nas casas de hiern) i tam hién otrn.s pocas con techo ele cala­
mina; por lo demás sus calles anchas i rectas prometen ser 
hermosas pant rnfls tarde. 

Nnvcs:;a.ció11. -Casi to(las las casas comerciales tienen 
una ó dos lanchas á vapor. 

En in vicrno los buques de g1·a n calaclo tocan las playas 
de la ciuclac1 naciente, pero en verano cuanclo el bn1zo que la 
1·iega disminuye, anclan ú gran clistancia los vapores i se ha­
ce un difícil cksemhélrque á canoa. 

Una obra ven1ac1enuncntc útil i patriótica fué iniciada 
por el prefecto seüor Benjamín Medina con objeto ele rom­
per una isla cercana para formar un cana I que diese ag·na :-í 
este brazo de !quitos, que lo hiciese navcp;able en todo el 
~ño; pen> no se ha llevado á cabo tan laudable propósito; es 
ele advertir que para esta obra sería neccs~rio que una co­
misión, ari hoc, examinarse el nivel ele las aguas, porque 
bien podría suceder que precipitaclo el Amazonas por cse ca­
nal sepultase en el abismo á la ciuc1ad. 

Comercio.-Dcsde que el caucho sentó plaza en la gran 
revista comercial é industrial clel munuo se ha levan tar1 o 
!quitos corno una espuma soplada por el viento del pro­
greso. 

Aye1·, protegida por nuestros gobiernos con abundan tes 
socorros, nació bella, digna hija de la hermosura de estos 
bosques; pero después se dejaron de pagar las subvenciones. 
hubo ciertas tramas lejos ele 1a vijilancia de los poderes del 
estado que á 1ní no me toca aclararlas por ahora; entonces 
desfalle~ió, tenía apenas mil habitantes, i se prcséljiaha su 
ruina; mas, p1·onto parece el caucho, la zarza, el marfil vege­
tal i otros productos que se explotan en los ríos peruanos, i 
esto la h0ce otra vez expléndicla; el comercio la embellece, la 

• 
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pueblan ocho mil lrnbitantes, llegan buqnes,. lanchas á va_ 
por, etc., se establecen grandes casas introductoras i resca_ 
tadoras, i ho.i se hace una importación i exportación admi­
rable sin que nada ele esto se sepa en Lima, con 13 que comu­
nica en n1eses. 

Aduana.-Esta que antes cobraba el 7 i ½ %, que hoi se 
ha eleva1Jo al 10, es una hermosa renta que bien diríjida da~ 
ría para innovaciones útiles, como para el sostenimiento de 
vapores que surquen el Ucayali,. Pachitea i Urubamba. para 
conquistar por completo aquellos emporios de riqueza, lle­
vando inmigraciones de propios i extrafios,. para lo cual es 
suficiente tanto dineru que se recauda en esta oficina. 

El árbol de Iquitos.-Este portentoso capricho ele la na­
turaleza, único en su especie, que se encuentra en uno de los 
patios de la factoría, es una palmera que ha crecido entre 
las ramas de un coloso de otro género, arnbos se entrelazan,, 
se asocian, se abrazan unas ra1nas con otras i forman un 
todo de un efecto rarísimo; varias veces ha sido fotografia­
do, i es probable que sea conocido en otros países menos e1.1J 
Lima; algunos tenían la idea de cortarlo para leña;. Dar una 
orden severa para su conservación sería pagar un tributo 
de admiración á las obras de1 Autor de tantas maravillas. 

No me he ocupado del bajo Ucayali por carecer de obje­
to este trabajo, pues los brasileros i los viajeros científicos 
han levantado el plano de este río con alguna perfección i 
las rectificaciones que hai que hacer son de poca entidad, por 
lo que nos ocuparemos más bien con algún detenimiento ele 
los ríos del O. poco conocidos~ i cuyos planos consignaremos 
en su lugar oportuno i en el diario de mi viaje de regreso i 
que continuaré es<:ribiendo desde el primero del entrante mes 
de abril hasta dar fin á tan larga peregrinación, á cuyo ob­
jeto es grandioso; mas, por desgracia, meveo abandonado 6i 
mis propios esfuerzos; pero el entusiasmo,. la afición á los 
viaies i más gastos particulares míos harán que yo cumpla 
los deseos de terminar mis exploraciones por el importante 
Pachitea i otros ríos navegables del Perú. 

Abril 1 ') - Nanai. - Como debe salir de !quitos el vapor 
'' l\,layo" i en él he tomad o pasaje para seguir el viaje desde el 
día de mañana. 



Hoi he estado ck paseo {1 e~ta gTanja ck. ~anai, donde 
está establecida una de las prim·ipaks familias ele !qui­

tos. ( 1) 

SECl ' :-...:1).\ PAHTE 

La gran sccc1011 de la 111011tn ñn qtte ah raza la nrnyor par­
te ele la rcp(1hlica, es un otro Pe1·ú grande, rico i proclucti\·o 
como lo fué la nnción un tiempo, cuando el créclito <le su for­
tuna llenó sus a1-cas i prod igaha sus riquezas ú rna no a hierta, 
creyéndolas i1wgotables. 

A ese nuevo Perú 6 lo que es lo mismo {t "La '.\[ontañn" 
le conoceu muí po--·os, porque hace tamhié11 poco tiempo que 
las industrias i la navegac1011, aunque e11 pcqueiia escala, 
han tenido cabida en esa inmensa región la que poclda reci­
bir cúmodamcnte algunos ccntcnan:'s ck millone de habitan­

tes. 

Cuando fn 1 ~ U, el gobierno frn ncés mand() :d corn1e de 
Castclnnu ú explontr algunos de nuestros ríos i al que Sl' 

unió una comisión peruana, no existía, en esas regionC?s flu­
viales, el comercio, las colonins i alg·o de civilización que hoi 
hacen tan interesantes ú esas secciones qne son, por cierto, 
las mfls bellas del Perú. 

Los 1-elatos ck los expedicionarios viajeros ck aquel 
tiempo no \rarían sino muí poco, porque lodos encontraban 
la montaña en un cstacionarismu salv:\jc, pero tamhi61 dl's­
cubrían al través de aquelh inmc.:nsa sokdad un porvenir 
hermoso pnra C!,C país cksconociclo. 

Hoi ha llegac1o, pm·s, la época no de admirar allí los pro­
gresos ele la humanidad sino de revelar la irnpe1·iosa 11CL'CSÍ­

clac1 que hai de ejecutai· las pn>frsías ele tantos i tan célebres 
escritores visitantes ele nuestras montaii.as, en las que últi­
mame11tP ta m hiér: se ha veniclo al conocimiento de sus pro-

(1) I,a gran rl'gié111 ck los bosques{¡ dos peruanos na\'l·gal>ks. - l'l"Ílllera part,· . -

Lima, impn:nla Benito e;¡¡_ -- 1':i~q 

GG 
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duetos explotables, vías nuevas de comunicación, necesida­
des, practicabilidacl de proyectos, etc., etc., i que forman por 
sí solas graneles caudales acopiados por la naturaleza en to­
dos sus ámbitos: montañas ó bosques, minas i terrenos au­
ríferos, ríos na vega bles, territorios de bellos climas, prod uc­
ducciones expontáneas i en fin, riquezas aglomeradas en to­
dos los ramos é industrias del saber humano. He allí lo que 
encierra. 

Pero en medio ele tan halagüeña perspectiva parn el país 
se nota desgraciadamente algún descuido por nuestra par­
te, poca vigilancia sobre aquel inmenso territorio i falta 
de fé i amor :11 trabr,jo i al adE'lanto, notablemente patenti­
zado en parte de mi compatriotas. 

Algunos, poco confiados en el porvenir, alimentando al­
go que se parece al egoísmo, desean, pretenden que estas re­
giones queden más bien sirviendo de morada á las fieras i á 
los jívaros antes que sean explotadas por nuestros visitan­
tes del exterior, nada generalistas quieren re lucirlo te,do á 
un ámbito mezquino i oscuro, rodeados de sus te~oros no los 
gozañ, i, ni les halagan porque no los conocen, ni les· sinTen 
porque no los poseen; por tanto dará conocer esas riquezas 
i proyectar los medios para conseguirlas i que ellas nos sean 
útiles, es deber de todo perunno que ame la patria, á sus 
conC'iudadanos i á sus huéspedes. 

Para llenar en parte este deber sagrado continuaré es­
cribiendo el diario de mis viajes, á fin de que, acopiado un 
buen material de todo lo concerniente á la región de los bos­
ques, se forme el plan general para entrélr en posesión de la 
nueva patria, haciéndola floreciente i elevándola al nivel de 
las otras naciones cultas, puesto que la excelsa mano del 
Todopoderoso la dotó ele medios suficientes que la ponen en 
esa vía de prosperidad i b·randeza. 

Al final de mi diario insertaré, pues, los proyectos de na­
vegación interoceánica continental ó sudamericana, cons­
trucción de ferrocarriles, apertura de caminos, colonizacio­
nes, explotabilidad, etc., etc., como el resultado de mis ob­
servaciones dura ntc el presente viaje. 
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Bien conozco que la tarea es ardua i difícil, pero mis de­
seos son poner ele manifiesto la facilidad i ventajas que hai 
en la ejecución de esas innovaciones, que formarán época en 
]os anales de la América i que por fortuna toca llev·arlas á ca­
bo á los jefes i poderes del estado, si se cuenta para ello con 
ciudadano~ ele paz, d.e patriotismo i ele corazón. 

RE<.;.IÓN DE LOS SETEVOS, SIPIVOS I CON:IVOS, 

BAÑADA POR EL B.-\JO UCAYALI. 

Nairegación de surcadn de !quitos á la boca del Pnchitea. 

Abril 2. - Hoi salió de !quitos el vapor "Mayo'', en el 
que he tomado pasaje, corn .-:> dije ayer, para retroceder por 
el Ucayali ú la boca del Pachitea. 

Todo el día se ha navegado en el Amazonas~peruano que, 
como se sabe, es formado por la confluencia del Ucayali con 
el Marañón; visitames Nauta dentro de este gran río, donde 
el vapor hizo su escala, retrocediendo luego para remontar 
el Urnyali. 

El Amazonas. 

Abril 9. - Este gran río, el primero del globo, según la 
opinión de muchos, es sin disputa el de mayor curso también, 
aunque esta. opinión no está conforme con los medidores del 
Misisipi, que pretenden dar ú éste un curso mayor fi. todo 
otro río. Pero si atendemos á que el Amazonas tiene su ori­
gen en el nevado del Vilcanota cerco del lago Titicaca, lo que 
muchos han negado, se ve que recorre una inmensa distan­
cia, siendo en su mayor parte navegable, hai pues sobradas 
razones para conceder al Vilcanota la primada de ser el ori­
gen del Amavmas, porque naciendo este río en el nevado de 
este nombre á 14º latitud sur i á 74° de longitud occidental 
de París, recorre por el Perú de S. á N. la distancia de 7S le­
guas con el nombre de Vilcamayo, Vilcanota, Urubamba ó 
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Santa Ana hasta el puerto fluvial ele Rosalina en este último 
valle, desde cloncle men:ce otro nombre, porque ya es nave­
gél ble á canoa hasta el pongo ele Mainique i así se le llama 
:\)to Untb8mba en u11curso de :JO leguas que se Yiéljan en 15 
días de navegación difícil de surcada. En este Pongo acaban 
los obstúcul s del río; este sale de entre los cerros para pa­
searse libre i mansamente en los llanos de los bosques en un 
seq>cntuoso curso de ~O leguas donc1c, después de haber 1·cco. 
rrido desde su origen lH~ leguas, pierde su nombre en el mo­
mento de unirse C<>n el 1'ambo, que afluye por la izquierda 
donde tema el nombre del Alto Pcayali, para seguir su en­
grosado lecho por la continuaciélo ck los llanos ele) Urubam­
ha en un curso de otras ~O leguas, donde su nombre recibe 
el calificati\To ele "B<1jo" en el momento en que le entra el 
Pachitea: siguiendo desde este punto su curso pcn grandes 
✓,etas en las inmensas Pampas del Sacramento hacia NE. i E. 
poi· espacio de 2GO leguas, uniénclo~e luego con su rival el 
:\1arafíón, para fon11a1· el Amazonas peruano hasta las fron­
teras clel Brasil, desde donde se le empieza :í. llamar Solimoes 
por los brasileños, pero que su nombre de Ama✓,onas conser­
va siempre cksrlc la fabulosa relación de Orellana qne lo ·:i­
sitó hace tres siglos. Su enrso en este caso es de R~0 legnas, 
c1e donde tenemos: 

\'ikanota no navegable n·co1-i-e ...................... . 
(> Alto Urubamha, navegable en ca-

no,ls ........................................................... . 
Vilcnnota ó Bajo l'ruhamha, nan.'gable en va-

¡>or .. : ....................................................... . 
Alto Ucayali, navegable en vapor ................... . 
Bajo Ucayali, ...... .. .......... .. 
Amazonas ..... 

75 leguas. 

30 

80 
80 

2GO 

~ªº 

'' 

,, 

Tota 1 ck 1 curso............. . . . . . 1 ~~55 kguas. 

Donde se ve, pues, que un ctu-so ele 14-00 leguas pr6xima­
mcnte, es mayor qnc el l\lisisipi. 

Si en los cflkulos que acabo de hacer hubiese diferencia ft 
la rcaliclac1, esta será pequeña, pero como algunas de estas 
distancias las he recorrido \·arias veces, creo no equfrocar­
mc mucho, saln, mcjo1·cs elatos ne los geógrafos. 



El Amazow1s, el gigante In .\111{-rica (> d "rei de los ríos" 
co•no algunos lo llamnn, c-mpieza, p11cs, en territorio penwno 
con nnn anchura ck cinco (t siete mil 1nctros, en cnyns cerca­
nías estfi Nauta, dentro del l\lnn1ñirn, i qne lo visitamos ho¡ 
con el vapor q uc tanl<> allí pocas horas para volverse lucgc 
i tomar ('l Pca_vali aguas an-iha, en el que na,·egamos aetna­
mcnte. 

Como es; natural, bien se sabe qm.' poco ft poco el curso 
del Amazonas v(t cngrosamlo con la mnltiLncl de ntlncntcs 
que le caen de ambos lados i qnc vienen desde el Ecuador, 
Venezuela, Colomhin i Perú ñ aflnir po1· la izqnicrda; de Bo· 
livia i (le la otra parle ckl I\•1·í1 por la derecha. 

En sn largo curso pn·senta las proron-ocas i tempesta ­
des como en el ITiíU-, i rccorn· c..,c gigantesco huerto sndamc ­
rieano qne ofn~cc al hombre toclas las c,H11ocliclaclcs i riqm_•. 
zas de su snelo, hasta ln..:, cah~c-cras (le sns afluentes, prcscn­
tanclo para <.·l Pi:rll una h ·nno"a vía por sus dos (t donck es 
fácil llegar rlcs<k el J>adfieo por la vía de: Chicla i C1·1-r<> de 
Paseo clonck _ya ex:istt· el in 111 ---'nso f~·rrocan-i I de la O roya. 

El Pt?rú, por m(t-, qtH' sa-. t~ncmigos i11fl•1·11os i extcn1os 
no lo crean, es el coloso ck Porla,,: tiene un piC- en el Pncífico 
con sus punto::; de contacto en el Callao, '.\1ollenclo, Pisco, 
Chala i Pacasm'tyo, i el otro en el A tlúntico 'On su hermosa 
vía fluvial por el (Jcayélli. lJrnhamha, 'J'amho, PachiLea i 
Amazonas! 

.Necesitamos, pues, qttc lo-, pockrcsdcl estarlo i lo~ ciuda­
danos ele corazún cmprcnclan la magna obra de esta gran 
re,rolm:ión suckmericana, en la que de seguro Lriunfar;í el 
progreso, la civilizaci(n, la acti,·i<lad i la rique.rn, 110 para 
un puñado de hom hrcs de tal (> cual nacionalidad, sino ¡>cu·;i 
el m unclo il ustnl(lo, cien tífico é i ncl ustrial, haciendo q uc los 
progresos del siglo se n_-'concl.:11t1·en c11 esa inmensa ho_vn, 
clonclc se cree que la humanidad se ha dado la última ciL;1 
como sínt<'sis ele su desarrollo moral i n¡alerial. 

Abril lG. - Roen riel Pnchitcn. -Trtce díac., m(ts ele nn_ 
vegaci6n á vapo1·hnn siclo necesarios para llegar ú este sitio, 
á :~OO lt>gnas lo menos del puerto del que zarpamos. La ho­
ca del Pachitea es por a hora el término d<' la na vegacif>n de 
esta clase, pues las casas cotnPt-cialcs (establecidas acá i que 
habilitan {t las de los otro~dos Alto Ucaynli i Pac:hitea) son 
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las que determinan hasta aquí la navegación ó escala última 
de los vapores. 

Durante esta travesía la "Mayo" ha hecho una marcha 
rápida aunque tocando, tanto de día corno de noche, á una 
infinidad de casitas establecidas en las márgenes del río Bajo 
Ucayali, donrle dejaba mercaderías en unas i recibía caucho, 
zarza i cera de otras, ó dejaba i admitía pasajeros rn varios 
puertos del río; no escaseaban las paradas del vapor para 
procurarse leña de las casas que tienen ese giro i que la hc1-
1~en esperar á los vaporcitos para venderles {t trueque de 
mercaderías. 

Séame permitido manifestar al señor Raigada, coman­
dante de la "Mayo'', mi agradecimiento por la deferencia 
con que me acogió en su vapor durante la travesía esta. 

Es de esperarse que el supremo gobierno ó algunas socie­
dades ó empresas sean de fuera ó dentro se ocupen con algún­
interés ele esta bella hoya tan poco conocida, i entablen sea­
extracciones, colonizadón, apertura de vías i estudios hidro­
gráficos; la importancia de ellos, sus ventéljas i su gran m&g­
ni t,1 1 se ven á prim~r.l vista, por tanto no hai necesidad de 
más comentarios. 

Abril 17. - El mismo lug:.ir. -- Hoi se vuelve la "Mayo" 
á su procedencia i yo he resuelto seguir mi viaje al Alto Uca· 
yali llevando la inten~ión de permanecer a11í algún tiempo 
ocupándome en hace,.. algún rescate de caucho de los infieles, 
para pagará los señores Joaquín Araujo i José Cardoso cla­
Rosa, á quienes debo algunas sumas que me han proporcio­
nado desde el año pasado durante misviajes para atender 5. 
los gastos que demandan éstns . 

Obligado me veo á hacer estas demoras al mismo tiempo 
que ú viajar i escribir, lo primero por subsanar en parte mis 
gastos el~ viaje, lo segundo para pod~r ofrecer el fruto de 
mis exploraciones é iniciativas á mi país, que dejé en el más 
hondo ahrttimiento cuando de lo.s centros civilizados em­
prendí viaje acá, donde poco ó nada sé ele él i que desde en­
tonc~s me he emboscado entre los salvajes. 

Los señores Araujo i Cardoso, de quienes he hablado 
antes, portugués el primero i brasilero (bayamo) el segundo, 
se han servido proteger con sus préstamos mis viajes i tra­
bajos emprendidos aquí en levantar croquis, planos, etc., 
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protección que no he podido alcanzar de ningún compatrio­
ta mío; por el contrario, muchos de ellos me tuvieron por 
Joco i delirante cuando emprendí mi arriesgada peregrina-

ción. 
A propósito, recordaré que cuando el g-obierno de la Dic-

tadura, me preseuté solicitando su protección para empren_ 
der una expedición á la Montaña; el Jefe del estado me hizo 
llamará su presencia.: le extrañó, sin duda que de mi proce­
diese tal petición i me contestó que aún era yo niño para 
emprender i poder llevará cabo esa empresa, que él cono­
cÍét su magnitud i dificultades i que esta comisión era preciso 
darla á otros. 

Con tal respuesta me retiré del palac:o de gobierno; po­
co tiempo después hice los acopios que me fueron posibles 
conseguir i sólo, sin apoyo, sin protección ninguna empecé 
en 1886 mis viajes á costo propio. De aquella fecha. á esta 
los que lean la "Primera Parte" de este Diario, ya saben lo 
que hice i cómo llevé acabo de viajar. 

Abril 18.-El mismo lugar.-Somos varios los que via­
jaremos de subida al Ucayali. Se encuentran aquí los se­
ñores Franchini de CumarÍél, que pronto se vuelven allá, Tru­
yenque i otros jóvenes más que se dirijen con objeto de ex­
traer ca u cho i entablar sns t ra bajos en algunas riberas del 
sitio que rn{ts les agrncle. 

Se han buseado peones para bogas i pronto se empezará 
la navegación tardía ele canoas contra la corriente. 

Abril 19.-E/ mismo lugar.-En la tarde han quedado 
concluidos todos los preparativos del viaje; canoa con pa­
macaris ó cobertores fijos d~ yarina, a/mayares, bogas i los 
víveres precisos para las veces que pueda faltarnos mitayo 
(Véase Nbre. 20 de 1886). 

El Alto-Ucayali, que empezaremos á recorrer desde ma­
ñana i del que ya dí pormenores ( día ~O de Dbre. 1886.) 
como no ofrece dificultad ninguna su navegación, no tendré 
tampoco interés en apuntar todos los incidentes del viaje, 
que comenzará mañana á remo. 

Abril 20.-Paccacha.-Saliendo temprhno ele la boca <lel 
Pachi.tea, despidiéndonos antes de los comerciantes del lu­
gar, llegamos á las cercanías del río Paccacha, donde en una 
extensa playa solitaria, como son tochs en esta región, hi-
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Permanencia en Cu111aría. 

He pc1·manecido aquí estos cuatro meses. Un porvenir 
halagüeño se presentaba para el Alto-Ucayali; esta región 
principiaba á poblarse r:ípidamente; las casas comerciales 
de la boca del Pachitea protejían con sus préstarnos á todos 
los viéJjeros que afluían el Ucayali i sus vertientes en busca 
de caucho. 

En la boca del Tambo h~tbía una gran reunión de salva­
jes piros que pedían mercaderías á cuenta del trabajo de cau­
cho; aprovel'.hanclo ele este· incidente, común entre los aborí­
genes semi-civilizados, se estab\ecieron allí dosjó\·enes, Villa­
mar i Truyenque, asociúndose para la empresa de extraccio­
nes. En Cacllapa, estaban los jóvenes Arzubialdi hermanos 
establecidos hace dos años; en el Unini, el tarapotino Mu­
rrieta rodeando su casa con una pequeña tribu de salvajes 
operarios suyos i extractores de productos; al frente de este 
sitio, en San Rafael (antes Apuinihua), estaban los chinos 
colonos antiguos del Ene, los que, como el anterior jo\·en, 
tenían operarios sal vnj ~s; en Cohenhua estaban Gonsá1ez i 
Dá vil a, patrones ó jefes ele una agrupación salvaje; los ita­
lianos Franchini i Colnagui viven aquí en este punto i en cu­
ya casa me hospedé al principio como queda consignado; en 
Panahuesa vivían los señores Vásquez hermanos, que tra­
bajan con coni vos; pero todos los anteriores lo hacen con 
piros ó campas, luego surcaron este río los señores Liñán 
( mi compañero de vinje), Vargas, Da Costa, Gordon i otros. 

De todos estos, algunos ya tenían casé.is i chácaras, co­
mo indiqué en mi viaje de bajada; más los recién llegac1os, 
los colonos nuevos, procedieron á ser rozadores, á sembrar, 
á plantar i á la fabricacióc1 de sus casas; esto parecía la ci· 
mentación de una buena colonia; quise tornar parte en ella, 
pero como no tenía salvajes que no debies~n á otros, no 
pude instalarrne formalmente é hice compañía con los italia­
lié1.nos de Cumaría, emprendíenclo á agrandar el trabajo allí 
empezado por ellos - para lo cual se rozó i plantó alguna 
extensión de terreno feraz que rodea todas estas inmensida­
des; nuestra hacienda en embrión presentó al poco tiempo 
una gallarda facha; la casa, la tienda i las oficinas estaban 
rodeadn.s de plantaciones de víveres i de caña; el ancho rio 

66 
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que mide como 8 á 9 cuacfras, en este sitio, era por su tras­
parencia i mansedumbre el gran espejo que reproducía ca­
bizbajo el rozado, el monte i ln.s casas, habiendo en todo ello 
un sello de grandeza i magestad que imprim:an á nuestra 
vida asaz aislada, casi las delicias de un ameno vergel. 

Poco duró tan bella innovación de colonizar esta nueva 
región que, por ser mui grande, necesita mayor número de 
pobladores. · 

En los últimos días de agosto se sucedieron ter.ribles 
acontecimientos, como se verá en seguida. 

Liñán, echado en su canoa, gobernada por conibos, 
abordó una tarde á nuestra playa de Cumaría, habiendo sa­
lido de su puesto, cabeceras del Tahuanai, dos días antes; 
estaba, como he dicho, echado en su cama i herido de flecha 
por tres ó cuatro partes; nos apresuramos á darle la asis­
tencia que permitía el lugar i nuestro botiquín; por él i 
los suyos supimos que su compañero Vargas había sido 
muerto por los ama.huacas del rfo Tahuanía, á consecuencia 
de varias imprudencias cometidas por los blancos ............... . 
él había salvado gracias á la velocidad de aquel río i al há­
hil manejo de la canoa µor los conibos sus peones, para fu­
gar. 

Arzu biald i, herido casual rnen te con un balazo en la ma-
no izquierda, emprendió viaje á !quitos con objeto de cu­
rarse. 

Da Co . ..,ta, Gorc16n i otros hicieron retirada en unión de 
sus sesenta peones con dirección al Pachitea. 

Esto parecía despoblarse otra ~-ez, para ser entregada 
esta región á su antigua barbarie i soledad. 

En varios viajes que hice en estos meses á la boca del Pa­
chitea, á la del Tambo i á algunos afluentes del Ucayali, ob­
servé con bastante tristeza que, los pocos blancos que pue­
blan estas inmensas comarcas, preparaban su retirada para 
dentro de algunos meses, cansados del trabajo, obligados, 
por decirlo así, á retirarse en busca ele sociedad, puesto que 
nadie más venía, pero sí abandonando una gran riqueza 
consistente en el caucho, que tanto hai i se queda en los bos­
ques, hasta que sociedades bien organizadas ó algún núme­
ro de pohladores vengan á recogerlo del seno de e·stos inmen­
sos bosques. 

En vista ele estos acontecimientos ofrecí á los italianos, 
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cuya casa ocupo, que al concluir yo mis viajes podría traer­
les gente de la Convención (departamento del Cuzco) adon­
de pronto pensaba retirarme· 

Contraído este compromiso, i también el cumplimiento 
del otro, de deuda con los señores Arauju i Cardoso, que me 
suministraron todo lo necesario á los gastos que en estos 
largos viajes me veo ob1igado á hacer, fijn el entrante mes 
de setiembre para continuar mi viaje de subida ó surcada 
por los ríos Ucaya!i i Urubamba, hasta la Convención, (lu­
gar de mi partida al comenzar el presente viaje), donde es­
pero hallar protección de las autoridades i de los hacendados 
de dicho valle de Santa Ana ó Convención, para traer acá 
inmigraciones, trabajadores, nuevos colonos, etc. 

Después de estos cuatro meses de descanso de los viajes, 
aunque de trabajo en la nueva casa agrícola, procedí á hacer 
mis preparativos para una navegaeión, contra la corriente, 
de ciento cincuenta leguas poco más ó menos, de regreso por 
los mismos ríos que he bajado, que son Ucayali i Urubamba, 
hasta tocar el puerto fluvial de la Convención que es Rosali­
na, c011 un precedente de treinta leguas de una navegación 
difícil i peligrosísirna del Alto Urubamba. 

En la continuación ele este viaje de regreso llevaré algu­
nos pirus por bogas i que los contrataré más arriba, es de­
cir, donde pueda hallarlos. Para mejor éxito de esto, Fran­
chini se ofreció á acompañarme hasta que pueda hallará és­
tos. 

De aquí partiremos con conibos por bogas, pues que la 
casa está en la región de éstos, á quienes se les paga, por su­
puesto, lo que ellos piden i que generalmente es poca cosa, 
aunque no faltan indios que qmeren una escopeta ele S. 80 
de valor pór servir 10 días como boga. 

La canoa que llevaré me la han proporcionado los italia­
nos, tiene po1· nombre "Esti-nunti" que en conibo quiere de­
cir "canoa de cedro"; es grande i bien doble, por tanto fuerte 
i apropiada para viaje tan largo; puede cargar 100 arrnbas 
i necesita 5 bogas, es decir un papero i timonel i 4 punteros 
con tanganas ó ·botadores (picas) para empujar contra la 
corriente la embarcación. 

Mi carga será pequeña i liviana, consistente en algunas 
docenas de hachas, cuchillos espejos, etc. en fin mercancías 
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menudas para hacer los gastos de viaje; llevaré además con­
servas de carne, leche, café, galletas, sardina~, pél.ra el con­
sumo, en caso que falte alguna vez la caza ó pesca; completa­
rá la carga un panero (2 arrobas de fariña ó "pain do Bra­
sil", un garrafón de aguardiente i 20 piezas paiche ( 100 li­
bra~) es decir un total de gasto como de 4u0 soles fuera de 
mis armas que son: un \Vinchester una escopeta, un revól­
ver, un puñal i un sable de rnonte, cuyo costo total ascienrle 
á S. 200 poco más ó m ·nos. 

Yo hubiera preferido publicar mis apuntes trimestral. 
mente enviándolos á Lima, pero para ello habría necesitado 
del apoyo del gobierno; pero como aún esto no se puedecon­
seguir aquí i lo que en otros países sería mui fflcil, aqní nó, 
me veo _obligado á escribir todo mi diario hasta poder irá 
la capital para publicarlo. 

Preparado así, resold salir el 3 de setiembre ele 1887, de 
este punto de Cumaría. 

Franchini me acompañará hasta el lugar donde se hallen 
los piros para bogas, los únicos que son capaces de hacer 
esta penosa ma1·cha que es bastante arriesgada. 

Estos 4 meses de estadía aquí rne han sido de gran utili­
dad é interés para el objeto que lle,' O diclw; he emprendido 
diferentes trabajos, como son chácaras, plantaci<)l1es, cose. 
chas, etc. con relacione9 íntimas con los salvajes, ele quienes 
hemos visto todos sus usos i costumbres; he hecho varios 
viajes á la boca del Tambo, al Pachitea i á los afluentes del 
Ucayali. Tan grande i tan despoblada es esta comarca, que á. 
ella podrían rnui bien inmigrar 5 estados del viejo mundo 
cón1odamente. 

En mi último viaje al Pachitea me he proporcionado de 
las casas comerciales ele ahí, las 111.ercaclerías necesarias para 
los gastos del viaje proyectado; la mercadería es aquí lamo­
neda que sirve para todas las transacciones. 

Antes de sc~uir este viaje quise hacer mis exploraciones 
al Unini, á los pajonales ele O. del Ucayn.li i al ('.erro de la Sal, 
que se comunican al Chanchamayo i al Pichis; pero he toca­
do con dificultarles insuperables, obstáculus 1-le tal género 
que me he rendido ante su 111.agnitncl; abancl 0110, pues, esta 
idea hasta mejor ocasión i mañana continuaré el viaje inte­
rrumpido. 
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Setiembre 3. - Plnya ele Sebun_ya. - Salimos ele Cuma­
ría en clos canoas, una que es la "Esti-nunti" idt hasta Ro­
salina, i otra más pequeña volverá ele doncle encontremos. 
piros para relevar lét tripulación, á fin ele que los conibos i 
Franchini puedan regresctrse cte allí. 

En la tarde orillamos ú casa de unos saladores de paiche, 
infieles peones ele Curn<1.ría; recibimos ese excelente sctlpreso 
que se acondicionó en forma conveniente para el via_ie. 

Preferimos irá la playa á pasar la-noche, p~1es está her . 
mosa la tarde. 

Avanzamos 6 leguas. 

Setirm bre 4.-Curalnianía.-Mndrugamos bastante pa­
ra salir c1e1 punto anterior. Hízose pesca i caza al me:c1io día 
i hemos tenido una tranqnila navegación hasta. aquí. 

En la t;_,.rr1e escojimos una playa granoe con el objeto de 
cojer charnpillas en la noche, pues los meses de julio, .:lgosto 
i setiembre es la época en que estos anfibios salen á lns pla­
yas á cleshovar. 

Avanzamos 5 leguas. 

Setiembre 5.-Cohenhua.-Algo tarde llegarnos á esta 
casa, pues navegarnos dos horas cte noche; nos recibió el es­
timable amigo Enrique Gonsákz que vi\·e aq11í con su fami­
lia. 

Todo este río es tan hermoso, en especial en verano ( ó 
tiempo de secas como c1 icert), que la na vcgación es bellísima 
i el clima delicioso. 

Anoche cojirnos seis charapillas i tres de ellas nos han 
servido á todos para la comida del medio día. 

El dueño de casa tiene en una cerca de carrizos ,·arios de 
estos útiles animales i piensa reunir algunos más para con­
sen·arlos para la época de aguas. 

Avanzamos 7 leguas. 

Setiembre G.-Pozo 6 Gran Pe116n.-Este sitio llamado 
"Cassiririgereri" por los piros, del que me he ocupado mas 
antes ( día 1 O de díciem bre ele 18:=36), es como uno ele esos 
castillos del feud&lisrno: elévase del río á una gran altura de 
80 metros lo menos con ~ólidas bases ele granito que el agua 
las besa mansamente; su paredes son verticales á !a superfi­
cie del lago que lo roden. 

Av azamos 5 leguas. 
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Setiembre 8.-"lnini-Descle por la mañana han entabla­
do las bogas el uso del botador ó tanccana (empujador), 
porque las playas, ya cascajosas, ofrecen apoyo á ellos; con 
esto se avanza más que con los remos. 

Aquí nos anoticiamos otra vez más, que en cortos d:as 
de carnino fueron los campas de este lugar á los pajonales 
de Chanchamayo, dd que ya hemos hablado antes (2•t de 
noviern bre de 1886). 

Abordamos en casa ele los chinos i dejamos allí á uno de 
los bogas que se enLrmó gravemente. 

Navegamos 4 leguas. 

Setiembre 8.-Caclla.pa.-Al mfalio día nos detuvimos en 
una playa con el objeto de cocina1·; perseguimos i cazarnos 
un hermoso venado castaño que se llama "Huauco"; los bo· 
gas se lanzaron en p~rsecución del animal LOn la agilidad i 
gallardía del cazador de los bosques, coj1éndolo en un 1110· 

mento á tiro de Winchestt r, que uno de ellos manejaba con 
destreza. 

La navegación de hoi nos ha p1·oporcionaclo conocer el 
sitio de San ta Rosa de los piros, antigua misión que ya no 
existe, donde Samanez encontró por primera ,·ez á los blan­
cos. 

Aquí no hemos hallado sino la casa i chácara desiertas 
de las Arzub1aldi que están ausentes. 

Avanzamos 5 kguas. 

Desde el día 5 que tocamos en Cohenhua hasta hoi he­
mos recorrido la región de la pequeña tribu ele los campas 
rivereños del Ucayali, que se comunican al O. con la gran 
tribu ele estos, que principiando en Rosalina termina en las 
Cctbeceras del Pachíeea, ocupando el interior de esa inmensa 
región. 

Región de los salvajes piros 

Setiembre 9.- Virgunrjapa.-Hab:enclo madrugaóo del 
punto anterior llegamos á édmorzar á Providencia, en la bo­
ca del Tambo, donde la estimable familia de don Daniel Tru­
yenque. 

Continuamos el viaje hasta este sitio, donde los bogas 
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han fabricado tiendas de CéHnpaña con hojas de palma, por ­
que parece que {i la noche lloverá. 

Del Tambo no hemos sacarlo bogas, porque los dos jó­
venes Villamar i Truyenque, tienen ocupados {i todos los pi­
ros en varios trahéljos, pero sabemos r¡ue hai mas piros en 
Cumaría cle1 U1-ubamba, {l donde llegaremos en dos ó tres 
(1ÍélS más; hemos tomado sí clos campas para reem¡_ibzar 81 
enfermo que quecl(> en el Unini, los que se han prestado á ho­
gar con voluntad, merced á los pagos que se les ha hecho. 

Habiendo terminado hoi al medio clía la navegación del 

Alto-Uca_yali, hernos principiado fl surcar el Bajo-Urubam­
ba ó Yami ele los piros. 

En el Uc,1yali hem0s recorriclo hoi clos leguas, las otras 
clos restantes pertenecen ya al Urubamba. 

A-vanzamos 4 leguas. 

Setiembre 10.-Hzrnbo.-Descle por la mañana se nota la 
diferencia que presenta el Uruhamba, ele altas orillas i her­
mosas colinas, al Ucayali, que á ratos muestra sus playas i 
bosques inmensos, pero inunclahles, á excepción del trecho 
que tenemos mencionado en otro lugar (diciembre 19 i 20 de 
1886). Al recorrer este bello pais dá lústima verlo, falto de 
todo, aquí donde podrían tener cabida infinidad de caserios, 
pueblos industriosos, haciendas, navegantes, pescadores, 
trabajadores, etc. que faltan para completar la belleza de 
esta localidad agreste <'0:110 solitari:=t i triste, 

¿E11 el Perú no habrán siquiera unos diez mil hombres 
que quieran trabajar ó que la necesidad les obligue á ello? 

Creo qut> sí i podemos decir que doble número de jnclivi­
duos perecen ele necesidacl, pero ¿qué hacen que no vienen á 
buscar aquí, en esta hoya hermosa, el remedio inmediato de 
sus males? 

Varias Yeces me he hecho esta pregunta tan triste, pero 
en venlad incontestable sntisfactorinmente. 

AYanzarnos 4 leguas. 
Setiembre 11.-}v.fapalfa.--Desde mni temp1-ano se empe­

zó ]a navegación, salvando en la tarde los pasos peligrosos 
del Mapalja ó enorrnes palizadas donde el río se (livide en 
y arios brazos, presentándose .la navegación un poco c.l ifícil á 
eansa ele los dichos palos. . 

Me han dicho que un vapor ha surcado á este sitio, pe-
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ro no puedo determinar ele fijo cuándo ni cual fué ese \'apor, 
por falta de dbras de consulta; el Perú de Raimondi i el Dia­
rio de Samanez acaso podían habernos dado alguna luz so­
bre el particular, pero desgraciadamente hemos perdido es­

tas obras i la memoria :!OS es ingrata para acordar las 
fechas i los acon tecimient0s que se relacionan en los ante­
riores dHtos. 

Avanzamos 5 leguas. 
Setiembre 12-Boca del Cumaría del Uruhamba.-A.l lle­

gar acá hemos hallado dos piros de Vi11amax que se dirigían 
al sitio donde este joven trabaja caucho con su gente dentro 
del río Sipa queestú cerca; les dí una carta para éste, llamán­
dolo con motivo c1e algunos arreglos qne tengo que hacer con 
él i pedirle rne facilite un boga; los inrlios partieron en ]a· co­
misión al momentc, (las 5 p. 111.). i nosotros quech1.mos aquí 
con objeto ele visitar los piros que viven dentro de este río, ú 
media legua ele la boca, p~ra con tratarlos como bogas; és­
tos son aviados ele Cumaría i gente perteneciente á Fran­
chini, por tanto son conocidos, i mañana los veremos. 

Avanzamos 4 leguas. 

Setiembre 13.-Bien temprano nus embarcamos en la ca­
noa pequeña i penetramos al río Cumaría, dejando la canoa 
grande cargada i calada con c.:aclena en nuestro campamen­
to de la playa. 

Después de una hora de surcada encontramos la casa de 
nuestros piros, que con sus numerosas familias, espaciosas 
casas i grandes chácaras, viven aquí venturosos bebiendo 
su apetecido masato de costumbre; encontramos á tres de 
ellos que son: l\1ariano [mi compacl re], Sebasti{tn i Cnsto­
clo [por Custodio], i no hai más. los otros .son viejos i mu­
chachos; algunos no son aTiados ele la casa i por tanto se 
negaron ft servir de bogas, por lo que el campa José que he­
mos traído de abHj o seguirá conmigo el viaje ele boga, pero 
como se necesitan cinco de estos tenemos la esperanza que 
Villamar nos dHrá uno de sus peones. 

A los tres mencionados se les hizo buenos pRgos para el 
viaje á Rosalina i aún hasta la hacienda de Chinche, lugar 
de mi residencia en la Com'ención; recojimos también algu­
nas arrobas ele cancho t1e varios infieles deudores á Fran­
chini. 
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Los indios dicen que no puerlen salir en el dfa á tan lar­
go Yiélje sino pasado mañana, á lo que ha habidn que con­
descender. 

Comprarros yu~as, pl{ttanos, tres gallos i otros ·dveres; 
regresando á la playa de nuestro campamento á esperar el 
día señalado por ello~. 

Antes de separarnos de las de los piros 110s invitaron 
una gran copa de coñac, pues ellos habían comprado dos ó 
tres céljones hacía pocas semanas; nosotros les dimos un po­
co de miel que trajimos de Cu maría. 

Setiembre 14.-En la mañana, la playa donde hemos es­
tado se llenó de hormigas en tal abundancia que solo una 
pequeña circunferencia que ocupaba la fogata quedó libre ele 
esta plaga; des~doja<los por tan importunos huéspedes nos 
trasladarnos á la banda opuesta con todo nuestro menaje 
de camino, colocándonos frente á la desembocadura del río 
Cumaría; en un carrizo izamos nuestro pabellón peruano, el 
único tal vez en estos ríos. 

Los bogas conivos haciendo uso del descanso del día, se 
internaron al bosque á cazar, quedándose otro conmigo pa­
ra la pesca, lo que es un entretenimiento mui agradable tan­
to en viaje como en domicilio. 

En la tarde hahíA. asado de pejes, pA.vos i monos con yu­
cas, camotes, plátanos, etc .. con que nos regalamos, hacien­
do con Franchini i los bogas un festín <.le despedida; tenía­
mos licor en una grai; damajuana (1), i los bogas bebieron 
algunas botellas. 

Mañana será la partida. 

Setiembre 15. - Yarpu_yo. - A las diez del día se pre­
sentaron los tres bogas piros contrqtados, sus mujeres, hi. 
jos, allegados, i todos los de la casa que visitamos antes de 
ayer. 

Trasbordaron sus camas i sus escopetas á mi canoa, he­
bieron aún bastante masEtto, se embriagaron algo más de lo 
que estaban i se empezó el viaje; se hicieron muchas despedi­
das, disparanrlo todos sus escopetas cuyos tiros se cambia­
han con los que quedaban en la playa. 

111 "Garrafa de cristal que contiene dos arrobas de líquido.'' 
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Franchini i los bogas conibos que quedaban regresarán 
en la canoa pequeña 6. Cumaría (del Ucayali). 

Franchini, el único amigo que me ha acompañado hasta 
aquí, descargó los cinco tiros ele su revólver al momento de 
mi partida, obligándome á contestarle con otros tantos ti­
ros; poco después de estas algazaras sencillas que tanto 
él gradan i que á la vez causan pesar por ser de despedida, no 
se oía mas que el bru!-co golpe del botador de los punteros 
de la "Esti-munti" en la que me acomoclé para tan largo 
viaje. 

Desde hoi principio á. navegar solo, pues en todos los via­
jes siempre he tenido algunos blancos por compañeros, co 
mo consta de los apuntes de este diario. 

Apesar que la canoa, para viaje tan largo como este, ne­
cesita cuatro punteros, avanzó hoi bastante con los tres que 
tiene. 

Encontré á Villamar (Ricardo) en la ooca del Sipa, que 
me esperaba i que había llegado, rato antes, desde 10 leguas 
de este río, por haber recibido mi esquela de llamada; hici­
mos algunos arreglos pu~ cuenta de Franchini, pero no pude 
conseguir me diese el boga que necesitaba, a pesar de que uno 
ele sus peones llamado Domingo, manifestó deseos de ir con­
migo por conocer, como él decía, los pueblos de los "Puna­
TUna" (gente de puna), como ellos llaman. 

Nosé á que atribuir la negativa de Villamar, pues él es 
mi amigo i lo ha sido desde la Convención, donde estuvo en 
casa ocupando la plaza de dependiente; le ofrecí pagar la 
cuenta del indio, que era de cincuenta pesos, con objeto de 
tener ese boga más, pero se negó á todo arreglo i seguí mi 
viaje con solo los cuatro que tengo, es decir, los tres piros i 
i el campé.l José; me despedí <le este joven, que vol verá maña­
na á su trabajo; dos horas después orillarnos á esta playa 
del pequeño río Yarpuyo donde pasaremos la noche. 

Avanzamos 4 leguas. 

Setiembre lG. - Pachaná. - Hoi hemos navegado poco 
á causa de que los bogas perdieron c~os horas en cazar i pes­
car, lo que nos proporcionó dos paujiles i una pava marina, 
que guisamos en la fogata que se hace siempre á medio rlía. 

Hemos pasac.lo varias aguadas mui curiosas, unas caen 
de las enanas rocas de las orillas en forma de lluvia, otras 
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son chorreras que bañan las vistosas colinas que se presen­
tan con frecuencia en ambas orillas ele este río. 

Avanzamos 3 leguas. 
Setiembre 17. - Camnsiri. - El campa José perdió ano­

che su pantalón que había puesto en el río á remojar para 
lavarlo, 1 corno ha resultado con solo la camisa he tenido que 
h:1cer el papel de sastre cosiendo otro pan talón, el que que­
dó concluído en la tarde. 

De cazc1 hemos tenido un paujil i tres trompeteros con 
que los bogas se regalaron en su cena de costumbre. 

Remontamos varios rápidos difíciles á causa de algunas 
piedras ele las orillas que impiden el paso ele surcada; pero de 
bajacla, por medio río, no se advierten estas pequeñas co­
rrientes. 

Avanzamos 4 leguas. 
Setiembre 18. - Mishnhua. - Hoi ha sido un día ele re­

cuerdos para mí, pues se cumple un año de mi partida de 
Chinche hacia estas solitarias regiones; un año que no veo 
]a familia ni mi hogar, un año en el cual he tenido alternati­
vas cJe todo genero: pobreza á causa del naufragio; abun­
dancia al haber llegado á esta región; nuevo equipaje con el 
dinero que tomé de los señort>s A raujo i Cardoso; compra­
ventas, viajes i trabajos diferentes, para tener con qué sos­
tener mis gastos de viaje, etc., ect. 

Todo me ha siclo grato recordar, pero me es aún más 
grato haber vencido tantas dificnltades que se me han pre­
sentado en el añ:-). 

Hemos pasado la boca del río Yapahua, donde se hizo 
pesca abundante. 

Avanzamos 3 legua;;;;. 

Setiembre 19. -- Huacaruya. - Navegamos con veloci­
dad desde mui temprano. La fogata del medio fué ligerísi­
ma porque lus bogas quisieron llegará esta casa donde vi­
ve el piro Mariano Inc.J, de quien calcularon que tenía ma­
s :.1to; en efecto los deseos de los bogas se cumplieron. 

Aquí, allé al mayordomo de los Arzubialde, al cuzqueño 
Mariano Lira, que me pidió pasaje, manifestando que quería 
irá la Convención á verá su mujer é hijos i traerlos á estos 
lugares, accedí gustoso á su petición, pues así tendré un 
compañero de tertulia. 



Este el únic., blanco ha hit~ nte de estas regiones, es de­
cir en 80 leguas del río Ur11bamba. 

A '!anzamos 6 leguas. 

Setiembre 20. - Inatahuanca. - Los bogas emprendie­
ron la marcha de mala gana, porque anoche bebieron hasta 
mui tarde i tenían su'eño. , 

Lira se embarcó con sus equipajes i un cajón de hachas i 
sables. 

El pamacari, especie de techo de la canoa, hecho de pal­
mas, se hallaba en mal estado, pues la pequeña lluvia de hoi 
nos ha mojado basta11te, por lo que acamparnos desde me­
dio con objeto ele cortar yarina para hacer el techi to, opera­
ción que acompañamos con la recolección de bejucos ·ó so~as 
de monte para tejerlo. 

Inca me di6 en la mañana dos tortugas en cambio de mi 
gallo que era mi reloj . de la aurora: además c,)mpré dos lo­
ros i un mono domesticado que ocuparon la cubierta del pa­
rnacari en lugar del gallo que se quedó en Huacaruya. 

Avanzamos 2 leguas. 

Setiembre 21. - El mismo lugar. - Amaneció lloviendo 
i no pudimos ni seguir el viaje ni rehacer el pamacari; á las 
3 p. m. cesó la lluvia i se emprendió el trabajo de composi­
ción entre todos; se tejieron también nuevos almayaris ele 
yarina ( especie de cobertores pequeños). 

No hemos tenido tiempo para cazar, i la pese~ ha sido in­
fructuosa por haber crecido i enturbiádose mucho el río, 
así es que las consenrhS 1 el paiche salado nos han servido 
oprtunarnente. 

La alza del río ha llegado hoi á más de un metro; fdiz­
men te nuestra tienda de campaña está en una segunda pla­
ya, superpuesta á la del río que se encuentra cubierta por 
completo. 

Setiembre 22. - Vitircaya. - Poco después de nuestra 
salida 11odó todo el día, con cortos intervalos ele despejo, 
pero los bogas siguieron su trabajo con el mismo buen hu­
mor ele siempre en medio de lluvia tan molestosa; en la tar_ 
de bajó el río á su estado antiguo. 
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Lle_gar1os á este sitio nos alojamos en una espaciosa ca­
sa abandonada de 1 s pirosr la que estaba rodeada de una 
hermosa chácara donde había toda especie de comestibles en 
estado de servirse de ellos; los aprovechamos sin escrúpulos i 
embarcamos bastantes yucas, camotes, plátanos, caña, etc. r 
para los días sucesivos. 

Avanzamos 4 leguas. 

Se~iembre 23. - Jimasicre. - Hoi hemos venidos acanr 
par á la boca de este prolongado como vistoso valle de Ji­
masicre, que querla éÍ. la derecha; los piros me dicen que se 
surca cinco días el río que lo fecunda, i en sus orillas hai 
campas; otro valle parecido, pero pequeño, desemboca por la 
banda opuesta, los indios estos no lo conocen. 

Avanzamos 4 leguas. 

Setiembre 24. - Picha. -Habiendo madrugado hoi bas. 
tante, seguimos el brazo derecho de la bifurcación de Tima­
sicre, que es una gréJ,n isla que costeáb,;i. mos; los indios me 
decían que este lugar debía su nombre á las d --111tas ó ''jima" 
( en piro) que abundan en las cercanías. 

Poco después los bogas soltaron repentinamente los bo­
tadores i se pusieron de cuclillas, la canoa falta de todo im­
pulso retrocedió repentinamente á merced del agua, yo no 
comprendí la memoria, pero los indios v Jl viéndose á mí lle­
nos ele júbilo me dijeron á media voz - da uta! - jima!-, qui_ 
malo! - sacha vaca! 

Luego que la canoa retrocedió lo bastante la orillaron 
cuidadosamente amarránclo1a en seguida, los indios agarra­
ron sus cosechas i uno de ellos tomó la flecha con una saeta 
pe cordón, i yo tomé mi Winchester; la danta, cuando salta­
mo~ á la isla, estaba en actitud de entrar al brazo izquierdo 
que dividía la punta =1e aquella, luego que nos reparó la bes­
tia aceleró su fuga, los disparos de los indios fueron inútiles, 
porque precipitaron al animal 5. la corriente; mas por instin­
to quiso evitar este i retrocedió, esperamos un rato que se 
aproximara á tierra, momento oportuno que aproveché dán­
dole un tiro ele Winchester, el plomo le atravesó la cabeza 
quedando el animal muerto, en el momento, hundiéndose en 
seguida los piros, se lanzaron sobre presa tan suculenta i la 
arrostraron á la orilla. 
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No era posible cargar aquel monstruo á la canoa, pues 
pareda una res por su tamaño, por tanto descansaremos 
hoi aquí á fin de qu~ los bogas preparen su fiambre ahuma­
do i salado para los días sucesivos; calculo en ocho arrobas 
la carne ele esta presa que es mui buena é idéntica á la del 
ganado vacuno. 

Desde el mom~n to, la acti vic.lad se dupli~ó en los indios: 
armaron cahuitos ó parrillas de caña brava fresi:.·a, reunieron 
bastan te leña i proce<.Jieron á sus faenas. 

A poco tre~ho tenemos la desembocadura del Picha, 
grande río que baña un extenso valle, cuyos aborígenes se 
comunican por tierra <..'.On los del Alto Urubamba, según da­
tos fidedignos. 

Av~1.nzamos una legua. 

. Setiembre :¿5_ - Ca_yunalo-Rapa. - Con el des~ar.so ele 
ayer se caminó hoi con velocidad; avanzamos á esta isla en 
busca de playa seca, pues la creciente última ha inutii: --ado 
la mayor parte de ellas humedeciéndolas. 

Avanzamos 6 leguas. 

Setiembre 26. - Camisea. - En la maclrngada vimos 
dos canoas de bajada i como el río es angosto, ó tal me pa­
rece ahora, por haber navegado el anchuroso Ucayali, foé 
fácil dejarse oír para llamarlos; ambas canoas cortaron con 
velocidad la distancia que nos separaba; eran piros del Ca­
misea, i por ellos me informé que no había gente más arriba; 
me dijeron, además, que iban de paseo á la buca del Tambo; 
luego reconocí en uno de ellos al piro Luicho antiguo amigo 
mío, i lo contraté para boga, dándole un buen pago consis­
tente en una pieza ele dril, azul de cuarenta yardas, doce cu­
chillos i dos sables, á su familia obsequié algunos espejos, 
rosan os i peines, así pude conseguir que este se embarcase 
en mi c~noa corno boga. 

El piro, pillo como lo son todos los de su raza, montó en 
~ni canoa fingiendo bastante buen humor, la familia de Lui­
cho siguió viaje <-lguas abajo. La ''Esti nuriti" con un boga 
mús, que bien nel.'esitaba, aceleró su marchrr por siete horas 
sin parar; á las 2 p. 111., tocamos en la casa del nuevo boga 
que desembarcó so pretexto de proveerse de maíz i de sus 
Hechas, desapareciendo luego en los bosques, donde era imp0-
sible encontrarlo; perdido est~ pícaro, seguimos viaje atra ve-
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1.:ando en la tarrle la aucha boca del celebrado Camisea, rfo 
que desrrgua por la derecha, que se surca veinte días (según 
di1~en v::i.rios salvajes), que tiene canales que lo comunican 
con el Sepahua, con el Manu del Uruhamba i con el Purús, 
subafluentes del Amazona~; el Camisea, que es en fin el río 
miste1·ioso que no se sabe bien dónde nace ni cómo es su cur_ 
so. Pero un piro lviasco me dijo en meses pasados, que él 
conocía torlo este río, en cuyas cabeceras habí'.:111 blancos 
que les vendían sal i cuchillos i que sus paisanos los sirineires 
habfan asesinado á un hriniri (jefe) 4ue al visitarlos les hizo 
varios males, etc. Todr, esto me hace presumir este río 
sea el Paucartambo del Cuzco ó que al menos tenga sus 
vertientes en ese lado. Su grande caudal hace creer que tiene 
un largo curso. 

Recogimos plátanos de las chácaras abandonadas de los 
piros que el año pasado encontramos aquí (,·éase día no­
viembre 8 de 1886). 

Buscamos un buen arenalito para pasar la noche i nos 
situamos frente á unas rocas inclinadas donde el Urubamba 
hace una brusca vuelta en ángulo recto antes de unirse con 
el grande como hermoso río Camisea. 

A va11z:1tmos 5 leguas. 

Setiembre 27. - Rumi Caspi. - Hoi navegamos sin in­
cidente notable, pasamos dos rápidos feos sin nomhre t:spe­
cial; por largos trechos se ha surcado á remo, porque los bo­
tadores no alcanzaban fondo al pasar junto á 1as altas rocas 
que por momentos encierran al río. 

Avanzarnos 4 leguas . 

. Setiembre 28. - Catilis-Rapa. -- Una fuerte lluvia he­
mos tenido en el día durante cinco horas, los truenos i relám­
pagos no han escaseado durante la tormenta; los bogas. 
denudas como se están cuando llueve, apuraban más cuanto 
más llovía. 

En la tarde como seguía el mé1 l tiempo hicimos la fogata 
bajo un rancho ó especie de chosita que se incendió al poco 
rato, más tarde se tuvo que fabricc=~r otra tienda para pasar 
la noche. 

Avanzamos 3 leguas. 

Setiembre 29. - Pucascondi-Rapa. - El nombre de este 





- 513 -

Región de los salvajes cnmpas. 

Octubre 1 9 
- Tonquini. - Salimos del punto anterior 

na veg-ando sin parar hasta Saringabeni, en cuya boc:1 halla­
mos rancherías de familias campas; en el acto mandé á uno 
de estos (por tierra) con dirección á Pomoreni, á que lo lla­
mase á Pancho, que como saben nuestros lectores es príi.cti­
co del lugar; el pago que se ha dado á este correL> montaraz 
ha sido de cuatro cuchilhs i cuatro espejos, cpn lo que ha 
quedado mui contento i ha partido á su comisión. 

Deede Huacaruya, estas son las primeras familias que 
vemos en la ribera del río grande, pero sé que las quebradas 
laterales están mui pobladas de campa~ desde el Camisea 
acá, pP.ro no los hemos visto. 

Pasamos el fuerte rápido <le Saringabeni con bastante 
dificultad, yenrlo todos al agua para empujar la canoa; este 
mal paso puede pasará la categoría de tumbo, aunque no 
peligroso, pues de bajada se pasa por el costado derecho de 
él á todo remo. 

Tu vimos varios otros rápidos de bastante declive i sen­
sibles á la vista, los que nos han hecho trabajar algo para 
vencerlos. 

~os liovió durante el día i descansamos algunas cuadras 
antes de la famosa portada de Tonquini, que subiendo es el 
princ~pi() del pongo de :\iainique i final del Bajo Urubamha, 
que hoi acabamos de recorrer; su navegación en canoas no 
es peligrosa i su longitud podemos calcular en 80 leguas 
desde aquí hasta su confluencia c:::m el Tambo. 

Desde mañana principiaremos á lidiar con los tumbos 
del Alto Urubamba; espero en la providencia nos proteja en 
tan penosa marcha. 

Ya hace 30 días que salimos de Cumaría, el hastío nos 
atormenta en tan largo viaje. 

Avanzamos 8 leguas. 

Octubre 2. - Pomoreni. - Er. la madrugada entramos 
á navegar la gran portada de Tonquini, á cuyos dos lados 
se elevan fronterizamente dos inmensos monolitos en forma 
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de bases dP. un puente. por cuyos aspectos simétricos se 
podrían creer que ellos deµenden más bien, de una construc­
ción artística i no natural, tales son la perfección de sus án­
gulos i de sus pla.nos verticales á la superhcie del agua, que 
en este trecho se muestra mansa i parece estar cansada de 
las locuras que hace en su alto curso. 

Véase etl grabado del día 6 de noviembre ele 1889 ( Pri­
mera parte). 

Esta estrecha entrada del pongo de Mainique se surca á 
fuerza de remo como doscientos metros, donde se presenta 
de sorpresa el sal to de '' l\1igan tone" ó "Macana paro", cuyo 
aspecto de ebullente catarata, contrastando con lastran­
quilas aguas que se deja.n, es verdaderamente horroroso. 

Debe su nombre á Miganto, que en campa. ó anti, signi­
fica ''huancamayo verde" i que anidan en e.-,tas peñas; pasa­
mos á la derecha por debajo ele los últimos borbotones de 
este tumbo, deseargamos la canua por una vez en el primer 
salto para pasarla vacía á tiro de soga; cargada otra yez, 
la surcamos como cincuenta metros, donde se descargó se­
gunda vez para pasar la cabecera de este tumbo, que es una 
verdadera cascada. 

El camino por donde se pasan los bultos, es una verda­
dera trampa humana, pues son resbalosísimas, de mucha 
gradiente i por donde bajan grandes sábanas de agua cris­
talina, convirtiendo aquel desfiladero en pasaje angustioso. 

Entrando á este pongo que llaman el de Mainique, la na­
turaleza sufre una transformación violenta: la vegetación 
colgada de las al tas rocas es fúnebre i sombría; la estrechez 
ele este L·allejón sin igual, contrasta con el hermoso horizon­
te de las pampas, donde el río serpentea con sosiego: las 
aguas que descienden de las paredes inclinadas hacia el río i 
que tienen cal en disolución, h&n forma do columnas i peristi­
los de estalactitas á la entrada de las cavernas i nichos, que 
la mano poderosR. del tiempo ha socabado; el eco prolonga­
do de sus oscuros senos velados poi· cortinajes ele agnas cris­
talinas cual inmensos adornos, forman aquel altar, donde ]a 
naturaleza toda, rinde culto al Poderoso en su lenguaje su­
blime. Pe1-o ¿quién no se siente hechizado ante el rezo de 
aquel augusto como misterioso recinto? 

Tan luego como cargamos la cano -=t. huimos de este sitio 
chimbandr> á la izquié::rda por el filo del remolino de Chibu-
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guni, cuyas vor{1gincs alwiénc1ose ele rato en rato, dejan in­
mensos hoyos que se expcctan desde la canoa, si se tiene la 
suficiente serenidad para permanecer con los ojos abiertos i 
la vista fija en aque·]a sepultura cambiante. 

Debe su nombre á "Chibuqu" que significa "baul", i lo 
es <le e~ta especie el precioso baulillo que los indios tejen de 
unas cañas muí finas i delgadas con gran simetría i perfcc. 
ción; hnllase en este sitio una piedra que tiene la forma ele 
este Chibugu ó haul i de la cual cuenta una h~rmosa ti-adi­
ción que se remonta á la época de la dominación incaica. 

Pasando el peligrase Chibuguni llegamos al µié ele los 
tumbos c1el gran Chalhuancani (soi peje); era más de medio 
día: e11tonces ví por primera vez temblar ele miedo á los va­
lientes piros; el papero me dijo que sería conveniente volver­
se al Ucayali i no pasar este trecho infranqtJeab]e; sabedor 
como era yo de que las resoluciones de estos salvajes son 
puestas en práctica al momento, me ví en una situación crí­
tica i azarosa; era puei;: preciso tomar una resolución salva­
dora: lo que hice fué decirle al jefe que fuésemos por tierra á 
Pomoreni, al que había que recorrer una milla por la orilla 
jzquien1a del río; así lo hicimos, halL-rndo en este lugar á mi 
antiguo amigo el campa Pancho, que cual un angel tutelar 
reside en este sitio i sirve c1e guía i protector en estos para­
jes á todos los camina11tcs que tienen la temeridad, ó mejor 
di~ho, el necio empeño de navegar el Alto Urubambé-1.. Aquí 
supe que mi correo no había llegado, el atraso se debe sin 
duela á la dificultad del bosque. 

Con este indio que habla bien el que~hua, nos entendi­
mos perfectamente, i después de una pequeña conferencia, 
regresé por la misma senda en compañía de seis campas, to­
dos parientes del gran Pancho; á éste, jefe de los que con él 
venían i á los piros, se les hizo la se-fi.al de costumbre para la 
partida; en el acto se descargó la canoa, pasáronse los bul­
bos por las peñas de la orilla hasta ponerlos al principio del 
más grande de los tumbos del Callhuancani, lugar de mi 
naufragio el año pasado. 

Este trecho consta de seis tumbos enlazados unos con 
otros, por medio de blanquísimas espumas que elevan sus 
caídas i choques, asemejándose á aquellos jazpes de nieve 
que los A~des presentan en sus faldas. 
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La canoa, aliviada de todo peso, flotó sobre las agnas 
como una pluma, calando apenas ,--inco pulgadas. 

Mis pob,...es bogas reanimados otra vez por la presen­
cia de Pancho, desplegaron de nuevo su audaci~ i valor, 
pero los campas aventajaron en esta ocasión á los piros; 
Pancho, su suegro .Miguel i un piro, completamente de~nu­
clos, montaron la embarcación, i el resto que éramos nueve, 
halamos de las sogas i preparábamos las palancas i el ma­
deramen para el empuje i choque del barco, juguete del río i 
de los salvajes; después de este paso volYimos á cargarla en 
medio de un vaivén fortísimo de las aguas. 

Negra cabellera lacia, flotante sobre unos hombros lú­
cios i cobrunos, nervuda constitución de un cuerpo alto, es­
belto i bien formado, que sostiene una cabeza de enérgiea 
posición, de semblante risueño, pero con el aliento de un 
atleta, ojos centellantes que todo lo ven, todo lo arlivinan 
con un mirar imp::i viclo, i un corazón empedernido en la lu­
chq_, que ni teme el peligro ni lo huye, i un ánimo sereno que 
duplich la destreza i aumenta la fuerza hasta convertir cada 
maniobra suya ora en un prodigio, ta; vez en un mi!agro ..... 
hé aquí el salvaje que doma los tumbos i ~on vierte sus en­
crespadas olas en rectas líneas por dó surca u11 bélrco. 

En los otros tumbos de este Chaihuancani: se haló la ca­
noa cargada, pero se puede decir que se remontó á hombros 
porque los bogas se prendieron en montón á babor i estri­
bor, i obedientes á la voz del jefe de la hala, hicieron una 
marchrr violenta en relación con la corriente del agua; todo 
esto duró de cuatro :'1 cinco horas de trabajo rudo i ligero; 
en las que avanzamos hasta la casa de Pancho, donde les dí 
sus pagos á todos en mercerías del valor de cuatro á cinco 
soles á cada uno, lo que aún es mui poco, si se considera la 
especie ele trabajo que tuvieron en estas cortas horas de pe· 
ligrosrr lucha. 

# 

Tenía que pagará Pancho una deuda: el año pasado me 
encargó que si volvía le trajese una lanza (véase día 7 de no­
Yiembre de 1886); hoi cumplí mi oferta obsequiándole una 
de la fabrica de Collins, de primera clase, conseguida por mí 
en !quitos con ese objeto. 

Ll egamos acá al cerrar la tarde, i Pancho con sus obse­
quios de buena cena i buen noasiri (chicha), más sus célebres 
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como chistosas ocurrencias, nos hizo ol vic1ar los azahares 
del día. 

A] armar mi catre de viaje encontré que mi cama estaba 
mui mojada, pedí al indio un sitache (petate), que me servi­
rá <le colchón, de frazada una cusma, i e] calor de la hoo-uera 

b 

levantada en el centro de la casa, es suficiente en vez de las 
camas que nos faltan. 

Avanzamos dos leguas. 

Octubre 3.-Sintulini.-En medio de estos pasos peligro­
sos donde todo es trabajo i actividad, son incompatibles las 
delicias de 1a fogata, por lo que preferí aceptar el almuerzo á 
lo chuncho que nos dieron las señoras de Pancho; así, pues, 
rio pudimos salir temprano del punto anterior, sino á las 3 
a. m. Pancho i su hijo mayor correspondiendo al obsequio 
que les hice ayer, montaron en mi canoa para acompañarme 
en el paso del próximo como bullicioso tumbo de Mapirun~ 
tuni, donde se descargó la canoa i se haló por un largo tre­
cho entre piedras i tumbos de repetición [otros llaman tum­
bos con reventazón], donde Pancho volvió á lucir su destre­
za i agilidad, imitándole en algo su hijo; este paso se ejecutó 
por la orilla derecha. 

El nombre de este tumbo se deriva de Mapiruri, que sig­
nifica piedra, en efecto las hai muchas en este horrible 
tumbo. 

Concluído este trabajo, se nos despidieron nuestros 
acompañante~ i retrocedieron por tierra, ó mejor dicho, por 
peña á Pomoreni. 

Se.guimns navegando por un largo remanso, á cuya con­
clusión i á una vuelta del do, se nos presentaron de frente 
las gigantescas i bien ponderadas cascadas de Sintulini, 
tumba de muchos viajeros i últimamente de dos pobres in­
dios que se dejaron arrastrará ellas en su pequeña embar­
ción para no aparecer más. 

Parece que este sitio fué el del naufragio del conde de 
Castelnau el año 184g, que ocasionó la muerte del padre 
Bousquet. 

El primer tumbo que hallamos se franqueó á canoa car­
gada, como es de costumbre cuando está bajo el río; nos mo­
l esta ron horriblemente la infinidad de abejas que nos rodea-
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han, pues, como es práctica c\msütnte en estos pasos, está­
bamos desvestidos. 

Pocas cnaclras camin:i.mos al segundo tumbo, que es de 
chorrera cnusacla por una piedra que el agua ha canalizndo 
con dirección al único paso que hai para las canoas; al fran-
4ueéu- este tumbo aflojose un poco el cable, por lo que des­
viada la canoa ele su línea, foé toda la proa á 1·ecibir el agua 
ele aquel inmenso pilón; bé1Staro11 tres segundos para lle11ar­
la, casi sumergirla i hacerla rett-oceder arrastr{1nclonos {¡ to­
dos por L"ntrc piccln1s i aguél; el peligro era inminente, la pér­
c1ida parecía incmccliabk; en este momento un puntero en­
volvió el cable con ligereza en una gran pjedra, felizmente, 
este era firme i aquel fuerte, i el barco se detuvo mostrando 
apenas la carga sobresaliente de su hon1e; las ollas, los ves­
tidos, los comestibles i todas las cosas flotantes desertaban 
ele la cnnoa merced al agua ele que estaba llena, solo la car­
ga pcsncln permaneció en su sitio; las maniobras fueron rá­
pidas, la actividad se duplicó, se arrimó la c ,rnoa {1 la 01·illa, 
descargose toda ella, se desalojé) el agua que hnbía dentro i 
se ejecutó de nuevo el paso por la chorrera. La carga moja­
da se trasladó por sobre peñas; volviose á cargar en medio 
de un flujo i rcfluju violento producido por las olas. 

Seguimos la marcha al encuentro clcl primer tumbo, que 
si bien no era malo, pero en cambio había un palo bien grue­
so atravesado entre la orilla i una piedra ribereña que impe­
día el único paso ele las cauoas, tanto de ida como de vuelta; 
era difícil mover el palo, pues la presión de la corriente era 
mayor que el peso de aquel; los bogas proce<1ieron al hacheo 
para destruír este obst{1culo, tun1ándose en dicha faena has · 
ta que el último lo destrozó por completo . 

.. ndie se fijó en que el palo dividido por el centro, sin 
apoyo en la orilla i c ,·dicmlo {t la gran presión ele la corriente 
debería ser arrastrado por nc¡uellas vorúgi11es; en efecto así su­
cedió con el pedazo que e¡ uedaba hacia el río, el que se balan­
ceó por un momlnto i apoyado en la piedra tembló como el 
fi.ei de una balanza, (lcsc1·ibicndo luego un inmenso círculo 
con el extremo del cc,rte, lanzóse en scguicla {t con,·crtirse en 
a s tillas al filo de las piedras; el otro pedazo quedó en su si_ 
tio mcrccc1 ú una piedra que como el seguro de una palanca, 
lo detuvo i lo que sucedió fue sumergirse con el hachero 



- 519 -

que estaba de pié sobre el palo, el hombre soltó la herra­
mienta, agarróse con precipitación del palo i escaló hacia 
tierra; si este palo hubiese sido arrastrado con el hachero, 
su desaparición entre los tumbos habría sido indefectible. 

Todo esto sucedió en un momento i casi simultánea­

mente. 
Los bogas quisieron buscar su hacha en este sitio tan 

correntoso, pero les prohibí tan terneraria empresa, dánrlo­
les otra nueva en pago de la pérdida. 

Tanta fatiga i sin fogata en todo el día nos aniquiló por 
completo; llegó la tarde i con ella un fuerte aguacero; las úl­
timas conservas de sardinas i carne nos sirvieron en -la cena 
con yucas cot:idas que tragimos ele donde Pancho esta ma­
ñana; la p~sca no tiene lugar entre estos tumbos i hoi no 
hubo tiempo para cazar; carecemos también de camas i 
vestido's secos, esto era algo amargo. 

Este tumbo debe su nombre á Sinsuli, que signifi...:a java­
lí, lo que entre los C':ltnpéi.s ó antis también es un insulto; es 
de creerse que por esto le llaman así, i traduciendo libremen­
te puede .\.1ecirse tumbo feo. 

Unos pequeños arenalitos nos servirán de cama pues to ­
da la orilla es pedregosa. 

Avanzamos una legua. 

Octubre 4. - Malanquiato. - Madrugamos del punto 
anterior i poco después que caminamos, nos hallamos al pié 
de la temible como forzosa chimbada de Sintulini, que hai 
que hacerla apro,·echando la contra corriente de un remoli­
no, cortando luego con fuerza un rápido en la orilla opuesta 
donde si se desviase siquiera dos metros la embarcación, se­
ría arrastrada contra una piedra grande donde comienzan 
los tumbos mencionados ayer i en cuyas vurágines sería ne­
cedad creer en la salvación. 

Habiendo chimbaclo de derecha á izquienla los tumbos 
de las cabeceras del Sintulini, quedaron éstos al frente de no­
sotros, ó lo que es lo mismo en la banda opuesta, pudimos 
considerar la formidable inclinación del lecho del río que 
produce este tumbo en el que el agua no se percibe ni en espu­
ma, sino que más que agua i espuma parece veloz polYareda 

arrastrada por el huracán. 
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Aquí se no~ presentó una clisJuntiva: ó se chimbaba el 
río entre dos tumbos al lado de Chinguriato, como lo hacen 
algunos, ó se descargaba la canoa para pasarla por el Sane­
riato; pero los bogRs, no sé si por pereza ó porque confiaban 
en su destreza. resolvieron pasar la canoa c:-u-gacla por este 
último lado que es la derecha, pésima resolución que casi nos 
ocasionó un conflicto, pues al ejecutar la operación i á la 
media hala la canoa se detuvo como clavada sobre una pie­
dra ancha en la que montó de plano i se suspendió ele proa 
al choque ele la con-iente, casi hasta botar la carga por po­
pa; entonces se la quiso hacer retroceder, ¡vano empeño! la 
piedra sobre la que se posaba la embarcación era muí gran­
de i piana; dcsalojac1a el agua de sobre ella mediante la pre­
sión de la canoa, resultó completamente varada, i como ésta 
no estaba ya ft flote fué difícil moverla i la dejamos en su si­
tio para descargarla; no había tiempo que perder; con palos 
i trozos ele caña fabricase u1i puente del borde de la canoa 
hacia tierra, por el que descargamos aquella; después se ter­
minó el paso del tumbo, que si bien pequeño, nos hizo traba­
jar tanto corno los otros graneles. 

Luego entramos {1, navegar el largo remanso de Ma­
lanquiato, que nos causó mucha alegría, pues era ei de la 
casa de los señores Samuel Ugarte i Justo Pereira que han 
erigido su casa i puerto en lugar tan ina¡xn-ente í chapri­
choso. 

Encontramos en ella á mi amigo Perei1·a, que nos cono­
cimos en este mismo lugar el año pasado; por él supe que 
Ugarte se hallaba en Convención. 

La casa está situada sobre el riachuelo de Umahuanquia­
le que desagua por la banda izquierda. 

A las 5 p. m., fué la hora E"n que concluimos 1a fatigosa 
travesía de tan corto trecho. 

Avanzamos una legua. 

Octubre 5 - El mismo fogar -- La gente estaba cansa­
da i las cargas en mui mal estado por las continuas mojadas 
que hemos sufrido en este pongo, por lo que hemos resuelto 
descansar hoi. 

Como ele aq ní á poco trecho me que Lla aún el tumbo de 
IIinancaruna, snpliqué al sefior Justo Pereira que me pro­
porcionase algún boga práctico, por lo que este joven tuvo 
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Ja bondad de facilitarme un salvaJe amahuaca llamado An­
tonio, mús dos peones moyobambinos, buenos bogas tam­
bién. 

Mañana se continuará viaje. 

El croquis panorámico del pongo de Mainique puede 
verse, para mejor inteligencia, insertado en la página 27 de 
la primera parte del presente diario (día noviembre 5 de 
1886). 

Octubre 6. - Lla.Yero. - Sa1imos hien temprano del 
punto anterior i una hora después hallamos los tumbos que 
están cerca del río Mantalo, afluente del grande por la iz­
quierda, los que parecían ser chiflones por su excesiva gra­
diente, en cuyo paso vencimos el rápido por el misrno lado, 
yendo cuatro al agua i el resto con botadores; 110 costaron 
trabajo estos tres pasos, pues con los bogas aumentados hoi, 
la canoa ha duplicado su andar; la nueva dotación ~i no 
superaba, competía con los piros en destreza, agilidad i 
,,alentía. 

Frente á las bocas del Mantalo se encuentran varios si­
tios peligrosos que 110 son mencionados ni tienen nombre es­
pecial, por parecer pequeños en comparación con los de este 
callejón, que es el capricho más sublime i raro de la natura­
leza. 

Pocas cuadras después chimhamos á la banda opuesta 
bajo los ú!timos borbotones del tumbo rle Hinacaruna, que 
lo vimos furiosísimo, pues el río empezó á crecer rápidamen­
te i el agua gredosa, color de sangre, dábale un aspecto más 
terrible; una hora después paramos en el descargadero fijo, 
para ejecutar nuestra tarea de flanquearlo por la derecha en 
la fuerza de una lluvia torrentosa que no ha cesado hasta 
este punto, i hasta que dimos fin á la construcción ele nues­
tro dormitorio, ú la minuta, con hojas de cañas i palmas. 

t El nombre de este tumbo se deriva de hinan, que significa 
madre, lo que le es mui propio, pues si 5e dijese que los tum­
bos del pongo nacen de esta cascada, sería muí acertado; en 
tal caso el pongo tiene una extensión de doce millas á lo más, 
en donde se amontonan infinidad de nudos de montañas, de 
colinas i cordilleras, ora graníticas, ora cubiertas de vegeta­
ción parn, morir luego i dar lugar á las interminables llanu­
ras de una región tan bella como grandiosa, bañada por las 

69 
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tranquilas aguas del Bajo Urubamba, Ucayali i Amazo. 
nas. 

Dichosa tarde ha sido esta para mí: en cinco días que 
hemos tardado en este pongo nuestra vida ha estado á mer­
ced de las olas del río, .,e ha luchado constantemente i aun­
que se ha vencido, cada triunfo ha costado sinsabores, eludas 
i aflicciones, produciendo una postración de ánimo invenci­
ble. El rudo trabajo que nos hemos visto forzados á eje­
cutar diariamente, nos dejaba exánimes en l_a tarde; esto i 
algo más que sólo comprenderá el que haya visitado estas 
comarcas, me tenía un poco afligido, i me rlistraía en dibujar 
unos paisajes, cuando de improviso mis bogas me hicieron 
notar la veloz bajada de una canoíta gobernada por dos 
campas i cuyo centro ocupaba un joven blanco; en el mo­
mento hice tiros de revolver en señal de llamada j los nave­
gantes se dirigieron hacia mi campamento 1 el viajero era el 
joven don Le0nidas Arteta, mi amigo de la niñez i mi candis. 
cípulo; grande fué nuestro contento al vernos repentinamente 
en un lugar en que sólo la casualidad nos deparara; él me dió 
noticias de mi familia i amigos, la noche ptnsamos convertir 
en un rccorderis cronical, pues hace mús de un año que me he 
salvajizado en estas montañas i nada sé del Cuzco. 

Avanzamos una legua. 
Octubre 7. - Pétchiri. - En la mañana después detornar 

el café, del que me quedaba mui poco, nos despedimos i obli­
gué al joven que esperase en Malanquiato mi regreso, para 
que en mi compañía i en mi canoa continuase su viaje al 
Ucayali, donde se dirigía lleno de valor i entusiasmo propios 
desde sus veinte años, pero esi.:aba ciego i mui mal informa• 
do del modo de viajar por estas regiones, que de seguro ha­
bría fracasado viajando sólo por esta difícil vía. 

Le dí para sus conductores los tres bogas que yo traía 
de Malanquiato en trueqne ele los dos campas que con él ve­
nían ele arriba, de moJo que todos volverán de aquí á sus 
respectivos hogares i prestando siempre servicios como bo­
gas. 

Avanzamos 2 leguas. 
Üdubre 8. - Ma11ugali. - Sin hacer fogata al medio día 

porque no hallamos nada paré\. cazar, descansamos tPrnpra­
no cerca éÍ.. unas rancherías rle cmnpas, q ne nos dieron de co­
mer yucas i pejes ahumados. 



La na\·egnción mejoró hoi, pocas corrcntada i reman­
sos por largos trechos. 

Aquí un campa llamado Castor, me preguntó si sabía 
curar las tercianas. 1° contesté que sí i en el momento me 
llevó {t su casa ú distancia bien b rga ele la orilla del río; ml­
ministré un poco de quinina rli uelto con sumo de limón {t 

sus dos chiquillos; luego se presentaron tres m{is de b \·ecma 
choza, luego otros más con el mismo mal, hice ip:ual opera­
ción con ellos; :í. poco n parccienrn cinco más en estado an{l­
logo, con los que se practicó i~nal diligencia, habiéndoles 
dejado á torlos eJJos clo:::,is para el siguiente día, dando fin {t 

la droga del único pomo que tenía. 

l\lis piros, negociantes como un judío, hicieron con los 
lugareños infinidad de cambios, cla11do hachas cuchillos i 
chaquiras por cushmas i dinero. 

Avanzarnos 3 \2 leguas. 

Octubre 9. - Pfaya sin nombre. - Hoi la na\·egaci,'m 
m<-:j oró por completo, 111 ui pocas han siclo las corren télllas ele 
hala i empuje; otrl)S tambos se han evitado chim ilai1clo {í la 
orilla opuesta, operación mui sencilla cuando el río es an­
gosto. 

'Este lugar no tiene nombre i lo dejo como lo hallé, es de­
cir, sin bautis1110. 

Descansamos temprano para cazar, habiendo conseguido 
varios monos graneles, casi del tamaño ele un nifío ele dos 
años: la carne de e~tos cuadrumanos es bastante bue1rn, se 
parece á la clel cabrito; ele plátanos i yucas nos pro\•eírnos 
ayer en casa ele Castor. 

La vegetación decn·ce, podíamos llamarla raquítica, 
comparándola con la de los llanos. Desde el 2 navegamos 
entre cerros. 

Avanzamos 4 leguas. 

Octubre 10. - .1..Vlé1ri11~abe11i. - Iloi hemos recorrido rc­
mrrnsos bastan te largos, formado~ por cuencas ele cerros 
elevados que principian desde el río, haciendo de esta hoya 
un profonclo callejón ele aspecto melancólico. 

Descargamos la canoa en el paso ele Quirombeni, que es 
la entrac'ia al brazo derecho de esa bifurcación, cuyos dos 
encuentros forman un chiflón, pero á. tiro de cable se facilitó 
el paso. 



- 524 

Hallamos en varias partes la ranr.hería de la tribu de los 
campas ó antis, que salían á nuestro encuentro con obse­
quios de pejes i yucas asadas, pidiéndonos cuchillos, an~uelos 
i hachas. 

Estos infelices del Alto U rubamba carecen hasta de lo 
más necesario para las comodidades de la vida; están en la 
edad de piedra, pues sus instrumentos i otros utensilios son 
de palos, huesos, piedras i arcillas; no tienen caucho, dinero 
ni medio alguno de conseguirse los deseados objetos; tam­
poco hai por acá nadie que pudiera darles. 

Tn vimos un día hermoso i se descansó á las G p. m. 
Avanzamos 4 leguas. 

Octubre 1.1 - Quiteni. -- Hoi la navegación ha sido pe­
nosísima; rápidos, correntadas i hasta tumbos pequeños se 
han venciélo á cada momento. 

En la mañana se hizo la difícil chimbada de Chinguriato 
que es de izquierda á derecha i contra la corriente; si allí la 
cc1noa es arrastrada por la corriente, su destrozo sería inde­
fe~tible en unas peñas de la derecha donde el río se azota con 
furor. 

Al medio día hallarnos un paso pésimo donde la canoa 
no tenía sino una estrecha senda entre el peñón de la ribera 
i un tumbo de repetición, el frente era inaccesible, por lo que 
la hice descargar i se pasó bien; llámase este punto Chingu. 
riato. 

En la tarde salvamos con facilidad el delicado como ries­
goso paso de la diabólica vuelta de Huillcani, donrle el río 
hace juegos caprichosos en sus giros angulosos, pues la 
gran revuelta consic;;te en el cambio brusco que hace su cur­
so, c11yas ebulliciones producen remolinos i contracorrientes 
que mueren en una roca donde choca todo el río con tanta 
fuerza que produce un ruido ensordecedor. 

Descar?samos en la casa del campa Luis i familia, que 
ocupaban una extensa chácara i varias cho✓, as cuyos techos 
terminaban en el suelo i tenfan la forma cónica de una col-
1nena. 

Avanzamos 2 leguas. 

Octubre 12.-EJ mismo fogar.-Amaneció lloviendo i no 
cesó hasta las dos de la tarde, por lo que no seguimos el via­
je; cuando la lluvia empieza en medio camino los bogas se 
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desnudan, i cuando más apura la lluvia tanto más bogan 
los infelices, indiferentes al mal temporal; pero si, como hoi, 
la lluvi:.1 les sorprende en la cama i bajo techo, es dificil obli­
garlos fi marchar. 

Octubre 13.-Quioti.- Salimos temprano del punto nn­
terior, i tres campas pagarlos, me siguieron por la ribera pa -
ra ayudar el paso rle un chiflón cercano que ellos llaman 
Obore. Tan luego como llegamos á ese sitio se empezó la 
hala con sogas de popa i proa, un solo puntero con bota_ 
doren mano iba en la canoa, pero al choque -que se prodajo 
con esta, que era halada de tierra por nosotros, i el chifllón, 
formó un tumbo repentino que más tardó en levantarse que 
en llenar toda 1a canoa de agua sumergiéndola instantánea­
mente; el hombre de la canoa saltó al río, pero no teniendo 
valor para huir á tierra por impedírselo la corriente, se asió 
uertemente á proa que estaba á una cuarta suba.que; los 

campas se mostraron esta vez ágiles como los piros, pues 
saltaron al agua i cayeron de pecho á asirse á la canoa que 
la arrastraron hacia la orilla; sacá ron se las cargas en el mo­
mento i la "Esti-nunti" se mantuvo á medio flote mostran­
do sus bordes al nivel del agua; felizmente ci la conclusión 
del chiflón empieza un remanso donde se maniobró el desa­
güe i la total descarga de la canoa. 

El día estaba completamente nublado, por lo que no te_ 
niendo como secar las cargas se trasladaron por la ribera á 
las cabeceras del Obore; luego procedimos á pasar la canoa 
por segunda vez i por el mismo sitio, pero ya por otro mé­
todo, es decir, á brazo i arrimando mucho á tierra merced á 
su poco calado; cargase otra ve:7, i seguimos la marcha. 

Al medio día avistamos el mal paso de Quioti, que es 
ocasionado por la biforcacion del río que rodea unas pie­
drn.s i una isla pedregosa; una de aquella., es tan grande que 
más que una peña parece un monolito, la que ocasiona que 
el a,gua detenida allí se divida con fuerza á sus diferentes 
brazos, cuyo encuentro es aún ele bajada, bastante peligro­
so; tomamos el brazo derecho, se surcó un trecho de doscien­
tos metros hasta el frente del peñón, hízose la difícil chim_ 
bada por debajo de los tumbos fosmaclos por éste; tocamos 
la ribera ele la isla arrastrando la canoa para vencer el rá­
pido que ·cae de la cabecera de ella, de donde se surcó á fuer· 
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za de remo por medio río formando una diagonal á la iz­
quierda para tocar esta ribera. Poco después comenzó la 
lluvia, i tan mojados como nos hallábamos resolvimos des­
cansar en este sitio, procediendo luego á la construcción de 
nuestros ranchos. 

Avanzamos l½ leguas. 

Octubre 14.-Sangobatea. -A medio díét un fu 1:rte sola· 
so, i tuvimos que pararen una isla por tres horas para secar 
nuestras cos:1s que han permanecido completamente moja-
das desde ayer. • 

La navegación se nos hizo fastir1 iosísima: á menudo se han 
hecho las chimhadas para evitar los tumbos, i en cada pa­
so se ha llevado la canoa á hala i brazo; por último, encon­
tramos el primer tumbo de Sangobatea en la desembocadu­
ra del río Puluhuatini_; este tumbo chiflón era violento en su 
caída, por él debíamos pasar forzosamente i la canoa se 
acondicionó á media carga i se haló más bien por sec0 que 
por agua, con éxito feliz; ia fuerza del río en este trecho es 
superior á todo esfuerzo humano, así es que pa:-a evitar que 
el agua nos quitase la embarcación hemos trabajado ruda­
mente casi en seco. 

Descansamos en una ramada pedregosa por no haber 
arenal, lo que no es mni cómodo sobre todo para pasar la 
noche. 

A ,anzamos 2 leguas. 

Octubre 15. - Siririlo, - Desde la mañana hallamos los 
tumbos ele este -trecho, que son cinco, conocidos todos ellos 
con el nom brt de Sango batea; principia rnos á vencerlos, lo 
que costó bastante trabajo; en el día, mfl.s fúcil ha sido con­
tar el número de remansos que el de correntadas, porque 
estas forman una interminabie cadena. 

En est~ p~Jazo, µue-le de~irse que h 'tÍ cinco legunas con­
secutivas, que <le::ngu ·- tn un.'.ls en otras, por medio de otras 
tan tas cas~auas 

D~ estas hemos pn,..,,:ulo hoi clo~ por la derecha i tres por 
la izquierLla, é.dternativam..:nte; por último, como cornpl~­
mento ele las anteriores, 11.allam.cn una Cflt<.la de todo el río 
que prindpiando por una anchísima gradiente, se reduce á 
una especie ele chiflón muí angosto, teniendo todo él la for­
ma de un embudo; llámase este sitio Cha llhuan-tariqui; el 
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único medio para vencer era tomar la izriuierda, descargar 
algo la canoa i pasar tan peligroso trecho con hala i empu­
je de dorso de hombre. 

Viendo tal destreza, agilidad i pericia en los piros, he 
pensado que con ellos no hai ningún río que no sea navega­
ble. 

Después del paso dP los tumbos mencionados, hízose ca. 
za i fogata, continuando luego el viaje con la bella perspec­
tiva de que el río ya se mostraba algo tranquilo, pero á una 
vuelta de este hallamos de improviso un tumbo grande i 
que era hermano mellizo de los vencidos hasta las dos de la 
tarde; en el momento reconocí al bien ponderado Sirialo, 
tumbo jefe i progenitor de todos los de este río; nos acerca­
m9s á él hasta cierto punto, que es determinado para des­
cargar las canoas, i procedimos á esta fastidiosa tarea, la 
que terminó con el día; en esta turbulenta ribera nos toca 
pues pasar la noche, todos han hecho sus candeladas i sus 
camas, que ya están secas, i por mi parte los imitaré al con­
cluir estos renglones. 

Avanzamos 2 leguas. 

Octubre 16. - Coribeni. - Salimos temprano del punto 
anterior i navegamos sin dificultad el trecho de río que nos 
tocó hoi. 

A Mariano Lira, que me acompaña desde el día 20 del 
mes pasado, le ha dado un acceso de terciana con mucha 
fuerza, i á falta de quinina, por haberla dado toda á los cam­
pas de Manugali, se le han administrado píldoras de Capper: 
pronto llegaremos al puerto de la Convención, donde cree­
mos hallar auxilios. 

Al llegar á Coribeni hemos visto con agrado ganado va­
cuno i caballar, primer sitio dond~ se encuentran estos ani­
males. 

Avanzamos 4 leguas. 

Fin de la región de los salvajes 

Octub:e 17.-Camalampiato.-Hoi hemos navegado con 
poca ó ninguna dificultad hasta tocar este primer punto de 
civilizados. 
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He tenido la satisfacl'ión de volver á ver los queridos lu­
gares donde el año pasado hemos permanecido tantas se­
manas en fabricar la primera canoa para ~uestro viaje al 
1 n terior. 

Al mismo paso he tenido el gusto ile volverá encontrar 
aquí al señor Felipe Escobedo i á su hermano, que me han 
recibido como siempre, con bondadosa hospitalidad. Recor­
damos nuestros preparativos de viaje hechos el año pasado 
aquí; ellos me preguntaron por mis compañeros de viaje, 
los que se han que0.ado en el Ucayali ( día setiembre 21 hasta 
el 27 de cctu bre de 1886). 

Avanzamos 3 leguas. 

Octubre 18.-Chacanaris.-En la mañana me despedí de 
los amigos Escobeclo, llegando en la tarde á este sitio i sin 
dificultad en la navegación de hoi. 

Aquí nos recibe don Tomás Gonsález; este viejecillo siem 
pre mable i bondadoso, manifestó mucha solicitud en ob­
sequiarnos. 

Lira sigue enfermo con las tercianas; i á mi me ha dado 
otro acceso fuerte de la misma enfermedad, por lo que he 
mandado un enviado á Chinche pidiendo quinina á mi fami­
iia i anoticiúndoles mi vuelta. 

Avanzamos 3 !eguas. 

Octubre 19.-- Rosalina. - Salimos mut tempr&no del 
punto anterior: se vencieron varios rápidos pequeños i en 
tres horas de marcha oril amos al caprichoso puerto ele Ro­
salina; pedí una habitación á ~orales, aseguré nuestras co­
sas en ella i se caló la canoa con una cadena con candado. 

He tenido la felicidad de encontrar aquí á don Dionisia 
Truyenq ue, d e oficio arrieril i viajero á estas regiones, el que 
me ha ofrecido dar en flete cabalgad u ras para dentro de al­
gunos días. 

Avanzamos una legua. 



Cnminu de hcrrndurn 

Octubre '.21.. - C/w/rn:11is.-Sa1imos de Rosa1ina ckspués 
de cinco días ele descanso. 

A los bog,1s se les ha proporcionado mulas apHn:jadas 
para montar, lo que hacen con mucho miedo por üt1ta ele 
costumbre, así es que c1 Yinjc lo hemos hecho {1 paso de tor­
tugc1s. 

Aquí he recibido los remedios que pedí (1 mi familia i al-
gunas cnrtai;;. 

A \'a11za111os 4 ·eguas por hcrn1clura . 

Octubre 25. - Pctiro.-·Salicndo tcrnphu10 del punto an­
terior, lkgamos ú esta h:1cicn<la que es del scüor \' a1 venk) 
donde hemos sido recibido~ co11 cariiio. 

A 1os piros se les ha obsequiado aquí 1icor, pan, queso, 
carne de carnero i otros víveres extraños para ellos. 

Avanzamos 7 1eguas por hern1c1ura. 

Octubre 2G.-Chinchc.-En 1a mac1rugacla salimos del 
punto antPrior i en klwrati visité n1 s ñor don Tomás Polo. 

Poco después de habennc separ[1do de esta hacienda tu­
ve e1 pl:-1ce1- (k ver ú rni hcrman<) l\1anue1 i fl otros amigos 
que iban al encuentro mío, los que con trama re ha ron con 

migo. 
A las ocho ele la noche llegamos á esta lrn.cíenda, donde 

abracé al resto de mi familia, ¡gozo inefable del corazún, que 
sólo ~iente el que vuelve de tan largo \·iaje! 

AYanzamos 10 ltguas de herradura. 

Octub:ce :10.-El mismo lugar. - En los días preceden les 

se han hecho algunc,s arrc.'glos ele familia; he vuelto ft verá 
muchos amigos i comprovincianos; los piros han pasado es­
tos días en una continua embriaguez i celebrando una espe_ 
cie de fiesta en este nun·c, país para ellos; han sido obscqt1ié1-
dos por el subprefecto con varias prendas de nuevo c.'Stilo i 
por 111i familia con una res i Yarios carn~ros que ellos degüe­
llan i asan ú su modo; se hallan muí contentos en su nu~ ­
vo a1oja111ic11to i ks ha gustado mucho ver funcionar las 
máquinas ele elaborar los productos de la caña. 

Dentro de pocos días \'Oh'cré a1 lkaya1i, i por esta razém 
70 
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es que á los bogas les he hecho venir hasta aquí, pues si los 
hubiese dejado en Rosalina, estos sugetos se habrían regre­
sarl o robándose mi canoa i abandonándome. 

La yueltn ni Ucayali 

Agosto 7 de 1888.-Boca del Pachitea.-Conc1uídos mis 
viajes desde el Cuzco hasta el Anrnzonas, ténriino de mis ex­
ploraciones i, de regreso hasta Chinche, con navegación de 
los ríos Urubamba, Ucayali i parte del Anrnzonas. en los que 
he emple8clo mtís ele un año i medio ele tiempo, no podía 
quedar satisfecho del viaje si á éste no le diese un resultado 
favorable i general. 

En mi provincic1, la Convención, quise organizará mi 
vuelta allá en octubre ele 1887, una inmigración á la mon­
taña, pero sin apoyo por parte ele las autoridades, sin entu­
siasmo por la de los vecinos ele aquella provincia, sin fondos 
suficientes por mi parte i sufriendo un terrible desengaño al 
notar el indiferentisrnp p8ra llevará cabo la empresa que 
propuse, que no pude organizar según mis deseos, i resolví 
volver solo al hermoso país que bañan los ríos nrn-egables, 
donde á la vez tenía que dar cuenta del encargo que me ha­
bían dado mis amigos los itafürnos, cuando me hallaba rdo­
jaclo descansando en Curnaría. 

Además, tenía compromisos que 11enar, por las deudas 
que contraje en sostener mis viajes. 

Tomé dinero en Chinche, lo mismo que algunos dveres 
para la vuelta, i á los veinte días ele permanencia allá, vol­
ví á abandonar mi hogar, para emprender de nuevo mi via­
je acá. 

Las personas que no conocen la región de los bosques se 
figuran que aquí to00 es peligro i barbarie; por esta causa 
mi familia quedó completa11Lente apesadumbrada con mi 
nueva partida. 

Un día antes de ésta se presentaron en Rosalina dos jó­
venes que deseaban ir al Ucaya1i, les dí pasajes en mi canoa 
i emprendimos el viaje de bajada embarcándonos en Rosali­
na para principiará navegar al A1to-Urubamba, terminán- · 
dola. en cuatro días útiles hasta la portada de Tonquini. 
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Nadie ha Yiajado este río con lafrecuenciacon que lo hice 
en aque1la ocasión, pues en un año he recorrido tres veces, 

Tenía, pues, corno dije, dos pasajeros por compañeros, 
sef;uirnos viaje por las tranquilas aguas del Baj o-Urubam­
ba, 11egando al Pachitca en doce días útiles, empleando otros 
doce en Y arios descansos 

Al llegará esta regíón supe con bastante sentimiento la 
muerte de mi primo el señor Sarnanez. que era prefecto de 
!quitos, la de mi amigo don Fernando Arzubialcle, que deja­
ba huérfano un hermanito menor, que yo lo recogí con obje­
to de llevarlo {i donde su familia que reside en el Cuzco. 

Mientras mi viaje á la Convención, ocurrió la subleva­
ción ele los piros; este acontecimiento, cuyo relato no intere­
sa {i nuestro objeto, produjo una profunda ~ensación en los 
pacíficos moradores del Ucayali; luego todos los colonos i 
viajeros nos hemos ocupado en reducir al ordeu á los suble­
vados. 

Esta tarea se ha ejecutado en los meses precedentes, ya 
na veganclo á vapor, ya en canoas, todos los ríos del Alto 
Ucqyali i Urubamba hasta Cumaría, sufriendo sí la pérdida 
del estimable señor Liñán, mi compañero de viaje, i la rle su 
cnmpañe1·0 Cón1nva, víctima ele la ferocidad de los indios 
sublevados. 

A los asesinos se les persiguió en estos ríos: después rle 
un pequeño tiroteo entt-e blancos é indios, sólo pudo haber­
se el cadáver del bandido Sico, uno de los victimadores de 
Liñán i Córdova. 

Los demás indios se eu tregaron á la fuga, puciiendo no­
sotros toma1· algunos prisioneros i entre ellos al jefe de la 
sublevación pira, al viejo Aurelio, que fué fusilado en la bo­
ca del Pachitea por sentencia de una junta de blancos. Este 
hecho lo consigno sin comentarios, porque aunque es opues­
to á la prá:tit:a de nuestras le_\'es, debe ya conocerlo el su­
premo gohierno i el público por conducto regular. 

Pacificados los innios volvieron á sus hogares i algunos 
á casa de sus respectivos patrones, lo que salvó la situación 
crítica en que nos habíamcs puesto, es decir al estado de que 
la barbarie quisiera avasallar i conquistar á la civilización, 
rescatar los ríos del poder del comerci<, para hacerlos otra 
vez inhabitables, i iodo esto por sólo la falta de viajeros 



- G:12 -

co11stan tes, C[l rencia ele a u to riel acles i su fieie11cia en n{tmero 
ck moradon~s civilizados. 

Después de todo esto, que clurú desde enero hnsta e] mes 
pasado, dispuse mi viaje para surcar ltJs dos Pachitc:a i Pal­
cazu con dirección ú Lima, llc..:nando nsí en parte mis deseos 
de dar ú conocer esta inmensa como rica comarca atra vesa­
da en tocb,s dii-ecci<>tH.'S por hennosos ríos navegahks. 

J\_•ro pant dar cima ú estos tralwjos era necesario hacer 
fuertes gastos: ye, solo i sin ningí111 apoyo para cumplir esta 
difícil t~~rea, recurrí al (tltimo medio que me quedaba; vendí 
cuanto poseía. inclusive el cnucho que rescnté de los infieles, 
eon lo que conseguí cuan·nta lihn1s esterlinas para todo el 
viélj<-'. 

No pudiendo pn>porcionarme bogas que gobernasen mi 
canon desde aquí hasta el Paknzu, la vernlí también en la 
suma de cincuenta soles. 

Y,> supe por carta que recibí del señorCai los Fiscarrald, 
qttc pronto llegaría él ac:'1 i que seg·uidn su vü1jc de surcada 
por el J>achitca, por risu11tos particulares, i en CS't <.'mharca­
ci(rn dehín yo tomar el pasnje de su rea el a, i en este caso te­
nía 1n ventaja de qnc él i sus peones me scrdan de clatistas, 
pues ~ran prftctieo.- del Pachi tea i .sns afl nen tes. 

Ayer G llegó {í este pttcrt odicho seiior F'iscarralcl; convine 
co11 él en ]ns condicionc.·s del viaje, i mafütna cmpeznrcmos 
{-stl'. El lleva una montería i una canoa grandes goherna­
dns cadn una c,m siete rcmen>s, salv:ijes unos i civilizados 
otros. 

Ambas cmharcacio11cs llevan mercacki-ías para 1:ts ca· 
sas comerciales ele bs caheclTélS del Pnchitca, en donde 1ns 
ve11<ler{í n. 

En mi compaiiía idt el niiio Jnan Pahlo ,\i-ztthialcle, qnc, 
como dije, muerto su hermano qucd() huérfanno, poi- tanto 
lo 11cvarf lrnsta Lima i ele a11i hasta el Cuzco. 

Ncp,ión rlc los cnsihos 

Agosto S.-'l'ipiscn. -- Estn ndo así preparado, llegó co 
mo llega toda plazo, el día que debía abandonar la hermosa 
región de mis pnscos durante dos años. 
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A las ocho n. m. nos embarcamos en la montería o.el s~­
ñor Fiscarrald, i mi peque110 equipaje fué colocadoen la otra 
canoa, que seguirá de cerca á la primera. 

Mis planos, parte de este diario, papeles, etc., llevaba 
en una carpeta de Yiaje resguardada con una tela encnn­
chada. 

A la primera vuelta del río Pachitea, que hace una cur­
va lo menos ele el os leguas, perdimos ele vista al U ca y ali, des­
pués ele dos horas poco mfis ó menos en que na vegarnos el 
Pachitea. 

A ' medio día se hizo una caztt divertida · de sajinos ó cer­
dos ele monte; 1os piros que van de bogas estuvieron agilísi­
rnos en la cacería é hicieron dos presas. 

En la tarde de~cansamos en este sitio, donde hai una ca­
sa comercial llamada Santerin por los ctucños, que son bra­
sileros, los señores da Costa i czi-

Hemos navegad() seis horas, que corre~ponden poco más 
n menos á 4 leguas ele \'iaje . 

Agosto 9. - Chnnaya. - Este lugar, iniciado más antes 
para fundar un pueblo (día 21 ele octubre 1886), está pro­
visto ele una colina vistosa i terrenos altos, sólidos i no inun­
clables, i son los primt"ros que se encuentran de surcada en 
est río; en sus cercanías hai baños termc1.les en gran canti­
dad i no están aún analizados. 

Desde medio día quedamos aquí por varios arreglos co­
merciales que hizo Fiscarrald con los del lugar. 

Se nota poca diferencia entre este río i el Alto m.:ayali, 
pues la mansedumbre del agua, el aspecto general del país, 
la vegetación que se encumbra siempre robusta, siempre her­
mosa, dán á este río una magnificencia difícil de describir. 

Avanzamos 3 leguas. 

Agosto 10. - Chunta, is1a. - Sin más pormenores que 
la fabricación de un anafe provisional de lata i la fogata con­
sabida que de costumbre se h3.ce á medio día, se navegó hoi 
ocho horas; el río ha \'ariaclo sensiblemente, pues sus altas 
orillas rocallosas i sus playas llenas de piedras lo hacen mui 
distinto del Ucayali, i desde el medio día se nos presentó con 
un conjunto agradable esta hoya en todo semejante al Ba­
jo Urubamba. 

' 
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Esta isla conserva el recuerdo de los señores Távara i 
West, que fueron asesinados en sus cereanías por los antro­
pófagos casihos, súbditos de Yanacuna, los que aún babi· 
tan el interior de estas orill:1.s, es decir á ocho 6 oiez leguas 
de camino terrestre, donde lvs han alejado el comercio Rcti­
vo que en este río hRn entablado los caucheros; por tanto 
estos indios no dejan sentir ya sus malos intin tos; algunos 
han sido civilizados i son magníficos peones; dos de los ele es­
ta clase son remeros de nuestra monte ría i hablan regular­
mente el portugués i algo la quechua. 

Avanzamos 6 leguas. 

Agosto 11. - Sinahuaya. - Se comenzó bien temprano 
la navegación; el río corre siempre encajonado entre colinas 
vistosas i faldas que á ratos se cortan verticalmente; hace 
pequeñas vueltas i casi no varía ele direccié>n, que es constan­
te de S. á N. Su hoya siempre hermosa, siempre provista ele 
una luj8sa vejetación, no presenta sus límites tan anchos, 
pero como no se bifurca, no hai islas, ni las playas de las ori­
llas son tan grandes como las del Dcayali i Urubamba. 

Al medio día virnos que por medio río i con dirección á la 
orilla derecha, por donde surcftbamos, venía un bulto de.no­
tando agilidad en la natación; el anteojo nos hizo conocer 
que era "puma" ó tigre; cuando se hallaba cerca, una bala 
del vVinchester de Fisrarrald le hirió en la cabeza, un segundo 
tiro le dejó muerto á doce varas de nuestra ernbarcacióu; re­
cogiose el cadáver del animal i los bogas sacaron el cuero de 
un color de amarillo subido ~on pintas blancas i negras en 
forma de anillos i jaspes. 

En todo el día no hemos encontrado rá piel os ni corren ta­
das de ninguna clase; su velocidad puede cum pararse con la 
del Bajo Urubamba, que es bn.scante suave. 

Avanzamos 5 leguas. 

Agosto 12. - Hirnira, isla. - En la navegación de hoi el 
río presnta algun::i s pequeñas corren tac1as nacl,::i Jificul tosas 
para remontar, pues se hctn vencido á botador sin necesiclrtcl 
ele la maniobra ele empuje; desaparece por completo la plaga 
de los sancudos. 

Los ríos que hemos visto hoi son el Macuya, célebre por 
su ahu nclancia de caucho, se le surca en dos días; el Sinahuaya, 
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µor la derecha, en cuyas cercanías se encuentran aguas ter­
males que los blancos llaman "baños''; en efecto los cauche­
ros que regresan enfermos del trabajo se bañan en este sitio 
i sanan algunas veces de los fuertes constipados ó de las lla­
gas, equimosis, i aún de las hinchazones parcial,~s i de las 
tercianas. 

Avanzamos 4 legua s. 

Agosto 13. - Sebun_va. - Este río, que ctesemboca por 
la izq uiercla, i otro igual cuyo nomhre no sabemos, hemos 
visto hoi, son de poca consideración, i los caucheros los re­
montan hasta su origen en dos días. 

En la tarde hallamos tres canoas de piros que surcaban 
llevando víveres á sus familas que se hallan, según nos dije­
ron, más arriba. 

Descansamos en una bonita playa á ccrb:t distancia del 
río Sebuya. 

Avanzamos 4 leguas. 

Agosto 14. - Sirét, isla. -Ayer i hoi el río lo hemos en­
contrado encajonado entre colinas i sin bifurcaciones. 

Los árboles jigantes siempre, a rracando desde las orillas, 
adornan como suntuosos festones que se enlazan, se tuercen, 
suben, bajan i se arquean, al prrr que las cepasi flores pintan 
un bello paisaje; por momentos su hoya está oprisionarla 
por estratos superpuestos i variados, en cuyas cavidades se 
cuelgan encajes de estalactitas i se suspenden columnatas de 
estaláctitas que se confunden los unos con los otros; en al­
gunas rocas se ven hendidas, aguJeros i perforaciones en to­
do sentido, que clemuestran fácilmente que son !os espa­
cios dejados por los cuerpos vegetales que se han podrido 
con el tiempo i que habrán sido recogidos por la,·as volcáni­
cas, que todo arrastraban á su paso. 

La corriente del agua no es rápida i se surca sin dificul­
tad en especial en verano, á remo i botador. 

Es mágico atravesar por medio de este hermoso país, 
donde el genio del río i la hada de los bosques concurren á 
disputarse el imperio de la belleza. 

En la mafü:iñana hallamos los dos ríos llamados Santa 
Teresa, que afluyen por la derecha; en la tarde a vistamos la 
desembocadura del río Sira por el mismo lado, el que paree~ 
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nacer de una elevada cadena de cerros que se divisa descJe 
aquí i cuya contemplación es admirada por todos, tanto por 
su altura como por su rareza en medio ele estos llanos, pues 
tiene la forma de un cono cuya cúspide parece sostener el te­
cho azulado del firmamento. 

Avanzamos 5 leguas. 

Agosto 15. - Huallpa-playa. - Al comenzar en la ma­
drugada de hoi la nnvegación, fuimos avi~ados por los bo­
gas que una partida de huanganas (especie dejavalíes ó cer­
dos de monte), se encontraba cerca del lugar que sun-á ba­
mos; el mal olor que ctespiden las manadas de estos anima­
les fué suficiente para orientará los indios que están acos­
tumbrados al lenguaje misterioso de esta naturaleza tan vir­
ginal como poderosa, i que el lujo más refinado no podrá 
nunca imitar las manifestaciones más insignificantes de !-US 

atractivos. 

Detúvose la ma1·cha de la canoa, i armados los bogas 
con sus escopetas i el señor I ..... is~arrald con su vVinchester. 
abandonaron el barco i se internaron algunos pasos en el 
bosque; luego se oyó una descarga de diez ó doce tiros con­
secutivos en el espacio de ocho minutos más ó menos, tiros i 
tiempo suficiente para haber cojido siete jabalíes, grandes, 
gordos i hermosos, cuya carne salada en parte en parte 
ahumada, nos servirá para muchos días. 

Tal es la facilidad de proporcionarse en esta región el 
alimento fresco, bueno, ahundante i con poco trabajo. 

Por tener que preparar el mitayo, descansamos fí. las 
cuatro de la tarde en una bonita playa, como lo hemos he­
cho en las noches pasadas . 

Avanzamos 3 leguas. 

Agosto 16. - Súngrtru-yaco. - A las once a. m. llega­
mos á este sitio, desembocadura del río de este nombre, céle­
bre porlos bravos casibos que encierra, i que, a pesar de ellos, 
se encuentran, dentro de esta quebrada, varios caucheros. 

El señor Fiscarrald, socio i representante de la antigua 
casa de los señores Arauja i Cardoso, determinó visitar á los 
caucheros de esta quebrada, para Iocual hizo descargar la 
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noa i tripulánc1ola con más los hogas de la montería, seca 
ha dirigido hoi en husca de dichos señores, que son Gon1ón i 
otros brasileros. 

El niüo Juan Pablo, dos indios i yo, quedamos aquí úes­
perar la vuelta de dicha canoa, que será mañana 6 pasado. 

La surcada que se propone Fiscarrald es de un día poco 
mfls ó menos, pues el río es pequeño i correntoso. 

Avanzamos 2 leguas. 

Agosto 17. - El mismo lugar. - Hoi hemos permaneci­
do aquí esperando la vuelta de Fiscélrrald, que no ha llegado 
aún i son las seis de la tarde. 

A las cuatro p. m. abordó á este campamento una canoa 
que bajó del lado de río grande; en ella venía el alemán Gui­
llerrno Franzen, que después de una permanencia de algunos 
años en el Chuchura (cabeceras de Pakazu), donde trabajó 
caucho, se dirigía para Europa por la vía del Ucayali i Ama-

zonas. 
Este señor me informó que de Lima venían dos fotógra­

fos guiados por otro señor vecino de estos ríos i que maña­

na llegarán aquí. 
Agosto 18. - Al frente del mismo lagar. - Anoche no 

ha dormido nadie en aquel campamento, á causa de que una 
fuerte creciente del Sungaru Yacu; inundó dese.le prima noche 
la pequeña playa que ocupábamos; las carga~ ~e trasporta­
ron al bosque alto, lo mismo que las camas i la leña de la 

fogata. 
Se encadenaron las emlxucaciones que la creciente pre­

tendía quitarnos á cada momento; para evitar esto nos co­
locamos por turno en ellas para alargar 6 cobrar los espías, 
según los movimientos de la creciente. 

En la mañana abordó la Cftnoa de los fotógrafos señores 
Carlos Krohle i Jorge Hubner, i los guiaba el señor Ricn.rdo 

Hidalgo, residente del l'alcazu. 
Los fotógrafos tomaron vistas de- este lugar, pues sus 

procedimientos en planchas secas i sin el colot1ium sensible 
que exige cámara oscura, eran apropiados para el lugar. 

A las diez estuvo de vuelta el señor Fiscarraldd i se proce­
dió al almuerzo tan concurrido, hoi, después de tantos días 
de soledad; se despidieron los fotógrafos, Hidalgo i Franzen, · 

71 
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para continuar su viaje de bajada, que les será m_ui rápido 
por la creciente del río. 

El caucho que el señor Fiscarrald ha comprado en esta 
quebrada, i que es del valor de dos mil ochocientos soles 
(150 arrobas), se ocultó en el bosque i dice que lo tomará á 
su vuelta. 

Se lavó bien la canoa i se cargó otra vez; se surcó un po­
co cortando la boc l de la quebrada, i á las cinco de la ta rcle 
nos instalamos en esta banda opuesta á la de nuestro cam­
pamento de ayer; se rozó un pequeño trecho del bosque para 
dormir, pues las playas están inundadas porque el río gran­
de está ta mhién de creciente. 

Se ha vencido á empuje una fuerte correntada que tiene 
el mismo nombre de la quebrada de Sungaru-Yacu. 

El Sungaru-Yacu, por la izquierda, es el río más grande 
que, desemboca al Pachitea, i sin embargo no igua1a al Ca­
misea, Picha, Sepahna, Mishahua i otros hermosos afluentes 
e.el Bajo Urubamha, lo que prueba que este último es mayor 
que el que navegamos; empero hai mapas que dibujan el Pa­
chitea más grande que el Urubarnba, lo que es un error. 

Sin embargo, el vapor ha surcado el Pachitea hasta su 
origen pero no ha sucedido así con el Urubamba, apesar ele 
que la gradiente de estos dos colosos es casi igual. 

Algo más. 
lQ Estos dosríosBajo Urubamba i Pachitea tienen casi 

igual longitud; el Pachitea en creciente no se surca con fre­
cuencia, á causa de la violencia de su corriente, mientras que 
el Urubamba en todo tiempo se le remonta. 

2 9 Todo el Pachitea en creciente se navega de bajada 
en treinta i ocho horas útiles, mientras que en el Urubamba 
en el mismo estado de creciente, se emplea doble número de 
horas, lo que prueba que este tiene menos gradiente que 
aquel, i á pesar dt: ello no se ha surcado á vapor sino unas 
cuantas leguas. 

Para hacer una prueba de si el Urubamba es navegable 
ó nó á vapor, sería menester colocar dos mil arrobas de cau­
cho en el pongo de Mainiqui, i entonces veríamos empañarse 
el cielo dE;l pongo con el aliento pardo del mecánico delco­
mercio. 



De lo dicho resulta que c1c 1os dos que conozco, se pucck 
hacer la graduaci(rn siguiente: 

.\. A mazouns. 
B. lka_yali i i\Iara11ún (iguales). 
C. Alto Uruhamha. 
D. Bajo lTntb.unha. 
E. Tambo. 
F. Pachitca. 

Si el Pachitea, menor que toc1os, es navegable {t va­

por, ¿por qué no lo scrún I os otros, Bajo U rubamba i 
Tambo? Estos dos último:~, i cn especial el lJruhamha, 
acaudalan afluentes como los I nuya, Camisea, :\1 ishahtw, 
Sepahua i otros que se surcan veinte;_ veinticinco días i c1on­
ck se encierran grandes caudales de caucho i otros procl uc -
tos, mientras que el Pachitea no tiene ningún aí1nente que se 
surque mús de tres días; ele donde se infiere que )() que se ne­
cesi,ta para explotar las riquezas del Uruhamha, 'T'amho de. 

no hai gente en el país, i es menester colocar grandes colo­
nias en estcs río~ i proteger la inmigraci(m por cualquier 
mcc1io posible, para conseguir la prosperidad de la patria. 

Agosto 19. - l"nna-Yncu. - l Ioi hemos nave~ado sin 
demora mayor hasta las ocho de la noche, i se ha avanzado 
bastante, Yisto vm·ias quebradas sin nombre, pasado dos 
rápidos pequeños, i acampado algunas cuadras mús ahajo 
que el Yana-Yacu. 

Avanzamos 7 leguas. 

Agosto 20. - Llulln-J>ichis. - Bien temprano se ha pa­
sarlo ]a boca del \'ana-\'acu, que es pcque110, i sin embargo 
hai caucheros e11 él. 

A las diez de la noche acampamos eu un arena]ito húme­
do: la '-reciente ha disminuído notablemente:-. 

Después c1e varios días hemos costeado unn isla peclre­
gosa casi sin vcgctaciém; el río se presenta por lo general en­
cajonado entre rocas yariaclas, pues unas son conglomera-
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das i otras de la especie del "sillar de Ar.:quip~1", tan apa­
rentes para construcciones. 

A las cinco de la tarde pasamos la boca del Llulla Pichis, 
que no es mui grande, i en sus orillas hai indios campas i 
lorenzos. 

El Pachitea, aunque hermoso río, no presenta esa varie­
dad que se nota en el Alto Uruhamba i Alto Ucayali; en es­
tos, el agua hifurcánrlose á C'acla paso forma islas que, cual 
inmensas macetas. va rían tanto el paisaje; allí, los árboles 
más altos i coposos semejan gigantezcos rn mi11etes bañán­
dose en las tranquilas aguas ciel rh. Pero ¡qué misteriosa 
tristeza se encierra en esa inmensa sc,ledad!, hermosa mora­
da el onde fa] ta el poderoso influjo de la civilización pn ra vi­
Yificnrla con su aliento i sns obras de arte! 

Avanzamos 7 leguas. 

Agosto 21. - Santn lsnbel, - Habiendo saliclo con el al­
hn partimos clel punto anterior i llegamos á este sitio, morada 
del estimable alemán señor Carlos Ganz. 

De la casa se divisa h:1cia el S. E . una caclena le_jana de 
cenos i es esa sin duela la misma que se Jivisa de Cumaría 
del Ucayali i que separa estas dos hoyas. La Yista ílescie 
allí con un anteojo de gran alcance, sería hermosísima, pero 
ningún civilizado ha llegado hasta allí. 

Aquí tu\·e la complacencia de \·er seis cabezas de ganacio 
vacuno, traído por e:;te señor rlescle Pozuzo por una senda 
del bosque que hai de este último al .Mairo sobre el Palcazu. 

Esta senda, que tiene 011ce leguas, convertida en camino 
ú poco costo, sería mui trafi.cacla, pero tal es nuestra inercia 
que ni esta pequeña mejora se ha hecho; un puerto en el Mai­
ro, unido al Pozuzo por ese fücil camino rle solo once legnas, 
como he clicho, daría por resultado el expendio de los va­
liosos productos de esa colonia laboriosa, que hoi desmere­
cen por falta de e.· portación. 

El Pachitea es frecuentado por vapores apesar del poco 
movimiento que hoi ofrece el comercio, pues no hai más que 
tres casas en toda la longitud del río; además es na vega hle­
como se sabe, á vapor ele 2 m. de utlado en inYierno, i íi ca­
noa en verano, i en este último caso lo es sin dificultad hasta 
c1 1lairo; por tanto, por un camino á éste, siquiera de herrn-
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dura, se introducirían al { cayali i sus ,dluentcs los artículos 
siguientes, que hoi nos traen del Brasil por una navegación 
de ochocientas leguas. 

Véanse ios precios exagerados de dichos artículos: . 
Aguardiente de caña dos arrobas ................. $ 15.00 
Un buei ó toro grande...... .... ...................... 180.00 
Una mula pequeña....................................... 100.00 
Ajos, cebollas i papas de P_ortugal, l libra.. 2.00 
Harina ele trigo ele Chile, 1 libra.................. 1.00 
Un cétrncro .................. ................................ . 15.00 

Si este camino se hiciese, se traerían del Ucayali procl uc­
tos ele Lo reto, como som hreros, tabacos, paiche i vaca ma. 
rina salada i otros mil productos éÍ. precios cómodos. 

Este mismo camino, verificado de este modo, daría prin­
cipio {1 la inmigración, para extraer el caucho, para lo cual 
no se necesitan capitales sino una hacha i compañeros deci­
didos al trabajo; así mismo se establecerían barqueros ó ar­
madores ele canoas, i aún ele vapores, para conducir cargas 
i pasajeros al Ucayali por la fácil i cómoda vía del Palcazu i 
Pachitea, que uniesen Lima i la costa cor: la montaña i con 
est0s ríos, que no ofrecen la peligrosa navegación del Al to 
U rubam ba, por los obstáculos naturales que éste tiene. 

El Pachitea recibiría en sus altas orillas, "aparenb~s pa­
ra la agricultura", innumerables poblaciones que luego con­
vertirían este río en emporio de riqueza, comercio, industria 
i civilización. 

¿I quién gana con todo esto? ¿No somos nos otro~ mis 
rnos? ¿No es ve~·dad que las arcas del Estado se aumentarían 

notablemente? 
Se conseguiría además vías nuevas i cortas, i se pasaría 

fácilmente cle1 Pacífico al Atlántico por esa línea natural que 
la providencia trazó con mano pródigél del uno al otro con­
fin de la América del Sur, i que los yankees lo han imitado 
ya en hierro [ ele San Francisco á Nueva York] mientras que 
nosotros ni lo que esUt hecho sabemos a.provechar. 

En esta misma casa he leído el "Huallaga'' ele Huánuco 
del 7 de enero del presente año, corresp0ndiente al número 
280, en el que se anuncian editorialmente los trab;1jos del ''fe­
rrocarril oriental", entablados por el gerente de la empresa 



don Buenaventura Vilar, i por el señor prefecto; esta grata 
lectura es, después de tanto tiempo, la primera noticia que 
adquirimos del Perú civilizado. 

Al señor Ganz lo hallamos en vísperas de hacer un viage 
al Chuchura, casa de blancos sobre el río de este nombre, i 
del cual debo emprender viaje á pié para saíir á H uanca· 
bamba i seguir de allí á Lima; por tanto hemos convenido i 
arreglado con este señor la marcha en unión de él, por lo 
que lleva su canoa grande i saldrá mañana con nosotros; 
los bogas que lleva son cashi vos civilizados. 

Avanzamos 4 leguas. 
Agosto 22.-Pe11a de Muisés.-A las 9 a. m. salimos del 

sitio anterior i, como dije ayer, el señor Ganz preparó en la 
mañana de hoi su viaje; así es que desde aquel punto la flo­
ta se compone de tres embarcaciones. 

A las cinco i media de la tarde acampamos todos sobre 
una hermosa meseta de piedra cuyas sinuosidades figuraban 
bancos, asientos, catres i mesas, i que dió cabida á las vein­
te i dos camas, que era el total de los viajeros. 

Esta roca, que arroja yarios chorros de agua desde una 
altur& <le dos ó tres metros, no tenía norn hre especial, i le 
puse el de Peña de Moisés, que mis compañeros lo acepta-

ron gustosos. 
Avanzamos 3 legtH\S. 

Región de los Cél.mpas i Lorenzos 

Agosto 23.-Primera playa dentro del Palcazu.-A las 4 
i media de la madrugada emprendimos viaje del punto an­
terior; cuatro horas después nos encontrábamos en la casa 
de los seño1-es Dá vila é Hidalgo, que está situada en la gran 
matrimonia [1] de los dos hermosos dos Pichis i Palcazu, 
que, unidos, forman el Pachitea, que acabamos de naver,-ar. 

(1) "Permítast:me emplear esta palabra mui propia para deter'tninar la unión 6 con 
fluencia de dos dos iguaks¡ la de l)irorún rei~riéndose á la separación ó apartamienlo de 
ctos hoyas de río fué inlrodu<'ida oportunamente por un viajero i t.tsHda después por mu­
chos escritores" .-Prig . 
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En aquel sitio trasbordé mi equipaje á la canoa de] se­
ñor Ganz; después del almuerzo nos despedimos del sefior 
Fiscarrald, dándole los debidos agradecimientos por haber· 
nos conducido hasta ahí, donde se quedó con Dá vila, dueño 
de la casa última de! Pachitea. Luego seguimos viaje, entran­
do á 1m,?egar el Palcazu, que afluye por la izquierda, frente 
al Pichis por la derecha, viajamos tres horas en el nuevo río 
i acampamos en la primera playa que encontramos. De las 
cinco leguas ancladas hoi, la·s tres primeras pertenecen aún 
al Pachitea, que finalizarnos su navegación á las 9 a. m. 

Avanzamos 3 leguas en el Pachitea i 2 en el Palcazu. 

[Total de leguas néwegada~ en el Pachitea: 59]. 

Ríos Pichis i Palcnzu. 

Estns dos dos, que forman el Pachitea, son iguales, se 
unen sin esfuerzo ni corrientes, formand ·.) el uno espejo ele la 
boca clel -,tro i dejando al centro un caho cuya punta señala 
como una agnja la dirección del Pachitea; porque el Pichis 
por la derecha de E. á O. i el Pa1cazu por la izquierda ele O. 
á E. pierden sus respectivas direcciones, para tomar una 
nueva al N., formanclo el gran río, el que hasta aquí siempre 
tranquilo, encajonado. sin islas, ni playas i provistos de te­
rrenos altos, es uno de los ríos más interesantes de la repú­
blica i ofrece un canal jigantezco que une la ca•1ital con la 
región interoceánica del otro mar, al que solo dista catorce 
días de viaje tardío por las actuales dificultades, pero que 
abierta una senda [clel Chuchura á Huancabamba], siquiera 
hasta convertirla en herradura, la distancia se reduciría co­
mo se vé en seguida: 

Del encuentro del Pichis i Pakazu [ origen del Pachitea] 

Al Mairo [ en el Palcazu J á canoa ......... . 2 días 
á Chuchura ............................................ . 2 ,, 
á Huancabamba en camino abierto ...... . 1 

'' 
al Cerro de Paseo, herradura actual ..... . 2 

'' 
ft Chicla ................................................. . 3 ,, 
á Lima, por ferrocarril.. ........................ . 1 ,, 

12 leguafS 
10 

" ,, 

" 
'' 

Total.. ............................. 11 ,, 108 
" 
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Donde se vé, pues, que para poner en contacto el depar­
tamento de Junín (i por tanto Lima) con U"IO de los ríos na­
vegables de la montaña, solo se necesita abrir un camino 
corto de Huancabamba (en Junín) á Chuchurra en el Palca­
zu), que luego s~ une con el Pichis. 

Péro como estos dos componentes del Pachitea merecen 
especial atención, trata1·emos separadamente de cada uno 
de ellos, por los datos exactos que acabamos de recojer. 

El Pichis 

Este es un río que tiene dos cuadras <le ancho en la ma­
yor parte de su curso, una gradiente suave i falto de playas 
i palizadas, sus orillas son algo bajas; á las ocho leguas de 
su boca recibe el Puru-Ucayali por la derecha á igual distan­
cia de éste el Ancayali del mismo lado, á las cuatro leguas 
de este último cae el l\1asaraya, todos tres navegables á ca­
noa; el último 3.fluye por la izquierda, donde los campas de 
todos estos ríos tienen su trocha ó senda para el cerro de la 
Sal. 

El reverendo padre Salas, que en noviembre último sur­
có cuatro días el Pichis para ir por trocha á Chanchamayo, 
se halla trabajando el camino que debe unir este valle cdn el 
Pichis; ojalá sea protegido en su noble empresa, pero e11a 
debe ser bien trazada antes de comenzar los trabajos. 

Examinando esta vía, tenemos: 

1 9 Que abierto ese importante camino, los productos ele 
Chanchamayo tendrían fácil expendio en el Ucayali. 

2° Ofrecería una vía cómoda de comunicación entre es­
tas regiones i Lima, en el corto tiempo de nueve días aproxi­
madamente, así: 

Del Pichis ( cuatro días de surcada) 
Al Chanchamayo ........... . ...... 4 días [en camino abierto] 

á Tarma ............. .. ....................... 1 camino actual 
á Oroya ...................................... 1 ,, ,, 
á Cl1icla.... .. . . ... . . . . ... . . . ... . . ..... . .. . . .. 1 ,, 
á Lima ....................................... 1 [ferrocarril] 

Total.. ................ 8 días 
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3 9 Que el Yapor "Loreto", en febrero de 1886 naveo-() 
' t:, 

el Pichis hasta más allá de la boca del Puru-Ucayali, por 
tanto podía ir rnui bien hasta el puerto del camino de Chan­
chamayo, pues que el Pichis se presta para ello. 

Dejando á los lectores que juzg1.:en ahora de las venta­
jas ele esta vía, cuyo proyecto es sencillísimo de ejecutar, 
·vista su gran importancia i utilidad, pasemos á señ.alar su 
rival en perspectiva por el otro río. 

El Palcazu 

Este río que tiene mas declive que el anterior, es navega­
ble hasta ocho ó diez días donde acaban los conocimientos 
hidrográficos; á las ocho leguas des~ boca está la isla Pu­
tumayo, donde el vapor de este nombre encalló hace muchos 
años, por lo que la isla tomó el nombre que tiene; á las dos 
]eguas de distancia hasta donde 11egó el vapor, está el Mai­
ro, marcado en muchos mapas europeos, como un pueblo 
grande é importante, siendo este sitio en verdad el más so­
litario i salvaje que hoi se conoce, pero que mfts tarde puede 
serYir de puerto fluvial al Pozuzo [colonia] i á todo el de­
partamento de Junín; en tal caso el vapor que ha ido hasta 
dos leguas de aproximación podrá remontar hasta el mismo 
Mairo. Hoi mi5mo se le puede hacer importante con solo 
abrir un camino de once leguas á la colania alemana, si­
guiendo de allí otra apertura á Tingo, es.decir un total de 
20 leguas próximamente. 

En otros tiempos existía un regular camino del Mairo 
al Pozuzo; pero como todo lo bueno ó útil es descuidado en 
el país, se ha abandonado esta vía i hoi es difícil hallar ni 
siquiera los vestigios -:-le ese sendero. 

Reabierto ese camino de once leguas, i abierto otro de 
la colonia al valle ele Huancabamba de solo 8 leguas ten-

dríamos: 

1 9 Una vía cómoda de Lima por el departamento de Ju­
nín al río navegable de Palcazu, para entrar en posesión de 
la vía amé! zónica, así: 

72 
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De Lima á Chicla ...................... . 
Al Cerro de Paseo .................... . 
Al pueblo de Huachón ............... . 
Tingo (valle deHuancabamba). 
A la colonia del Pozuzo ............ . 
Al Ñlairo ................................... . 

días 

1 
3 
1 
1 
1 
1 

8 

ferrocarril. ......... . 
herradura actual. 

'' '' ., ,, 
en camino abierto 

,, '' 

leguas 

30 
2S 

9 
10 

8 
11 

103 

He aquí, que de este moc1o, i solo implanümdo la aper­
tura de diecinueve leguas de camino fácil de ejt?cutar, se pro­
tegerían las expediciones militares, ías inmigraciones, los 
viajes, etc., etc. Si esto hiciera eco en los poderes <lel estado 
i diera principio á algunas propuestas de contratos que fijen 
tan brillante porvenir al departamento de Junín i sus adya­
centes, se daría un gran paso en la república. 

2 9 Que la región amazónica se proporcionaría por esta 
vía, el ganado de Pana o i Chaclla, el trigo i la harina de sus 
cercanías, ( que hoi nos traen de Chile) por la boca del Ama­
zonas, la papa i otros artículos (de la sierra) que hoi reciben 
de Portugal, i se obtendrían en cambio los productos de la 
montaiia i de sus ríos, como son maderamen noble, paiche 
salado, tabaco, sombreros, bálsamos, etc. i 

3 9 Comunicada Lima con la montaña por la vía que 
acabarnos de indicar, se tendría gran salida en busca de tra. 
bajo, i el gobierno tendría un vasto campo donde dirigir co­
lonias, inrnigraciones, expediciones, etc. 

Así mismo, los apó~toles de la ciencia, para cuyo amor 
al saber es valla insuperable la falta de carninas, tendrían 
una dilatada esfera de estudios en esas selvas cerradas á to_ 
dos, solo por dejadez é inercia nuestra. 

Agosto 24.-Playa sin nombre.-Desde medio día encon­
tramos el nuevo río dividido en múltiples brazos formando 
islas aquí i acullá, que hacen algo difícil el remontarlo. 

No comprendo corno la iancha á vapor "Puturnayo" pu­
do surcar este río, sin canal fijo ni conocido, pero supongo 
haya variado mucho el curso del río desde aquel tiempo, de 
que han pasado lo menos quince años; no obstante, en la 
creciente es fácil remontar cualquier río de la montafía. 
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Hasta hoi no tiene afluentes el Palcazu que na vegarnos, 
i por partes sus oril as son bajas é inunda bles; á veces tie­
nen riberas altí..,imas, donde se acomodarían los inmio-ran­

º tes cCJmo propietarios. 

Su dirección toma á cada paso tan Yariados rumbos, 
que su cLn-so señala todas las direcciones ele la rosa. 

Su hoya es por momentos más abierta que la del Pachi­
tea, asemejftnd use mucho al horizonte anchísimo que el Uca­
yali presenta al navegan te. 

Las comarcas aquí no tienen nombre, i ni los caucheros 
ni viajeros se hrrn OL'Upado de bautizarlas· 

Al medio c.1ía ~e cazaron dos monos, que nos servirán en 
la cena. 

Descansamos en una hermosn. playa excenta ya de san­
cudos i otras plagas de los ríos 1nui bajos. 

Avanzamos 4 leguas. 

Agosto 25. - Isla Putumayo. - Se ha na ve garlo con 
más dificultad que ayer, pues hemos encontrado tres rápi­
dos que nos han hecho trabajar bastante. En estas faenas 
tenem os que ir todos al agua ó manejar la tangana, pues la 
tripulación de la canoa c.1e Ganz no es completa. 

Sé que en invierno llesaparecen todas estas pequeñas di­
ficultades, pues que llenándose la hoya del río en esa esta­
ción, ofrece mayores comoclidacles para la navegación. 

Al medio día hallamos una canoa i una balsa amarra­
das á un palo de la playa: es fijo que estas embarcaciones 
pertenecen á 10s caucheros que se han internado al bosque 
á tra bRj ar extracciones. 

Hemos acampado en esta isla, que por su nombre con­
serva el recuerdo en la barada de la lancha ''Putumayo", 
que en !quitos la vi últimamente, la. misma que va prestan­
do importantes servicios ú su dueño actual, después de ha­
ber sido 'f.Jfiir declarada inútil por los peritos del Estado=~ 
los que justipreciaron en una nimiedad el valor de dicha lan­
cha i otras más, por lo que el gobierno engañado malbara­
rateó esos barcos á vapor de la "navegélción fluvial perua­
na", dando origen á la impro\·isación de muchas fortuoas 
particulares, merced á esas elucubraciones practicadas lejos 
de la vigilancia del gobierno. 
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Causa rubor recordar todo lo que ha sucedido á este 
respecto, i el perjuicio q uE. la nación entera ha sufrido por 
especulaciones de algunos particulan~s; incidente fué éste 
que no se podrá remediar sino en muchos años. 

Avanzarnos 3 leguas. 

Agosto 26.--Boca del La¡rarto.--Habiendo encontrado 
1,mi manso el río, navegnmos hoi con rapidez. 

A las 9 a. 111. pasamos la hermosa desembocadura del 
Pozuzo que afluye por la izquierc1a i viene bañando la colo­
nia alemana; su ancho es ele una cuadra poco más ó menos, 
su caudal bastante considerable i una corriente fuerte que 
atraviesa al Pakazu hasta la banda opuesta. 

Este sitio parece ser un pongo, pues que .las elevadas pa­
redes ele su lecho están formadas por el celebrado cerro de 
San Matías; (nombre antiguo), pero esta especie de callejón 
se pasa sin r1ificul tad. 

Sé que nadie ha surcado el Pozuzo i es completamente 
desconocido su curso, pues no se le ha visto más que en la 
colonia alemana i en su desembocadura. Sería importante 
hacer una expedición partiendo de dicha colonia por la pam· 
pa ele la izquierda del Palcazu sin seguir el curso sinuoso del 
Pozuzo; con esto se vendría á conseguir un camino redo de 
las cabeceras del Pachitea á la colonia i {t Huancabamba, 
para ir de allí al Cerro de Paseo, para consegllir con este . 
proyecto, que lo inicio por primera vez, una vía corta i x-ec­
ta del Pacífico á la montaña: para mejor inteligencia véase 
el trnzo que en el croquis del Pachitea vá adjunto i que está 
marcado con esta línea: "Proyecto de camino por Fry". 

Como á diez cuadras del Pozuzo desemboca el riachuelo 
del l\1airo, también por la izquierr1a, i que dá su nombre á 
todas las cercanías. El Mairo sería un punto importante en 
llegando á ser puerto comercial. como ya ha figurado en 
mapas, leyes, decretos, etc., pero que en la actualidad es un 
pequeño platanal con una choza salvaje abandonada. 

De esta playa hai una senc1a de once leguas á la colonia 
del Pozuzo, i por donde como ya dijimos (agosto 21 de 1888, 
Santa Isabel) se ha traído ganado por dos veces. 

A las 6 p. m. tocamos .la boca del río en que estamos, 
lamadc Lagarto, que desemboca por el mismo lada que los 
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dos anteriores: también pasamos la boca de una quebra­
dita que la nombran La~a.rto menor. 

Sé que el Pozuzo en su curso hace una gran vuelta ha­
cia el norte formando un ángulo cuyo \·értice se aproxima 
al Pachitea; en este Célso en lugar de ser el Mairo el puerto 
de la colonia, puede ser el origen del Pél.chitea, evitando ele 
este modo la navegación al~o c.lificultosa del Palcazu. Sería 
importante explorar el Pozuzo i buscar una senda de este 
último punto al ori!!en del Pachitea, ó lo que es lo mismo, á la 
confluencia del Pichis i Pakazu. ( Véase el croquis indicado). 

Hasta aquí los ríos Lagarto menor i mayor, Pozuzo i 
Mairo, son los únicos afluentes del Palcazu por la izquierda, 
no teniendo ninguno por la dP.recha. 

Avanzamos 5 leguas. 

Agosto 27. - Tumbo de Chuchur~.--Habiendo navega­
do hoi hasta las och0 de la noche, quedamos en esta playa 
junto á un tumbo llano que forma el río i cuyo paso es peli­
groso de noche; al medio día se hizo la pesca i fogata ele cos­
tumbre, empleando para la primera el uso de la dinamita, 
que si bien peligroso i prohibido en los centros civilizados, 
aquí se usa con bastante liberta i. 

El clima mejora notablemente, pues no se siente mucho 
calor. 

Avanzamos 4 leguas. 

Agosto 28.--Chuchura.-Salimos mui temprano del pun­
to anterior i después de salvar con redoblados esfuerzos el 
tumbo que anoche no nos aventuramos á pasar, surcába­
mos tranquilamente cuando ele improviso divisamos dos em­
barcaciones que bajaban por medio río con gran velocidad; 
ellas eran gobernadas por campas n moeshas i venían con és­
tos algunos blancos, esto nos sorprendió, ¿quiénes eran es­
tos blancos i de donde venían, siendo todas estas comarcas 
enteramente salvajes? Vamos á saberlo. 

Los llamamos á gritos i sil viclos; se aproximaron las ca­
noas á la nuestra i entonces reconocí con gran placer, entre 
los recién lle~·ados, á mi amigo don Benjamín Dublé, quien 
acompañado de 8 jóvenes se dirigía al Pachitea, habiendo 
salido de Lima en mayo último, tocando en Chanchamayo i 
hecho el perverso paso de éste último punto á la hoya dei 
Palcazu, que había comenzado á nayegar desde ayer. 
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Los compañeros de Dublé quedaron en la playa á espe· 
ra r el regreso de este señor que contramarché> en mi canoa á 
esta casa, ál a que llegamos unrt hora después del encuentro 
i que pertenece á los señore:, José del Carmen Mc-"za i Ber11abé 
Saavedra. Una milla antes ele esta casa (última de blancos 
en esta región), franqueamos un segundo tumbo peor que el 
anterior. 

Si como vienen de Lima los señores Dublé i sus compañe­
ros, viniesen otros á imitarlos en su noble empresa ele tra­
bajar i explotar estéls montélñas, seguro estamos de que el 
país ofrecería á sus hijos tantas riquezas hasta hoi aquí en­
cerradas. 

El señor Ganz debfa vol verse de aquí; á la 1 p. m. se des­
pidieron todos, es decir, el amigo Dublé i mi bondadoso con­
ductor señor Ganz, el mismo que llevará á estos jóvenes á 
su casa de Santa Isabel en el PaL·hitea. 

Triste ha siclo la despedida de mi conductor i compañe­
ro de viaje. 

Aquí terminan mis exploraciones por agua, i :::iut·do su­
mr1mente agradecido á los señores Fiscarrald i Ganz, que 
me han acompañado en la surcada del Pachitea el primero, 
i en la del Palcazu el segundo. 

El niño Juan Pablo i yo quedamo~ hospedados en esta 
casa ele los n ue\·o s a migas Saa vedra i Meza, quienes tu vie­
ron la bondad de recibí 1·nos con cariñosa hospitalidad, ofre­
ciéndonos además guías para atruvesnr el bosque por la 
senda sal vajc de á pié,c¡ue conduce de aquí á Huancahamba, 
primer punto de civilizados de la región trasandina, i en 
donde probablemente encontraremos camiuos de herradura 

medios de movilidad, con lo que cambiará nuestra manera 
de viajar hasta el presente. 

El río Chuchura, que dá su nombre á esta casa, es aún 
navegable hasta dos ó tres días de surcada, pero nosotros 
seguiremos por tierra el divortia de este río con el Lagarto, 
que corren primero en sentido opuesto i después paralel os 
para desembocar e11 el Palcazu. 

~'le ha. causado sorpresa, i gusto al mismo tiempo en­
contrar aquí i á grande distancia de los centros de comerLio 
máquinn.s de cos~r, una tien .la bien arreglada i una casa 
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bastante cómoda, debido torio al trabajo del caucho esta­
blecido e11 estos lugares. 

Todo esto tomaría ma_vor impulso si se poblasen el Pa· 
chitea, el Pichis i el Palcazu con una inmigración siquiera ele 
cincuenta mil colonos, número pequeño comp~rado con la 
vasta extensión ele los terrenos que bañan estos tres ríos. 

Avanzamos 1 legua. 

Total de leguas recorric1as en el Palcazu: 19. 

Agosto '29·-EJ mismo lugar.-Hoi nos hemos ocupado, 
con el niño Juan Pablo, en hacer nuestros preparativos pa­
ra hacer la travesía del bosque á pié. Con tal motivo redu­
cimos nuestro equipaje á su más simple expresión; la cama 
tiene por todo una frazada i unn cushma que servirá de co­
bertor; las almohadas se han dado de baja; una sábana me 
servirá de "manta á la cintura" donde llevaré mi revólver, 
mi reloj i mi cJiario, más un láµiz; en la mano se llevará un 
machete que usa todo montañez. Otro bulto contiene el ves­
tido indispensable para relevar el que se lleva en el cuerpo; 
ahí mismo se asegura mi cartera con cuarenta libras ester­
linas que es el último resto del dinero que hasta hoi he con -
servado proveniente de la venta de caucho que hice á los 
blancos en 1::t boca del Pachitea, caucho que rescaté de los 
indios del Ucayali, en los últimos m~:,es de mi residencia allí. 
Siempre me he visto obligado á trabajar así, para subsanar 
en parte, los fuertes gastos que me he obligado á hacer en 
estos viajes. 

A p1·ecaución llevó también uri pomito de Pan-Killer, 
otro de álcali, varias tomas de tártaro emético i esparadra­
po, porque un viaje á pié es más peligroso que por agua; en 
el segundo caso fácil es recorrer, aunque sea eúfermo, largas 
distancias á canoa para buscar auxilios, pero en el bosque á 
pié la menor indiscreción suele ser fatal. 

Desde el Ucayali sab·a poco más 6 menos la trn.vesía que 
tenía que hacer; con esta prevención traje también seis ta­
rros pequefios de carne, doce latitas de sardinas, seis de le­
che condensada, etc., que servirá de fiambre; se lleva tam­
bién un poco de farifü:1 ( doce libras) un poco de maíz tosta­
do; nos hace suma falta el aguardiente, que no ha1 aquí ni 
de donde conseguir. 
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Los guías que los señores Meza i Saaveclra han tenido la 
bonclacl ele proporcionarme, son ~los, á saber: el serrano Fé­
lix que habla quechua i español, i el otro un salvaje cam!J.ª 
.Muisca llamado Ta1-atara; ellos llevarán los bultos que con­
tienen víveres i nuestro:, pobres equipajes; aclemfts tienen 
que cargar yucas á su dorso, para lo cual s~ les han hecho 
los pagos conveGientes. 

Sé que los Sres. Mélgnin y sus compañeros han hecho la 
travesía que hai del Pozuzo al Mairo (once leguas); pero sé 
también que los acompañaron veinte peones; así cualquiera 
travesía se facilita. 

Gustoso dedico los últimos recursos monetarios que me 
quedahan, á la terminación ele mis viéljes, que si bien no son 
científicos, porque no escribo para unos pocos; pero en cam­
bio doi á conocer minuciosichi.des i cleta11es que he recoji­
do escrupulosamente, lo que creo que servir{t, en algo, á mis 
compatriotas,sin que nadie,con pocas excepciones, ~e hubiese 
dignado coadyuvará mis propósitos. Ahora sería del caso 
que los altos Poderes del Estado nombrasen una comisión 
ad-hoc para exploraciones i descubrimientos ele estos ríos i 
vías practicables, con el objeto de que estudiada así esa in­
mensa región, diese origen á empresas sobre bases fijas. Si 
la cornision que insinúo estuviese re,~estida de cierto carác­
ter, que el Gobierno pueda concederla, podría {1 la vez des­
cubrir i poner tasa á todas las malversaciones que se han 
hecho i se hacen aún con los fondos públicos en las locali­
dades próximas á esta región, corno son en las provincias de 
Huanta i Convención, con sus alcabalas de coca, en Iqnitos 
adnana8, factorías, naves, etc. etc. Cobradas con apremio, 
esas deudas públicas, podrían apli\..·anse c011 gran ventaja á 
ahrir caminos de la Montaña, á navegar los ríos i hacer 
otras mil innovaciones útiles; pero los comisionados no de­
berían ser los de otras ocasiones, sino hombres que conocie­
,sen bien el delicado i dificil cargo que se les encomendara i 
que tuvieran además ciertos datos i antecedentes sobre to­
das esas rentas grandes, pero ignoradas. 

Una comisión así podría practicar esas innovaciones, 
pero e11a debería ser establecida en forma, porque de lo con­
trario sucedería lo que hemos visto de contínuo; es decir, 
visi taclores, prefectos i jefes de exµec1ición que no han c1..1111_ 

pliclo su ccmetido, unos por dejadez, otros por ignorancia, 



i nlg1111ns po1- no esln1- ncostnmbradoc; ft Yi:ijcs :lifíciles; y 110 

k111 fallad o q 11 icncs hnn recorrido el país p01- C<ímo<los c111ui­

nos, como pn1ctic:111do 1111a larca enojosa en su com{si(>11 i 
cuyos rcsn 1 tnd os hn 11 sido, h s mfts Ycccs,con lrn prod ttceni.<.'s. 

Finalicemos, pnes, los npttnles de hoi, nnnqm' pocli-í:t­
mos linbcr dicho nlgo mús e11 pró de nuestras n·gioncs i del 
pon-cnir del pnís. 

Es hermosa la solcdacl que hai nquí, son las once ele la 
noche i hace <los ho1::1s qnc iodos duermen. 

Los guías después de sus prcpanllivos c1c \'t:tJC se han 
rclirndo {t sus ranchci-ías ú hacer su ,·c,·ctn ele despedida. 

A última hora de la tarde de hoi me han sido ol>scc¡uia­
clos por los caucheros cnya casa octt¡>o, una botella de miel, 
ttn poco de cnf~ i una ¡úcchn Lbolsillol ele la buena coca con 
la que he tenido _ya ocasit>n de suplir, la falla de :agua i <k 
cornicla,en alguno:; casos cx:cepc1onaks qtt~ 111~ han ocurrido 
en estos viajes. 

Aquí i en general en el Pa kazn i ca hccera dd I>aclt i L('é\ el 
clima es delicioso i sano; no se si<:nLc esa calot Lan sofocauLe 
clcl Ucayali ni cx.islcn aquí las plagas que tanto hacen des­
merecer aquellas regiones, pues desde hace siete ó nueve días 
hemos vinjado libn's de zancnclos, de la manla-l>lancn, ( 1) 
de los iúbanos, cLc. i sin Lemorcs de ninguna especie como 
sucede en el Bajo lkayali; sin cmbargú la nJlmsLéz ele la vc­
jetaci(rn no decrece sino apenas varía mejorando en made­
ras nobles. 

La pesca i la caza siempre son aburnlantcs; hs aves, los 
cunclrCtpeclos i los pejes son ya algo pequeiíos, pero los últi_ 
mos son sabrosos por la especie ele ríos pedregosos en que 
están; el agua es dulce, fría i clelgada i no produce las disen­
terías que ~nclen dar ú los que la beben ele! lkayali, cuyo 
sabor es na u sea hu nclo i una temperatura que se ase111cja nl 
ngt1n muerta en los hospitales. 

Los pro el netos clel Ucayn li se procl ttL'Cn aquí i hasta m ns 
arriba con la misma lozanía, feracidad i robustéz de siem_ 
pre; por lo cual se nob la poca diferencia qnc· hai entre la 
altura de estos ríos i la del Ucayali. 

(1) ''I11fi11idacl ck mosquitos ck :tliL:ts ulanl·as que 11p:tren·n ck día l'll las pl11y11:; lk 
los 1·íos dl' In l\1011ln1ia i :-11s picad11111s 111oll'sla11 i1111l'110." F1·y 
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Ln montnTín i el rc:-;to del J>cní 

Fna tristísima i c.lesconsola<1or:i. venlncl , · ienc rcalizún­
<1osc en 11ucstros díns: el prestigio general de qu~ gozan 
1meslras l\1ontafias en todo el orbe, solo entre nosotros no 
ha llegado ú hacerse sentii-. 

l.\'Jc encuentro en un lugnr eminentemente rico i valioso, 
la mns interesante comarca que tal vez tiene el Perú: LA 

REGI(>N HEL PACIIITEA. 

Ilngamo/, r{tpidas observaciones. 
El río J>achitcn, que corriendo de S. ft N. es fornrn.c1o por 

clos hermosos afluentes, Pichis i Palcnzu, los que hafínnc1o 
Ju nin se desprenden el uno ele cerca lle] C-:rro ck Paseo i el 
otro de la inmedinciones de Tannn, dos ciudac1es i111pcJ1·tan­
tes colocadas allí como el co~oso ele Rodas con un pié en la 
Capital: costa del Pacifico, i con el otro en la Montaña con 
facilísima salida al Atlúntico. 

De Lima al Cerro ele Paseo ó 'J'arma no hai mas que 
cuatro <1ías de camino con ferro - carril actual en parte; i de 
los puntos navegables del Pichis ó del Pakazu lrni á cual­
quiera c1c aquellas dos ciudades de tres ó cuatro días ele 
travesía, pero que hoi parece una YÍa lejana por falta 
de cnminos . 

.\demás el Pachitea que nace ele las cercanías ele la 
Corclillcra más próxinn ú Lima, está scg·uido, clurante sn 
curso, que es <le cincuentn lcgnas , por terrenos feracísimos i 
llanos ele una vegetación asombrosa como jignntc, ofre­
ciem1o al hombre sus inmensos dones i SLl fabulosa riqueza. 

Este gran río que baña estos llanos tiene constan temen 
te ele cinco ú siete cuadras ele ancho, una prnfundiclacl media 
ele tres ú cuatro metros y un declive tan suave que no es 
s,·nsihle ú la vista; con toclo Jo que forma, según la expresión 
clel sabio, "cnminos qt1e n11dn11 i nos llc1n1.11 " 

En to<los sns cursos sus altas orillas se fJrestan ac1ccua­
dnmenle ú recibir i11111ig1·aciones nunque fueran ele millones 
c1e familias, pnes no lrny ncccsidncl ele canalizar el río ni 
hacer los grnndcs gastos y las jigantcs cmprcsris que los 
yankecs e_jcculnron en los ríos tle Norte- América. (1) 

Aqní la naturaleza, lff<><lig-a i bondaclosa, como no hni 

(1) · '50 000.000 tic.: d o ll a t·s cos l 6 la c a n a li ,rnc i6 11 tl <! un d o en Xor l t:- Am érit: a ."-Fr,r . 
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ejemplo en otro país, brinda su seno, sus rique7,as i su gran 
porvenir al mundo entero, sin exijir mas trabajo (-!Lle ir allú 
ú gozarla. 

To hai albergue en el mundo d6nc1e se puede con jgual 
focilidac1 que aquí, principiar ú formar una fortuna saneélc1a 
cort todos los lauros de la honrac1cz i el tralrnjo. 

i:. rna \·ez llcgaclo ú un río na\·e.~.!Jtble en la .Mcmb.1ña, es 
tan fúcil la comnnicación entre las regiones rnfís · apartadas 
el e 1 os bosques que ten g [l n ríos, pues es raro e 1 asilo ú do 11 c1 e 
110 se pueda ir por na vcgación. 

Xodo lo que se neccsi ta es pues poner en breve una YÍ.\ 

FÍ~RRE.\ c¡ne una el Perú conocid<', es decir su costa i sien-a, 
con su mitac1 mas bella i clcsconocic18.: cnal es la 1Iontai1n. 

Bé aquí el gnrn secreto: no importa que la YÍa sea esta 
<J nquell:1, que el provincialismo señale, sino que sea una 
sola la mas corta i frtcil que ~e presente; tales la de! Cerro 
de Paseo<> Tarma; entonces la con1t111ieación ya es fácil en 
.todo el Ucriynli del Perú con el trftfico inter-oceúnico del 
A mazonns i poi- puertos f1 u via 1es sobre los ~·íos Pichis, Pal­
cnzu (> Pach itca. 

Triste es tener que decirlo, :r.ac1ie entre nosotros ( con 
raras excepciones, se ha Gcupado ele la :Montaña, ni de sus 
ríos navegables, ni de su grandeza; por tanto, nadie, del 
ven1ack1-o porvenir r1e este 1)8.ÍS tan desgrnciac1o como c1ig­
no de mejor suerte por la fortuna de su suelo. 

La prens ri. periódica de la República rara vez regi~tt-a 
hrtículos sohre nucstrEtS :\lontaíías, toc1o se rec1uce á sueltos 
de crónica ó avisos simples; la .Montañn. i sus r~os ó fas fra­
ses qnc las clesignan han sido para nosotn)s una utopía, 
palabra típica é incoherente, que nacia 6 poco menos lian 
significndo ............................................................................ . 

:\1 icn tras tan to el Yccino Imperio tiene u nn. socicc1ac1 
ad-hoc constantemente cnear¡_!;ac1a c1e publicar libros, folle· 
tos i periódicos con objeto ele dar ú conocer mús i más las 
riqnezas allí encerradas; i nosotros no hacemos néHln. 

Una ele estas sociedades tiene pnb1icacl0 un trahajo · nue­
vo, así corno científico é importante: es un plano hidográfico 
minuciosamente c1eta1lado c1el gran Amazonas i parte del 
Ucaya1i que le dicen Solimoes; plano en el que estrl dihnjac1o 
el canal clel río, su profuncJiclad media, sus isla~ i brazos, 
sus rnfis pequeños incidentes i hasta cleterminaclo en ciertos 
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trechos su gradiente i la fuerza que se necesita para vencer­
lo; plano que sirve de guía á la navegación de la compañía 
ele estos ríos hasta Iquitos en el Amazonas peruano, hasta 
Nauta en el Marañón i hasta el Pachitea en el Ucaya1i. 

-"Estoi por creer, i con sobrada razón, que nosotros 
esperamos quizá que nnestros sahréljes del interior se civili · 
cen, hé1gan nuevos inventos i vengan á sorprendernos con 
la locomotora ó la original aereostación á las puertas ele 
nuestros capitales cisandinas." Estrt era la opinión emitida 
por un amigo mio cuando se desatendieron por los Poderes 
del Estado, algunas peticiones que se hicieron para fomen­
tar el adelanto de-ía hoya dt:l Pachitea, i con ella toda la 
gran comarca bañada por los ríos navegables del Este 
del Perú. 

Trarcsía por tierrn-Sendn safraje 

Agosto 30.-San Lorcnzo.-En la mañana nos clespccli­
rnos de los dueños de la hospitalaria casa del Chuchurn; em­
pezamos el viélje ft pie á lé.tS 8 a. m. 

Los guías han alistado para el vic1je, copal, hojotas, 
unas mantas encauchadas, etc.; lleYan su perro i una esco­
peta, i les he proveído ele p61vora i municiones. 

Guiados por ellos hicimos una travesía como ele media 
legua siguiendo la 0ril1a izquierda del Chuchtu-a, en la que 
hallamos tres casas ele campas semi ci\·ilizados i que son 

_ peones de Meza i Saavedra; á uno de ellos llarnéldo Pedro, 
que sa hía algo de quechua, se le pagó para que nos acom­
pañase hasta mañana en la tarde, llevándonos parte de los 
víveres. 

En medio camino i en una apartación del río inc1icaclo 
vadeamos varios riachuelos rnui empozados, i el agua 
nos llegó á la cintura; en la tarde hicimos alto junto al ria.,, 
chuela ele S8.n Lorenzo. 

La fatiga no ha. sido mucha, pon1ue el trayecto es todo 
llano, pero la senda sería invisible sin guías montaraces, los 
que son mui prúcticos en el bosque. 

Nos sin·en adecuadamente dos pavas cazac1as ú me<1io 
cl!a i confeccionadas con yucas que nos trajo Pedro. 
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El serrano Félix se porta muí bien; hombre fLtcrte, no ha 
sentido el cansancio. 

Al separarme ele los viajes el~ agtta, á los que m~ h ·~ acos­
tumbrado en un año i diez mes~s, debo confesar la proftttH1a 
pena que he sentido; c1cjo mis h:lrcos, mi remo, n-:.is ca11as de 
pescar, las comoc1icl:u1cs, en fin, co11siguie11 tes (t la cano~,, 
para reducirme ú una privación com¡)lda el~ to.lo, pu.?s por 
esta scncb. no se puede llevar füu1a. 

Avanzamos 2 i 1112clia legLns. 

Agosto :n .-Pozo.-La noch~ ha siclo c1e vcrt1ac1cro su­
fr i 111 i en to: (t la mi ta c1 el e e 11 a u n ej é n.: i to e 1c hormigas nos e 1e­
s a 1 oj 6 c1e nncstro campa111ento anterior; no bien nos trasla­
damos ú otro sitio cuando S :' pre¡nr(> una torm ~n La de llu­
via, por lo que s~ }ffO~e 'lit> ú Lthric:tr nna ra111acla P'tra gua­
recernos, i clef'cnckr del agua las c:u·gas que c1up1icarían su 
peso si se mojasen; ú poco momento se ,1cscarp:aron las 
aguas con foria, h :lcicnclo en el b ViTt~, tt:1 n1iclo ensordccc­
c1or. 

Bien temprano se emprcnclié> el \0 i:ijedetenié11c1onos út1os 
horas ele marcha en PLtrrai p .t ra tom tr c~üé c ~)n lcch~ i asar 
una yuca. 

D2spués ele esto, FJlix s~11 tl(> el rumb > qu~ (1..:híamcH s2-

guir i nos dijo qne era una SLthid~t que clal> t muclrn fatiga 
pcffqnc las hn!jns h:1.bitaban es~ lug ·tr; cnanrlo e-,tn\·imos 
liscos ú marchar, este guías~ apo lcr(> ck su carg-a con enér­
gica decisión, mirú la clirecci()ll qtt '~ dehí,tnHH seguir i lo 
cxorcisó con una cruz, mur111ura11<lo entre clientes, alguna 
oraciérn, luego -"nunos"-Jijo i afüuliú cntristecicln-''no 
tendremos agua hasta el Pozo"-i principi(> la ascencic'>n ele 
la eminencia de Purrai; era clif cil scg·Ltir ú aquel valiente tre­
pador que, doblegaclo por su carga, pé.t.rccía querer acabar 
ele una vez la su biela apcsar ele lkntr un paso muí acompa­

sacl o i menuc1 o. 

La fatiga casi me ahogaba i le hice alto ohligúnclolc ú 
descansar, pero se negC> ú hacerlo prctcstando que el des­
canso producía un enfriamiento cornpkLo ele! cuerpo, i aña­
día que el suclar así enfriado hada mal; cortos han sido los 
instantes de descanso: hasta las~ p. m. sin agua, en esa in­
fernal asccnciún; la coca nos ha servido :'t todu.-; i la fatiga 
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nos ha rendido, las rodillas flaqueaban i parecía faltarnos 
os pulmones para respirar. 

El guía cazó una •'mnr¡uizapa" (1 ), descansamos por un 
momento junto á un miserable manantialito, rlonde confec­
cionamos una especie ele almue1·zo, despné.s del ctrnl segui­
mos la parte final <le. la cuesta que se nos presentó mui em­
pinada, por lo que la concluímos casi ele cuatro pies, pues 
que con lns manos nos asíamos ele ramas i raí.ces para no 
caer. 

La vegeütciém decrece i lns abispas han mostrado su te­
rrible presencia en las ramas del camino. 

Los gufos admiran por su destreza, va101· i resistencia; 
son consumados mnntnrnces, i con sns cargas andan por el 
bosque con una fr1cilidncl qt1e sorprenrle: si alguna espina se 
les clnYa en un pié se detienen un instante sobre el otro, la 
sac,111 al tactn i continúan 1a ma1-cha, no hablan ni se que­
jan j,im{ts, nmla les llama la atenció:1, i presa la cabeza por 
una rle las con-eétS rle la Cé1rga, solo miran al suelo i procu­
ran "ganar el sol", como ellos dicen; de largo en largo trecho 
rele\·an la coca ele la boca, descansan algunos minutos i mar­
chan, marchan sin cesar; pero no avanzan mucho porque 
las yerbas ele las sendas, los bejucos i los palos caídos impi­
den una marcha lijera. En la tarde llegamos á este sitio i 
Pedro retrocedió, aseguranrlo andar en la noche para lle­
gar á su casa. 

El cansancio ha siclo mús que ayer, se ha hecho una. pe­
queña fogata; á Juan Pablo i ft mí nos ha dado dolores ele 
cabeza, sin rlucia rlehido al cansancio. 

Ei brazo obeclece difícilmente á trazar estas líneas. 

Calculo que habremos avanzado tres leguas, pero el guía 
el ice que solo una i media; lo cierto es que no podré decir cual 
serú la yen1ac1. 

Lo positi\·o es que queremos descansar i no escribir mús. 

Setiembre 1 ° - Snntn Rosn. - Al amanecer emprencli­
mos viaje clel punto anterior asce11die11do una pequeña emi­
nencia no larga., pero rnui empinacla; luego tocamos en el 

(I] ::\Iono "!Jrasilarg-o". 
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tnmho ele San Buenaventura, descansamos un momento con 
fogata i por tanto hicimos un poco de café i comimos yucas 
asadas. 

A u nas <los horas r]e ,,iaje vimos u na tropa ele monos ele 
los que se cazó c1os; con este peso más lleganí n los gnías mu i 
canzados aquí. por lo que ,icampamos temprano, ocupúnclo­
nos en preparar este fiambre i reservando por tanto las con­
servas; tenemos aún cinco ~yucns. 

El camino salvaje ele hoi aunque regular está obstruído 
por palos caídos i derrumbes que ú menudo hacen difícil la 
1narcha, pero los dos guías son tan prácticos que se arras­
tran como reptiles por delrnjo ele los palos ó pasan corno 
monos por encinrn, ohlig~rnlonos á imitarlos; si el palo que 
les intc1-cépta el paso c:stá á una altura tal que no es posible 
pasar ni por debajo ni trepar sobre él, se echan de pecho en­
cima del obstáculo i giran clescribienclu luego un semicírculo 
con cabeza i piés dejándose caer paraJos al otro lado del 
tronco. 

Con muchas repeticiones de este génen) hemos llegfl.do 
aquí á las dos de la tarcle. 

Avanzamos 2 leguas: 

Setiembre 3. - Cajón pata (ele mañana). - Por el esta­
do en que llegamos ayer no se han podiclo hacer los apuntes 
del clb 2 i ahora llenaremos ese ntcío. Félix amaneció ayer 
con dolores ele barriga i con la propuesta ele descansar en 
Santa Rosa, pero en el acto le dí una cucharada de Pain-kil­
ler en agua tibia, con lo que se mejoró i salimos del tambo 
anterior ú las G a. m. 

En la noche clel día 1 ° nos visitó el pillo de los bosqnes, 
que le dicen gato montés, el perro nos hizo advertir con sus 
ladridos, se encendió fuego i algunos tiros disparados resta­
blecieron la soledad en el sitio en que dormíamos. (Se <lice 
''Tambo" á los techitos qne hai en los caminos de esta clase 
i que sirven prrra descansar.) 

Ayer he visto renegará los guías como ningún día, pues 
1n senc1a se presentaba más mala cuanto mrtsavanztilrn.mos, 
hasta que al fin se perdió en un trecho para dar enhiela á un 
paso por lnja ó (1crrumbe nltísimo, que el ,·injero tiene que 
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üepar con manos i uñas para no caer, tenicnr1o á los piés el 
abismo cuya sola Yista horrorizaba. 

Allí Je oí al virtuoso Félix blasfemar con toda la energía 
ele su desesperación; la lluvia caía á torrentes i bastaron po­
cos minutos para calarnos de agua; la tuvim,,s por dos ho­
ras pur primera prueba i, en la tarde, hasta las 6 p. m. lle­
gando faltos de fuerza i con un frío glacial ú esta elt>vada 
abra donde en una chocita abandonada pasarnos toda la 
noche. 

La senda aquella no puede ser p2or ni aún cuando se hu­
biese prncticaclo ú prop(>sito para tal; por largos trechos 
hemos seguido ascendiendo el en uce rocalloso de los alu vio­
ncs temporales i con una fatiga tal que parecía faltarnos ai­
re para respirar; otras ascenciones heni.::>s hc,:ho mui largas 
por escaleras hechas de palos medio enterradas en esas µen­
dientes; por otros ti-echos nos hemos enterrado en lodo i en 
las sartenejas fonnac..1as por éste. En todos estos trechos 
perversos, verdadero patíbulo del viajero, el aguacero cle­
sempeiin.ha el m~jor papel, empeorando nuestra situación la 
segunda lluvia que teníamos que recibir de la yerba, entre l.::t 
cual caminábamos, sin casi ver la senda, que por momentos, 
aparecía tan ang:)sta, que un pié chfíeilmente podía cab~r en 
él para sostenerno3. En este continuo equilibrio, que ní las 
cabras mis gimnastas, podrían sop >rtar, llegamos á las 2 
p. m ú Palma Tarnbo, sitio que el guía cono'..:'.Ía i al que todos 
deseábamos llegar para descansar de tan ta fatiga i ele tan­
ta rnojaz6n, así como para librarnos del terrible clía ele llu­
via i tempestad que nos tocó; p~ro al aportar el sitio vimos 
que el tambo había siclo incendiado por algún malvado; llo­
vía á cántaros, estábamos cansados, i sin com~r por falta ele 
fogata ni c.loncle hacerla; no había un solo sitio en la cerca­
nía que se prestase á darnos albergue; - "sigamos" - elije­
ron los guía'3 más bien rabio303 que voluntarios, i se tuvo 
que seguir la pervena s~ncla hasta finalizar ayer tarde aquí 
c1onc1e apenas tu vimos tiempo para deshi1cernos ele los peda­
zos de vestidos mojados que quedaron pendientes del cuello 
i la cintura, pues brazos i piernas no estaban ya cubiertos. 
El bosque destrozó nuestro vestidos por la ligereza con que 
caminábamos, mis calzac1o3 me abandona.ron i la imposibili­
da.cl de cons~guir otros h~rá que siga descalzo esta vía-
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cruci~, apesar de no estar acostumbrado 5 ello; pues en el 
rcayali donde todos andan descalzos, no he podido imitarlos. 

Por falta de leña no tuvimos fog·ata, la noche ha. sido 
eruela i no he podido ayer en la tarde hacer apuntes, por lo 
que los verifico lrni antes de salir ele ac.1ui (Cajón pata). 

Avanzamos ayer 3 leguas. 

Setiembre 3. - (en la tarde) Jluclwi - mayu. - Salirnos 
de la friolenta abra de Cajó:--!-pata después de haber visto 
ayer las; cabezas ele los ríos Chuchurra i Lagarto, cuyo di­
vortia hemos seguido por largas cuchillas. 

Hemos tomado nue\ros \·estidos que consisten en una ca­
misa i un pantalón, pues no se puede usar ninguna otra 
prenda más para ser ligeros en la caminata. 

En la mañana nos encontramos con tres alemanes que 
se dirigían ú pié al Pozuzo por !a senda que divide del mis­
mo Cajtm-pata á aquella colonia. 

Dos horas de andadura, luego una fogata ligera, encuen­
tro de otros dos alemanes, que viajaban también al Pozuzo, 
fué el camino de hoi, faldeando las vertientes elevadas del 
río Huancabamba, á cuyas orillas bajamos á pernoctará es­
te sitio alJanclonado de lVI.uchui-mayu, donde hallél.mos gran 
plantación de caté, plú ta nos, caña i árboles frutales. 

Al respecto debo a11ad ir q ne dú lástima que estos sitios 
hayan sido abandonados aµesar de su excelente producción, 
por solo fa! t~t de brazos. 

El camino se presenta ancho i hermoso, á lo menos tal 
me ha parecido la senda de hoi después ele haber recorrido en 
días pasados las que parecían ele gatos en toda esta comar. 
ca que limita la región salvaje del E. 

A \'at1zamos 3 leguas. 

Fin de las regiones de los safrnjes 

Setiembre 4. - Tingo. - (Valle de Huancabamba). -
Con la ansiedad propia del que está próximo á escapar de 
esta solitaria región del bosque, madrugamos hoi como nin­
aún día i caminamos sin descanso hasta avistar los peque­º 74 
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iios cañaveralitos i caseríos <le este valle hahitncJo por h1an­
cos, que ya obedecen {i lns autoridades ele la república. 

Ln primera lrnciendiLt en la que entramos fué la llanrn­
da Tingo i que pertenece ú los sc110rcs Millcr hcn11a11nc;, que 
son alemanes i que nos dicn)n benévola ncogi<la, ofreciéndo­
nos luego mm buen u taza de ca fe i leche fresca con e1 nrngn1-
fü_·o ¡w n ele maíz. 

Al fin csta111os en medio de civilizados i de personas hon­
c1a<1osas qttc nos dú n hospi t,dicl:ul hnj o ele i.ccl10. Este ha 
siclo el último <lí,1 de camino {t pié. Estos mismos scficffcs 
me h:in ofrecido movilidad de hc1-i-adura p<u-a ir nrnfiana {t 

la pd)xinw lrncicncla de Suyo-coclw. 

No debo c:tll:11- 1111 incic1cntc altamente significntivo pnra 
los que pn:1.cnclcn ir {i la m1mlni1n, i qm.' d{t 1111 ~jemp1o dig­
no de imitnrse. Sé que por c~tn ví:1, que acabo de hacer, ha 
vi:ij:Hlo tlll:i sc11on1 hijn ele Lim:1 i cuyo 110111hn! 110 nos es 
permitido n(m ckl'ir. 

Es rn·ccsn rio con occr esta vfa, s:1 lwr sn s el i fic11 ltacks, cs­
ta 1- :il con-icnte ele sus pc1-ip<.Tins; es rn.·ces:11-io no olvidar 
también que ln populosa Lima no cnsciia á sns hennosas 
hijas ,í s11fri1- los tnth:1jos •i las f:1enas n1<1ns ele lns sclvn•;, si­
no q11c poi- ~·0111 rario las evitan las molestias mfis JH:qm•1rns 
pn>p,)n~ion:í rnlol:1s ln·11< .. 's, coches, carn1njcs i hcnnosns cn­
lles, por lo tnnto solo el c¡11e conoce 1n pcrvcrs1dad ele nquc­
lln scncl:t ptwck apn:cin r ese hcro1!-1mo, ese: v:11 or, esH a hneg-a­
ci()I] 1-nr:1 i clign:t de not:11-se <-'11 1111:1 júven ckli<.':icla, {¡laque 
solo clckhc1- ele <'SJH)sa la pnclo condncir hasta el sncrificioclc 
Irncc1- el :1110 pasnclo la penosa tr:ivesía del Cerro de Paseo :tl 
J>:ikaz11 i :il 1>ad1iü-a. 

¡l'11.í1it:is m:írlin.·s del dchcr son nsí dcsconociclns! 

Los sc(1 ores I ilk1- c11y:1 c:1 sn ocupo, me h:1 n puesto n 1 co­
n-icn le ele que los vecinos ck este \·alle han nwi-chaclo nl lra· 
h:ijo del cami110 que se ahn~ ele IIuschapampa {¡ San Luis, 
:1lravcsando el cekl>n1do cc1-i-o ele la Snl, para seguir otro 
de 0slc :tl Pichis ú :11 Palcazu nnveg-ahlcs; en tal caso queda­
ría abicrl:i la comnnicaci()I} de este valle ú Chanclwmayo i 
de :i m hos al 1 >achi tc:1. Oj al(1 Lum...: 1nayor vm pef1o cstn obra 
])(.'tll'Íll'H. 

I k este \'alle al Cerro de PasL'O hai u 11 regular ca mino de 
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herradura, el que seguiré á aqucllh ciudad continuando á 
Chicln, donde tomaré el ferrocarril para Lima. 

Avanzamos una legna. 
T._'-al de leguas á pié, de 10 á 12. 

f.... 

Ca1ni110 de herr;¡dura 

Setiembre 5.-8uyo-Cocha. 
Hoi nos hemos trasladado á casa del señor Cornato .Mi­

ller, lD( ntados en unos jamelgos de mala traza, porque aquí 
es difícil cnnseguir bestias buenas. 

Los guías volvieron hoi á sus hoga,es del Pakazu, des­
pués de hnberse bebido ayer todo el aguardiente que les ob. 
scquié. 

lle viajado en el único camino de herradura que sigue 
todo este valh~ unié11clolo al Cerro de Paseo i que principia 
desde T'in~o, que hemos dejado en la maiiana de hoi. 

Avanzarnos dos leguas. 

Setiembre 6.-En la mañana me he ocupado en reco1-re1· 
algunas haciendas i caseríos de estas cercanías en busca de 
bestias para fletar i de zapatos para cornprar pero es ta 1 
la escasez de esta coman-a que nadie tiene bestias i ni hai 
calzado, i como me hallo descalzo me he resuelto á usar hur. 
gucsíes de señora que por casualidad tenía Miller i me los 
Yendió. 

Al cerrar la tarde han siclo fletados de un indio dos ca. 
hallejos, mas tenemos la dific_ultad de no tener monturas i 
en tal c::1so intenta cernos acomodarnos sobre nuestras fra_ 
zaclas i ropa, pues aquí 110 hai quien pue<.1a proporcionarnos 
lo que pedimns apesar de los precios subidos que se les 
ofrece. 

Setiembre 7 .-Lucma.-En la mañana, el dueño de casa 
me dió su i11011 tura i para el mño Juan Pablo se ha acondi­
cionado su cabalgadura de nn modo 01·iginal. 

Salirnos algo tarde cld punto anterior i clescdnSétn1os en 
la casa del dueño de los caballitos, quien nos proporciona 
un lomillo, especie ele montura que servirá á Juan Pablo. 

Aunque parezca exajerado, se podría hacer que los salva­
jes del Ucayali viniesen á conquistará estos cristianos para 
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Avanzamos 4 leguas. 
Setiembre 9.- Cerca de Hnachón. - Abandonando con 

sumo placer la choza donde hemos pasado pésima no~he, se­
guimos ascendiendo por la orilla del río de la quebrada has­
ta la cordillera, qu~ la atravesamos á regular altura á las 
~ -ª· m. en medio ele una espantosa nevada que nos empol­

vaba silenciosamente en este be11o desierto de nieve. 
Las cumbres de ésta forman cuencas á ambos lados de 

las faldas superpuestas, ciomle se estancan las nieves que, 
pasando al estado líquido, forman pequeños lagos de una 
trasparencia de cielo azul; con mucha propiedad se ha lla­
mado al sitio Añil-C~ocha, (lago azul). 

Las vertientes orientales dan origen al H uancabamba, 
cuya contra corriente hemos seguido desde Tingo, el mismo 
que desagua ocho leguas más abajo en el Pozuzo, para de­
semhocc1r luego en el Palcazu cerca del Mairo (día 26 de 
agosto de 1888); las occidentales clan origen á su vez á un 
pequeño río que, unido con el que pasa por Huachón, va al 
Masaraya i por fin al Pichis, formando este hermoso divor­
tia de las vertientes del Pichis i Palcazu que fo1·man el PB-­
chi tea (día 23 de agosto de 18k8). 

En este altísimo filón que domina las aguas que se apar . 
tan en opuestas direcciones; reina el silencio mas espantoso 
i su 8specto alpino presenta una majestad sublime; es triste 
en verdad este paraje de rocas cubiertas de musgos quepa­
recen enlutarlas, la vegetación desaparece casi por comple­
to, parece no haber vida allí, jigantescas crestas rocallosas 
se elevan informes en contorno como apuntalando las nubes 
allí calvas rocas de aspecto sombrío i amedrentaclor se 
amontonan hasta alcanzar una altura formidable i en cu­
yos picos, cual inmensa diadema de perlas, van las nieves 
sus cimas coronando. 

Antes de que pudiésemos llegar al pueblo de Hunchón, 
que debía ser la jornada de hoi, nos detuvo un fuerte tem­
poral de aguacero i viento acobardáncloncs á la vez el frío, 
que era polar, por lo que nos quedamos dos leguas antes de 
Huachón en la chocíta de un vaquero. 

A vanza.mos 5 leguas. 

Setiembre 10.-Pueblo de Huachón. - Como solo falta­
ban dos leguas r1el punto anterior donde hemos pasado la 
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No es posible pintar la pena i desesperación que tenemos 
en permn necer en este h(1 rbaro pueblo de cristianos, que sería 
preferible estar en el seno de los bosques i en sociedad con 
las fieras. 

Aquí no se encuentra ni protección de las autoridades ni 
,·ecinc1ario, ni víveres, sino indios alevosos i mezquinos que 
solo sirvieron para victimar, hace poco, á un virtuoso sa­
cen1ote i al gobernador c1el lugar, incendiando la casa cural 
para obligar al digno cura á salir (1e su asilo i entregarse en 
manos de sus verdugos los huachones, quienes después de su 
crimen, colocaron la cabeza del cura en una pic3, i la llevaron 
al pueblo vecino á 'pasearla por las calles al son de pitos i 
tambor<:>s. 

La familia c1el teniente gobernanor que nos dió aloja­
miento al principio, ha apagado los fuegos de la cocina, i 
aquí narlie es capaz de darnos ni agua, por tanto hoi hemos 
tomado el partido ele cocinar papas i tostar maíz ¡rnra ali­
mentarnos; lo apunto para que conste, 

Tent>mos treinta i ocho libras esterlinas i veinte soles de 
plata, i nada porlemos conseguir para comprar, tal es la mi­
seria i el silencio del lugar. 

¡Cuánto hemos re,~ordaclo i echarlo de menos;, la abun­
dancia de la montaña i de sus r.os! pero cuán lejos estamos 
de ese centro de riqueza. 

~li situación agrava la enfermec1ad de mi compañeru, 
· que no tengo remedio que darle. Con la circunstancia de que 

el teniente gobernador no ha vuelto aún i el juez, el munici­
pal i los alcaldes se niegan á auxiliarnos. 

Setiembre 12. - El mismo lugar. - A la maclrngacla rne 
c1irijí á casa del juez, pero este me ganó el alha; había c1ejac_lo 
e-1 dinero que le l1í para los fletes i había fugado el mui bri­
bón, encargando que no poc1ía auxilinrme. 

Con este nuevo golpe, resolví retirnrme á pié de este in­
fierno, fuí á mi alojamiento é hice grupa i resultó tan pesa­
da que no la pude cargar al dorso, por tanto intenté buscar 
un guía, pero todo empeño fué vano. 

Al mer1io día á fuerza de plata, pude conseguir que un in­
dio 1lamac1o M ichi me ofreci;}se su caballejo i me guiase el ca­
mino, pero con la condición de que mañana sería la partida 
i no hoi, no sé si cumplirá su oferta. 
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El teniente gobernador, sabiendo que yo lo esperaba, no 
ha llegado ni hoi como se creía. 

Setiembre 13 -- El mismo lugar. - El in(1IO Michi estu­
vo mui temprano t'n mi alojamiento á clevokerme el dinero 
que le dí ayer, negándose á dar su caballo i servir de guía ú 
un desconocido como era yo para él; volví pues á quedar sin 
auxilios de ningún género, por lo que resolví marcharme á 
pié en el acto de este perverso lugar, cargando mis paJJe'ies 
i abandonando el resto de mi e4uipaje, pero una fuerte lluvia 
me impidió salir. 

A las seis ele la tarde fuí al juzgado i presencié una célebre 
demanda que la perdió un viejo Záziga, i el juez ordenó ó que 
pagase los seis soles que debía ó que lo llevasen á la cárcel; 
Záziga no tenía dinero, pero era arriero i tenía bestias, en­
tonces me presenté yo ofrecit'ndo pagar los ~eis soles . por él 
si se cumprometía á fletar uno ó dos caballos ensillados por 
un día de camino. El juez i las partes coevinieron en ello i 
he aquí que solo ele este modo podremos salir mañana. 

Setiembre 14. - BI mismo illgnr. - Las bestias del viejo 
arriero han ·,·eniclo á la población á las cinco de la tarde, 
hora inaparente para partir, por tanto será mafiana. 

Setiembre 15. - Cordillera. - Al fin hoi salimos de aquel 
inhospitalario pueblo, el camino que hemos seguido ha sido 
siempre ascendiendo;el frío :se ha dejado sentir ~on toda fuer­
za en t.stas latitudes, por lo que uus alojamos en una llarne­
ría, porque u11a tempestad de granizo i viento no nos penni­
tió seguir vié.~je . 

.'.\li compañero Juan Pablo viene mui enfermo. 
Del punto anterior nos han dado un indio por guía. 

Avanzamos G leguas. 

Setiembre 1 G. - Ciudad del Cerro ele Bnsco. - Salimos 
del punto anterior con el día mui despejado, llegand...., á esta 
ciudad á las 2 p. m., i hemos tenido alojamiento en el hotel 
''Universo", d0nde el médico doctorDíaz ha empezado su cu­
ración con el niño Juan Pablo i C( migo, que hemos llegado 
mui enfermos. 

Una fuerte ne\' ada nos ha hecho sufrir mucho en la tarde, 
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la transici6n casi repentina que hemos hecho del clima de la 
montaña á estos fr!os nos ha cnferrnnc1o hastnntc. 

A ,,m12amos 9 leguas. 
Recordarnos con bastante tristeza que pasado mañana 

18 se cumplen dos años de mi partida de Chinche hacia la 
montaña; los dos años empleados en estos vinjes, se cumplen 
pues dentro de breves días i aquellos se finalizan, pues esta­
rnos ya en una ciudad donde procederemos á curarnos algo i 
i á conseguir movilidad para Lima, que ya dista rnui poco. 

Al despedirme hoi de mis lectores, ó mejor dicho, al ter­
minar aquí mi diario, abrigo la convicción ele obtener su be­
nevolencia,'.i que, sii1 fijarse tal vez en el estilo demasiado tri­
vial cornp1·ender{m que solo mis buenas intenciones, el amor 
al progreso clel país i el clesco de levantar el espíritu decaído 
de mis cornpa t riotas, me llevó -á realizar los viajes que he 
nnotarlo en el presente dietrio. Este ha sido escrito, día por 
día, en las selvas ú en las playas; á todo sol á veces i otros 
á la luz de unos TJalos encendidos en lóbrega i solitaria no_ 
che; las más yeces entre los salvajes ó solo i acurruca­
do en rni pobre tienda de campaña que me defendía de dilu­
vial aguacero ó de borrascosa tormenta. 

Sin desear obtener nada para mí, ni siquiera compensa_ 
tión, solo procuro que sean {ltiles mis exploraciones á mis 
compatriotas, ó á los que, sin serlo, tengan á bien acoger es­
cos apuntes, cuyo modesto trabajo acabo de ofrecerles. 

RESUMEN 

Acopiados, c1nrante mi viaje, toe.los los datos posihles, 
yoi en seguida á pn:sentar las innovaciones urgentes de nnes. 
tra nctualidacl, á fin de que se lleven á cabo por quienes co­
rresponda, con las facilidades que se indican, para obtener 
por este medio el fruto que nos brindan las riquezas de la 
montaña i sns ríos navegables. En tratándose del país no 
importan nada los sinsabores, fatigas, gastos particulares 
i quizá sacrificios que han costado mis largos viajes en la 
montaña. 

75 
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Cnminos pro·dsionales 

Estos que son fáciles de construir al menos por ahora 
pueden ser ele preferencia en el orden siguiente: 

En el departamento de J1-111ín 

Del Cerro de Paseo, capital i centro comercia] i min~ral 
del departamento éste, al embarcadero sobre el Palcazu ó so­
hre el Pichis ·( estos dos ríos forman el Pachitea) para obte­
ner cornunicacion desde Lima con el Pachitea navegable i 
por tanto con todos los llanos ó bosques trasandinos del 
Perú, por varias vías así. 

Primer ramal 

Días Leguas 

De Lima á Chicla ......................... 1 30 ferrocarril actual. 
Al Cerro ele Pasen ........................ 3 2G herradura 

" 
Al pueblo Huachón ..................... 1 9 

" " 
A Tingo (ValledeHuancabamba) 2 14 fin ele herradura. 
A Cajonpata ............................... 1 6 senda salvaje. 
AChuchura (sobre el Palcazu) .... 1 6 ,, 

" 

Totales ......... 9 90 

En el precente cuadr0 se ve que solo faltan 12 leguas por 
hacer ó mejor dicho un dín. de camino á herradura i que por 
ferrocarril serían pocas horns de vinje. 

Como recordará el lector esta travesía inclicada, la hice 
(clia 30 de agosto{¡_ setiembre 16 ele 1888) tal como está 
marcada, es decir á pié (por senda salvaje), {i caballo i en fe­
rrocarril. 
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Segundo ramal 

Día s L eguas 

30 ferrocarril actual. De Lima 5 Chicla..................... 1 
A la Oroya.............................. 1 8 herradura ,, 
A Ta rn1a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . 1 
Al Convento............................. 2 
Al Cerro ele la Sal..................... 1 
Al Pichis navegable.................. 3 

Totales......................... 9 

10 
12 
,, 

'' 

,, 
'' fin ele herraclura 

senda salvaje. 
,, 

" 
60 próximamente. 

Estos dos ramales, como son paralelos, se podrían unir 
por el centro del rn<Jdo siguiente: 

De Tingo á 7 días ele Lima (en el primer ramal) ... ) 
Al Convento ú G días de Lima (en el segundo ra- r un día 

111al) .................................... ............................. J 

Pero como del primer punto (Tingo) hai dos días al Pal­
cazu ó del segundo punto (Convento) hai 4 días al Pichis, 
resulta que de Lima se podría ir en pocos días á uno ele los 
dos ríos na vega bles ( Pichis ó Palcazu) pasando por el Ce­
rro de ele Paseo ó por Tarrna. 

Si uno ele estos dos ramales se pusiese expedito á herra­
dura: tendríamos que en el Pichis se podría hacer una otra 
vía, á salir por el Unini, á las cabeceras del Alto Ucayali, se­
gún datos i croquis que hemos consignado el día 24 de no­
viembre de 1886, de lo que resultaría que: del Ucayali á Li­
ma se podría llegar en 14 días abrasando con el camino el 
inmenso territorio que limitan los ríos Ucayali i Pachitea 
que son paralelos. 
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Tercer ramal 

Días Leguas 

De Lima á Tingo...... 7 
A la colonia alema-

na (1)......... .......... 1 
A la boca del Pozu-

zo (2) .................... 1 

78 fin del camino mixto actual. 

8 camino en proyecto. 

11 sencla actual {t pié. 

Totaies ...... ... 9 97 

Adviértasr que por esta ítltima vía se tiene en perspecti­
va lo siguiente: que pocas leguas más abajo que la colonia 
alemana, el río Pozuzo hace una gran vuelta al norte, curya 
ó giro de río que se aproxima mucho al Pachitea, adonde se 
podría ir f5cilmente por ~l llano que queda entre estos tres 
ríos, que son Pozuzo, Palcazu i Pachitea. 

En resumen, por ahora i por las facilidades actuales i la 
cercanfa que se nota, conviene en todo caso abrirse un cami­
no regular e.le herradura de Tingo al Chuchura, pasando 
por Cajompata ó por Yanachancca, pues al haber recorrido 
yo esta senda salvaje que hace años existe (agosto 31 á se­
tiembre lG, ] 888), he calculado que con 10 ó 15 mil pesos se 
podía abrir un buen camino i tan corto que solo tiene 11 le­
guas; pero si como se acostumbra en nuestro país, se empe­
zase á enviar ejércitos de ingenieros, ele maquinistas, de comi­
siones etc., etc., para solo empezar los trabnjos de apertura, 
sucederú que se agotarán sumqs que bien aplicadas i mejor 
ma nejac1as darían por resultado un camino ancho i bueno 
en el término de dos veranos (12 meses), por el que se prin­
cipiaría el tráfico comercial, viajes militares, expediciones 
científicas, cte., etc.; pero si se dictan buenas medidas para 
aplicar el dinero ú la apertura, se tcnclrú en aiío i meclio un 
buen camino de Junín á uno de los ríos navegables del E., i 

(1) "Siguiendo las orillas del río lluancabamha. que desagua. en el Pozuo".-Fry. 
\2J "Siguiendo las orillas cld río Pozuzo que desagua en el Pctkazu."-Fry. 



por tanto perfrct.amcnte comunicada la costa i sierra del Pe­
rú con toda la rica región de los bosques. 

En el dcpnrtnmento ele A_,,ncuchn 

Este importante el epa rtamcnte tiene un tesoro en lapo­
sesión de los ríos Apurímac i- Ene que le bañan por el E. i por 
el TE., los que son na ,·egablcs, i con mayor r[lzón lo es el for· 
mac1o por el segundo, en su reunión con el Pc1·cné (Tambo). 

Los ríos Ene i Tambo están nctualmcnte libres ele la ex­
plotación que hacen los ucayéllinos, por la única dificultad 
de que estas hoyas no las rernonfrm por miedo ú los campas, 
ele sus riberas, i no como mnchos creen, porque ofrezcan obs­
táculos materiales, pues no los tienen pant la navegación á 
vapor, según manifiesta Samnnez en su diario. 

Los cnmpas clel Ene i Tambo no son hostiles á los viaje­
ros que vai1 ele bajada, sino que rechazan á los que van del 
Ucay~tli, i para esto tienen sobrada raz()I1, pcffque los piros i 
conibos han icl<J siempre ú perseguir {t c~os infelices para qui­
tarles sus mujeres é hijos. (Véase "Historia de una corre­
ría", día 22 ele noviembre ele 1886). 

Si se abriese pues una da que de Ayacucho se trazase 
por la vía más recta, que es por Ninabamba ó por Acón, i se 
introdujese inmigrantes que se estableciesen en el Ene i Tam­
bo, teúdríamos que ellos, sin esfuerzo ni· a vasallaje, abrirían 
esos puertos dorados al comercio del Ucayali i ú la industria 
de Ayacucho. 

El resultado inmediato que se podría obtener con tal in­
novación sería que el clepartameilto de Ayacm:ho i su capi­
tal que hoi tiene los lcja11os puertos del Pacífico, se propor­
cionase por esta \'Ía ú la 111011 taña, el mcclio clc expender en 
el activo comercio de los ríos las ric1uezas ele sus industrias, 
como ganados, trigos, cte., rec!biendo en cambio ó produc­
tos de la montaña ó mcrcacleríu.s del ex trau~cro; i propor­
Lionaría á la ycz trR.bajo para toc1os, tanto Yiajanclo ú la 
montaña ú estableciéndose en las hoyas del Ene i 'I'ambn, 
como rescatando ó extrayendo productos naturales en los 
bosciues, c<)llJ.O 5011 caucho, cera, marfil, zarza, cte., cte., ven_ 
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dibles en los ríos del interior i en tl mismo Ayacucho i sus 
ccu:anías. 

Con esta innovación se consiguiría. aclem{ts la comunica­
ci6n de la muntaña i la sierra en el corazón Lle la república, 
así: 

lJías Lc~uas 

De Ayacucho ú Ninahamha... l 
A /\.eón.............. ................... 1 
A la Unión del Mantaro l'.On 

el Apurímac (Ene) donde 
empieza la navegación 
(puerto Bolognesi) .... . ..... 1 

1'otal......... ... ............. 3 

12 herradura adual. 
12 ,, en parte. 

4. bosque {t pié. 

28 de viaje terrestre. 

lJías Leguas 

A la boca del C::;ch111gari [na,·e­
gación del Ene porSamancz].. 1 

A la boca del Pcrcné [ na vcga­
cié>n c1el Ene por Sanrn nez]... ... 1 

A Majerení [ na vcgaeión de 1 
'J'an1 bo J . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1... 

A Providencia (lkayali) [nave­
gación del Tambo].................. 1 

1'ota1........................ 4 

2G 

23 

lG 

lG 

78 

navegación f{l(_:il. 

" " 

" " 

" " 

de viaje fluvial. 

Según el cuadro anterior se vé fácilmente que solo faltan 
hacer lG ]eguas para poner en comunicación el Ueayali con 
el importante departamento ele Ayacucho; pero sus morado­
res tienen tal apatía, que siguen fieles ú su antigua rutina de 
ir 100 leguas ú lomo ele ncémila hasta lea para tocar en ei 
Pacífico, antes que abrirse esa ltermosa vía al paraíso de sus 
montni1as i de sus ríos navegables. 

Sé que por J>umaccahnanca á Ninahamha, que queda al 
N. ele Andahnailas i {1 la izquierda clel Pampas, hai un cami­
no de los incas, útil en parte, que com1ncc: así: 
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Días Leguas 

De Andahuailas á c:1incheros 1 
A Pumaccahuanca [ 1 J [a-

bra].................................... 1 
A Ninabamba [hacienda.]...... 1 
Al Apurímac, navegable......... 1 

10 

12 
7 

10 

herrac1 u ra actual 

,, '' 
'' '' 
,, abandonada 

Total .................. 4 39 

Pero como también fücil es ir 

Días Leguas 

De Ayacucho á Huanta 1 G herradura actual 
A San Miguel ............... 2 14 ,, ,, 
A Acón ......................... 1 14 

" 
abandonada en parte 

A la unión del Apurímac 
con el Manta ro ( puer-
to Bolognesi) ............ 1 4 senda salvaje. 

Total. .............. 3 38 

Se vé facilmente que de Ayacucho i ele los departamentos 
adyacentes sc.. ... pueden abrir los indicados caminos con facili­
dad {L los ríos na vega bles. 

Una lei yerdaderamente interesante i de benéficos resul­
tados en su aplicación fué iniciada por el honorable senador 
por Apurímac, señor don Julio Niño de Guzmán en 1887, i 
hasta hoi, apesar ele estar aprobada por el senado, no ha 
tenido aún la sanción de la otra cámara, ni por tanto el 
pase del gobierno. Es de esperarse que ese proyecto sancio­
nado que sea, resolverá uno de los más difíciles problemas 
del pRís i dará principio á la comunicación ele· la montaña 
con el resto del Perú, i fomentará el estudio de la hidrografía 
nuestra que nos es tan interesante i tan necesaria, así como 
ü1mbién la organización de estudios, empresas, exploracio-
nes, ect. etc. 

(I] "Mirador del gato". 
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Este importante proyecto de leí, que crea el puerto "Bo­
lognesi'' en la unión del .Mantaro con el Apurimac, [Ene], se 
inserta pues al final del presente, á fin de que el lector pueda 
juzgar de su magnitud é interés. 

En el ch:partamcnto del Cuzco 

Frai Bovo de Reve1lo ha escrito el "Brillantep0rvenirdel 
Cuzc0" i el largo número de años que han trascurrido de esa 
publicaci(m ha demostra-::lo que no era ese su porvenir; va­
rios han conceptuado que el Cuzco era el luga_r de donde de­
bía irse con mús prontitud á la montaña; se le ha creído i 
con razón, situado en las puertas de la región de los bosques; 
varias veces nosotrc•s mismos hemos contemplado al Cuzco 
i á su río Urubamba como una deidad para las innovaciones 
de comercio, exploración, vías de comunicación, etc., pero 
hoi que tenemos datos exactos, distancias medidas, comar­
cas recorridas, etc., hagamos una franca declaración; el de­
ber nos lo impone así, i la verdad detenidamente escudriña­
da nos lo obliga i nos lo exije. 

El Urubamha no debe ser (al menos por ahora) el em­
barcadero del Cuzco; esta ciudad tiene á las 30 leguas el fe­
rrocarril en Santa Rosa que la comunica con el Pacífico, i 
por tanto con el mundo entero, vía preferible á la del Urn­
bamba, cuyo puerto debía quedar lo menos á las 80 leguas 
de vía escabrosa con oposición de un ramal de la cordillera 
de YA.namanchi á 3,338 rn. ele altura (hoi vencida por el nue­
vo camino ele Torontoi). 

Triste decepción! pero he allí la verdad! mas no nos de_ 
salentemos: el Cuzco tendrá su puerto fluvial i su vía ñ la 
montaña, pero no por la perversa navegación del Alto Urn. 
bamba ni por la senrla que se abra junto á su escabrosa ori~ 
lla, no. El puerto del Cuzco, i mui in teresantc, se situará 
tardeó temprano sobre el misterioso Paucartambo que le 
está mui próximo hacia el N. E. 

Si es1:e río Paucartambo, clesc0nociclo aún, comunica, 
como se dice, al Purús que es na vega ble, esa será su vía a¡ 
Amazonas; si por el contrario el río Ccosñipata (tras cleQuim_ 
sacruz, unirlo con el Tono i Piñipiñi) desagua en el Madre 
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ele Dios, esa serú su mejor via; si no fuera ninguno de los dos 
casos anteriores i ese soñado Paucartambo fuese el 01-igen 
del Yurúa que va al Amazonas tai:n bién, esa será su vía, en. 
trando además en posesión r1e algunos millares c1e lc~T1as 
cuaclraclas; si por fortuna ese Paucartamho desagua, como 
creen unos pocos, al Bajo Urubamha 6 sea tal vez el hen110. 
so Carnisea ( día ~G ele sctiem h1-e ele 1887) en ton ces habre­
mos ganado el mil por ciento, porque se haría la siguiente 
v 1 a: 

Del Cuzco ú Paucadamho, - de aquí al abra de Quim­
sélcruz, - se clcscienclc luego fl la hoya c1e varios ríos que se 
clivisan de allí; unos ele estos parece ser el Pauca1·tamho, se 
navega éste que con-e paralelo al Urubamba; por tanto si 
aquel desagua en ésle se toca por él inmediatamente ó la 
hermasa región del Bajo Uruhamba que no es sino la conti­
nuación mejorada de las pampas del Sacramento, donde se 
navega por los Ucayalis, Pachiteas, Yavarís, etc., etc. 

Mas como ya es conocido el trayecto que hai del Cuzco 
al Tonquini ( el principio del Bajo U rubamba) daremos un 
itii'1erario aproximado 111a1-cando un Pi:rroca.rril en proyecto 
i el que puede ponen,e desde aquel pongo de Tonquini á los 
ricos minerales de Vilcabarnbél, que explotados por esa linea 
con utilización del enrb6n de piedra en Mapiruntuni ( día 4 
de noviembre de 1886) i según cálculos prndentes, esa línea 
sería la rnús productiva que se pudiese construir en el Per6, 
atendiendo á las circunstancias que rodearían co11 v~ntélja á 
cuétlquier empresa de esta clase; por ejemplo: examinando el 
terreno, los minerales i demás explotación que hoi darían no 
Jo dudo, los más hal.1gueños resultados, tendríamos que to­
el o el rn a terial del ferrocarri1 se traería por el Amazonas, 
Uca_y&li i Bajo Urubarnba hasta Tonquiní; desde allí se em­
pezarían los trabajos, proporcionándose de los inmensos 
bosques que lo rodean, el maderamen bu.__:no para todas las 
construcciones de la empresa i también para exportarlos de 
tornavuelta (1). Luego que 1n línea avanzase un poco ele 
Tonquini hacia la Convenci(m, 5 leguas, por las faldas ele la 

11] "Usase csla palabra para clcnolar que la locomoci6n que cumpliese su comcliclo 
hasla Tonquini, al regreso puede aprovechar llevando otros artículos ·'.-l-'1y. 

76 
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hoya del Alto Urubamba, se explotaría el carbón de piedra, 
tan bueno i tan abundante en esa comarca, para proveer de 
este gran agente á 1300 leguas de navegación de ríos, ha­
ciendo grandes depósitos en varias partes de él. Bajo esta 
hipótesis, al avanzar la línea 20 leguas más ya se hallarían 
los inmensos depósitos de fierro en las cercanías de Rosrtlina 
i del ( irusaihua ( provincia de Convención, distrito de Echa­
ra ti) i que es casi fierro puro, <ie mui buena calidad, i amon­
tonado por acciones volcánicas en inmensas moles como gi­
gantes cerros, que si se explotasen con las máquinas i proce­
dimientos modernos, se podría, con ese fierro, co11struir fe­
rrocarriles en el Perú como caminos de herradura hai, i ade­
más se exportaría al exterior, con lo que se pagaría sobra­
damente el costo de todos esos ferrocarriles. 

Así, pues, ~e tendría ese gran auxilio para la ganancia in­
mediata de la empresa tan luego como la línea hubiese avan­
zado 25 leguas desde Tonquini hacia el valioso valle Santa 
Ana. 

Siguiendo de allí unas veinte leguas más se tocaría er. los 
minerales de Vilcabamba, que contienen más plata i m!is ci­
nabrio que los minerales de Huanca\relica, para los que, ha­
ce poco, quiso construirse un ferrocarril de lea á Ayacucho, 
es decir 100 leguas de extensión. 

Como las páginas de este diario no se proponen más que 
las iniciativas é insinuaciones, no podemcs hacer más estu­
dios sobre el particular, i solo concluiremos con dar el itine­
rario ofrecido: 

Dias 

De Tonquini ( siguiendo el río, puer­
to supuesto para los vapores) 1 

A Pachirí (siguiendo el río ............ 1 
A Rosalina ( siguiendo el río puer. 

to actual de las canoas) ......... 1 
A Urusaihua (Echarati siguie:ldo 

el río) ...................................... 1 
A Santa Ana capital (siguiendo el 

río) ......................................... 1 
A Vikabamba los grandes mine-

rales ...................................... 1 

Leguas 

10 senda sal•rnje. 
10 

'' " 

9 herntdura actual. 

9 
'' '' 

9 
" " 

10 " 
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Días Leguas 

A Chahuilai, siguiendo el río ........ 1 10 herradura actual. 
A Huadquiña .............................. 1 
A Torontoi (siguiendo el río) ....... 1 
A Urubamba (Villa) ..................... 1 
Al C11zco ....................................... 1 

Totales ...... 10 

8 

10 
12 

7 

104 

" " 
" ,, 

'' " ,, 
'' 

Así se vé pues, que de Vilcabamba á Tonquini, de donde 
se debe empezar el trabajo no hai m[ts de cinco días ele cami­
no actual, que en ferrocarril se reduciría á 2 días á lo más. 

El adjunto croquis demostrará las distancias halladas, 
ndicaciones, etc., etc. para este proyecto que debe estudiar­
~e por especialistas. 

En el departa.mento de Anwzonas 

La sociedad ''Obreros del Porvenir de Amazonas" presi­
dida por el señor doctor don Mariano Albornoz, hace varios 
años que se va ocupando con tal abnegación i levantado es_ 
píritu de patriotismo en abrir la senda al Cahuapanas que 
toque debajo del pongo ele Manseriche á las 28 leguas en el 
J.\,1arañón, desde donde este gran río ya es navegable en va­
pores grandes: ese camino importa algo más ele lo que cree 
el vulgo ó los hombres de poca fé en el porvenir del país, 
pues el itinerario que damos en seguida hará ver la impar. 
tancia de esa sección, que comunica la costa, sierra i monta­
ña del norte del Perú con uno de los más hermoso::; ríos 
afluentes del Amazonas peruano, en cuyas bocas estuvimos 
hace poco [ día 3 al 16 de abril de 1888]. 

Días Leguas 

A Yonán ............................ ½ 13 ferrocarril actual. 
A Cajamarca ..................... 3 22 herradura actual. 
A Celendín ...... ....... ............ 2 13 

" " 
A Balsas............................ 1 6 ,, 

'' 
A Leimebamba .................. 2 13 

" '' 
A Chacha poyas................. 2 12 " " 
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Días Leguas 

A Jumbilla ......................... 2 15 herradura actual. 
A Cahuapanas................... 2 
A la desembocadura del Ca-

24 
'' 

,, 

huapanas............ .. . . . . .. . 1 23 navegación de este río. 

Totales ...... 15 140 
Por el anterior itinerario se vé pués cual fácil sería comu­

nicar el Pncífico con el A~lántico pur la vía del poderoso 
Marañón, i que para llegará él, solo se necesita en Chacha­
chapoyas un pequeño pedazo de bosque llano que es el gue 
conduce de Jumbilla á Cahuapanas ¡un pequeño trecho de 
solo 24 leguas!. ...... ! 

La acojida que esta idea (de abrir el camino de Cahua­
panas), ha tenido en la república i a 6n en el extranjero es 
digna de todo aplauso, pues se vá conociendo, auque poco á 
poco, que los caminos á la región de los bosques están lla­
mados á regenerar el país por solo su industria, comercio i 
viabilidad. 

lmm'graci{m i colonias. 

Decíamos en etro lugar (prímera parte) ¿?10 habrán en 
el Perú 10,00G hombres que quieran trabajar ó que la nece­
sidad los obligue á ello? ó mejor preguntado ¿no habrán en 
el Pe1·ú 10,000 pobres?, pues bien podemos afirmar que ha­
brá ese número i mucho más; á esto se le debe llamar á or­
ganizarse en sociedade~ i á viajará lét montaña por alguna 
de las primeras vías que se abra siquiera de herradura hasta 
tocar un río na vega ble. 

Una vez llegados á los bosques, han de necesitarse víve­
res ó medios para hacerse ele estos, como son armas, instru_ 
mcntos, etc., i como todo eso hai ya en abundancia, pero no 
<le balde, porque unos SE-' necesitan comprarlos i otros auxi­
lios; de arte petra conseguirlos, venimos á dar en que los in· 
migran tes necesitan dinero ó val ores para esas compras. 

Esto sería una grave dificultad ·que embarazaría toda ten­
tativa de viaje al interior en las circunstancias actuales del 
pais, pero si consideramos que la región del E. que da--una 
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hcrmosn morada ofrece benigna hospita1ic1arl al colono i le 
oroporciona también moneda, valores vigentes, cxpontú­
neas riquezas que pueden obtener en el acto, con solo extra­
erlas del bosque, para comprar con ellas-lo que necesiten, 
despejaremos la incógnita i tendremos que el que llega allá 
hace su casa i chacra (día 26 ele noviembre ele 188G), obtie­
ne mcrcancías ú crédito con cargo de trabajar (día 26 ele di­
ciembre ele 1886), teniendo al alcance ele la mano torio lo 
que necesita [clía 2G ele noviembre ele 1886], despnes extrae 
riquezas como son caucho, zarza, cern, etc., que sienclo de 
gran aprecio hace yeccs de moneda corriente [día 23 de no­
YÍem bre de 1886]. 

Pasado algún corto tiempo los inmigTantes ven que les 
fnrtan objetos secundarios que necesitan poseer: deseosos de 
obtener algo más ele lo que tienen cxpontáneo, corno es 1a 
caza, la pescé'l, los frutos, etc., hacen cultivos; estos son tan_ 
sencillos á la vez que de abundan tes cosechas en esas regio­
nes, que entonces se hacen productores i como son consumi­
dores á la vez, he aquí que cambia, vende i obtiene, ele don_ 
ele res!..·!lta un comercio activo, orígen de las fortunas, medio 
clel bienestar particular i establecimiento ele residencias fijas; 
hé allí en pocas palahras 1o que sucedería á los inmigrantes 
6 vi<1jeros al interior del Perú. 

Si se pudiesen mandar inrnigrnntes allá, se poblarían 
aquellas solitarias regiones, se difundiría la civilización i na­
die sufriría ningún desengaño, hoi que ya tenernos estableci­
do en esos ríos el comercio, la navegación, los viajes, tam­
bos, casas comerciales, agricultura, haciendas i rescate de 
cuanta riqueza h[li allí; i por úitimó ya hai habitantes, á los 
que se puede dar todo lo que crea la industria i el trabajo 

personal. 
Las inm~gracioncs extranjeras son, empero, las que de .. 

hen llamar la atención del estado; estas son las que hacen 
un país grande, las que establecen industrias nuevas, las que 
ensei1at1 el trabajo, las que establecen innovaciones, clan orí. 
gen á nu~yo~ establecimientos, creación de pueblos, adua­
nas, caminos, dns, etc., etc., i nacla hai qne se haga dentro 
(lel país por los colonos visitantes que no reporte utilic.lacl á 
la naci(rn; la experiencia favorable qne se ha obtenido en 
otros países nos permite sentar á priori estas bases; por 

77 
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consiguiente establecer en la rcg·ión de los ríos 11n-vcgnblcs 
del Pcní colonias ó inmigrantes extranjeros i propias, sería 
el {mico moclo de salvar aquella gran comarca de la soledad 
que la entristece en m~dio ele su magnífico como expontán<..'.o 
explenclor [<lía 19 ele diciembre ele 18~GJ; el único meclio ele 
obtener que esas riquezas produzcan algo al estado i que no 
se despilfarren ni dilapiden como se hace actualmente; el 
medio más seguro de descubrir otras procl11cciones Yaliosas 
que la hagan mús rica de lo que es; ele obtc11er empresas, 
Yías prontas i cornu11icdcio11es nuevas. Esto sería despertar, 
palpar con las manos los tesoros que la Providencia nos 
proé1ig6 en ,,stc suelo, i por último seríá cimentar la na­
ción en bases sóliclas que 110 se desquicien, como edificios for­
mados sobre terraplenes (le hua110 con cimiento de sal, en 
una palabra; tratemos por este medio la convalescencia 
ele la madre patria, hagámosla grande; otra vez rica, i nues 
tra regeneración será esa. 

Artes é indllstrins 

.Agricultnrn.-No hai en verdad país en el mundo que sea 
pri\'ilcgiaclo corno lo es el Perú á este respecto, pero lo que 
es la montaña sobrepuja torla exageración tratúndose ele 
sus producciones; si se clesea enta bl .. t r allí 1a agricultura, en 
ella tendría cabida toda cimiente, i sembrarla, cosecharla, 
clatorarln, etc., daría un resultado i provecho fabulosos é 
incnlculnbles, porque hai consumidores en el lugar, los que 
aumentan cada día, i si faltasen estos, hai ríos na vega bles, 
vías conocidas, ligeras i fáciles para el trasporte. 

Como en varias partes ele este Dinrio nos hemos ocuparlo 
de este rn mo, no seremos fastidiosos en repet1 r lo que va 
queda consignado. 

IIasbt hoi la única irnlustria que se ha establecido es la 
explotación ele productos nnturales i la compra Yenta de 
muclrnchos infieles; empero ya lwi rurlimcntos en tc)(los los 
ramos ele artes é inclustrias. 

LcTinlcrín.-Esta es una ocupaci()l1 tan sencila que los 
inficlc~ i nlg1111os hlancos, la lrnn cntahlado con vcntnjn, los 
Yaporcs hacen escala donclc hai leña hecha, i compran por 
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catorce soles el millar de rajas; éstas tienen cle cuatro a cm­
co cuartas ele longitud por cinco pulgadas de diámetro. 

No pnede haber meclio m{ís sencillo que acometer esta 
ernpresa para un nuevo huésped en la montaña, el que no 
necesita rn{is capital que una hacha, con la que puede hacer 
quinientas rajasen algunas horas clel día, h que dá un resul· 
taclo ele siete soles diar~os, valor que no gasta el leñador en 
comer ni \·estirse ese (lía, mientras cortarlo; por tanto tiene 
un jornal seguro que en 11inguna parte es capaz ele ganar con 
ese tra bnj o rudo ele algunas horas. 

Cnrpintcrín.-Este oficio es ele la mayor importancia• en 
Ja montaña i lp sería mui lncrativo para el operario; allí un 
lwmhre que sea siquiera aficionado ú la carpintería tralrnjr1, 
del rnoclo siguiente: co1·ta en la estación conveniente, el ma­
dern men que quiera, sea selecto, noble ó ele pacotilla; en el 
primer caso trabaja canoa.si cua.lquiera que sea la construc· 
ci{rn ele éstas se Yenclen en el c1cto {¡ buen pn'cio, pues las ca­
noas son aquí los medios ele tn1sporte ele todos los colonos; 
en el ~egu ndo ca so es vend ihle en cuartones, sea :í los ,·apo· 
res 6 á los propietarios, ú buen precio también; en el tercer 
caso es toclada mús pronta su \·enta, porque tanto los va­
pores. propiet::irios i viajeros compran estos pa.los para 
construcciones de casas, oficinas, etc., etc., yo he visto que 
hai mucha clemél.ndrr de todo e::;te producto expontáneo, i que 
hoi por falta de operarirs en nuestras montañas se trae ma­
deramen ele Norte Arnerica. 

Crinnderías.-Estas no las ha.i sino en mui peq ueñ:i esca­
la, apesar de prestarse el lugar i clima p:i.ra ello, i los qu~ se 
han obtenido han chelo el n~sultaclo siguiente: 

1 buei ........................... .................... $ 180 
1 ca.rnero... ... ... .. . .. ....... .. .... ....... ..... .. ,, 15 
1 cerdo de año ................................. ,, lG 
1 galli11a .......................................... ,, 1 etc. 

Los caballos i demás bestias cle1 scn·ic10 de las haciendas 
pequeñas no se venclcn sino rara vez i ú precios fabulosos. 

Pesca en ge11cn1I.-Se pesca con frecuencia con los indios 
i algunos bla1;cos, la vaca 111arina, de la que se extt-ae de 8 ú 
10 garrafones (1 (a c l g . ) de gnisa i de 8 á 10 piezas s~11ac.1ns 
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que v<:m1iclas ú $ 2 estas ó :'i 10 aquellos, clan un resultado 
de$ 100 cacla vaca. El paiche (parecido al anterior) no c1ft 
grasa, pero dá de 8 {t 10 piezas ele salado (salpres) que ~e 
vende á $ 1 cada pieza para la exportación á los trn bajado­
res de lns Antillas i á los navegantes del Atlántic:o i del Ama­
zonas; yo he visto que un fisgnclor (arponero) entregaba al 
patrón 1,000 piezas en la "temporada'' que es dos meses, i 
por tanto cobraba 1,000 pesos por tan fñ.cil ira bajo. 

Las charapas, que pesan <1c 4 á 5 (n,, las charapillas ele 
20 á 25 lbs., i los huevos c1c las unas i de los otros que, se 
recolectan por miles, darían un resultado positivo á los que 
se dedicasen á este importante ramo [día 23 de noviembre 
ele 1889]. 

Cnzn.-Esta es tan ahunclante como hemos dic!rn ya [día 
15 c1c agosto ele 1888] que hai individuos qne con solo ca­
zar i vender, hacen nn comercio activo i lucrativo. 

Nnrcgnción.-Como esta se hace á canoa en su mnyor 
parte, i á vapor á veces, los que poseen las primeras, son co­
mo los pequeños armadores, que fletan á buen precio suscm­
harcaciones tripuladas, ocupación que dú un buen resultado 
a pesar c1c que cstú mal organizada. 

Los dL1eños ele los Y8porcitos cobran sin tarifas i {t ca­
pricho, los fletes i pasajes, de modo que esto necesita regla­
mentarse bien para evitar desórdenes. 

Comcrcio.--Este es activo i apesar de eso, faltan mer­
caderías i graneles clep()Sitos, porque hai mucha demanda de 
e11os. 

Como ya nos hemos ocupado ele él, añadiremos en sínte­
sis, que ele Europa i No1·teamérica trarn manufacturas i pro­
ducciones de toda especie ú trueque ele cau,ho, zarza, cera, 
marfil, etc., mcn~ac1crías que á su vez llcg·érn á nrnnos ele los 
salv;1jcs i de todos los morac1urcs del Ucnyali, c1cmnndanclo 
los productos mencionados, de modo que la 111onec1a sonante 
es inútil, ó mejor dicho, no se usa sino como mercnnda p'1-
ra las pcqm:oas transaccione-.:, c1c donde resulta que un colo­
no pucslo all(t no necesita de gran protección; si llega sin di­
nero tiene d bosque por patrimonio i sus producciones por 
riquezas. 
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Lo consigna(lo aquí no es sino los n1climentos actuales 
ele la.s industrias; mis tarde allí no faltará nacla que no esté 
en armonía ó que no corresponda con yentaja á las aspira­
ci(mes má.s exajerachts clcl comercio i ele las empresas que se 
puedan estahlPcer. 

Puertos flu,·iales i i·nporcs.-Dos son los puntos culrni­
nnntcs que ú mi juicio deben llamar la atención del gobierno 
i de las ho11on1bles cúmaras; c1el primero ele aquellos se des­
prende como lógica consecuencia: un tercero que merece lla­
mar la atención. 

1 9 Debe proveerse á 1n construcci(m de los caminos 
indicados por empresarios cinc hagan p1·opuestas en vista ele 
~os elatos co11signndos en los rnapns adjuntos, i esto.s deben 
ser los que conduzcan: 

De Ayacncho {t Acém, puerto sobre el Ene, nan~gable é 
ine:xplotado aún. 

De Tarma al Pichis, puerto sobre este río, navegable, i 
cuyo proyecto tiene ya el tipo ele la senectud. 

Del Cerro ele Paseo al Palcazn, puerto sobre este río, na­
vegable también, i que se une al anterior para formar el in­
teresante Pachi tea. 

Pero se me clid't-¿con ciué se hacen estas obras en la ac­
tualidad? 

He aquí la cuestión que se desprende de la primera. 
Para poder hacer estos pequeñas obras, averígüese de 

los fondos ele las provincias bañadas respecti\'amente por 
los ríos Uruhamha (1), Ene (2) i Amazonas (3), i de las deu­
das enormes al fisco que ha1 en cada una de ellas i de allí se 
tendrá lo suficiente para dichos trnhajos. 

2<.> Se necesita imperiosamente una lanchó ú \'aporque sea 
de propiedad del estaclo; para conseguirlo hu~no serí.:1 pedir­
la á Norteamérica; i para ello la aduana de !quitos posee 
fondos suficientes, como ya dijimos otra vez; lo que se requie­
ra con estas pe4ucñas obras levantar al país de su postra-

( 1) "La Con,enci6n (alcabala rlc coca ". 
( 2) I[uanta .............. ( icl. id. id. ¡". 

1;31 "DeparU1mt11to fluvial de Loreto". 
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ción, tener una rica región ú el onde enviará los colonos i ft 
]os que quieran trabajar, despejando ele nuestras capitales 
ft ]os que la necesidad los hace de hábitos odiosos i pe1judi­
cia les. 

Por último. bien se s:ibe que los caminos son los conduc­
tores del progreso i en ellos estriba el adelanto ele los países 
cultos i la unidad de ia especie humana; pero sin hacer apre­
ciaciones ele otro género, añadiremos sencillamente que en el 
Perú los ca minos significan n lgo más óe lo que se cree vu1-
garmente, ó mejor dicho, ]os cnrninos si se hiciesen buenos ó 
de hierro harían 1a rehahili tación ele nuestro desquiciamiento 
social, la convalescencia del país entero i resolverían llana i 
fftcilmente los problemas más difíciles que tanto preocupan 
ft los hombn:-s públicos corno una ardua i compleja cues­
tión; los caminos realizarán casi todos los asuntos conten-· 
ciosos del estado, el aumento del erario, el adelanto i civili­
zación de las masas, el pn)gn.-so de lns industrias, ei renaci­
miento ele los créditos perdidos i la vuelta ele los inmigr{ln­
tes que se ,·ande Lima, en donde por fa1ta ele caminos al res­
to ele ]a república estaba reconcentrado el Perú. 

Ahon1, con 18s indicm:iones i los proyectos presentados 
en el curso de este diario, se viene en perfecto conocimiento 
ele la facilidad de ejecutar las das practicables que puedan 
comunicar el Pacífico con el Atlántico por todo el centro del 
Per{1 [ ,·éanse los croquis de las das fluviales del Perú i Sud­
américa]. 

Como estas das son Yarias, indicaré breyemente enurne­
r5nclolas de ligero, porqne si hubiese un estudio detenido ele 
cada YÍa resultada en volúmenes mi obra. 

Sólo deseo que quecle consjgnacl a 1a inicia ti va i que otros 
se ocupen con detenimiento. 

Tornaremos, además, com0 término de las \'Ías del Perú 
]a ciudad ele !quitos, en las rntirgenes del Amazonas, de don­
de, como se sabe, la navegación al Atlántico sea de ida ó de 
vuelta, no ofrece dificultad ninguna, por tanto daremos en 
seguida las comunicaciones terrestres i fluviales que se pue­
den establecer: 
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1 [)..-Del Callao á Iqnitos. 

L cguns . 

Del Callao ú Lima, frrrocarril élctual. ......... . ½ hora 2 
A Chicla ................ . " " .......... . 1 día 30 
Al Cerro de Paseo, en caso ele f1:.•rrocarril. .... . 
A Tingo (valle de Huancabamba) ................ . 
A la colonia alemana, id., id ........................ . 
Al Pachitea (puerto) id., id .......................... . 
Todo el Pachitea, navegación ú vélpor ........ . 
Toclo el Bajo Ucayali ., ,, ,, 
A !quitos en el Amazonas ,, ,, ,, 

1 ,, 25 
1 

'' 
27 

½ '' 
8 

1 
'' 

20 
2 

'' 
50 

5 
" 

260 
1 

" 
30 

Total. ............................. 12 ½ clía 452 

2~-De Pisco á Iql1itos. 

Días. Leguas. 

De Pisco á Ica, ferrocarril actua1.. ....................... . ½ 10 
A Ayacucho, en caso ele ferrocarril. ..................... . 3 100 
A Bolognesi, puerto sobre el Ene ......................... . 1 28 
Todo el Ene, (navegación de Samanez en 1884 en 

canoa.) á vapor sería ..................................... . 1 20 
Todo el Tambu, (navegación<leSamanez en 1884 

en canoa) á vapor sería ................................ . 1 25 
Todo el Alto Ucayali, (navegación actual en ca-

noa por el autor) á vapor son ............... ~ ....... . 2 80 
Toclo el Bajo Ucayali, (navega~ión actual en va-

por por el ~1t1 tor ............................................. . 5 260 
A Iquito_s en el Amazonas, na.vegaci6n actual en 

v [l por lJ o r . e 1 a tl to r ......................................... . 1 30 

Totéll ...................................... 14 573 



- 588 -

3~-Dc Moliendo á ]quitos. 

De ~1o1lenc1o ú Arequipa, ferrocarril actual. ...... . 
A Santa Rosa ................ . ,, 

'' 
Al Cuzco, en caso dL· ferrocarril. ......................... . 
Al valle de Santa Ana ......................................... . 
A Rosalina, puerto fluvial sobre el Prubamba, 

fin de herradura actual, en caso tieferrocarril. 
Todo el Alto Urnbamba, peligrosa navegación 

á canoa por el a~itor, <=n caso de férrocarril. .. 
Todo el Bé:!jo Urubamlrn, (fácil navegación á ca-

noa por el autor) á vapor serían .................. . 
Todo el Alto Ucayali, (fácil navegación á canoa 

por el autor) ú vapor son ............................. . 
Todo el Bajo lkayali, fácil navegación á vapor 

por el é1utor .................................................. . 
A !quitos en el Amazonas, fücil navegación á 

Yapor por el autor ........................................ . 

Días. Leguas. 

1 30 
:J 80 
1 35 
1 35 

½ 18 

1 30 

2 80 

2 80 

5 260 

½ 30 

Total ...................................... 16 678 

De Pacasmayo, puerto cle1 Pacífico .................... . 
A Yonn.n, ferrocarril actual.. .............................. . 
A Cajamarca, si se hiciese• ferrocarril.. ............ . 
A Chachn poyás, ,. , , .............. . 
A Cahuapanas (pueblo) si se hiciese ferrocarril.. 
El río Cahuapanas, navegable á vnpor, según 

\Vert11e111 a n ................................................... . 
El río l\larañón hasta 1\auta, navegación á va-

JJOr ...... ......................... . ....... , .. , .................... . 
A Iquitos, navegación á vapor ......................... . 

Días. 

½ 
½ 
1 
1 

½ 

2 
½ 

'I'c)tal...... ............ .............. 6 

..:.. 

Leguas 

13 
22 
43 
39 

22 

95 
30 



He aqui que por estos datos recogidos escrupulosamente 
se tiene hecho el ferrocarril de Yon{Ln á Cahuapanas i se po­
dríallegar del Pacífico al Amazonas en cinco días, pera hoi 
por falta de un camino, .siquiera fuese de he.-radura, se vá 
muchas veces en dos meses ele Lima á Iquitos ó tal vez se 
toma de Lima la vía por Panamá, para irá Iquitos como lo 
han hecho varias autoridades nombradas en la capital para 
irá ocupar su puesto allí, los que han tenido que recon-er 
las costas de seis estados de Sudamérica, es decir, del Perú, 
Ecuador i Colombia en el Pacífico; Venezuela, las GuaJ anas 
i Brasil en el Atlántico, para constituirse en Iquitos después 
de larga navegación ele 800 leguas ele subida en el Amazo-
nas! ............................. . 

Por !os datos anteriores practicados por mí casi todos 
ellos se ve, pues, cuanta comodidad presta la república para 
implantar la comunicación interoceánica. continental! lle­
gando á realizarse un proyecto el m:í s grande que hasta hoi, 
después del de Panamá, se haya presentado en Sudamérica; 
proyecto de fácil realización i de inmensas ven tajas no sólo 
para ei Perú i las naciones vecinas, sino para todos los pní­
ses comercia1es de ambos continentes ( 1 ). 

» FIN DEL TOMO XI~ 

/ r) "La gran región ele los bosques ó ríos]perttanos navegahles" .-Lima, imprenta 
del ··~o de Carlos Prince.-r8~9. 
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